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    Sobre Esta Obra

    Sulpicius Severus (c. 363 – c. 425 d.C.) es una figura fascinante en el cruce de la Antigüedad tardía y los albores de la Edad Media. Nacido en la Galia romana en el seno de una familia aristocrática, recibió una esmerada educación retórica y legal, preparándose para una brillante carrera secular. Sin embargo, una profunda crisis espiritual, agudizada por la muerte de su esposa, lo llevó a renunciar al mundo y a consagrarse a la vida ascética. Discípulo y ferviente admirador de Martín de Tours, su obra se convierte en el testimonio literario más importante de este obispo-monje, cuyo modelo de santidad marcaría profundamente la espiritualidad occidental. Severus, por tanto, encarna la transición del ideal clásico del *vir bonus* al nuevo ideal cristiano del santo, actuando como puente entre la cultura romana y el mundo monástico que se gestaba.

    Este volumen reúne la producción literaria completa que de él conservamos, ofreciendo una visión integral de su pensamiento y de su propósito. La *Chronica* es una concisa historia universal en dos libros, desde la Creación hasta sus propios días, que destaca por su elegante estilo y su perspectiva teológica de la historia. La *Vita Sancti Martini* es, sin duda, su obra más célebre; una biografía pionera que, más que un relato histórico al uso, es un retrato espiritual diseñado para presentar a Martín como el modelo perfecto del monje y obispo. Los tres *Dialogi* continúan esta labor, defendiendo la santidad de Martín frente a sus detractores y describiendo con viveza el ambiente milagroso de los primeros monasterios galos. Finalmente, las *Epistulae* (incluidas las de la apéndice) complementan este corpus, mostrando la red de relaciones de Severus y ofreciendo detalles íntimos sobre la vida de Martín y la comunidad ascética de Primuliacum.

    La importancia histórica y teológica de estos escritos es monumental. La *Vita Martini* se convirtió de inmediato en un bestseller de la espiritualidad antigua, estableciendo el arquetipo literario de la hagiografía occidental e impulsando la devoción al santo por toda Europa. Su relato fue fundamental para popularizar el monacato y para difundir el ideal de la combinación de vida contemplativa y servicio pastoral en la figura del obispo. Por otro lado, la *Chronica* constituye una valiosa fuente para el estudio de las herejías del siglo IV, especialmente el priscilianismo, y refleja la visión de un mundo romano que se percibe en decadencia, contrastándolo con la emergente vitalidad de la Iglesia. En conjunto, la obra de Severus es una lente privilegiada para observar cómo una élite culta romana asimiló y promovió el cristianismo ascético como la nueva fuerza civilizadora.

    La presente traducción se ha realizado a partir de la edición crítica canónica preparada por Carolus Halm para el *Corpus Scriptorum Ecclesiasticorum Latinorum* (CSEL) en 1867. Este corpus, iniciado por la Academia de Ciencias de Viena, estableció un nuevo estándar de rigor filológico para la publicación de los Padres de la Iglesia latinos. La edición de Halm, meticulosa y basada en el cotejo de los principales manuscritos, ha sido durante siglo y medio el fundamento indiscutible para cualquier estudio serio sobre Sulpicius Severus. Al vertir al español este texto crítico, se pone a disposición del lector hispanohablante no solo el contenido espiritual e histórico de las obras, sino también la solidez textual que garantiza su fidelidad al original latino.

  Chronica

Libro 1

Capitulo 1

Me he propuesto a resumir brevemente los acontecimientos desde el principio del mundo, expuestos en las Sagradas Escrituras, y a narrarlos de manera fragmentaria, con distinción de tiempos, hasta nuestra memoria, a instancias de muchos que me lo han pedido con insistencia y que se apresuraban por conocer las cosas divinas mediante una lectura compendiada.

Me he propuesto resumir brevemente los sucesos desde el principio del mundo, expuestos en las Sagradas Escrituras, y narrarlos por partes, con distinción de tiempos, hasta llegar a nuestra memoria, pues muchos me lo han pedido con insistencia y empeño, deseosos de conocer las cosas divinas mediante una lectura concisa.

Yo, siguiendo el deseo de ellos, no perdoné mi trabajo, sino que reuní en dos libritos lo que estaba contenido en muchísimos volúmenes, esforzándome tanto por la brevedad, que casi nada omití de los hechos.

Siguiendo el deseo de ellos, no escatimé mi esfuerzo, sino que reuní en dos libritos lo que estaba contenido en muchísimos volúmenes, esforzándome tanto por la brevedad que casi nada omití de los hechos.

Me ha parecido no fuera de propósito, habiendo recorrido hasta la cruz de Cristo y los hechos de los Apóstoles por medio de la historia sagrada, enlazar también lo sucedido después: hablaré de la destrucción de Jerusalén y de las tribulaciones del pueblo cristiano y luego de los tiempos de paz, y de nuevo de cómo todo fue perturbado por los peligros intestinos de las iglesias.

Parecióme, además, no fuera fuera de propósito, habiendo recorrido por la historia sagrada hasta la cruz de Cristo y los hechos de los Apóstoles, enlazar también lo sucedido después: para hablar de la destrucción de Jerusalén y las tribulaciones del pueblo cristiano, y luego de los tiempos de paz, y de nuevo de todo lo turbado por los peligros intestinos de las iglesias.

Por lo demás, no me pesará confesar que, donde la razón lo exigió, me serví de las crónicas mundanas para distinguir los tiempos y continuar la serie, y de ellas tomé lo que faltaba para completar el conocimiento, a fin de instruir a los ignorantes y convencer a los letrados.

Por lo demás, no me pesará confesar que, donde la razón lo exigió, me he servido de las historias mundanas para distinguir los tiempos y continuar la serie, y de ellas he tomado lo que faltaba para completar el conocimiento, a fin de instruir a los ignorantes y convencer a los eruditos.

Sin embargo, en cuanto a lo que hemos compendiado y ordenado de los sagrados volúmenes, no me atrevería a presentarlo a los lectores de tal modo que, dejando a un lado aquellos de donde se derivó, se contenten con esto: a menos que quien conozca bien aquellos, reconozca aquí lo que allí leyó.

Sin embargo, no me atrevería a que los lectores abordaran estas cosas que hemos dispuesto en resumen de los libros sagrados de tal modo que, dejando a un lado aquellos de donde se derivan, las busquen: a menos que quien conozca íntimamente aquellos, reconozca aquí lo que allí leyó.

pues todos los misterios de las cosas divinas no pueden ser sacados sino de las mismas fuentes. Ahora haré el comienzo de la narración.

Pues todos los misterios de las cosas divinas no pueden ser sacados sino de las mismas fuentes. Ahora comenzaré a narrar.

Capitulo 2

El mundo fue constituido por Dios hace ya casi seis mil años, como iremos exponiendo en el transcurso de este volumen: aunque poco concuerdan entre sí quienes han publicado la investigación del cómputo de los tiempos.

El mundo fue constituido por Dios hace ya casi seis mil años, como expondremos en el progreso de este volumen: aunque poco concuerdan entre sí quienes han publicado la cronología de los tiempos investigada.

lo cual, ya sea por designio de Dios o por el defecto de la antigüedad que acontece, deberá carecer de calumnia. Sin embargo, una vez creado el mundo, fue hecho el hombre: al varón se le llamó Adán, a la mujer Eva. Pero establecidos en el paraíso, cuando hubieron gustado del árbol que les estaba prohibido, fueron arrojados a nuestra tierra como desterrados.

lo cual, ya sea por designio de Dios o por el defecto de la antigüedad que esto ocurra, deberá carecer de calumnia. Una vez creado el mundo, fue hecho el hombre: al varón se le llamó Adán, a la mujer Eva. Pero, establecidos en el paraíso, cuando hubieron gustado del árbol que les estaba prohibido, fueron arrojados a nuestra tierra como desterrados.

Luego de estos nacen Caín y Abel: pero Caín, impío, mató a su hermano. Tuvo un hijo, Henoc, por quien fue fundada la primera ciudad, llamada con el nombre de su fundador.

Luego de estos nacieron Caín y Abel: pero Caín, impío, mató a su hermano. Tuvo un hijo, Henoc, por quien fue fundada por primera vez una ciudad, llamada con el nombre de su fundador.

De este Irad y de él nace Mauiahel. Este tuvo por hijo a Mathusalam y éste engendró a Lamech, de quien se cuenta que mató a un joven, aunque no se menciona el nombre del muerto: lo cual, en verdad, los prudentes estiman que fue preanunciado para un misterio futuro.

De él nació Irad y de éste, Mauiahel. Éste tuvo por hijo a Matusalén y éste engendró a Lamec, por quien se cuenta que un joven fue muerto, aunque no se refiere el nombre del occiso: lo cual, ciertamente, por los prudentes se estima que fue preanunciado para un misterio futuro.

Así pues, Adán, después de la muerte de su hijo menor, engendró a Set, cuando ya había cumplido el año trigésimo y ducentésimo de su edad, y vivió novecientos treinta años. Set, en verdad, engendró a Enós, Enós a Cainán, Cainán a Malaleel, Malaleel a Jared, Jared engendró a Henoc: quien, por su justicia, se cuenta que fue trasladado por Dios. De él fue hijo el llamado Matusalén, quien engendró a Lamec.

Por tanto, Adán, después de la muerte de su hijo menor, engendró a Set, cuando ya había cumplido el trigésimo y ducentésimo año de su edad, y vivió, además, novecientos treinta años. En verdad, Set engendró a Enós, Enós a Cainán, Cainán a Malaleel, Malaleel a Jared, Jared engendró a Enoc: quien, por su justicia, se cuenta que fue trasladado por Dios. De él fue hijo el llamado Matusalén, quien engendró a Lamec:

desde el cual nació Noé, insigne por su justicia y amado y acepto a Dios más que los demás mortales.

del cual nació Noé, insigne en justicia y amado y acepto de Dios más que los demás mortales.

en aquella época, cuando ya abundaba el género humano, los ángeles, para quienes el cielo era morada, cautivados por la belleza de las vírgenes, apetecieron deseos ilícitos: y, degenerados de su naturaleza y origen, abandonando las alturas de las cuales eran habitantes, se mezclaron en matrimonio con los mortales.

En aquella época, cuando ya abundaba el género humano, los ángeles, para quienes el cielo era morada, cautivados por la belleza de las vírgenes, apeteceron deseos ilícitos: y, degenerados de su naturaleza y origen, abandonando las alturas de las cuales eran habitantes, se mezclaron en matrimonio con los mortales.

Estos, poco a poco, sembrando costumbres nocivas, corrompieron la progenie humana, y de su unión se dice que nacieron los Gigantes, pues la mezcla de naturalezas diversas entre sí engendraba monstruos.

Estos, poco a poco, sembrando costumbres nocivas, corrompieron la progenie humana, y de su coito se dice que nacieron los Gigantes, pues la mezcla de naturalezas diversas entre sí engendraba monstruos.

Capitulo 3

Ofendido por estas cosas, Dios, y sobre todo por la malicia de los hombres, que había crecido más allá de toda medida, decretó borrar de raíz el género humano. Pero a Noé, varón justo, de vida inocente, lo eximió de la sentencia decretada.

Ofendido por estas cosas, Dios, y sobre todo por la maldad de los hombres, que había crecido más allá de toda medida, decretó borrar de raíz el género humano. Pero a Noé, varón justo, de vida inocente, lo eximió de la sentencia decretada.

El mismo, advertido por Dios de que un diluvio amenazaba la tierra, construyó un arca de inmensa magnitud con maderas ensambladas y, untándola con betún, la hizo impenetrable a las aguas. En ella se encerró él con su mujer, sus tres hijos y sus tres nueras; también fueron recogidos en el mismo recinto parejas de aves e igualmente de bestias de diverso género, mientras todo lo demás fue destruido por el diluvio.

El mismo, advertido por Dios de que un diluvio amenazaba la tierra, construyó un arca de inmensa magnitud con maderas entrelazadas y, untándola con betún, la hizo impenetrable a las aguas. En ella se encerró él con su esposa, sus tres hijos y otras tantas nueras; también se acogieron en el mismo recinto parejas de aves e igualmente de bestias de diverso género, mientras todo lo demás fue consumido por el diluvio.

Entonces Noé, al comprender que ya había cesado la fuerza de las lluvias y que el arca era llevada por un mar en calma, juzgando, como era cierto, que las aguas retrocedían, envió primero al cuervo para explorar la situación, y al no regresar éste —como yo supongo, retenido por los cadáveres— soltó a la paloma: la cual, al no hallar lugar donde posarse, volvió.

Por tanto, Noé, cuando comprendió que ya había cesado la fuerza de las lluvias y que el arca era llevada por un mar en calma, juzgando —lo cual era cierto— que las aguas retrocedían, envió primero un cuervo para explorar la situación, y como este no regresó —según yo conjeturo, retenido por los cadáveres— soltó una paloma: la cual, al no hallar lugar donde posarse, volvió.

De nuevo, enviada, regresó con una hoja de olivo, señal manifiesta de que las copas de los árboles quedaban al descubierto. Al tercer envío, por fin, no volvió: por lo cual se comprendió que las aguas habían cesado.

Enviada de nuevo, trajo una hoja de olivo, señal evidente de que las copas de los árboles quedaban al descubierto. Al fin, enviada por tercera vez, no regresó: de donde se comprendió que las aguas habían cesado.

Así salió Noé del arca. Esto sucedió desde el principio del mundo, después de años, según yo he averiguado, dos mil doscientos cuarenta y dos.

así salió Noé del arca. Esto ocurrió desde el principio del mundo, según yo averiguo, después de dos mil doscientos cuarenta y dos años.

Capitulo 4

Y primero Noé erigió un altar a Dios e inmoló víctimas de las aves. Luego es bendecido por Dios junto con sus hijos, y recibió el precepto de no alimentarse de sangre ni derramar sangre de hombre, porque los comienzos del mundo habían sido manchados por la liberación de Caín de aquel mandato. Así pues, de los hijos de Noé, en aquel tiempo vacío del siglo, hubo descendencia:

Y primero Noé erigió un altar a Dios e inmoló víctimas de las aves. Luego es bendecido por Dios junto con sus hijos, y recibe el mandato de no alimentarse de sangre ni derramar sangre humana, porque los comienzos del mundo habían sido manchados por la sangre de Abel, libre de aquel precepto, que Caín derramó. Así pues, en aquel tiempo vacío del mundo, de los hijos de Noé hubo descendencia:

pues tuvo tres: Sem, Cam y Jafet. Pero Cam, por haber reído de su padre adormecido por el vino, mereció la maldición de su padre.

pues tuvo tres: Sem, Cam y Jafet. Pero Cam, por haber reído de su padre adormecido por el vino, mereció la maldición de su padre.

Su hijo, de nombre Cus, engendró al gigante Nemrod, de quien se cuenta que fue construida la ciudad de Babilonia. También se recuerda que en aquel tiempo fueron fundadas muchas otras ciudades, las cuales no he tenido intención de enumerar por su nombre. Pero cuando

Hijo de éste, de nombre Cus, engendró al gigante Nemrod, de quien se cuenta que edificó la ciudad de Babilonia. También se mencionan que en aquel tiempo fueron fundadas muchas otras poblaciones, las cuales no he tenido intención de enumerar una por una. Pero cuando

se multiplicaba el género humano y los mortales habitaban diversos lugares e islas, sin embargo, todos usaban una sola lengua, hasta que la multitud, que había de dispersarse por todo el orbe, se congregó en un mismo lugar.

se multiplicó el género humano y los mortales ocuparon diversos lugares e islas, sin embargo, todos usaban una misma lengua, hasta que la multitud, destinada a dispersarse por todo el orbe, se congregó en un solo lugar.

Su propósito, según la costumbre del ingenio humano, fue buscar fama con alguna obra insigne, antes de que fuesen apartados unos de otros.

Entonces, según la costumbre del ingenio humano, su propósito fue buscar fama mediante alguna obra insigne, antes de que fueran dispersados unos de otros.

Así, emprendieron la construcción de una torre que llegara al cielo, pero por disposición de Dios, para que se entorpecieran las tareas de los obreros, hablaban con un rito de lenguas muy diverso del género habitual del discurso y no se entendían unos a otros: por lo cual se dispersaron más rápidamente, porque cada uno abandonaba fácilmente al otro como a un extranjero.

Así, emprendieron la construcción de una torre que llegara al cielo, pero por disposición de Dios, para que se entorpecieran los oficios de los obreros, hablaban con un rito de lenguas muy diverso del género habitual del lenguaje y no se entendían unos a otros: por lo cual se dispersaron más rápidamente, porque cada uno abandonaba fácilmente al otro como a un extranjero.

pero el orbe fue dividido así entre los hijos de Noé, de modo que Sem se mantuvo dentro del Oriente, Jafet el Occidente, y Cam los territorios medios. Así, hasta Abraham, la sucesión llevada a cabo no tuvo en sí nada realmente insigne o memorable.

pero el mundo fue dividido así entre los hijos de Noé, de modo que Sem quedó confinado en el Oriente, Jafet en el Occidente, y Cam en las regiones intermedias. Así, la sucesión llevada hasta Abraham no tuvo en sí nada verdaderamente insigne o memorable.

Capitulo 5

Abraham, por su parte, nació de su padre Taré mil setenta años después del diluvio. La esposa de Abraham se llamaba Sara, y su primera morada fue en la región de los caldeos. Desde allí, se trasladó a Jarán junto con su padre, donde residió durante mucho tiempo.

Abraham, en cambio, nació después del diluvio en el año mil setenta, siendo su padre Taré. La esposa de Abraham se llamó Sara, y su primera morada fue en la región de los caldeos. De allí se trasladó a Jarán junto con su padre.

En aquel tiempo, advertido por Dios, abandonando la casa paterna y a su padre, tomando consigo a Lot, hijo de su hermano, partió hacia la tierra de los cananeos y se estableció en el lugar que se llama Siquem.

En aquel tiempo, advertido por Dios, abandonó su casa paterna y a su padre, y tomando consigo a Lot, hijo de su hermano, partió hacia la tierra de los cananeos y se estableció en el lugar que se llama Siquén.

Pronto, por escasez de alimentos, se trasladó a Egipto, y después de regresar nuevamente. Lot, debido a la multitud de la familia, se separó de su tío, para que pudieran aprovechar los espacios más amplios de la región entonces desocupada, y se estableció en Sodoma. Se cuenta que esta ciudad era infame por sus habitantes, hombres que se abalanzaban sobre hombres, y por ello fue odiosa a Dios.

Pronto, por la escasez de alimentos, se retiró a Egipto, y después de regresar nuevamente, Lot, debido a la multitud de la familia, se separó de su tío, para que pudieran aprovechar los espacios más amplios de la región entonces desocupada, y se estableció en Sodoma. Se cuenta que esta ciudad era infame por sus habitantes, hombres que se abalanzaban sobre hombres, y por eso fue odiosa a Dios.

En aquel tiempo los reyes de las naciones vecinas estaban en años, cuando antes no había habido ningún combate entre los mortales. Pero contra estos, que con la guerra tentaban a los vecinos, los reyes de Sodoma y Gomorra y de las regiones vecinas irrumpen en combate, y al primer ímpetu, dispersos, cedieron la victoria. Entonces por los vencedores Sodoma fue saqueada como botín para los enemigos, y Lot fue llevado en cautividad.

En aquel tiempo los reyes de las naciones vecinas estaban en años, cuando antes no había habido ningún combate entre los mortales. Pero contra estos, que con la guerra amenazaban a los vecinos, los reyes de Sodoma y Gomorra y de las regiones cercanas irrumpen en batalla, y al primer embate, dispersos, cedieron la victoria. Entonces por los vencedores Sodoma fue saqueada como botín para los enemigos, y conducido Lot en cautiverio.

Lo cual, cuando Abraham lo supo, rápidamente con sus siervos armados, en número de trescientos dieciocho, a los reyes feroces por la victoria, despojados del botín y de las armas, los puso en fuga.

Lo cual, cuando Abraham lo supo, rápidamente con sus siervos armados, en número de trescientos dieciocho, a los reyes feroces por la victoria, despojados del botín y de las armas, los puso en fuga.

entonces fue bendecido por el sacerdote Melquisedec, y a él le dio los diezmos del botín. El resto lo devolvió a aquellos a quienes había sido arrebatado.

Entonces fue bendecido por el sacerdote Melquisedec, y a él le dio los diezmos del botín. El resto lo devolvió a aquellos a quienes les había sido arrebatado.

Capitulo 6

Por el mismo tiempo habló Dios a Abraham, y prometió multiplicar su descendencia, como las arenas del mar y las estrellas del cielo: y predijo que su descendencia sería peregrina y que sus posteriores soportarían la servidumbre en tierra hostil por cuatrocientos años, para después ser restituidos a la libertad.

Por aquel mismo tiempo, Dios habló a Abraham, y le prometió que multiplicaría su descendencia, como las arenas del mar y las estrellas del cielo: y predijo que su descendencia sería extranjera y que sus posteriores soportarían la servidumbre en tierra hostil durante cuatrocientos años, para después ser restituidos a la libertad.

Entonces a él y a su mujer se les añadió una letra, cambiándose el nombre: así ahora de Abram se dice Abraham, y de Sara, Sarra. Ciertamente, no es propio de esta obra exponer el no vano misterio de este asunto.

Entonces a él y a su esposa se les añadió una letra, cambiándose el nombre: así ahora de Abram se dice Abraham, y de Sara, Sarra. Ciertamente, no es propio de esta obra exponer el no vano misterio de este hecho.

En el mismo tiempo fue impuesta a Abraham la ley de la circuncisión, y tenía ya un hijo de la esclava, Ismael. Y cuando él tenía cien años, y su mujer noventa, Dios le promete que tendrán un hijo, Isaac, habiendo venido a él con dos ángeles.

En el mismo tiempo, a Abraham le fue impuesta la ley de la circuncisión, y tenía ya un hijo de la esclava, Ismael. Y cuando él tenía cien años, y su mujer noventa, Dios le promete que tendrán un hijo, Isaac, pues había venido a él con dos ángeles.

Desde allí, los ángeles enviados a Sodoma encontraron a Lot sentado en la puerta. Él, creyendo que eran hombres, los recibió en su hospitalidad y, después de cenar, los tuvo en su casa. Los jóvenes depravados de la ciudad exigían a los nuevos huéspedes para la deshonra. Lot, ofreciendo a sus hijas en lugar de los huéspedes, al no acceder ellos, pues más bien deseaban lo ilícito, era arrastrado él mismo hacia la deshonra.

Desde allí, los ángeles enviados a Sodoma encontraron a Lot sentado en la puerta. Él, creyendo que eran hombres, los recibió en su hospitalidad y, después de cenar, los tenía en su casa. Los jóvenes depravados de la ciudad exigían a los nuevos huéspedes para la deshonra. Lot, ofreciendo a sus hijas en lugar de los huéspedes, al no acceder ellos, pues más bien deseaban lo ilícito, era arrastrado él mismo hacia la deshonra.

a quien los ángeles, apresurándose a vengar la injuria, cegaron con luz la vista de los impúdicos. Entonces Lot, instruido por sus huéspedes de que la ciudad sería destruida, salió apresuradamente con su esposa e hijas; sin embargo, se les prohibió mirar hacia atrás.

a quien los ángeles, al apresurarse a vengar la injuria, cegaron con luces la impudicia de los ciegos. Entonces Lot, instruido por sus huéspedes sobre la destrucción de la ciudad, salió apresuradamente con su esposa e hijas; sin embargo, se les prohibió mirar hacia atrás.

pero la mujer, poco obediente al mandato –por el mal humano por el cual difícilmente se abstiene de lo prohibido–, volvió los ojos e inmediatamente, convertida en estatua de sal, fue entregada. mas Sodoma fue consumida por los fuegos divinos.

pero la mujer, poco obediente al mandato –por el mal humano que con dificultad se abstiene de lo prohibido–, volvió la mirada e inmediatamente, convertida en estatua de sal, es entregada. Mas Sodoma se consumió con fuegos divinos.

Lot, en cambio, sus hijas, creyendo que el género humano había perecido, desearon el coito de su padre embriagado, de donde nacieron Moab y Amón.

Lot, en cambio, sus hijas, creyendo que el género humano había perecido, desearon el concúbito del padre embriagado, de donde nacieron Moab y Amón.

Capitulo 7

Por el mismo tiempo, casi, cuando Abraham tenía ya cien años, nació su hijo Isaac. Entonces Sara expulsó a la esclava, de la cual Abraham había tenido un hijo; la cual se cuenta que habitó en el desierto junto con su hijo y fue defendida por la protección de Dios.

Por el mismo tiempo casi, cuando Abraham tenía ya cien años, nació su hijo Isaac. Entonces Sara expulsó a la esclava, de la cual Abraham había tenido un hijo; la cual se cuenta que habitó en el desierto junto con su hijo y fue defendida por la protección de Dios.

Poco después, Dios, probando la fe de Abraham, le pidió que le ofreciera en sacrificio a su hijo Isaac. Él, sin dudar, se dispuso a ofrecerlo, y cuando ya había colocado al muchacho sobre el ara y desenvainado la espada, una voz enviada desde el cielo le ordenó que perdonara al niño: un carnero estuvo listo para la víctima. Y consumado el sacrificio, Dios habló a Abraham, prometiéndole lo que ya le había prometido.

Poco después, Dios, tentando la fe de Abraham, le pidió que le ofreciera en sacrificio a su hijo Isaac. Él, sin vacilar, se dispuso a ofrecerlo, y cuando ya había colocado al niño sobre el ara y desenvainado la espada, una voz enviada desde el cielo le ordenó que perdonara al niño: un carnero estuvo listo para la víctima. Y consumado el sacrificio, Dios habló a Abraham, prometiéndole lo que ya le había prometido.

Y Sara, cuando cumplía el año ciento veintisiete, falleció: su cuerpo fue sepultado por el cuidado del varón en Hebrón, ciudad de los cananeos, pues allí moraba Abraham.

Pero Sara, cuando cumplía el ciento veintisiete años, falleció: su cuerpo fue sepultado por el cuidado de su esposo en Hebrón, ciudad de los cananeos, pues allí moraba Abraham.

Entonces Abraham, viendo a su hijo Isaac de edad juvenil, puesto que ya cumplía el año cuarenta de su vida, ordenó a su siervo que le buscara esposa, pero de aquella tribu y tierra de la cual él mismo parecía ser originario: con la condición de que, una vez hallada la doncella, la condujera a la región de los cananeos, y no pensara que por causa del matrimonio habría de regresar a su suelo patrio. Y para que cumpliera diligentemente estos encargos, tocando los muslos de su señor, prestó juramento.

Entonces Abraham, viendo a su hijo Isaac en edad juvenil, puesto que ya cumplía el cuadragésimo año de su vida, ordenó a su siervo que le buscara una esposa, pero de aquella tribu y tierra de la cual él mismo parecía ser originario: con la condición de que, una vez hallada la doncella, la condujera a la región de los cananeos, y no pensara que por causa del matrimonio habría de regresar a su suelo patrio. Y para que cumpliera diligentemente estos encargos, dio su juramento tocando los muslos de su señor.

Así el siervo partió hacia Mesopotamia, a la ciudad de Nacor, hermano de Abraham, y llegó. Y entró en la casa de Batuel, el sirio, nacido del padre Nacor: habiendo visto a su hija Rebeca, doncella hermosa, la pidió y la llevó a su señor.

Así, el siervo partió hacia Mesopotamia y llegó a la ciudad de Nacor, hermano de Abraham. Y tuvo éxito en la casa de Batuel, el sirio, nacido del padre Nacor: habiendo visto a su hija Rebeca, doncella hermosa, la pidió y la condujo a su señor.

Después de esto, Abraham tomó por esposa a una mujer llamada Cetura, que en los Paralipómenos es llamada concubina, y tuvo de ella hijos. Pero a Isaac, nacido de Sara, le entregó la herencia, mientras que a los que había tenido de las concubinas les repartió dones. Y así se separaron de Isaac.

Después de esto, Abraham tomó por esposa a una llamada Cetura, que en los Paralipómenos es llamada concubina, y tuvo de ella hijos. Pero a Isaac, nacido de Sara, le entregó la herencia, mientras que a los que había tenido de las concubinas les repartió dones. Y así se separaron de Isaac.

Abraham murió, cumplidos los años ciento setenta y cinco: su cuerpo fue puesto en el sepulcro de Sara, su esposa.

Abraham murió, habiendo cumplido ciento setenta y cinco años: su cuerpo fue depositado en el sepulcro de su esposa Sara.

Capitulo 8

Pero Rebeca, estéril durante mucho tiempo, por las asiduas súplicas de su marido al Señor, desde el día de su matrimonio, alrededor del vigésimo año, dio a luz gemelos: quienes se cuenta que exultaron con frecuencia en el vientre de su madre, y por respuesta de Dios se dijo que en ellos se preanunciaban dos pueblos, y que el mayor sería sometido al principio del menor. Pero el primero nacido, áspero de vellos, fue llamado Esaú, y el menor tuvo por nombre Jacob.

Pero Rebeca, durante mucho tiempo estéril, por las asiduas súplicas de su marido al Señor, alrededor del vigésimo año desde el día del matrimonio dio a luz gemelos: quienes en el vientre de la madre se dice que saltaron con frecuencia, y por respuesta de Dios se dijo que en ellos se preanunciaban dos pueblos, y que el mayor sería sometido al menor desde el principio. Pero el primero nacido, áspero por sus vellos, fue llamado Esaú, y el menor tuvo por nombre Jacob.

En aquel tiempo, se había desatado una grave escasez de víveres. Por esta necesidad, Isaac se dirigió a Gerar, ante el rey Abimelec, advertido por el Señor de no descender a Egipto: y a él se le promete la posesión de toda aquella tierra y allí es bendecido, y multiplicado en ganado y toda sustancia, por envidia de los habitantes es expulsado: expulsado, se estableció junto al pozo del juramento.

En aquel tiempo, había sobrevenido una grave escasez de víveres. Por esta necesidad, Isaac se dirigió a Gerar, junto al rey Abimelec, advertido por el Señor de que no bajara a Egipto: y allí se le promete la posesión de toda aquella tierra y es bendecido, y, habiéndose multiplicado en ganado y toda sustancia, es expulsado por la envidia de los habitantes: expulsado, se estableció junto al pozo del juramento.

Así pues, cuando Isaac, ya cargado de años y con los ojos velados, se disponía a bendecir a su hijo Esaú, por consejo de Rebeca, su madre, Jacob se presentó para ser bendecido en lugar de su hermano. De esta manera, Jacob, a quien adorarán los príncipes y las naciones, es preferido a su hermano.

Por lo tanto, envejecido por los años y con la vista nublada, cuando se disponía a bendecir a su hijo Esaú, por consejo de Rebeca, su madre, Jacob se presentó para ser bendecido en lugar de su hermano. Así, Jacob, a quien adorarán los príncipes y las naciones, es preferido a su hermano.

Entonces Esaú, encendido por estos sucesos, maquinaba la muerte de su hermano. Ante este temor, Jacob, instado por su madre, huyó a Mesopotamia, advertido por su padre de que tomara esposa de la casa de Labán, hermano de Rebeca: tanto cuidado tuvieron ellos, aunque morasen en tierras extrañas, de llevar el linaje, sin embargo, dentro de su propia familia.

Entonces, Esaú, encendido por estos sucesos, maquinaba la muerte de su hermano. Ante este temor, Jacob, instado por su madre, huyó a Mesopotamia, advertido por su padre de que tomara esposa de la casa de Labán, hermano de Rebeca: tan grande era su cuidado, aun cuando habitaban en tierras extrañas, de llevar su linaje dentro de su propia familia.

Así, Jacob partió hacia Mesopotamia, y se cuenta que en sueños vio al Señor: y por ello, teniendo por sagrado el lugar del sueño, tomó una piedra de allí; y prometió que, si regresara con prosperidad, sería para él un monumento de la casa de Dios, y que daría a Dios el diezmo de todo lo que hubiera adquirido.

Así, Jacob partió hacia Mesopotamia, y se narra que durante el sueño vio al Señor: y por ello, teniendo por sagrado el lugar del sueño, tomó una piedra de allí; y prometió que, si regresaba con bienes prósperos, sería para él un monumento de la casa de Dios y daría a Dios los diezmos de todo lo que hubiera adquirido para sí.

De allí se dirigió a Labán, hermano de su madre: quien, reconociendo al hijo de su hermana, lo acogió benignamente en su hospedaje.

De allí se dirigió a Labán, hermano de su madre; el cual, reconociendo al hijo de su hermana, lo acogió benignamente en su casa.

Capitulo 9

Había Labán dos hijas, Lía y Raquel: pero Lía era de ojos menos hermosos, Raquel se dice que era bella. De cuya belleza Jacob, cautivado por el amor de la virgen, ardía en deseos, y pidiéndola para sí en matrimonio al padre, se obligó a servirle por siete años.

Había Labán dos hijas, Lía y Raquel: pero Lía era de ojos menos hermosos, mientras que Raquel se dice que era hermosa. Cautivado por la belleza de ésta, Jacob ardía de amor por la doncella, y pidiéndosela en matrimonio a su padre, se obligó a servirle durante siete años.

pero cumplido el tiempo, le es dada Lía en su lugar; y de nuevo se somete a siete años de servidumbre, y le es entregada Raquel. pero hemos sabido que ésta fue estéril por largo tiempo, mientras que Lía fue fecunda.

Pero, cumplido el tiempo, le fue dada Lía en su lugar; y de nuevo se sometió a un servicio de siete años, y entonces le fue entregada Raquel. Pero a ésta la sabemos estéril por largo tiempo, mientras que Lía fue fecunda.

De los hijos que Jacob tuvo de Lía, estos son los nombres: Rubén, Simeón, Leví, Judá, Isacar, Zabulón, Dina: de la sierva de Lía nacieron Gad y Aser, de la sierva de Raquel, Dan y Neftalí. Pero Raquel, ya desesperada de tener hijos, dio a luz a José.

De los hijos que Jacob tuvo de Lía, estos son los nombres: Rubén, Simeón, Leví, Judá, Isacar, Zabulón y Dina; de la sierva de Lía nacieron Gad y Aser, y de la sierva de Raquel, Dan y Neftalí. Pero Raquel, cuando ya había desesperado de tener hijos, dio a luz a José.

Entonces Jacob, deseando regresar a su padre, cuando Labán su suegro le hubo dado parte del ganado como pago por su servicio, y por ello considerando que su yerno Jacob no le era suficientemente justo, sospechando engaño de él, partió en secreto casi en el vigésimo año desde que había llegado. Raquel, sin que su marido lo supiera, robó a hurtadillas los ídolos de su padre: por esta ofensa Labán persiguió a su yerno, y no hallando los ídolos, hecho la paz regresó, rogando encarecidamente a su yerno que no tomara otras mujeres además de sus hijas.

Entonces Jacob, deseando regresar a su padre, cuando Labán su suegro le hubo dado parte del ganado como pago por su servicio, y por ello considerando que su yerno Jacob no le era suficientemente justo, sospechando un engaño de su parte, partió en secreto casi en el vigésimo año desde que había llegado. Raquel, sin que su marido lo supiera, robó a hurtadillas los ídolos de su padre: por esta ofensa, Labán persiguió a su yerno, pero al no encontrar los ídolos, hizo las paces y regresó, rogando encarecidamente a su yerno que no tomara otras esposas además de sus hijas.

Desde allí, partiendo Jacob, se cuenta que vio ángeles y el campamento de Dios. Pero cuando se dirigía más allá de la región de Edom, que habitaba su hermano Esaú, habiendo enviado primero embajadores y regalos, exploró a su hermano, a quien sospechaba. Entonces aquel salió al encuentro de su hermano: sin embargo, Jacob no confió más en su hermano.

Desde allí, partiendo Jacob, se cuenta que vio ángeles y el campamento de Dios. Pero cuando se dirigía más allá de la región de Edom, que habitaba su hermano Esaú, enviando primero embajadores y regalos, exploró a su hermano, a quien sospechaba. Entonces aquel salió al encuentro de su hermano: sin embargo, Jacob no confió más en su hermano.

pero el día antes de que los hermanos se reunieran entre sí, se relata que Dios, asumiendo forma humana, luchó con Jacob. Y aunque prevaleció contra Dios, sin embargo no ignoró que no era mortal: suplicaba ser bendecido por Él.

Pero el día anterior, antes de que los hermanos se reunieran entre sí, se cuenta que Dios, asumiendo forma humana, luchó con Jacob. Y aunque prevaleció contra Dios, sin embargo no ignoró que no era mortal: suplicaba que fuera bendecido por Él.

Entonces Dios le cambió el nombre, para que de Jacob fuese llamado Israel. Pero cuando él a su vez preguntó a Dios el nombre de Dios, le fue respondido que no debía preguntarlo, porque era admirable. Además, a causa de la lucha, el nervio del muslo de Jacob se entumeció.

Entonces Dios le cambió el nombre, para que de Jacob se llamara Israel. Pero cuando él a su vez preguntó a Dios el nombre de Dios, se le respondió que no debía ser preguntado, porque era admirable. Además, a causa de la lucha, el nervio del muslo de Jacob se entumeció.

Capitulo 10

Entonces Israel, desviándose hacia la casa de su hermano, hizo avanzar la hueste hacia Salem, ciudad de los siquemitas, y allí, habiendo recibido el lugar por un precio, plantó su tienda para sí. A esta ciudad gobernaba Emor, príncipe de los jorreos.

Por tanto, Israel, desviándose de la casa de su hermano, condujo su tropa hacia Salem, ciudad de los siquemitas, y allí, habiendo recibido el lugar por un precio, erigió para sí un tabernáculo. A esta ciudad gobernaba Emor, príncipe de los jorreos.

El hijo de éste, Siquem, sometió a estupro a Dina, hija de Jacob, nacida de Lía. Al saberlo, Simeón y Leví, hermanos de Dina, con engaño dieron muerte a todos los varones de la ciudad y vengaron con celo la afrenta de su hermana: la ciudad fue saqueada por los hijos de Jacob y todo botín fue llevado. Se cuenta que Jacob recibió con gran pesar este hecho.

Su hijo Siquem sometió a estupro a Dina, hija de Jacob, nacida de Lía. Al enterarse de esto, Simeón y Leví, hermanos de Dina, con engaño dieron muerte a todos los varones de la ciudad y vengaron con diligencia la afrenta de su hermana: la ciudad fue saqueada por los hijos de Jacob y todo el botín fue llevado. Se cuenta que Jacob recibió con gran pesar este hecho.

Pronto, advertido por Dios, se dirigió a Betel y allí erigió un altar a Dios. De allí, en la parte de la torre de Gader, fijó su tabernáculo. Raquel murió al dar a luz: el niño fue llamado Benjamín. Isaac falleció a la edad de ciento ochenta años.

Pronto, advertido por Dios, se dirigió a Betel y allí erigió un altar a Dios. De allí, en la región de la torre de Gader, plantó su tienda. Raquel murió al dar a luz: el niño fue llamado Benjamín. Isaac falleció a la edad de ciento ochenta años.

Pero Esaú era poderoso en riquezas, tomando para sí esposas también de la nación de los cananeos: cuya descendencia no he creído conveniente incluir en esta obra tan concisa. Si alguien es más estudioso, que vuelva al libro del Génesis.

Pero Esaú era poderoso en riquezas, tomando para sí esposas también de la nación de los cananeos: cuya descendencia no he creído necesario incluir en esta obra tan concisa. Si alguien es más estudioso, que vuelva al libro del Génesis.

Después del fallecimiento de su padre, Jacob moraba en el mismo lugar donde Isaac había vivido. Sus hijos se apartaron alguna vez de él con los rebaños por causa del pasto, pero José y Benjamín, que era pequeño, permanecieron en casa.

Después de la muerte de su padre, Jacob permaneció en el mismo lugar donde Isaac había vivido. Sus hijos se alejaron alguna vez de él con los rebaños por causa del pasto, pero José y Benjamín, que era pequeño, se quedaron en casa.

muy querido de su padre José y por ello odiado de sus hermanos, a la vez que por sus frecuentes sueños parecía anunciarse que sería mayor que todos. así pues, enviado por su padre para inspeccionar los rebaños y visitar a sus hermanos, se presentó la ocasión propicia para la injuria. pues, al verlo, sus hermanos tomaron la decisión de matarlo.

muy querido de su padre José, y por ello odiado por sus hermanos, al mismo tiempo que por sus frecuentes sueños parecía anunciarse que sería mayor que todos. Así pues, enviado por su padre para inspeccionar los rebaños y visitar a sus hermanos, se presentó la ocasión propicia para la injuria. Pues, al ver a su hermano, tomaron la decisión de matarlo.

pero oponiéndose Rubén, a quien le horrorizaba un crimen tan grande, fue bajado a una cisterna; pronto, persuadiendo Judá, lo vendieron a unos mercaderes que entonces se dirigían a Egipto, adoptando un plan más benigno. y por estos fue entregado a Petefrá, el prepósito de Faraón.

pero oponiéndose Rubén, a quien su ánimo se horrorizaba ante tan gran crimen, fue bajado a una cisterna; pronto, persuadiendo Judá a adoptar un plan más suave, lo vendieron a unos mercaderes que entonces se dirigían a Egipto. Y por estos fue entregado a Petefrá, prefecto del faraón.

Capitulo 11

Por el mismo tiempo, Judá, hijo de Jacob, tomó por esposa a Suá, la cananea. De ella tuvo tres hijos: Her, Onán y Selá. Pero Her se unió en concubinato con Tamar. Muerto él, Onán recibió la mujer de su hermano: el cual, porque derramaba la semilla en la tierra, se cuenta que fue muerto por Dios.

Por el mismo tiempo, Judá, hijo de Jacob, tomó por esposa a Suá, la cananea. De ella tuvo tres hijos: Her, Onán y Selá. Pero Her se unió en concubinato con Tamar. Muerto él, Onán recibió la mujer de su hermano: el cual, porque derramaba la semilla en tierra, se cuenta que fue muerto por Dios.

Entonces Tamar, asumiendo el hábito de una meretriz, se unió a su suegro, y de él dio a luz gemelos.

Entonces Tamar, asumiendo el hábito de una meretriz, se unió a su suegro, y de él dio a luz gemelos.

En el parto, sin embargo, hubo algo admirable: cuando, al salir el niño, para reconocer cuál nacería primero, la partera había atado su mano con un hilo escarlata, el niño, retraído al vientre de la madre, fue dado a luz después. A los infantes se les impuso el nombre de Fares y Zara.

En el parto, sin embargo, hubo algo admirable: cuando, al salir el niño, la partera le había atado la mano con un hilo escarlata para distinguir cuál nacería primero, el niño fue retraído al vientre de su madre y el posterior fue dado a luz primero. A los infantes se les impusieron los nombres de Fares y Zara.

Pero José, aunque era tratado con benevolencia por el administrador real, que lo había adquirido por precio, y cuidaba de su casa y de su familia, él mismo, de aspecto distinguido y notable, había atraído hacia sí los ojos de la esposa de su señor. Y cuando ella ardía en un amor vergonzoso, al no ceder él a sus frecuentes insinuaciones, lo acusa falsamente de un crimen, y se queja ante su marido de que se le había intentado violar. Así, José fue arrojado a la cárcel. Había en la misma prisión dos servidores del rey:

Pero José, aunque era tratado con benevolencia por el administrador real, que lo había adquirido por precio, y cuidaba de su casa y de su familia, él mismo, de aspecto distinguido, había atraído hacia sí los ojos de la esposa de su señor. Y cuando ella ardía en un amor vergonzoso, al no ceder él a sus frecuentes insinuaciones, lo acusa falsamente de un crimen, y se queja a su marido de que se le había intentado una violación. Así, José fue arrojado a la cárcel. Había en la misma prisión dos servidores del rey:

los cuales, habiendo referido sus sueños a José, él, conjeturando el futuro a partir del sueño, anunció que uno de ellos pagaría las penas con la cabeza, y el otro sería absuelto. Y así sucedió. Entonces, después de dos años, se le presentó un sueño al rey.

los cuales, cuando le contaron sus sueños a José, él, deduciendo el futuro a partir del sueño, anunció que uno de ellos pagaría con la cabeza, y el otro sería absuelto. Y así sucedió. Entonces, después de dos años, se le presentó un sueño al rey.

Y como esto no podía ser resuelto por los sabios de Egipto, aquel ministro del rey, sacado de la cárcel, advierte al rey que José es un admirable intérprete de sueños.

el cual, como no pudiera ser resuelto por los sabios de los egipcios, aquel ministro del rey, sacado de la cárcel, advierte al rey que José era un admirable intérprete de sueños.

Así José fue liberado e interpretó el sueño al rey: en los siete años próximos habría una gran abundancia de frutos, seguida por una escasez. Ante este temor, el rey, impresionado al ver el espíritu divino en José, lo puso al frente de la administración de los granos de la tierra de Egipto, equiparándolo en autoridad consigo mismo.

Así, José es liberado e interpretó al rey el sueño: en los próximos siete años habrá una gran abundancia de frutos, seguida de escasez. Ante este temor, el rey, impresionado y viendo el espíritu divino en José, lo puso al frente de la administración de los granos de Egipto, con un poder igual al suyo.

Entonces José, con la abundancia de trigo por todo Egipto, amontonó una gran cantidad; y habiendo multiplicado los graneros, había provisto contra la futura hambre. En aquel tiempo, la esperanza y la salvación de Egipto estaban puestas en él.

Entonces José, con los granos abundando por todo Egipto, amontonó una gran cantidad; y habiendo multiplicado los graneros, había provisto contra el hambre futura. En aquel tiempo, la esperanza y la salvación de Egipto estaban puestas en él.

Por el mismo tiempo engendró dos hijos de Asenet, Manasés y Efraín: él, en cambio, cuando recibió del rey el supremo poder, tenía treinta años: pues por sus hermanos, a los diecisiete años de edad, fue vendido.

Por el mismo tiempo, engendró dos hijos de Asenet, Manasés y Efraín: él, en cambio, cuando recibió el sumo poder del rey, tenía treinta años: pues por sus hermanos, a los diecisiete años, fue vendido.

Capitulo 12

Mientras tanto, habiéndose ordenado bien en Egipto los asuntos contra el hambre, una grave escasez de trigo sacudía el orbe de la tierra. Forzado por esta necesidad, Jacob envió a sus hijos a Egipto, reteniendo sólo a Benjamín consigo en casa.

Entretanto, habiéndose ordenado bien en Egipto los asuntos contra el hambre, una grave escasez de trigo sacudía el orbe de la tierra. Impelido por esta necesidad, Jacob envió a sus hijos a Egipto, reteniendo solamente consigo en casa a Benjamín.

Entonces los hermanos se acercan a José, poderoso en los asuntos, en cuyo arbitrio estaba el abastecimiento, y lo adoran a la manera real. Él, al verlos, disimulando astutamente el reconocimiento, los acusaba de haber venido con hostilidad y de explorar los lugares con engaño.

Entonces, los hermanos se acercan a José, poderoso en los asuntos, en cuyo poder estaba el control de los víveres, y lo adoran a la manera real. Él, al verlos, disimulando astutamente el reconocimiento, los acusaba de haber venido con hostilidad y de explorar los lugares con engaño.

Pero se angustiaba, porque no veía a Benjamín, su hermano. Así que el asunto se lleva a tal punto, que le prometen su presencia, sin duda para indagar por medio de él si aquellos habían entrado en Egipto con el propósito de espiar. Para garantizar la promesa, Simeón es entregado como rehén; a ellos se les dio el trigo gratuitamente. Así pues, regresando de nuevo, llevaron consigo a Benjamín, como habían convenido.

Pero se angustiaba, porque no veía a su hermano Benjamín. Así que el asunto se lleva a esto: que prometieran su presencia, sin duda para averiguar por medio de él si aquellos habían entrado en Egipto con el propósito de explorar. Para garantía de la promesa, se entrega a Simeón como rehén; a ellos se les dio el trigo gratuitamente. Así pues, regresando de nuevo, llevaron consigo a Benjamín, como se había convenido.

Entonces se dio a conocer José a sus hermanos, no sin vergüenza por parte de quienes habían obrado mal. Así, cargados de trigo y enriquecidos con muchos dones, los envió de vuelta a casa, advirtiéndoles que aún habría hambre por cinco años más: que emigraran con su padre y toda su descendencia y familia.

Entonces se dio a conocer José a sus hermanos, no sin vergüenza por parte de quienes habían obrado mal. Así, cargados de trigo y enriquecidos con muchos dones, los envió de regreso a casa, advirtiéndoles que aún habría hambre por cinco años: que emigraran con su padre y toda su descendencia y familia.

Así Jacob descendió a Egipto, con gran alegría de los egipcios, regocijándose el rey, y fue recibido benignamente por su hijo. Esto ocurrió en el año ciento treinta de la edad de Jacob, y desde el diluvio en el año mil trescientos sesenta. Por lo demás, desde aquel tiempo en que Abraham se estableció en la tierra de los cananeos, hasta aquel en que Jacob entró en Egipto, se cuentan doscientos quince años.

Así Jacob descendió a Egipto, con los egipcios muy alegres, regocijándose el rey, recibido benignamente por su hijo. Esto ocurrió en el año ciento treinta de la edad de Jacob, y desde el diluvio en el año mil trescientos sesenta. Por lo demás, desde aquel tiempo en que Abraham se estableció en la tierra de los cananeos, hasta aquel en que Jacob entró en Egipto, se cuentan doscientos quince años.

Por tanto, Jacob, en el año decimoséptimo desde que había llegado a Egipto, apremiado por la enfermedad, conjura a su hijo José que devuelva su cuerpo al sepulcro.

Por lo tanto, Jacob, en el decimoséptimo año desde que había llegado a Egipto, apremiado por la enfermedad, conjura a su hijo José a que devolviera su cuerpo al sepulcro.

Entonces José presentó a sus hijos para que fueran bendecidos, y tras ser bendecidos, aunque hubiera antepuesto al menor sobre el mayor en el mérito de la bendición, purificó a todos los hijos con la bendición. Murió, pues, a la edad de ciento cuarenta y siete años. Su funeral fue preparado magníficamente: depositó el cuerpo de José en el sepulcro de sus padres.

Entonces José presentó a sus hijos para que fueran bendecidos, y tras ser bendecidos, aunque en el mérito de la bendición hubiera antepuesto al menor sobre el mayor, purificó a todos los hijos con la bendición. Falleció, sin embargo, a la edad de ciento cuarenta y siete años. Su funeral fue preparado con magnificencia: José depositó el cuerpo en el sepulcro de sus padres.

Los hermanos, temerosos por su conciencia tras la muerte del padre, los trató con benevolencia. José, por su parte, falleció a la edad de ciento diez años.

Los hermanos, después del fallecimiento del padre, temerosos por su conciencia, fueron tratados benignamente. Murió, pues, el mismo José a la edad de ciento diez años.

Capitulo 13

Por tanto, los hebreos, que habían llegado a Egipto, es increíble de contar con qué rapidez crecieron en número y, multiplicada su descendencia, llenaron Egipto.

Por tanto, los hebreos, que habían llegado a Egipto, es increíble de contar con qué rapidez aumentaron en número y, multiplicada su descendencia, llenaron Egipto.

Pero, muerto el rey que los favorecía benignamente por los méritos de José, fueron oprimidos bajo el imperio de los reyes sucesores. Pues se les impuso la dura tarea de edificar ciudades, y como ya su multitud abundante era temida, para que no reclamaran alguna vez la libertad con las armas, por edicto real eran obligados a arrojar a las aguas a los niños recién nacidos.

pero muerto el rey, que los trataba con benevolencia por los méritos de José, fueron oprimidos bajo el dominio de los reyes sucesivos. pues se les impuso la dura tarea de construir ciudades, y porque ya su multitud abundante era temida, no sea que en algún momento reclamaran la libertad por las armas, se les obligaba por edicto real a ahogar en las aguas a los niños recién nacidos.

Finalmente, habiendo obtenido la recompensa del testimonio divino, restituido a la salud, recibió al doble todo lo que había perdido.

Finalmente, habiendo obtenido la recompensa del testimonio divino, restituido a la salud, recibió el doble de todo lo que había perdido.

Este Moisés, cuando ya alcanzaba la edad viril, vio a un hebreo ser golpeado por un egipcio: conmovido por el dolor ante esto, vengando a su hermano de la injuria, mató al egipcio, derribándolo con un golpe de talón.

Este Moisés, cuando ya alcanzaba la edad viril, vio a un hebreo ser golpeado por un egipcio: conmovido por el dolor ante esto, vengando a su hermano de la injuria, mató al egipcio, derribándolo con un golpe de su pie.

Pronto, temiendo el castigo por su hecho, huyó a la tierra de Madián: y hospedándose junto a Jetró, sacerdote de aquella región, tomó por esposa a su hija Séfora y de ella tuvo dos hijos, Gersón y Eliezer.

Pronto, temiendo el castigo por su acción, huyó a la tierra de Madián: y hospedándose junto a Jetró, sacerdote de aquella región, tomó por esposa a su hija Séfora y de ella tuvo dos hijos, Gersón y Eliezer.

En este transcurso de los tiempos existió Job, abrazando por ley de la naturaleza el conocimiento de Dios y toda justicia, rico en bienes y más ilustre por ello, ya que ni se corrompió con ellos estando íntegros ni se pervirtió al perderlos.

En este transcurso de los tiempos existió Job, abrazando por ley de naturaleza el conocimiento de Dios y toda justicia, riquísimo en bienes y tanto más ilustre, porque ni con ellos íntegros se corrompió ni al perderlos se pervirtió.

pues habiendo sido despojado de sus bienes por el diablo, y también privado de sus hijos, al final, afligido por horribles úlceras, no pudo ser vencido, de modo que por la impaciencia del dolor pecara en algún aspecto.

pues, habiendo sido despojado de sus bienes por el diablo y privado también de sus hijos, y finalmente afligido por terribles úlceras, no pudo ser vencido para que, por la impaciencia del dolor, pecara en algún aspecto.

Finalmente, habiendo obtenido la recompensa del testimonio divino, restituido a la salud, recibió al doble todo lo que había perdido.

Finalmente, habiendo obtenido la recompensa del testimonio divino, restituido a la salud, recibió al doble todo lo que había perdido.

Capitulo 14

Mas los hebreos, oprimidos por el multiplicado mal de la servidumbre, con sus quejas vueltas al cielo, esperaban la esperanza del auxilio de Dios. Entonces a Moisés, que apacentaba las ovejas, de repente se le apareció una zarza que ardía, pero con llamas, lo que era más admirable, inofensivas.

Pero los hebreos, oprimidos por el multiplicado mal de la servidumbre, con sus quejas vueltas al cielo, esperaban del Dios la esperanza del auxilio. Entonces a Moisés, mientras apacentaba las ovejas, de repente una zarza pareció arder, pero con llamas, lo que era más admirable, inofensivas.

ante cuya novedad estupefacto, se acercó más a la zarza, y al instante Dios le habló con palabras casi de esta manera: que Él era el Señor de Abraham, de Isaac y de Jacob, cuya descendencia, oprimida bajo el dominio de los egipcios, deseaba librar de los males: fuese, pues, al rey de Egipto y se ofreciese como guía para restituir a la libertad a su pueblo. Fortalece al que vacila con su poder, impartiéndole la virtud de hacer señales.

Ante esta novedad, estupefacto, se acercó más a la zarza, e inmediatamente Dios le habló con palabras más o menos de esta manera: que Él era el Señor de Abraham, Isaac y Jacob, cuya descendencia, oprimida por el dominio de los egipcios, deseaba arrancar de los males: que fuese, pues, al rey de Egipto y se ofreciese como guía del pueblo para restituirlo a la libertad. Al que vacilaba, lo fortalece con poder, impartiéndole la virtud de hacer señales.

Así Moisés, habiendo partido hacia Egipto, después de mostrar primero señales entre los suyos, tomando consigo a su hermano Aarón, se presentó ante el rey: declaró que había sido enviado por Dios y que hablaba las palabras de Dios, para que dejara salir al pueblo hebreo. Pero aquél, negando conocer al Señor, rehusaba obedecer el mandato.

Así Moisés partió hacia Egipto, y después de mostrar primero señales entre los suyos, tomando consigo a su hermano Aarón, se presentó ante el rey: declaró que había sido enviado por Dios y que hablaba las palabras de Dios, para que dejase salir al pueblo hebreo. Pero aquél, negando conocer al Señor, rehusaba obedecer el mandato.

y cuando Moisés, en testimonio de los mandatos de Dios, hubiera hecho de su vara una serpiente, y pronto hubiera convertido todas las aguas en sangre y hubiera llenado toda la tierra de ranas, los caldeos, haciendo cosas semejantes, declaraban que eran artes mágicas, cualesquiera que se hicieran por medio de Moisés, más que virtud de Dios, hasta que, tras traer mosquitos, la tierra fue llena, confesando los caldeos que aquello sucedía por la majestad divina.

Cuando Moisés, como testimonio de los mandatos de Dios, convirtió la vara en serpiente, y pronto transformó todas las aguas en sangre y llenó toda la tierra de ranas, los caldeos, haciendo cosas semejantes, declaraban que cuanto se hacía por medio de Moisés eran artes mágicas, más que la virtud de Dios, hasta que, al traer sobre ellos mosquitos, la tierra quedó llena, y los caldeos confesaron que aquello sucedía por la majestad divina.

Entonces el rey, forzado por el mal, convocó a Moisés y a Aarón ante sí, y dio al pueblo permiso para partir, con tal de que apartaran la plaga que había sido enviada.

Entonces el rey, forzado por el mal, convocó a Moisés y a Aarón ante sí, y dio al pueblo permiso para partir, con tal de que apartaran la plaga que había sido traída.

Pero cuando la plaga cesó, su ánimo, incapaz de dominarse, volviendo en sí, no permitía que los israelitas salieran, como se había convenido. Al final, diez plagas de su cuerpo y de su reino lo abatieron y vencieron.

pero cuando la plaga fue apartada, su ánimo, incapaz de dominarse, volviendo en sí, no permitía que los israelitas salieran, como se había convenido. Al final, fue golpeado y vencido por diez plagas sobre su cuerpo y su reino.

Capitulo 15

Mas el día antes de que el pueblo saliera de Egipto, por mandato de Dios se instruye a aquella gente aún inexperta en el curso de los tiempos, para que supiera que aquel mes, que entonces era, era el primero de todos los meses: y que el sacrificio de aquel día debía celebrarse en solemnidad de los siglos siguientes de tal manera, que el día catorce del mes se inmolara como víctima un cordero inmaculado, de un año; que con su sangre se untaran los postigos; que la carne se comiera por completo, pero que el hueso no fuera quebrado; que durante siete días se abstuvieran de la levadura, usaran ázimos, y transmitieran este rito a sus descendientes.

Pero el día antes de que el pueblo saliera de Egipto, instruido por los mandatos de Dios, aún inexperto en los tiempos, supo que aquel mes, que entonces era, sería el primero de todos los meses: y que el sacrificio de aquel día debía celebrarse en solemnidad de los siglos venideros de tal manera, que el día catorce del mes se inmolara un cordero inmaculado, de un año, como víctima; que con su sangre se untaran los dinteles; que la carne se consumiera por completo, pero que el hueso no fuera quebrado; que durante siete días se abstuvieran de la levadura, usaran ázimos, y transmitieran este rito a sus descendientes.

Así salió el pueblo, enriquecido tanto con sus propios recursos como con los despojos de Egipto, más abundante: cuyo número, a partir de los setenta y cinco hebreos que primero habían descendido a Egipto, llegó a seiscientos mil hombres... desde aquel tiempo, en que primero Abraham había llegado a la tierra de los cananeos, el año cuatrocientos treinta, y desde el diluvio mil quinientos setenta y cinco.

Así salió el pueblo, enriquecido tanto con sus propios recursos como con los despojos de Egipto, aún más abundante; cuyo número, a partir de los setenta y cinco hebreos que primero habían descendido a Egipto, llegó a seiscientos mil hombres... desde aquel tiempo, en que primero Abraham había llegado a la tierra de los cananeos, en el año cuatrocientos treinta, y desde el diluvio mil quinientos setenta y cinco.

Entonces, al salir ellos apresuradamente, una columna de nube de día, y de noche una columna de fuego, les precedía. Pero como, a causa del golfo interpuesto del Mar Rojo, el camino los condujera por la tierra de los filisteos, para que después, si los hebreos despreciaran el desierto, no se les ofreciera la posibilidad de regresar a Egipto por tierras contiguas y por un camino conocido, por disposición de Dios fueron desviados hacia el Mar Rojo y allí, vacilantes, establecieron su campamento.

Por lo tanto, al salir ellos apresuradamente, una columna de nube de día, y de noche una columna de fuego, les precedía. Pero como el camino, a causa del golfo interpuesto del mar Rojo, conducía más allá de la tierra de los filisteos, para que después, si los hebreos despreciaran el desierto, no se les ofreciera la posibilidad de regresar a Egipto por tierras contiguas y un camino conocido, por disposición de Dios fueron desviados hacia el mar Rojo y allí establecieron el campamento, demorándose.

Cuando esto fue anunciado al rey, que el pueblo hebreo, por error del camino, había llegado al mar que se interponía, y que no tenía salida alguna al oponerse el elemento, enfurecido en su ánimo, porque se angustiaba de que tantos miles de hombres se sustrajeran de su reino y poder, saca rápidamente su ejército.

Lo cual, cuando fue anunciado al rey, que el pueblo hebreo por error del camino había llegado al mar que se les oponía, y que no tenían ninguna salida al obstar el elemento, enfurecido en su ánimo, porque se angustiaba de que tantos millares de hombres se sustrajeran de su reino y poder, saca rápidamente su ejército.

Ya desde lejos se veían las armas, los estandartes y las filas extendidas por los dilatados campos, cuando a los hebreos, temblorosos de miedo y con la mirada puesta en el cielo, Moisés, advertido por Dios, hendió el mar golpeándolo con su vara.

Ya desde lejos se veían las armas, los estandartes y las filas extendidas por los amplios campos abiertos, cuando a los hebreos, temblorosos de miedo y mirando al cielo, Moisés, advertido por Dios, golpeó el mar con su vara y lo partió.

así el pueblo, cediendo las aguas a los lados, tuvo un camino transitable como en tierra firme. ni se detuvo el rey de Egipto en seguir el mar que retrocedía, por donde se abría, y entró: pronto, al juntarse las aguas, fue destruido con todo su ejército.

Así, al pueblo, al ceder las aguas hacia los lados, le fue franqueado un camino como por tierra firme. Y sin vacilar, el rey de Egipto entró por el mar, donde se abría, para perseguir a los que se retiraban: pronto, al juntarse las aguas, fue aniquilado con todo su ejército.

Capitulo 16

Entonces Moisés, exultando en la virtud por la incolumidad de los suyos y la ruina de los enemigos, cantó un cántico a Dios, e hizo lo mismo toda la multitud, tanto del sexo masculino como del femenino. Pero habiendo entrado en el desierto.

Entonces Moisés, exultando en la virtud por la incolumidad de los suyos y la ruina de los enemigos, cantó un cántico a Dios, y lo mismo hizo toda la multitud, tanto del sexo masculino como del femenino. Pero habiendo entrado en el desierto.

cuando ya llevaban tres días de camino, se presentaba una gran escasez de agua, y la que se encontraba, por su amargura, no servía para el uso.

cuando ya llevaban tres días de camino, se levantaba la escasez de agua, y la que se encontraba, por su amargor, no servía para el uso.

y entonces por primera vez apareció la contumacia del pueblo impaciente y ya se dirigía contra Moisés, cuando instruido por Dios introdujo un leño en las aguas, cuya virtud fue ésta: que devolvió el sabor dulce a la corriente.

y entonces por primera vez apareció la contumacia del pueblo impaciente, y ya se dirigía contra Moisés, cuando, instruido por Dios, introdujo un leño en las aguas, cuya virtud fue ésta: que devolvió el sabor dulce a la corriente.

Luego, el ejército, avanzando, se detuvo en Elim, donde se encontraron doce fuentes de aguas y setenta palmeras. De nuevo, el pueblo, quejándose de hambre, increpaba a Moisés, deseando la servidumbre de Egipto con la saciedad del vientre: entonces una bandada de codornices, enviada desde lo alto, llenó el campamento.

Luego, la hueste avanzada se detuvo en Elim, donde se encontraron doce fuentes de aguas y setenta palmeras. De nuevo el pueblo, quejándose de hambre, increpaba a Moisés, deseando la servidumbre de Egipto con la saciedad del vientre: entonces una bandada de codornices, enviada desde lo alto, llenó el campamento.

Al día siguiente, sin embargo, quienes habían salido fuera del campamento observaron que el suelo estaba cubierto de unas pequeñas semillas: cuya apariencia era a modo de semilla de cilantro, de una blancura glacial, tal como frecuentemente vemos la tierra cubierta de escarcha durante los meses invernales.

Al día siguiente, sin embargo, los que habían salido fuera del campamento observaron que el suelo estaba cubierto de unas pequeñas vainas: su apariencia era a modo de semilla de cilantro, con una blancura helada, como frecuentemente vemos la tierra cubierta de escarcha durante los meses invernales.

Entonces, por medio de Moisés, el pueblo es advertido de que este pan les había sido enviado como un don de Dios: que cada uno debía tomar en vasijas preparadas para ello solamente lo que fuese suficiente para un día, según el número de personas; sin embargo, el sexto día, porque no estaba permitido recogerlo en sábado, debían tomar el doble.

Entonces, por medio de Moisés, el pueblo es advertido de que este pan les había sido enviado como un don de Dios: que cada uno debía tomar en sus recipientes preparados solamente lo que bastara para un día, según el número de personas; sin embargo, el sexto día, porque no estaba permitido recogerlo en sábado, debían tomar el doble.

Pero el pueblo, como siempre poco obediente a la palabra, según la costumbre del ingenio humano, no refrenó su codicia, guardando también para el día siguiente lo que había sido escondido. Mas lo guardado, con terrible hedor, en verdad...

Pero el pueblo, como siempre poco obediente a la palabra, según la costumbre del ingenio humano, no refrenó su codicia, guardando también para el día siguiente lo que había sido escondido. Pero lo guardado, con terrible hedor, en verdad

pero en verdad fermentaban, pues al sexto día, reservadas para el sábado, permanecían intactas. De este alimento, cuyo sabor era semejante a la miel, usaron los hebreos durante cuarenta años; se le da el nombre de maná. Y en testimonio del don divino, se dice que Moisés reservó un gomor lleno en un vaso de oro.

Pero lo guardado, con terrible hedor, en verdad se corrompía, cuando al sexto día, reservado para el sábado, permanecía intacto. De este alimento, cuyo sabor era semejante a la miel, usaron los hebreos durante cuarenta años; se transmite el nombre de maná. En testimonio, además, del don divino, se dice que Moisés reservó un gomor lleno en un vaso de oro.

Capitulo 17

Desde allí, avanzando el pueblo, cuando era atormentado por la escasez de agua, difícilmente se contenía de causar la perdición del guía. Entonces Moisés, por mandato del Señor, en el lugar que se llama Horeb, golpeando la roca con la vara, hizo abundante provisión de agua.

De allí partió el pueblo y, al verse afligido por la escasez de agua, apenas se contenía de perecer por la falta de su guía. Entonces Moisés, por mandato del Señor, en el lugar llamado Horeb, golpeando la roca con su vara, hizo brotar gran abundancia de agua.

Pero cuando llegaron a Rafidín, los amalecitas devastaban al pueblo con incursiones. Moisés, habiendo sacado a los suyos a la batalla, y habiendo puesto a Josué al frente de los combatientes, tomando consigo a Aarón y a Hur, para ser espectador de la lucha, y a la vez por la gracia de orar al Señor, subió al monte. Pero cuando las huestes habían chocado con resultado incierto, por las oraciones de Moisés, Josué, vencedor, derrotó a los enemigos al caer la noche.

pero cuando se llegó a Refidim, los amalecitas devastaban al pueblo con incursiones. Moisés, habiendo sacado a los suyos a la batalla, después de haber puesto a Josué al frente de los combatientes, tomando consigo a Aarón y a Hur, para ser espectador de la lucha, y a la vez por la gracia de orar al Señor, subió al monte. pero cuando las líneas de batalla se habían enfrentado con resultado incierto, por las oraciones de Moisés, Josué venció y derribó a los enemigos al caer la noche.

Por el mismo tiempo, Jetró, suegro de Moisés, con su hija Séfora, que estaba casada con Moisés, habiéndose quedado en casa cuando su marido partió hacia Egipto, y conociendo los hijos de éste los sucesos que se realizaban por medio de Moisés, vino a él.

Por el mismo tiempo, Jetró, suegro de Moisés, con su hija Séfora, que, casada con Moisés, se había quedado en casa cuando su marido partió hacia Egipto, y con los hijos de éste, habiendo conocido los sucesos que se realizaban por medio de Moisés, vino a él.

Por consejo de éste, Moisés distribuyó los órdenes del pueblo: estableciendo tribunos, centuriones y decuriones, transmitió a la posteridad el rito necesario de la disciplina. Yétro regresó a su patria. Luego se llegó al monte Sinaí.

Por consejo de éste, Moisés distribuyó los órdenes del pueblo: poniendo al frente tribunos, centuriones y decuriones, transmitió a la posteridad el rito necesario de la disciplina. Jetró regresó a su patria. Luego se llegó al monte Sinaí.

Allí Moisés es advertido por el Señor, que el pueblo se santificara, para escuchar las voces de Dios: y esto se procuró con diligencia. Pero cuando Dios se posó sobre el monte, el aire era sacudido por fuertes clamores de trompetas, y densas nubes se arremolinaban con frecuentes relámpagos.

Allí Moisés es advertido por el Señor, para que el pueblo se santificara, a fin de escuchar las voces de Dios: y esto se procuró con diligencia. Pero cuando Dios se posó sobre el monte, el aire era sacudido por fuertes clamores de trompetas, y densas nubes se arremolinaban con frecuentes relámpagos.

pero Moisés y Aarón en la cima del monte se acercaron al Señor, el pueblo se situó alrededor de la base del monte. Así fue promulgada la ley, múltiple y copiosa en palabras de Dios, y frecuentemente repetida: de la cual, si alguien desea conocerla con mayor curiosidad, que acuda a la fuente misma; nosotros la trataremos brevemente.

pero Moisés y Aarón en la cumbre del monte estaban ante el Señor, el pueblo se situó alrededor de la base del monte. Así fue promulgada la ley, múltiple y copiosa en palabras de Dios, y frecuentemente repetida: de la cual, si alguien desea conocerla con mayor curiosidad, que acuda a la fuente misma; nosotros la tratamos brevemente de paso.

"No tendrás, dice, dioses extraños delante de mí; no te harás imagen ni figura alguna; no tomarás el nombre de Yahvé tu Dios en vano; el día del sábado no harás trabajo alguno; honra a tu padre y a tu madre; no matarás; no cometerás adulterio; no robarás; no darás falso testimonio contra tu prójimo; no codiciarás cosa alguna de tu prójimo."

No tendrás dioses extraños delante de mí; no te harás escultura ni imagen alguna; no tomarás el nombre de Yahvé, tu Dios, en vano; acuérdate del día del sábado para santificarlo; honra a tu padre y a tu madre; no matarás; no cometerás adulterio; no robarás; no darás falso testimonio contra tu prójimo; no codiciarás la casa de tu prójimo (Ex 20:3-17).

Capitulo 18

Habiendo dicho Dios estas cosas, mientras las trompetas resonaban alrededor, las lámparas ardían, el humo cubría el monte, el pueblo se estremeció de temor, no pudiendo soportar las palabras de Dios; y pidieron a Moisés que sólo a él le hablara Dios y que así, lo oído, lo transmitiera al pueblo.

Tras estas palabras de Dios, mientras las trompetas resonaban a su alrededor, las lámparas ardían, el humo cubría el monte, el pueblo se estremeció de temor, sin poder soportar las palabras de Dios; y pidieron a Moisés que sólo a él le hablara Dios y que así, lo oído, lo transmitiera al pueblo.

Los mandatos de Dios a Moisés son de esta manera: El niño hebreo comprado con dinero servirá seis años, después de esto será libre; pero si permanece voluntariamente en la servidumbre, se le horadará la oreja. Quien mate a un hombre, pagará con la cabeza; quien lo haga sin intención, legítimamente será desterrado. Quien golpee a su padre o a su madre o les haya dicho una injuria, será castigado con pena capital.

Mas los mandatos de Dios a Moisés son de esta manera: El niño hebreo comprado con dinero, seis años servirá, después de esto será libre; pero si permanece voluntariamente en la servidumbre, se le horadará la oreja. El que matare a un hombre, con la cabeza pagará la pena; el que lo hiciere sin intención, legítimamente será desterrado. El que golpeare a su padre o a su madre, o les dijere una injuria, con castigo capital será afligido.

Si alguno vendiere a un hebreo que hubiere sido robado, será entregado a la muerte. Si alguno hiriere a su siervo o a su sierva, y de aquel golpe muriere, será reo en juicio. Si alguno hiciere abortar a una mujer sin que el feto esté deformado... será entregado a la muerte. Si alguno sacare el ojo o el diente a su siervo, el siervo será liberado por la vindicta.

Si alguno vendiere a un hebreo que hubiere sido robado, será entregado a la muerte. Si alguno hiriere a su siervo o a su sierva, y de aquel golpe muriere, será reo en juicio. Si alguno hiciere abortar a una mujer sin que el feto esté deformado... será entregado a la muerte. Si alguno sacare el ojo o el diente a su siervo, el siervo será liberado por vindicta.

Si un toro mata a un hombre, será apedreado; si el dueño, conociendo el vicio de la bestia, no lo hubiera vigilado, también él será apedreado, o se redimirá con un precio, según lo que el acusador exija. Si el toro mata a un siervo, se pagará al dueño treinta siclos de plata.

Si un toro mata a un hombre, será apedreado; si el dueño, sabiendo el vicio de la bestia, no lo hubiere guardado, también él será apedreado, o se redimirá con un precio, según lo que el acusador exigiere. Si un toro mata a un siervo, se pagará al dueño treinta didracmas de dinero.

Si alguien no cubre una cisterna abierta, y un animal cae en ella por su fuerza, dará el precio del animal a su dueño. Si un toro mata al toro de otro, el animal será vendido y los dueños se repartirán el precio, y también dividirán el animal muerto. Pero si el dueño, conociendo el vicio del toro, no lo hubiera vigilado, entregará el toro.

Si alguien no cubre una cisterna abierta, y un animal cae en ella por fuerza, dará el precio del animal a su dueño. Si un toro mata al toro de otro, se venderá el animal vivo y los dueños se repartirán el precio, y también dividirán el muerto. Pero si el dueño, conociendo el vicio del toro, no lo hubiera vigilado, entregará el toro.

Si alguien hurtare un becerro, restituirá cinco; si hurtare una oveja, será castigado con pena cuádruple; si los ganados vivos fueren hallados junto al abigeo, restituirá el doble. Al ladrón nocturno es lícito matarlo, al diurno no es lícito. Si los ganados de uno hubieren pastado la sementera de otro, el dueño del ganado restituirá lo arrasado. Si un depósito se perdiere, aquel en cuyo poder estuvo el depósito jurará que nada hizo con dolo. El ladrón descubierto dará el doble. El ganado encomendado, interceptado por una fiera, no será restituido.

Si alguien robare un becerro, restituirá cinco; si robare una oveja, será castigado con el cuádruplo; si los animales robados se hallaren vivos en poder del ladrón, restituirá el doble. Al ladrón nocturno es lícito matarlo, al diurno no es lícito. Si los animales de alguien hubieren pastado la siembra de otro, el dueño de los animales restituirá lo arruinado. Si un depósito se perdiere, aquel en cuyo poder estuvo el depósito jurará que no obró con dolo. El ladrón descubierto dará el doble. Un animal encomendado, si fuere arrebatado por una fiera, no será restituido.

Si alguno corrompiere a una virgen no desposada aún, dotará a la doncella y así la tomará por esposa: si el padre de la doncella rehusare el matrimonio, el raptor dará la dote. Si alguno se juntare con bestia, será entregado a la muerte.

Si alguno corrompiere a una virgen aún no desposada, dotará a la doncella y así la tomará por esposa; si el padre de la doncella rehusare el matrimonio, el raptor dará la dote. Si alguno se juntare con un animal, será entregado a la muerte.

El que sacrifique a los ídolos perezca. A la viuda y al huérfano no se les oprimirá; al pobre deudor no se le apremiará, ni se exigirá usura; la vestidura del pobre no se tomará en prenda. Al príncipe del pueblo no se le increpará. Todas las primicias se ofrecerán a Dios. La carne capturada por fiera no se comerá. No se harán conjuros para falso testimonio ni para ninguna maldad. [No pasarás de largo ante el animal extraviado de tu enemigo, sino que se lo devolverás. Si hallares caído bajo la carga al animal de tu enemigo, deberás levantarlo.]

El que sacrifique a los ídolos perezca. A la viuda y al huérfano no se les oprimirá; al pobre deudor no se le apremiará, ni se exigirá usura: El vestido del pobre no se tomará en prenda. Al príncipe del pueblo no se le increpará. Todos los primogénitos se ofrecerán a Dios. La carne capturada por fiera no se comerá. No se harán conjuros para falso testimonio ni para cualquier maldad. No pasarás de largo ante el animal extraviado de tu enemigo, sino que se lo devolverás. Si encuentras caído bajo la carga al animal de tu enemigo, deberás levantarlo (Ex 23:4-5).

No matarás al inocente y justo. No justificarás al impío por dones.] No se han de aceptar dones; se ha de tratar benignamente al extranjero. Seis días se ha de trabajar, en sábado se ha de descansar; los frutos del séptimo año no se han de segar, sino dejarse para los pobres y necesitados.

No matarás al inocente y justo. No justificarás al impío por dádivas. No se aceptarán sobornos. Se tratará benignamente al extranjero. Seis días se trabajará, en sábado se descansará. Los frutos del séptimo año no se segarán, sino que se dejarán para los pobres y necesitados.

Capitulo 19

Estas fueron casi las palabras de Dios que Moisés refirió al pueblo, y erigió un altar de doce piedras al pie del monte.

Estas fueron casi las palabras que Moisés refirió al pueblo de Dios, y erigió un altar con doce piedras al pie del monte.

y de nuevo subió al monte en el que Dios estaba, llevando consigo a Aarón, Nadab y Abiud y a setenta ancianos, pero ellos, no pudiendo contemplar al Señor, sin embargo vieron el lugar en el que Dios estaba: cuya forma admirable y claridad eximia se relata. Moisés, llamado por Dios, entró en la nube interior, que había rodeado a Dios, y se cuenta que estuvo allí cuarenta días y otras tantas noches.

y de nuevo subió al monte en el que Dios estaba, llevando consigo a Aarón, Nadab y Abiud y a setenta ancianos, pero ellos, no pudiendo contemplar al Señor, vieron sin embargo el lugar en el que Dios estaba: cuya forma admirable y claridad eximia se relata. Moisés, llamado por Dios, entró en la nube interior, que había rodeado a Dios, y se cuenta que estuvo allí cuarenta días y otras tantas noches.

en aquel tiempo fue instruido con palabras de Dios sobre la construcción del tabernáculo y del arca y el rito de los sacrificios: las cuales cosas, porque me parecían demasiado extensas, no consideré que debían ser insertadas en esta obra tan concisa.

en aquel tiempo fue instruido con palabras de Dios sobre la construcción del tabernáculo y del arca y el rito de sacrificar: las cuales cosas, porque me parecían demasiado extensas, no consideré que debían insertarse en esta obra tan concisa.

pero, al demorarse Moisés por más tiempo, ya que pasaba cuarenta días ante el Señor, el pueblo, desesperado por su regreso, obligó a Aarón a hacer ídolos. entonces, de los metales fundidos surgió una cabeza de becerro.

pero, al demorarse Moisés por más tiempo, ya que pasaba cuarenta días ante el Señor, el pueblo, desesperado por su regreso, obligó a Aarón a hacer ídolos. Entonces, de los metales fundidos surgió una cabeza de becerro.

a quien, cuando el pueblo, olvidado de Dios, le ofreció sacrificios y se entregó al vino y al vientre, Dios, contemplando esto con justo dolor, hubiera destruido al pueblo impío si no hubiera sido aplacado por Moisés.

a quien, cuando el pueblo, olvidado de Dios, le ofreció sacrificios y se entregó al vino y al vientre, Dios, contemplando esto con justo dolor, hubiera destruido al pueblo impío si no hubiera sido aplacado por Moisés.

Pero al regresar Moisés, habiendo traído consigo dos tablas de piedra escritas por la mano de Dios, y al descubrir que el pueblo se había entregado al lujo y al sacrilegio, rompió las tablas, considerando que aquella gente no era digna de que se le entregara la ley del Señor. Sin embargo, tras reprender a muchos, reunió a los levitas junto a sí y les ordenó que con las espadas desenvainadas hirieran al pueblo. Por este ataque, se cuenta que perecieron veintitrés mil hombres. Entonces Moisés estableció el tabernáculo fuera del campamento.

Pero al regresar Moisés, cuando trajo las dos tablas de piedra escritas por la mano de Dios, y sorprendió al pueblo entregado al lujo y al sacrilegio, rompió las tablas, considerando que aquella gente era indigna de que se le confiara la ley del Señor. Sin embargo, tras reprender a muchos, reunió a los levitas junto a sí y les ordenó que con las espadas desenvainadas hirieran al pueblo. Por este ataque, se cuenta que perecieron veintitrés mil hombres. Entonces Moisés estableció el tabernáculo fuera del campamento:

porque cada vez que entraba, se veía una columna de nube que se mantenía ante las puertas, y Dios hablaba con Moisés cara a cara.

el cual, cada vez que entraba, se veía una columna de nube que se detenía ante la entrada, y Dios hablaba con Moisés cara a cara.

Pidiendo, sin embargo, Moisés ver al Señor en su propia majestad, se le respondió que la forma de Dios no podía ser percibida por ojos mortales, pero que le era concedido ver sus espaldas; y las tablas, que Moisés había roto antes, fueron rehechas. Pero en este coloquio con Dios, se relata que Moisés permaneció cuarenta días junto al Señor.

Sin embargo, cuando Moisés pidió ver al Señor en su propia majestad, se le respondió que la forma de Dios no podía ser percibida por ojos mortales, pero que le era concedido ver sus espaldas; y las tablas, que Moisés había roto antes, fueron rehechas. Pero en este coloquio con Dios, se relata que Moisés permaneció cuarenta días en la presencia del Señor.

y cuando descendía del monte llevando las tablas, su rostro resplandecía con tal claridad, que el pueblo no podía mirarlo. Pero cuando iba a referir los mandamientos de Dios, cubrió su rostro con un velo, y así habló al pueblo con las palabras de Dios. En este lugar se relatará la construcción del tabernáculo y de su interior. Al cual con-

Al descender del monte llevando las tablas, su rostro resplandecía con tal claridad, que el pueblo no podía mirarlo. Pero cuando iba a transmitir los mandamientos de Dios, cubrió su rostro con un velo, y así habló al pueblo con las palabras del Señor. En este lugar se relatará la construcción del tabernáculo y de su interior. En el cual con-

Una nube densa descendió desde lo alto y así cubrió el tabernáculo, de modo que excluyó al mismo Moisés de la entrada. Esto se contiene casi en dos libros, el Génesis y el Éxodo.

sumada, una nube descendió desde lo alto y así cubrió el tabernáculo, de modo que excluyó al mismo Moisés de la entrada. Esto se contiene casi en dos libros, el Génesis y el Éxodo.

Capitulo 20

Luego sigue el libro del Levítico, en el cual se transmiten los preceptos para ofrecer sacrificios, y se añaden también mandamientos más amplios a la ley dada anteriormente, todo lleno de instituciones sacerdotales. Si alguien desea conocerlas, las comprenderá más perfectamente de allí. Pues nosotros, guardando la medida de la obra emprendida, seguimos únicamente la historia.

Luego sigue el libro del Levítico, en el cual se transmiten los preceptos para ofrecer sacrificios, y se añaden también mandamientos a la ley dada anteriormente, todo lleno de instituciones sacerdotales. Si alguien quisiere conocerlos, los comprenderá más perfectamente de allí. Pues nosotros, guardando la medida de la obra emprendida, seguimos únicamente la historia.

Por tanto, separada la tribu de Leví para el sacerdocio, las demás tribus fueron contadas y se hallaron seiscientos tres mil quinientos cincuenta hombres.

Por tanto, habiendo sido segregada la tribu de Leví para el sacerdocio, las demás tribus fueron censadas y se hallaron seiscientos tres mil quinientos hombres.

Cuando, pues, el pueblo se alimentaba del maná, como hemos referido antes, ingrato como siempre ante tantos y tan grandes beneficios de Dios, añoraba los alimentos viles a los que se había acostumbrado en Egipto.

Cuando, pues, el pueblo se alimentaba del maná, como hemos referido antes, ingrato como siempre ante tantos y tan grandes beneficios de Dios, añoraba los alimentos viles a los que se había acostumbrado en Egipto.

Entonces Dios hizo llegar al campamento una inmensa multitud de codornices: las cuales, mientras las arrebataban ávidamente, al llevarse a los primeros labios las carnes, perecían. Y grande fue aquel día la mortandad en el campamento, hasta el punto de que se cuenta que perecieron veintitrés mil hombres. Así fue castigado el pueblo con aquel alimento que deseaba.

Entonces Dios hizo llegar al campamento una inmensa multitud de codornices: las cuales, mientras las arrebataban ávidamente, al acercar la carne a los primeros labios, perecían. Y grande fue aquel día la mortandad en el campamento, hasta el punto de que se cuenta que perecieron veintitrés mil hombres. Así fue castigado el pueblo con aquel alimento que deseaba.

Desde allí, la caravana avanzó y llegó a Farán: y Moisés, instruido por Dios de que estaba cerca la tierra cuya posesión Dios les había prometido, envió exploradores a ella, quienes informaron que la región era fértil y abundante en todo, pero que sus pueblos eran fuertes y sus ciudades estaban fortificadas con enormes murallas.

Desde allí avanzó la hueste y llegó a Farán: y habiendo sido instruido Moisés por Dios de que estaba cerca la tierra, cuya posesión Dios les había prometido, envió exploradores a ella, quienes informaron que la región era fértil en toda abundancia, pero que las gentes eran fuertes y las ciudades estaban fortificadas con enormes muros.

Cuando esto se supo entre el pueblo, un gran temor se apoderó de la mente de todos; y se llegó a tal extremo de maldad, que despreciando la autoridad de Moisés, se preparaban para nombrarse un jefe bajo cuyo mando regresarían a Egipto.

Cuando esto se supo entre el pueblo, un gran temor se apoderó de las mentes de todos: y se llegó a tal extremo de maldad, que despreciando la autoridad de Moisés, se preparaban para nombrarse un jefe bajo cuyo mando regresaran a Egipto.

Entonces Jesús y Caleb, que habían estado entre los exploradores de la tierra, rasgando sus vestiduras y llorando, conjuran al pueblo, para que no crean a los exploradores, que refieren cosas temerosas: que ellos también habían estado con ellos, y no habían encontrado nada que temer en aquella tierra:

Entonces Josué y Caleb, que habían estado entre los exploradores de la tierra, rasgando sus vestiduras y llorando, conjuran al pueblo a que no crean a los exploradores, que refieren cosas temerosas: que ellos también habían estado con ellos, y no habían encontrado nada que temer en aquella tierra:

Debían confiar en las promesas de Dios, que los enemigos serían más bien para el botín que para la destrucción. Pero la gente indómita, oponiéndose malamente a los sanos consejos, se precipitaba hacia su perdición. Conmovido por estas cosas, Dios arrojó una parte del pueblo a los enemigos para que fuera masacrada, habiendo muerto a los exploradores para infundir temor en la multitud.

prometiendo que debían confiar en las promesas de Dios, que los enemigos serían más bien presa que perdición. pero el pueblo indómito, resistiendo mal a los consejos saludables, se encaminaba hacia su perdición. conmovido por estas cosas, Dios arrojó una parte del pueblo para que fuera masacrada por los enemigos, habiendo sido muertos los exploradores para aterrorizar a la multitud.

Capitulo 21

Siguió la contumacia de aquellos que, teniendo por caudillos a Datán y Abirón, intentaron alzarse contra Moisés y Aarón: pero la tierra los tragó vivos con su sima.

Siguió la contumacia de aquellos que, teniendo por caudillos a Datán y Abirón, intentaron alzarse contra Moisés y Aarón: pero la tierra los tragó vivos con su sima.

No mucho después, se levantó una sedición de todo el pueblo contra Moisés y Aarón, hasta el punto de que irrumpieron en el tabernáculo, al cual era sacrilegio entrar excepto para los sacerdotes. Entonces, ciertamente, la muerte se abatió sobre ellos en multitudes: y en un momento todos habrían perecido, si el Señor, aplacado por las súplicas de Moisés, no hubiera apartado la calamidad. Sin embargo, el número de los muertos fue de catorce mil setecientos.

Poco después surgió una sedición de todo el pueblo contra Moisés y Aarón, hasta el punto de que irrumpieron en el tabernáculo, al cual era sacrilegio entrar si no se era sacerdote. Entonces, ciertamente, la muerte se abatió sobre ellos en tropel: y en un momento todos habrían perecido, si el Señor, aplacado por las súplicas de Moisés, no hubiera apartado la calamidad. Sin embargo, el número de los muertos fue de setecientos catorce mil.

No mucho después, por la escasez de agua, como ya había sucedido a menudo, surgió una sedición entre el pueblo. Entonces Moisés, advertido por Dios de que golpeara la roca con su vara, por experiencia familiar para él, pues ya lo había hecho antes, una y otra vez golpeó la roca, y así fluyó el agua. En esto, ciertamente, se relata que Moisés fue señalado por Dios, porque por falta de fe no sacó el agua sino con un golpe repetido: en fin, por este pecado no entró en la tierra que le había sido prometida, como mostraré más adelante.

Poco después, por la escasez de agua, como ya muchas veces, surgió una sedición del pueblo. Entonces Moisés, advertido por Dios, para que golpeara la roca con la vara, por experiencia familiar para él, puesto que ya lo había hecho antes, una y otra vez golpeó la roca, y así fluyó el agua. En lo cual ciertamente se relata que Moisés fue señalado por Dios, porque por falta de fe no sacó el agua sino con un golpe repetido: en fin, por este pecado no entró en la tierra que le había sido prometida, como mostraré más adelante.

Por tanto, Moisés, avanzando desde aquel lugar, cuando se disponía a conducir el ejército más allá de Edom, envió legados al rey para pedirle permiso de paso, considerando que debía abstenerse de la guerra por derecho de sangre: pues aquella gente era descendencia de Esaú. Pero el rey, despreciando a los suplicantes, negó el paso, dispuesto a contender con las armas.

Por tanto, Moisés, avanzando desde aquel lugar, cuando se disponía a conducir el ejército más allá de Edom, enviando legados al rey, pidió permiso para pasar, considerando que debía abstenerse de la guerra por derecho de sangre: pues aquella gente era descendencia de Esaú. Pero el rey, despreciando a los suplicantes, negó el paso, dispuesto a contender con las armas.

Entonces Moisés volvió su camino hacia el monte Or, absteniéndose de la guerra, para no dar ocasión de contienda entre consanguíneos, y en esa expedición destruyó al rey de la nación de los cananeos. También derrotó a Seón, rey de los amorreos, y se apoderó de todas sus ciudades; además venció a Basán y a Balac, reyes. Levantó el campamento junto al Jordán, no lejos de Jericó. Luego se luchó contra los madianitas, y fueron vencidos y sometidos. Murió Moisés.

Entonces Moisés se dirigió hacia el monte Or, absteniéndose de la guerra, para no dar ocasión de contienda entre parientes, y en ese trayecto destruyó al rey de la nación de los cananeos. También derrotó a Seón, rey de los amorreos, y se apoderó de todas sus ciudades; además venció a Basán y a Balac, reyes. Estableció su campamento junto al Jordán, no lejos de Jericó. Luego se luchó contra los madianitas, y fueron vencidos y sometidos. Murió Moisés.

habiendo gobernado al pueblo durante cuarenta años en el desierto. Por lo demás, los hebreos se dice que estuvieron tanto tiempo en el yermo por esta causa: hasta que todos los que no habían creído a las palabras de Dios perecieran. Pues, exceptuando a Josué y a Caleb, nadie que hubiera salido de Egipto con más de veinte años de edad cruzó el Jordán.

habiendo gobernado al pueblo cuarenta años en el desierto. Por lo demás, los hebreos se dice que estuvieron tanto tiempo en el yermo por esta causa: hasta que todos los que no habían creído a las palabras de Dios pereciesen. Pues, exceptuando a Josué y a Caleb, ninguno que hubiese salido de Egipto con más de veinte años de edad, cruzó el Jordán.

Él mismo, Moisés, para que viera la tierra prometida solamente y no la tocara, se le atribuye su pecado, porque en aquel tiempo, cuando fue mandado a golpear la roca y hacer salir agua, después de tantas pruebas de sus virtudes, dudó. Murió, además, a los ciento veinte años de edad.

Él mismo, Moisés, por lo cual sólo vio la tierra prometida y no la tocó, se le atribuye a su pecado, que en aquel tiempo, cuando fue mandado a golpear la roca y hacer salir agua, después de tantas pruebas de sus virtudes, dudó. Murió, además, en el año ciento veinte de su edad.

del lugar del sepulcro poco se sabe.

Del lugar de su sepultura poco se sabe.

Capitulo 22

Muerto Moisés, la suma de las cosas estaba en manos de Josué, hijo de Nun: pues él mismo Moisés lo había constituido como su sucesor, varón muy semejante a él en virtudes.

Muerto Moisés, el mando supremo recayó en Josué, hijo de Nun: pues Moisés lo había constituido como su sucesor, un hombre muy semejante a él en virtudes.

Al comienzo de su gobierno, envió mensajeros por los campamentos para informar al pueblo que prepararan el grano, y anunció la marcha para los dos días siguientes.

Al principio, pues, del mando que había recibido, enviando mensajeros por los campamentos, informa al pueblo para que preparasen el trigo, y anuncia la marcha para el día siguiente.

pero el Jordán, río muy caudaloso, impedía el paso, pues ni había abundancia de naves para la ocasión ni podía ser vadeado el río, que entonces corría con su cauce lleno. por tanto, manda que el Arca sea llevada al frente por los sacerdotes y que estos se detengan contra la corriente del río, lo cual hecho, se cuenta que el Jordán se partió: así las tropas fueron conducidas por lo seco.

pero el Jordán, río muy caudaloso, impedía el paso, pues ni había abundancia de barcos para la ocasión ni se podía vadear el río, que entonces corría con su cauce lleno. Por tanto, ordena que el arca sea llevada al frente por los sacerdotes y que estos se detengan contra la corriente del río, lo cual hecho, se cuenta que el Jordán se dividió: así las tropas fueron conducidas por lo seco.

Había en estos lugares una ciudad llamada Jericó, fortificada con muros muy fuertes y no fácil ni de asalto ni de asedio. Pero Josué, confiado en Dios, sin atacar la ciudad con armas o fuerzas, manda que el Arca de Dios sea llevada alrededor de los muros y que los sacerdotes precedan el Arca y toquen la trompeta. Pero cuando el Arca hubo sido llevada en circuito siete veces, los muros y las torres se derrumbaron, saqueada la ciudad e incendiada. Así se cuenta que Josué entregó a Dios...

Había en estos lugares una ciudad llamada Jericó, fortificada con muros muy fuertes y no fácil ni de asalto ni de asedio. Pero Josué, confiando en Dios, sin atacar la ciudad con armas o fuerzas, manda que el Arca de Dios sea llevada alrededor de los muros y que los sacerdotes precedan al Arca y toquen la trompeta. Pero cuando el Arca hubo sido llevada en circuito siete veces, los muros y las torres se derrumbaron, saqueada la ciudad e incendiada. Así se cuenta que Josué entregó a Dios...

Desde allí, conducido el ejército contra Geth, y puestas emboscadas a espaldas de la ciudad, Josué, simulando una retirada, dio la espalda al enemigo. Al ver esto, los que estaban en la ciudad, con las puertas abiertas, se lanzaron a perseguir a los que huían. Así, aquellos que estaban en las emboscadas tomaron la ciudad vacía, y fueron muertos todos sin que nadie escapara: el rey fue capturado y sometido al máximo suplicio.

Desde allí, conducido el ejército contra Gat, y puestas emboscadas a espaldas de la ciudad, Josué, simulando huir, dio la espalda al enemigo. Lo cual, visto por los que estaban en la ciudad, con las puertas abiertas persiguen a los que retroceden. Así, aquellos que estaban en las emboscadas tomaron la ciudad vacía, y fueron muertos todos sin escapatoria alguna: el rey capturado y sometido al máximo suplicio.

Capitulo 23

Cuando esto fue conocido por los reyes de las naciones vecinas, conspiran para la guerra a fin de expulsar a los hebreos con las armas. Pero los gabaonitas, pueblo fuerte de una ciudad opulenta, se entregaron voluntariamente a los hebreos, prometiendo cumplir sus órdenes, y fueron recibidos bajo su protección: para que transportasen leña y agua según se les mandase.

Cuando esto fue conocido por los reyes de las naciones vecinas, conspiraron para rechazar a los hebreos con las armas. Pero los gabaonitas, pueblo fuerte de una ciudad opulenta, se entregaron voluntariamente a los hebreos, prometiendo cumplir sus órdenes, y fueron recibidos bajo su protección: se les ordenó que acarrearan leña y agua.

pero la entrega de ellos había encendido la ira de los reyes de las ciudades vecinas. Así pues, acercando sus tropas, sitian con un asedio su ciudad llamada Gabaón. Entonces los habitantes de la ciudad, apremiados por su difícil situación, envían mensajeros a Josué, para que socorriera a los sitiados.

Pero la entrega de ellos había encendido la ira de los reyes de las ciudades vecinas. Así que, acercando sus tropas, sitian con un asedio su ciudad llamada Gabaón. Por tanto, los ciudadanos, en apuros por su situación, envían mensajeros a Josué, para que socorriese a los sitiados.

Entonces él, apresurando la marcha, llegó de improviso sobre ellos y, masacrando hasta el exterminio a muchos miles de enemigos. Cuando el día iba faltando a los que mataban y la noche parecía que sería un refugio para los vencidos, el caudillo hebreo, por mérito de su fe, apartó la noche y prolongó el día: así no hubo escapatoria para los enemigos. Cinco reyes fueron capturados y muertos. Con el mismo ímpetu, también las ciudades vecinas fueron añadidas al dominio y sus reyes fueron eliminados.

Entonces él, apresurando la marcha, llegó de improviso sobre ellos y mató hasta el exterminio a muchos miles de enemigos. Cuando el día iba faltando a los que mataban y la noche parecía que sería un refugio para los vencidos, el caudillo hebreo, por mérito de su fe, apartó la noche y prolongó el día: así no hubo escapatoria para los enemigos. Cinco reyes fueron capturados y muertos. Con el mismo ímpetu, también las ciudades vecinas fueron añadidas a su dominio y sus reyes fueron eliminados.

Pero como no fue nuestra intención narrar todas estas cosas en orden, mientras nos esforzamos por la brevedad, solo nos hemos preocupado de anotar que veintinueve reinos fueron sometidos al dominio de los hebreos: cuya tierra fue distribuida a título personal entre las once tribus. Pues a los levitas, al ser asumidos para el sacerdocio, no se les dio ninguna porción, para que sirvieran a Dios con mayor libertad.

Pero como no fue nuestra intención narrar todas estas cosas en orden, mientras nos esforzamos por la brevedad, solo nos hemos preocupado de anotar que veintinueve reinos fueron sometidos al dominio de los hebreos: cuya tierra fue distribuida a título personal entre once tribus. Pues a los levitas, al ser asumidos para el sacerdocio, no se les dio ninguna porción, para que sirvieran a Dios con mayor libertad.

Ciertamente, no pasaría en silencio este ejemplo, y con gusto lo pondría a la lectura de los ministros de las iglesias. Pues me parecen no solo olvidadizos de este precepto, sino incluso ignorantes: tanta codicia de poseer, como una peste, se ha apoderado en este tiempo de sus ánimos. Anhelan posesiones, cultivan fincas, se aferran al oro, compran y venden, y en todo buscan el lucro.

Ciertamente, no habría pasado en silencio este ejemplo, y con gusto lo habría presentado a los ministros de las iglesias para que lo leyeran. Pues me parecen no solo olvidadizos de este precepto, sino incluso ignorantes: tanta codicia de poseer, como una peste, se ha apoderado en este tiempo de sus ánimos. Anhelan posesiones, cultivan predios, se aferran al oro, compran y venden, en todo buscan el lucro.

Pero si algunos parecen de mejor propósito, ni poseyendo ni negociando, lo cual es mucho más vergonzoso, sentados esperan dádivas, y tienen todo decoro de la vida corrompido por el salario, mientras exhiben como vendible la santidad.

Pero si algunos parecen de mejor propósito, ni poseyendo ni negociando, lo cual es mucho más vergonzoso, sentados esperan dádivas, y tienen toda la dignidad de la vida corrompida por el salario, mientras que como si vendieran exhiben su santidad.

pero me he alejado más de lo que deseaba, mientras me avergüenza y hastía el tiempo presente: vuelvo a lo comenzado. por tanto, como dije antes, repartida la tierra conquistada entre las tribus, los hebreos gozaban de suma paz, habiendo aterrorizado con la guerra a los vecinos, tan ilustres por tantas victorias, que no se atrevían a provocarlos.

pero me he alejado más de lo que quise, mientras me avergüenza y hastía el tiempo presente: vuelvo a lo comenzado. Así pues, como dije antes, dividida la tierra cautiva entre las tribus, los hebreos gozaban de suma paz, atemorizados los vecinos por la guerra, sin atreverse a probar a unos tan nobles por tantas victorias.

En ese mismo período murió Josué, a los ciento diez años de edad. En cuanto al tiempo de su gobierno, poco puedo afirmar: sin embargo, es frecuente la opinión de que presidió sobre los hebreos veintisiete años. Y si así es, desde el principio del mundo hasta su muerte hay tres mil trescientos ochenta y cuatro años.

En ese mismo período murió Josué, a los ciento diez años de edad. En cuanto al tiempo de su gobierno, poco puedo afirmar: sin embargo, es frecuente la opinión de que presidió sobre los hebreos veintisiete años. Y si así es, desde el principio del mundo hasta su muerte hay tres mil trescientos ochenta y cuatro años.

Capitulo 24

Muerto Jesús, el pueblo andaba sin guía. Pero cuando hubo de guerrear contra los cananeos, fue tomado como caudillo de la guerra Judas. Bajo su mando, los asuntos se condujeron prósperamente: en casa y en la milicia, suma tranquilidad: el pueblo dominaba sobre las naciones sometidas o recibidas por rendición.

Muerto Josué, el pueblo actuaba sin caudillo. Pero cuando hubo que guerrear contra los cananeos, fue tomado como jefe de guerra Judá. Bajo su mando, los asuntos se condujeron prósperamente: en casa y en la milicia, la mayor tranquilidad: el pueblo dominaba sobre las naciones sometidas o recibidas por rendición.

Desde entonces, como suele ocurrir siempre en las cosas prósperas, olvidándose de las costumbres y la disciplina, comenzó poco a poco a tomar matrimonios de entre los vencidos y a adoptar costumbres extranjeras, y pronto a sacrificar a los ídolos con rito profano: hasta tal punto es perniciosa toda asociación con los extranjeros. Lo cual Dios, previéndolo desde mucho antes, había instruido a los hebreos con una saludable respuesta: que entregaran a las naciones vencidas para su exterminio. Pero el pueblo, ávido de dominar, prefería mandar sobre los vencidos con su propia perdición.

Desde entonces, como suele ocurrir siempre en las cosas prósperas, olvidándose de las costumbres y la disciplina, comenzó poco a poco a tomar matrimonios de entre los vencidos y a adoptar costumbres extranjeras, y pronto a sacrificar a los ídolos con rito profano: hasta tal punto es perniciosa toda asociación con los extranjeros. Lo cual Dios, previéndolo desde mucho antes, había instruido a los hebreos con una saludable respuesta: que entregaran a las naciones vencidas para su exterminio. Pero el pueblo, ávido de dominar, prefería, con su propia perdición, mandar sobre los vencidos.

Por tanto, habiendo abandonado a Dios para adorar ídolos, y privados del auxilio divino, fueron vencidos y sometidos por el rey de Mesopotamia, y durante ocho años padecieron cautiverio, hasta que, bajo el caudillaje de Gothoniel, restituidos a la libertad, disfrutaron del dominio de sus asuntos por cincuenta años.

Por tanto, al haber abandonado a Dios y adorado ídolos, privados del auxilio divino, fueron vencidos y sometidos por el rey de Mesopotamia y soportaron cautiverio durante ocho años, hasta que, bajo el caudillaje de Otoniel, restituidos a la libertad, disfrutaron del poder durante cincuenta años.

De nuevo, corrompidos por el mal de una larga paz, sacrificaron a los ídolos. Y pronto llegó el castigo a los pecadores: vencidos por Eglón, rey de los moabitas, sirvieron dieciocho años, hasta que, por inspiración de Dios, Aod mató con engaño al rey enemigo y, reuniendo un ejército improvisado, reivindicó la libertad por las armas. Este mismo presidió a los hebreos en paz durante ochenta años. A este le sucedió Semigar: el cual, enfrentándose contra los alófilos, libró una batalla con resultado favorable.

De nuevo, corrompidos por el mal de una larga paz, sacrificaron a los ídolos. Y pronto sobrevino el castigo a los pecadores: vencidos por Eglón, rey de los moabitas, sirvieron durante dieciocho años, hasta que, por inspiración de Dios, Aod mató con engaño al rey enemigo y, reuniendo un ejército improvisado, reivindicó la libertad por las armas. Este mismo presidió a los hebreos en paz durante ochenta años. A este le sucedió Semigar: el cual, enfrentándose contra los alófilos, libró una batalla con resultado favorable.

Nuevamente, los hebreos, siguiendo a los ídolos, el rey de los cananeos, llamado Yabín, los sojuzgó y ejerció sobre ellos un dominio gravísimo durante veinte años, hasta que Débora, una mujer, les devolvió su antiguo estado. Hasta tal punto no había esperanza en sus caudillos, que eran defendidos por auxilio femenino. Aunque esta [figura] se haya presentado como tipo de la Iglesia, por cuyo auxilio fue rechazada la cautividad. Bajo esta caudilla o jueza, los hebreos estuvieron cuarenta años.

De nuevo, los hebreos, siguiendo ídolos, el rey de los cananeos llamado Jabín los subyugó y ejerció sobre ellos un dominio gravísimo durante veinte años, hasta que una mujer, Débora, les restituyó su antiguo estado. Tanto era que no había esperanza en sus caudillos, que eran defendidos con auxilio femenino. Aunque esta fue puesta como un tipo de la Iglesia, por cuyo auxilio fue rechazada la cautividad. Bajo esta caudilla o jueza, los hebreos estuvieron cuarenta años.

Nuevamente, por los pecados de los madianitas, fueron entregados y tenidos bajo un duro dominio, y afligidos por el mal de la servidumbre, imploraron el auxilio divino. Así, siempre en las cosas prósperas, olvidados de los beneficios celestiales, suplicaban a los ídolos; en las adversidades, a Dios.

Nuevamente, a causa de sus pecados, fueron entregados a los madianitas y tenidos bajo un duro dominio, y afligidos por el mal de la servidumbre, imploraron el auxilio divino. Así, siempre en las cosas prósperas, olvidados de los beneficios celestiales, suplicaban a los ídolos; en las adversas, a Dios.

Por lo cual, cuando suelo reflexionar en mi ánimo, que el pueblo, obligado por tantos beneficios de Dios, reprimido por tantas calamidades cuando pecaba, y habiendo experimentado tanto la misericordia como la severidad de Dios, de ninguna manera se enmendaba, y que siempre recibía el perdón de su error, siempre pecaba después del perdón, nada puede parecer admirable que Cristo no fuera recibido por ellos, puesto que ya desde el principio tantas veces se les halla rebeldes contra el Señor: y más admirable es que, a ellos que siempre pecaban, nunca les faltó la clemencia de Dios, si alguna vez le imploraron.

Por lo cual, cuando suelo reflexionar en mi ánimo que el pueblo, obligado por tantos beneficios de Dios, reprimido por tantas calamidades cuando pecaba, y habiendo experimentado tanto la misericordia como la severidad de Dios, de ninguna manera se enmendaba, y que siempre recibía el perdón de su error, siempre pecaba después del perdón, nada puede parecer admirable que Cristo no fuera recibido por ellos, puesto que ya desde el principio tantas veces se les halla rebeldes contra el Señor: y más admirable es que, a ellos siempre pecadores, nunca les faltó la clemencia de Dios, si alguna vez le imploraron.

Capitulo 25

Por tanto, cuando los madianitas dominaban sobre ellos, como hemos referido antes, volviéndose al Señor y suplicando la misericordia acostumbrada, la obtuvieron.

Por tanto, cuando los madianitas, como hemos referido antes, los dominaban, volviéndose al Señor y suplicando la acostumbrada misericordia, la obtuvieron.

Había entre los hebreos un tal Gedeón por nombre, varón justo y querido por Dios, grato a Él. A éste, mientras volvía a casa desde el campo de la siega, se le presentó un ángel y le dijo: "El Señor es contigo, valiente guerrero".

Había entre los hebreos cierto Gedeón por nombre, varón justo y caro a Dios, acepto a Él. A éste, mientras volvía a casa desde el campo de la siega, se le presentó un ángel y dijo: El Señor está contigo, valiente guerrero.

Pero él, con voz humilde, gemía porque Dios no estaba en él, ya que recordaba llorando que la cautividad oprimía al pueblo y las proezas del Señor, que los había sacado de la tierra de Egipto.

Pero él, con voz humilde, gemía porque Dios no estaba en él, ya que lloraba recordando cómo la cautividad oprimía al pueblo y las proezas del Señor, que los había sacado de la tierra de Egipto.

Entonces el ángel (le dijo: 'Ve en este espíritu con que has hablado, y libra al pueblo de la cautividad.' Pero él se negaba, alegando que sus fuerzas estaban quebrantadas y que, siendo él el más pequeño, no podía cargar con tan gran peso. El ángel insistía, para que no dudase de que podían cumplirse las cosas que Dios hablaba.

Entonces el ángel le dijo: Ve con este espíritu con que has hablado, y libra al pueblo de la cautividad. Pero él se negaba, alegando que sus fuerzas estaban quebrantadas y que, siendo él el más pequeño, no podía cargar con tan gran peso. El ángel insistía, para que no dudase de que podían cumplirse las cosas que Dios hablaba.

Una vez consumado el sacrificio y derribado el altar, que los madianitas habían consagrado al ídolo de Baal, partió hacia los suyos y trasladó el campamento frente al de los enemigos. Pero a los madianitas se les había unido también la nación de Amalec; Gedeón, en cambio, no había preparado un ejército de más de treinta y dos mil hombres.

Cumplido el sacrificio y derribado el altar, que los madianitas habían consagrado al ídolo de Baal, partió hacia los suyos y acampó frente al campamento de los enemigos. Pero a los madianitas se les había unido también el pueblo de Amalec; Gedeón, sin embargo, no había preparado un ejército de más de treinta y dos mil hombres.

pero antes de que entrara en combate, Dios le habló diciendo que era demasiado grande la multitud que quería llevar a la batalla: los hebreos, por su acostumbrada perfidia, atribuirían el resultado de la lucha no a Dios, sino a su propia fuerza: por tanto, que diera permiso a los que quisieran retirarse. Cuando esto se divulgó al pueblo, veintidós mil se apartaron del campamento. Pero de los diez mil que habían permanecido, advertido por Dios, no retuvo más que trescientos:

pero antes de entrar en combate, Dios le habló diciendo que era demasiada esta multitud que quería llevar a la batalla: los hebreos, por su acostumbrada perfidia, atribuirían el resultado de la lucha no a Dios, sino a su propia fuerza; por tanto, que diera permiso a los que quisieran retirarse. Cuando esto se divulgó entre el pueblo, veintidós mil se apartaron del campamento. Pero de los diez mil que habían permanecido, advertido por Dios, no retuvo más que trescientos:

los restantes los licenció de las armas. Así, en la mitad de la vigilia, entrando en el campamento enemigo, ordenando a todos que tocaran la trompeta, infundió un gran terror: y a nadie le quedó ánimo para resistir: con vergonzosa fuga se dispersaron cada uno como pudo. Pero encontrándose por todas partes con los hebreos, caen los que huían por doquier. Gedeón persiguió a los reyes más allá del Jordán, y apresados los entregó a la muerte. En aquella batalla se cuenta que cayeron ciento veinte mil de los enemigos, y quince mil fueron capturados.

los demás los licenció de las armas. Así, en mitad de la vigilia, entrando en el campamento enemigo, ordenando a todos que tocaran la trompeta, infundió un gran terror: y a nadie le quedó ánimo para resistir: con vergonzosa huida se dispersaron cada uno como pudo. Pero encontrándose por todas partes con los hebreos, caen los fugitivos por doquier. Gedeón persiguió a los reyes más allá del Jordán, y apresados los entregó a la muerte. En aquella batalla se relata que cayeron ciento veinte mil de los enemigos, y fueron capturados quince mil.

Entonces, por consenso de todos, se ofreció a Gedeón que fuera príncipe del pueblo. Lo cual él desechó, prefiriendo vivir bajo el derecho común con los ciudadanos que gobernar a los suyos. Así pues, alejado el cautiverio, que había oprimido al pueblo durante siete años, hubo paz durante cuarenta años.

Entonces, por consenso de todos, se le ofreció a Gedeón que fuera príncipe del pueblo. Pero él, despreciándolo, prefirió vivir con sus conciudadanos bajo un derecho común, antes que gobernar sobre los suyos. Así pues, una vez rechazada la cautividad, que había oprimido al pueblo durante siete años, hubo paz durante cuarenta años.

Capitulo 26

Pero muerto Gedeón, su hijo Abimelec, nacido de una concubina, después de matar a sus hermanos, con el consentimiento de los peores y con la ayuda de los principales de Siquem, se apoderó del reino.

Pero, muerto Gedeón, su hijo Abimelec, nacido de una concubina, después de matar a sus hermanos, con el consentimiento de los peores y con el esfuerzo de los príncipes de Siquem principalmente, ocupó el reino.

Y éste, en medio de discordias civiles, mientras oprimía a los suyos con la guerra, intentó tomar por asalto una torre en la que se habían refugiado los que huían tras perder la ciudad, y al acercarse con demasiada imprudencia, murió golpeado por una piedra que arrojó una mujer, después de haber mantenido el imperio durante tres años.

Éste, envuelto en discordias civiles con su ejército, mientras acosaba a los suyos en la guerra, intentó tomar una torre en la que se habían refugiado los que huían tras perder la ciudad; y al acercarse con demasiada confianza, murió golpeado por una piedra que arrojó una mujer, después de haber mantenido el poder durante tres años.

A éste le sucedió Thola, el cual poseyó el reino por veintidós años. Después de éste fue Iair, quien, habiendo igualmente obtenido el principado por veintidós años, el pueblo, abandonando a Dios, se entregó a los ídolos. 'Y por ello los israelitas fueron sometidos por los alófilos y los amonitas, y estuvieron bajo su imperio dieciocho años.

A éste le sucedió Thola, quien poseyó el reino durante veintidós años. Después de éste fue Iair, quien, habiendo mantenido igualmente el principado por veintidós años, el pueblo, abandonando a Dios, se entregó a los ídolos. «Y por esto los israelitas fueron sometidos por los alófilos y los amonitas, y estuvieron bajo su imperio dieciocho años.

En aquel tiempo, mientras ellos invocaban a Dios, se les dio una respuesta divina: que más bien invocaran a los ídolos, pues Él no les concedería más su misericordia a unos ingratos. Pero ellos, llorando, confesaron su culpa y suplicaron perdón, y, habiendo desechado los ídolos, imploraron a Dios la misericordia que les había sido negada; y, aunque así, alcanzaron misericordia.

En aquel tiempo, mientras ellos invocaban a Dios, se les dio una respuesta divina: que más bien invocaran a sus ídolos, pues Él no les prestaría más misericordia a los ingratos. Pero ellos, llorando, confesaron su culpa y suplicaron perdón, y, habiendo desechado los ídolos, imploraron a Dios; aunque se les había negado, alcanzaron misericordia.

Por tanto, bajo el mando de Jefté, se reunieron en gran número para reclamar la libertad por las armas, enviando primero embajadores al rey Amón para que, contentándose con sus propios límites, se abstuviera de la guerra. Pero él, sin rechazar la batalla, dispuso su ejército en orden de combate. Entonces se dice que Jefté, antes de que se diera la señal de la lucha, hizo un voto: si combatía con éxito, ofrecería en sacrificio a Dios a quien primero se le presentara al regresar.

Por tanto, bajo el mando de Jefté, se reunieron numerosos para reclamar la libertad por las armas, enviando primero embajadores al rey Amón para que, contentándose con sus propios límites, se abstuviera de la guerra. Pero él, no rehusando la batalla, dispuso su ejército en orden de combate. Entonces Jefté, antes de que se diera la señal de la lucha, se dice que hizo un voto: si combatía con éxito, aquel que primero se le presentara al regresar sería ofrecido en sacrificio a Dios.

Así, vencidos los enemigos, cuando regresaba a casa, su hija sale a su encuentro, la cual, para recibir a su padre vencedor, había salido alegre con panderos y coros. Entonces Jefté, consternado, rasgando sus vestiduras de dolor, revela a su hija la necesidad del voto. Pero ella, con una constancia no femenina, sin rehusar morir, pide solamente un plazo de dos meses de vida, para ver antes a sus compañeras. Cumplidos estos, volvió por sí misma a su padre y cumplió el voto a Dios. Jefté mantuvo el principado durante seis años.

Así, vencidos los enemigos, cuando regresaba a casa, su hija sale a su encuentro, la cual, para recibir a su padre vencedor, había salido alegre con panderos y coros. Entonces Jefté, consternado, rasgándose las vestiduras de dolor, le revela a su hija la necesidad del voto. Pero ella, con una constancia no femenina, sin rehusar morir, pide solamente un plazo de dos meses de vida, para ver antes a sus compañeras. Cumplido esto, volvió por sí misma a su padre y cumplió el voto a Dios. Jefté mantuvo el principado durante seis años.

A éste sucedió Esebón, y habiendo transcurrido su imperio en asuntos tranquilos, falleció en el séptimo año. Después de él, Ailón de Zabulón por diez años, y luego Abdón por ocho años, ejercieron el poder, y en tiempo de paz no realizaron nada de lo que la historia pudiera relatar.

A éste le sucedió Esebón, y, transcurrido su imperio en el séptimo año, falleció en medio de una situación tranquila. Después de él, Ailón, de Zabulón, durante diez años, y también Abdón durante ocho años, ejercieron el poder, y en tiempo de paz no realizaron nada de lo que la historia pudiera hablar.

Capitulo 27

Otra vez los israelitas, vueltos a los ídolos, desamparados del divino auxilio, sujetos a los alófilos, por cuarenta años de cautiverio pagaron las penas de su perfidia. En aquel tiempo nació Sansón, según se refiere.

De nuevo los israelitas, vueltos a los ídolos, abandonados del divino auxilio, sometidos a los alófilos, por cuarenta años de cautiverio pagaron las penas de su perfidia. En aquel tiempo se narra que nació Sansón.

Su madre, que por largo tiempo fue estéril, vio a un ángel, y le fue dicho que se abstuviera de vino y sidra y de cosas inmundas: que daría a luz un niño que sería vengador de la libertad y castigador de los enemigos. Así, la mujer, habiendo dado a luz a un niño, le impuso el nombre de Sansón.

Su madre, que por largo tiempo había sido estéril, vio a un ángel, y le fue dicho que se abstuviera de vino y sidra y de cosas inmundas: que daría a luz un niño que sería vengador de la libertad y castigador de los enemigos. Así, la mujer, habiendo dado a luz al niño, le impuso el nombre de Sansón.

Él, con la cabellera intacta, se cuenta que fue de maravillosa fortaleza, hasta el punto de que despedazó con sus manos a un león que se le cruzó en el camino. Tuvo por esposa a una de los alófilos: la cual, habiendo pasado a matrimonio con otro en ausencia de su marido, por el dolor de la esposa arrebatada tramó la ruina de aquel pueblo: confiado en Dios y en sus fuerzas, abiertamente afligía a los vencedores con la desgracia. Pues habiendo capturado trescientas zorras, les ató lámparas encendidas a las colas y las soltó en los campos de los enemigos. Y entonces, por casualidad, con las cosechas maduras, fácil fue el incendio, y las viñas y los olivos quedaron consumidos.

Él, con su cabello sin cortar, se cuenta que fue de maravillosa fortaleza, hasta el punto de que despedazó con sus manos a un león que se le cruzó en el camino. Tuvo una mujer de los filisteos: la cual, habiéndose unido en matrimonio con otro en ausencia de su marido, por el dolor de la esposa arrebatada tramó la ruina de aquel pueblo: confiado en Dios y en sus fuerzas, abiertamente afligía a los vencedores con la desgracia. Pues habiendo capturado trescientas zorras, les ató antorchas encendidas a las colas y las soltó en los campos de los enemigos. Y entonces, por casualidad, con las cosechas maduras, el incendio fue fácil, y se quemaron las viñas y los olivos.

con gran exterminio de los alófilos, parecía haber vengado la injuria de su esposa arrebatada. Por este dolor, los alófilos, conmovidos, consumieron con fuego a la mujer, causa de tan gran mal, junto con su casa y su padre. Pero Sansón, considerando que se había vengado poco, no cesaba de acosar con toda clase de infortunios a la nación profana.

Con gran exterminio de los filisteos parecía haber vengado la injuria de su esposa arrebatada. Conmovidos por este dolor, los filisteos consumieron con fuego a la mujer, causa de tanto mal, junto con su casa y su padre. Pero Sansón, considerando que se había vengado poco, no cesaba de acosar con toda clase de infortunios a aquella nación profana.

Entonces, los judíos, obligados, lo entregaron atado a los alófilos; pero, una vez entregado, rompió las ataduras y, tomando la quijada de un asno, que el azar le había dado por arma, derribó a mil de los enemigos. Sin embargo, agravándose el calor, cuando estaba afectado por la sed, invocó a Dios y del hueso que tenía en la mano manó agua.

Entonces, los judíos, obligados, lo entregaron atado a los alófilos; pero, una vez entregado, rompió las ataduras y, tomando la quijada de un asno, que la casualidad le había dado por arma, derribó a mil de los enemigos. Sin embargo, al agravarse el calor, cuando estaba afectado por la sed, invocó a Dios y del hueso que tenía en la mano brotó agua.

Capitulo 28

En aquel tiempo Sansón gobernaba a los hebreos, habiendo sometido a los filisteos con su sola fortaleza. Así pues, acechando su vida y no atreviéndose a tentarlo abiertamente, sobornan con dinero a su mujer, que él había tomado después, para que revelase la fortaleza del hombre.

En aquel tiempo Sansón gobernaba a los hebreos, habiendo sometido a los alófilos con su sola virtud. Así pues, los que acechaban su vida y no se atrevían a tentarlo abiertamente, sobornan con dinero a su mujer, que él había tomado después, para que revelara la virtud del hombre.

Aquella, abordándole con halagos femeninos, tras mucho tiempo de burlarse él y de vacilar en gran manera, le persuadió para que revelara que su poder subsistía en todos los cabellos de su cabeza.

Ella, acercándose a él con halagos femeninos, logró, tras mucho tiempo de burlarse y vacilar, que revelase que su fortaleza residía en todos los cabellos de su cabeza.

Pronto, acechándole mientras dormía, le arrancó el cabello y así le entregó a los filisteos: pues muchas veces antes, habiéndolo entregado, no habían podido capturarle. Entonces ellos, tras arrancarle los ojos, lo arrojaron encadenado con grillos a la cárcel.

Pronto, mientras dormía, le tendió una emboscada y le arrebató su cabello, y así le entregó a los filisteos; pues muchas veces antes, habiéndolo entregado, no habían podido capturarle. Entonces ellos, después de sacarle los ojos, lo arrojaron a la cárcel encadenado con grilletes.

pero con el paso del tiempo, su cabello cortado comenzó a crecer y con él su fuerza a retornar. Y ya Sansón, consciente de su vigor recuperado, aguardaba solamente el momento de la justa venganza. Era costumbre de los filisteos, cuando celebraban días festivos, llevar a Sansón como en una pompa pública, burlándose del cautivo.

Pero con el paso del tiempo, el cabello cortado comenzó a crecer y con él a regresar la fuerza. Y ya Sansón, consciente de la fuerza recuperada, solo aguardaba el momento de la justa venganza. Era costumbre de los filisteos, cuando celebraban días festivos, sacar a Sansón como en una procesión pública, burlándose del cautivo.

Así, un día, cuando habían ofrecido un banquete público en honor del ídolo, ordenan que Sansón sea exhibido. El templo, sin embargo, en el que todo el pueblo y todos los príncipes de los alófilos festejaban, estaba sostenido por dos columnas de maravillosa magnitud:

Así, un día, cuando habían ofrecido un banquete público en honor del ídolo, ordenan que Sansón sea exhibido. El templo, sin embargo, en el que todo el pueblo y todos los príncipes de los filisteos festejaban, estaba sostenido por dos columnas de maravillosa magnitud:

Sansón fue conducido y colocado entre las columnas. Entonces él, aprovechando el momento, después de haber invocado al Señor, derribó las columnas: y toda la multitud, aplastada por el derrumbe de la casa, y él mismo, no sin venganza, cayó con sus enemigos, después de haber gobernado a los hebreos durante veinte años.

Sacado, Sansón fue puesto entre las columnas. Entonces él, aprovechando el momento, después de haber invocado al Señor, derribó las columnas: y toda la multitud fue aplastada por el derrumbe de la casa, y él mismo cayó muerto junto con sus enemigos, no sin venganza, después de haber gobernado a los hebreos durante veinte años.

A éste le sucedió Simmichar, de quien la Escritura no ha transmitido nada más. Pues ni he hallado el fin de su imperio y encuentro que el pueblo estuvo sin caudillo. Por eso, cuando hubo guerra civil contra la tribu de Benjamín, Indasludas fue tomado como caudillo temporal de la guerra. Pero la mayoría de los que escribieron sobre los tiempos, anotaron su imperio de un año: muchos lo pasaron por alto de tal modo, que después de Sansón subordinaron a Heli el sacerdote. Nosotros dejaremos este asunto, como poco averiguado, en medio.

A éste le sucedió Simmichar, de quien la Escritura no ha transmitido nada más. Pues ni he hallado el fin de su gobierno y encuentro que el pueblo estuvo sin caudillo. Por eso, cuando hubo guerra civil contra la tribu de Benjamín, fue tomado como caudillo temporal de la guerra Indasludas. Pero muchos, que escribieron sobre los tiempos, anotaron su gobierno de un año: muchos lo pasaron por alto de tal modo, que después de Sansón subordinaron a Helí el sacerdote. Nosotros dejaremos este asunto, como poco averiguado, en medio.

Capitulo 29

Por estos tiempos, como dijimos, había estallado la guerra civil, y la causa del levantamiento fue esta.

Durante estos tiempos, como dijimos, había estallado una guerra civil, y la causa del levantamiento fue esta.

Un levita que viajaba con su concubina, apremiado por la noche que se acercaba, se refugió en la ciudad de Gabaa, que era habitada por los benjaminitas. Cuando un anciano lo recibió bondadosamente en su casa, los jóvenes de la ciudad rodearon al huésped, preparándose para someterlo a un acto de deshonra.

Un levita que viajaba con su concubina, apremiado por la noche, se había refugiado en la ciudad de Gabaa, que era habitada por los benjaminitas. Cuando un anciano lo recibió benignamente en su casa, los jóvenes del lugar rodearon al huésped, preparándose para someterlo a un acto infame.

Mucho fueron reprendidos por el anciano y apenas se dejaron persuadir, hasta que finalmente, tomando el cuerpo de su concubina en lugar del suyo para su burla, perdonaron al forastero, y después de haberla ultrajado toda la noche, la devolvieron al día siguiente. Pero ella —si por la injuria del deshonor o por la vergüenza, poco puedo determinarlo— al ver a su esposo, exhaló el alma.

Reprendidos severamente por el anciano y apenas persuadidos, finalmente, al recibir en escarnio el cuerpo de su concubina en su lugar, perdonaron al forastero, y tras haberla ultrajado toda la noche, se la devolvieron al día siguiente. Pero ella —ya fuera por la afrenta de la deshonra o por la vergüenza, poco puedo determinarlo— al ver a su hombre, exhaló el alma.

Entonces el levita, dando testimonio de la crueldad de su raciocinio, envió sus miembros despedazados en doce partes a las doce tribus, para que más prontamente conmocionara a todos con la envidia del hecho.

Entonces el levita, como testimonio de la cruel matanza, hizo cortar su cuerpo en doce partes y las envió por las doce tribus, para que más prontamente conmocionara a todos con la indignación del hecho.

Cuando esto fue descubierto por todos, las once tribus restantes conspiran contra Benjamín para la guerra. De esta guerra, Judá, como dijimos, fue el caudillo. Pero en dos batallas se luchó desfavorablemente: al fin, en la tercera, los benjaminitas fueron vencidos y pasados a cuchillo hasta el exterminio: así el crimen de unos pocos fue castigado con la ruina pública. Esto también se contiene en el volumen de los Jueces:

Cuando esto fue conocido por todos, las once tribus restantes conspiran contra Benjamín para la guerra. De esta guerra, como dijimos, fue jefe Judá. Pero en dos batallas se luchó mal: al fin, en la tercera, los benjaminitas fueron vencidos y pasados a cuchillo hasta el exterminio: así el crimen de unos pocos fue castigado con la ruina pública. Esto también se contiene en el libro de los Jueces:

Siguen los libros de los Reyes. Pero a mí, que sigo el orden de los años y la sucesión de los tiempos, la historia me parece poco continua.

Siguen los libros de los Reyes. Pero a mí, que sigo el orden de los años y la sucesión de los tiempos, la historia me parece poco continua.

Pues después del juez Sansón hubo Semigar, y poco después la historia consigna que el pueblo actuó sin jueces; también se refiere en los libros de los Reyes que Helí fue sacerdote, pero cuántos años hubo entre Helí y Sansón, en modo alguno lo ha revelado la Escritura, veo que hubo cierto intervalo de tiempo, que se afana en la incertidumbre.

pues después del juez Sansón hubo Semigar, y poco después la historia consigna que el pueblo anduvo sin jueces, y también se refiere en los libros de los Reyes que el sacerdote Helí existió, pero cuántos años hubo entre Helí y Sansón, en absoluto lo ha transmitido la Escritura, veo que hubo cierto tiempo intermedio, que se debate en la incertidumbre.

Por lo demás, desde el día de la muerte de Jesús hasta aquel tiempo en que Sansón murió, se cuentan cuatrocientos diecinueve años, pero desde el principio del mundo, cuatro mil trescientos años.

Pero desde el día de la muerte de Jesús hasta aquel tiempo en que Sansón murió, se cuentan cuatrocientos diecinueve años, y desde el principio del mundo, cuatro mil trescientos años.

Aunque sé que otros difieren de este cómputo nuestro, tengo conciencia de no haber expuesto descuidadamente la sucesión de los años que me era conocida, hasta que llegué a estos tiempos, sobre los cuales confieso que dudo. Ahora proseguiré con lo restante.

Aunque sé que otros difieren de este cómputo nuestro, tengo conciencia de no haber expuesto descuidadamente la sucesión de los años que permanecía oculta, hasta que llegué a estos tiempos, sobre los cuales confieso que dudo. Ahora proseguiré con lo restante.

Capitulo 30

Por tanto, como he referido antes, los hebreos actuaban sin juez o caudillo alguno, según su propio arbitrio. Elí era el sacerdote: bajo él nació Samuel. Su padre era Elcaná, su madre Ana.

Por tanto, como he referido antes, los hebreos vivían sin juez o caudillo alguno, gobernándose por su propio arbitrio. Elí era el sacerdote: bajo su pontificado nació Samuel. Su padre era Elcaná, su madre Ana.

Esta, que durante mucho tiempo fue estéril, cuando pedía a Dios la concepción, se cuenta que hizo voto de que, si nacía un niño, lo consagraría a Dios. Así, entregó al niño de un año al sacerdote Elí. Pronto, cuando hubo crecido, Dios le habló.

Esta, que durante mucho tiempo fue estéril, cuando pedía a Dios la concepción, se cuenta que hizo voto de que, si nacía un niño, lo consagraría a Dios. Así, entregó al niño de un año al sacerdote Elí. Pronto, cuando hubo crecido, Dios le habló.

Al sacerdote Helí le anuncia la ira por la vida de sus hijos, que habían convertido el sacerdocio de su padre en ganancia, escogiendoexigiendo dones de los que sacrificaban: aunque se refiere que muchas veces el padre los había reprendido, pero una reprensión más suave no había satisfecho la disciplina.

Al sacerdote Elí le anuncia la ira por la vida de sus hijos, que habían convertido el sacerdocio de su padre en lucro, exigiendo dones de los que sacrificaban: aunque se cuenta que el padre los había reprendido con frecuencia, pero una reprensión más suave no había satisfecho la disciplina.

Entonces, cuando los filisteos irrumpieron en Judea, se les salió al encuentro. Pero los hebreos, vencidos, preparan restablecer la batalla: llevan consigo el arca del Señor al combate y con ella salen los hijos del sacerdote, porque él, agobiado por los años y con los ojos velados, no había podido cumplir con su oficio.

Entonces, cuando los filisteos irrumpieron en Judea, se les salió al encuentro. Pero los hebreos, vencidos, se preparan para restablecer la batalla: llevan consigo el arca del Señor a la lucha y con ella salen los hijos del sacerdote, porque él, agobiado por los años y con los ojos velados, no había podido cumplir con su oficio.

pero cuando el arca fue llevada a la vista de los enemigos, aterrados por cierta majestad de la presencia de Dios, preparaban la huida. Y retomando de nuevo la constancia y, no sin Dios, cambiados de ánimo, con todas sus fuerzas se lanzan al combate. Vencidos los hebreos: el arca es capturada, caen los hijos del sacerdote.

pero cuando el arca fue llevada a la vista de los enemigos, aterrorizados por cierta majestad del Dios presente, preparaban la huida. Y retomando de nuevo la constancia y, no sin Dios, cambiados de ánimo, embisten con todas sus fuerzas. Vencidos los hebreos: el arca es capturada, caen los hijos del sacerdote.

Helí, al serle anunciada la noticia de la desgracia, consternado, exhaló el espíritu, después de haber administrado el sacerdocio durante veinte años.

Helí, al serle comunicada la noticia de la desgracia, consternado, expiró, después de haber administrado el sacerdocio durante veinte años.

Capitulo 31

Los vencedores, en la segunda batalla, los alófilos, el arca de Dios, que había caído en su poder, la llevaron a la ciudad de Azoto, al templo de Dagón. Pero el ídolo dedicado al demonio, cuando fue traído el arca, cayó:

Los vencedores, en la segunda batalla, los filisteos llevaron el arca de Dios, que había caído en su poder, a la ciudad de Azoto, al templo de Dagón. Pero el ídolo dedicado al demonio, cuando fue traído el arca, cayó:

y cuando hubieron restituido el ídolo a su lugar, en la noche siguiente fue despedazado. De allí surgieron ratones por toda la región, y con sus dañinas mordeduras dieron muerte a muchos miles de hombres.

y cuando hubieron restituido el ídolo a su lugar, en la noche siguiente fue hecho pedazos. De allí, ratones surgieron por toda la región y con mordeduras dañinas dieron a la muerte muchos miles de hombres.

Ante este mal, forzados los azotios para evitar la calamidad, trasladaron el arca de Dios a los geteos. Estos, al ser afligidos por un desastre semejante, llevaron el arca a la ciudad de los ascalonitas. Pero estos, convocados los principales de su pueblo, tomaron la decisión de devolver el arca del Señor a los hebreos. Así, según el parecer de los príncipes, adivinos y sacerdotes, fue puesta sobre un vehículo y enviada de vuelta con muchos presentes.

Ante este mal, forzados los azotios para evitar la calamidad, trasladaron el arca de Dios a los geteos. Estos, al ser afligidos por una plaga semejante, condujeron el arca a la ciudad de los ascalonitas. Pero estos, convocados los principales de su pueblo, tomaron el consejo de devolver el arca del Señor a los hebreos. Así, según el parecer de los príncipes, adivinos y sacerdotes, fue puesta sobre un carro y enviada de vuelta con muchos presentes.

Aquello fue maravilloso, que, habiendo sometido al yugo vacas hembras y retenido en casa sus terneros, los ganados se dirigieron a Judea sin guía alguna, sin que el afecto por la prole dejada atrás los hiciera volver. Ante el prodigio de este suceso, los príncipes de los alófilos, siguiendo el área hasta los confines de los hebreos, cumplieron con un piadoso oficio.

Lo admirable fue que, habiendo puesto bajo el yugo vacas y retenido en casa sus terneros, los animales se dirigieron sin guía hacia Judea, sin que el afecto por la cría dejada atrás las hiciera volver. Ante el prodigio de este hecho, los príncipes de los filisteos siguieron el arca hasta los confines de los hebreos, cumpliendo así un piadoso deber.

Los judíos, al ver que el arca era traída de vuelta, se precipitaron con gozo desde la ciudad de Betsamís para salir a su encuentro, se apresuraron, exultaron, dieron gracias a Dios. Pronto los levitas, a quienes correspondía este oficio, celebraron el sacrificio a Dios, e inmolaron aquellos bueyes que habían conducido el arca.

Los judíos, al ver que el área era traída, se precipitaron con alegría desde la ciudad de Betsamís, corriendo a su encuentro, apresurándose, exultando, dando gracias a Dios. Pronto los levitas, a quienes correspondía este oficio, celebraron el sacrificio a Dios, e inmolaron aquellas vacas que habían conducido el arca.

Pero en la ciudad que mencionamos antes, el arca no pudo ser retenida. Así pues, por disposición divina, se desató la calamidad por toda la ciudad, y el arca fue trasladada a la ciudad de Cariathiarim, donde permaneció durante veinte años.

pero en la ciudad, que hemos mencionado antes, no se pudo retener el arca. así que, por disposición divina, se desató la devastación por toda la ciudad, y el arca fue trasladada a la ciudad de Cariathiarim, y allí permaneció durante veinte años.

Capitulo 32

En aquel tiempo, Samuel el sacerdote presidía sobre los hebreos: el pueblo, libre de la guerra, vivía en ocio. Luego la paz fue turbada por la irrupción de los filisteos, y todos temblaban a causa de la conciencia del pecado.

En aquel tiempo, el sacerdote Samuel gobernaba a los hebreos: el pueblo, libre de guerra, vivía en ocio. Luego, la paz fue turbada por la irrupción de los filisteos, y todos temblaban a causa de la conciencia del pecado.

Samuel, después de haber inmolado primero la víctima a Dios, confiado, condujo a los suyos a la batalla, y al primer embate, dispersados los enemigos, la victoria se mantuvo del lado de los hebreos.

Samuel, habiendo ofrecido primero un sacrificio a Dios y confiado en Él, condujo a los suyos a la batalla, y al primer embate, dispersados los enemigos, la victoria se mantuvo del lado de los hebreos.

pero, alejado el temor hostil y en medio de asuntos prósperos y tranquilos, con los consejos corrompidos, a la manera del vulgo, para el cual lo presente es fastidio y lo insólito es deseo, el pueblo anhelaba el nombre real, odioso para casi todas las naciones libres: claramente, con ejemplo notable de locura, prefería cambiar la libertad por la servidumbre.

pero, alejado el temor del enemigo y en medio de circunstancias prósperas y tranquilas, corrompidos los consejos, a la manera del vulgo, para el cual lo presente es fastidio y lo insólito es deseo, el pueblo anhelaba el nombre real, aborrecido por casi todas las naciones libres: claramente, con señalado ejemplo de locura, prefería cambiar la libertad por la servidumbre.

Entonces, se congregan frecuentemente alrededor de Samuel, para que, puesto que él ya había envejecido, les constituyera un rey.

Entonces, con frecuencia rodean a Samuel, para que, puesto que él ya había envejecido, les constituyera un rey.

Pero él, con serenidad, procuraba apartar al pueblo de su insana voluntad con una saludable exhortación: exponía la dominación regia y los soberbios mandatos, ensalzaba la libertad, detestaba la servidumbre, y finalmente les anunciaba la ira divina, si es que, hombres de mente corrompida, teniendo a Dios por rey, demandaban para sí un rey de entre los hombres.

Pero él, con serenidad, procuraba apartar al pueblo de su insana voluntad con una saludable exhortación: exponía la dominación regia y los soberbios mandatos, ensalzaba la libertad, detestaba la servidumbre, y finalmente les anunciaba la ira divina, si es que, hombres de mente corrompida, teniendo a Dios por rey, demandaban para sí un rey de entre los hombres.

Ante estas y otras palabras vanas de este tipo, como el pueblo persistía en su propósito, consultó a Dios. Quien, conmovido por la locura insensata de la gente, respondió que no debía negarse nada a quienes nada pedían contra Él.

Ante estas y otras palabras vanas de este tipo, como el pueblo persistía en su propósito, consultó al Señor. Quien, conmovido por la locura insensata de aquella gente, respondió que no se debía negar nada a quienes lo pedían contra sí mismos.

Capitulo 33

Así Saúl, primero ungido con el óleo sacerdotal por Samuel, fue constituido rey. Éste, de la tribu de Benjamín, hijo de Cis, de ánimo modesto y de excelente figura, para que dignamente la dignidad del cuerpo conviniere a la dignidad real.

Así Saúl, habiendo sido primero ungido con el óleo sacerdotal por Samuel, fue constituido rey. Éste, de la tribu de Benjamín, hijo de Cis, modesto de ánimo y de forma excelente, para que dignamente la dignidad del cuerpo conviniere a la dignidad real.

pero al principio de su reinado, una parte no pequeña del pueblo se había apartado de él, rehusando obedecer su autoridad, y se había unido a los amonitas. pero Saúl los castigó con diligencia: vencidos los enemigos, concedido el perdón a los hebreos, entonces se relata que Saúl fue ungido nuevamente por Samuel.

pero al principio de su reinado, una parte no pequeña del pueblo se había apartado de él, rehusando obedecer a su mando, y se había unido a los amonitas. pero Saúl los castigó con diligencia: vencidos los enemigos, se otorgó el perdón a los hebreos, y entonces se cuenta que Saúl fue ungido nuevamente por Samuel.

De allí surgió una guerra atroz por la irrupción de los alófilos: Saúl había establecido en Galgal el lugar para que el ejército se reuniera.

Desde entonces, surgió una guerra atroz por la incursión de los filisteos: Saúl había establecido en Galgal el lugar para que el ejército se reuniera.

y mientras esperaba a Samuel durante siete días, para que se hiciera el sacrificio a Dios, al tardar éste y dispersarse el pueblo, con presunción ilícita el rey ofreció en lugar del sacerdote el holocausto: y muy reprendido por Samuel, confesaba con tardío arrepentimiento su pecado.

y mientras esperaba a Samuel durante siete días, para que se ofreciera el sacrificio a Dios, al tardar éste y dispersarse el pueblo, con presunción ilícita el rey ofreció en lugar del sacerdote el holocausto: y muy reprendido por Samuel, confesaba con tardía penitencia el pecado.

Por tanto, por el pecado del rey, el temor había invadido todo el ejército. El campamento de los enemigos, situado no muy lejos, mostraba un peligro inminente, y nadie tenía ánimo para salir a la batalla; muchos habían buscado refugio en las ciénagas. Pues, además de la debilidad de los ánimos, que consideraban que el Dios ajeno a ellos lo era por el delito del rey, el ejército se encontraba en la mayor carencia de herramientas de hierro, hasta el punto de que, según se cuenta, nadie tenía espada o lanza, excepto Saúl y Jonatán, su hijo. Pues los filisteos, vencedores en la guerra anterior, habían privado a los hebreos del uso de la piedra de afilar, y a nadie se le había permitido fabricar arma de guerra ni herramienta campesina de hierro.

Por tanto, por el pecado del rey, el temor había invadido todo el ejército. El campamento enemigo, situado no lejos, mostraba un peligro inminente, y nadie tenía ánimo para salir a la batalla: muchos habían buscado las ciénagas. Pues, además de la debilidad de los ánimos, ya que consideraban que Dios les era ajeno por el delito del rey, el ejército se hallaba en la mayor carencia de herramientas de hierro, hasta tal punto que se cuenta que, excepto Saúl y Jonatán su hijo, nadie tenía espada o lanza. Pues los filisteos, vencedores en la guerra anterior, habían privado a los hebreos del uso de la piedra de afilar, y a nadie se le había permitido fabricar arma de guerra ni herramienta campesina.

Entonces Jonatás, con audaz plan, habiendo entrado solo en el campamento de los enemigos acompañado únicamente por su escudero, tras dar muerte a unos veinte de los enemigos, había llenado de terror a todo el ejército.

Por tanto, Jonatán, con audaz plan, habiendo entrado en el campamento enemigo acompañado únicamente por su escudero, tras dar muerte a unos veinte de los enemigos, había llenado de terror a todo el ejército.

Entonces, por voluntad de Dios, se volvieron a la fuga, sin ejecutar las órdenes, sin guardar las filas, teniendo toda su seguridad en sus pies. Lo cual, cuando Saúl lo advirtió, sacando rápidamente a los suyos y persiguiendo a los que huían, se apoderó de la victoria.

Entonces, por el designio de Dios, se volvieron en fuga, sin obedecer las órdenes, sin guardar las filas, teniendo toda su seguridad en los pies. Cuando Saúl se dio cuenta de esto, sacó rápidamente a sus hombres, persiguió a los que huían y se apoderó de la victoria.

Aquel día se cuenta que el rey decretó que nadie tomara alimento hasta que los enemigos fueran derrotados. Pero Jonatán, ignorante de la prohibición, habiendo encontrado un panal y mojado la punta de su lanza, había probado un poco de miel. Cuando el rey supo esto por la ira de Dios, ordenó que su hijo fuera condenado a muerte. Sin embargo, por la ayuda del pueblo fue librado de la perdición.

En aquel día, se cuenta que el rey decretó que nadie tomara alimento hasta que los enemigos fueran derrotados. Pero Jonatán, ignorando la prohibición, encontró un panal y, mojando la punta de su lanza, probó un poco de miel. Cuando el rey supo esto por la ira de Dios, ordenó que su hijo fuera condenado a muerte. Sin embargo, por la ayuda del pueblo, fue librado de la perdición.

En aquel tiempo, Samuel, advertido por Dios, se acercó al rey, anunciándole las palabras de Dios: que hiciera la guerra a la nación de Amalec, la cual antiguamente había impedido el paso a los hebreos que venían de Egipto, añadiendo la prohibición de que no codiciara nada del botín de los vencidos.

En aquel tiempo, Samuel, advertido por Dios, se acercó al rey, anunciándole las palabras de Dios, para que hiciera la guerra a la nación de Amalec, la cual antiguamente había impedido el paso a los hebreos que salían de Egipto, añadiendo la prohibición de que no codiciara nada del botín de los vencidos.

Así fue conducido el ejército hasta los confines de los enemigos, el rey capturado, el pueblo sometido. Saúl, vencido por la magnitud del botín, olvidado del precepto divino, ordena que lo capturado sea guardado y llevado.

Así, conducido el ejército hasta los confines del enemigo, fue capturado el rey, sometida la nación. Saúl, vencido por la magnitud del botín, olvidado del precepto divino, ordena que se guarden y se lleven los cautivos.

Capitulo 34

Hecho esto, ofendido Dios habla a Samuel: se arrepiente de haber constituido a Saúl rey. El sacerdote refiere lo dicho al rey.

Hecho esto, ofendido Dios habla a Samuel: se arrepiente de haber constituido a Saúl rey. El sacerdote refiere lo dicho al rey.

Pronto, advertido por Dios, ungió a David con el óleo real, siendo aún un niño pequeño bajo la autoridad de su padre, pastor de ovejas, acostumbrado a tañer con frecuencia la cítara: por lo cual después fue tomado por Saúl y contado entre los servidores del rey.

Pronto, advertido por Dios, ungió con el óleo real a David, aún un niño pequeño que vivía bajo el cuidado de su padre, pastor de ovejas, acostumbrado a tocar con frecuencia la cítara: por lo cual después fue tomado por Saúl y contado entre los servidores del rey.

En aquella tempestad, mientras los alófilos y los hebreos ardían en guerra, y las tropas se habían situado frente a frente, cierto Goliat de los alófilos, varón de maravillosa talla y fortaleza, traspasando las filas de los suyos y lanzando con palabras feroces ultrajes contra los enemigos, provocaba a un combate singular.

En aquella tempestad, mientras los alófilos y los hebreos ardían en guerra, cuando los ejércitos se habían puesto frente a frente, un tal Goliat de los alófilos, varón de maravillosa talla y fortaleza, pasando más allá de las filas de los suyos y lanzando con palabras feroces ultrajes contra los enemigos, provocaba a un combate singular.

Entonces el rey prometió grandes premios y el matrimonio con su hija, si alguien llevase los despojos del que provocaba: pero nadie de tan gran ejército se atrevía a acometerlo.

Entonces el rey prometió grandes premios y el matrimonio con su hija, si alguien trajese los despojos del que provocaba: pero nadie de tan gran ejército se atrevía a enfrentarlo.

Entonces David, aún muchacho, se ofreció para el combate y, rechazadas las armas con las que su débil edad se veía agobiada, tomando solamente una vara y cinco piedras, avanzó hacia la batalla. Y con el primer golpe, lanzando una piedra con la honda, derribó al alófilo, cortó la cabeza del vencido y se llevó los despojos; después puso la espada en el templo: mas todos los alófilos, vueltos en fuga, cedieron la victoria.

Entonces David, aún muchacho, se ofreció para el combate y, rechazadas las armas con las que su débil edad se veía agravada, tomando solamente una vara y cinco piedras, avanzó hacia la batalla. Y con el primer golpe, lanzando una piedra con la honda, derribó al alófilo, y arrebató la cabeza del vencido y los despojos; después colocó la espada en el templo: pero todos los alófilos, vueltos en fuga, cedieron la victoria.

Pero al regresar de la batalla, el gran favor que rodeaba a David encendió la envidia del rey. Temeroso, sin embargo, de matarlo con envidia y perdición, siendo tan querido y caro para todos, bajo apariencia de honor decidió exponerlo a los peligros.

Pero al regresar de la batalla, el gran favor en torno a David encendió la envidia del rey. Temiendo, sin embargo, matarlo con tanta envidia y perdición, siendo tan querido para todos, decidió, bajo apariencia de honor, exponerlo a peligros.

y primero lo habían hecho jefe de mil, para que se ocupara de los asuntos de guerra; luego, habiéndole prometido a su hija, faltó a su palabra y la entregó a otro. Poco después, la hija menor del rey, llamada Micol, comenzó a arder de amor por David. Entonces, propuso para sus nupcias una condición de este tipo: si David traía cien prepucios de los enemigos, la doncella real se uniría en matrimonio con él; pues esperaba que el joven, al atreverse en peligros, perecería fácilmente.

Y primero lo había hecho jefe de mil, para que se encargara de los asuntos de guerra; luego, habiéndole prometido a su hija, rompió su palabra y la entregó a otro. Poco después, la hija menor del rey, llamada Micol, había comenzado a arder de amor por David. Así pues, le propone para sus nupcias una condición de este tipo: si David trajera cien prepucios de los enemigos, la doncella real se uniría en matrimonio con él; pues esperaba que el joven, al atreverse en peligros, perecería fácilmente.

pero sucedió de manera muy diferente a lo que él había pensado: pues, como se había propuesto, David diligentemente trajo cien prepucios de los filisteos; y así recibió en matrimonio a la hija del rey.

pero sucedió de manera muy distinta a lo que había pensado: pues, como se había propuesto, David diligentemente trajo cien prepucios de los filisteos; y así recibió a la hija del rey en matrimonio.

Capitulo 35

Crecía día a día el odio del rey hacia él, estimulado por la envidia, pues los malos siempre persiguen a los buenos. Por tanto, ordenó a sus servidores y a Jonatás, su hijo, que preparasen asechanzas contra su vida.

Crecía día a día el odio del rey hacia él, estimulado por la envidia, pues los malvados siempre persiguen a los buenos. Por tanto, ordenó a sus servidores y a su hijo Jonatás que preparasen asechanzas contra su vida.

pero Jonatán ya desde el principio había sido querido y grato para David: así, el rey, reprendido por su hijo, reprimió el mandato sanguinario.

pero Jonatás había sido querido y aceptado por David desde el principio: así, el rey, reprendido por su hijo, reprimió el mandato sanguinario.

pero no por mucho tiempo los malos son buenos. pues cuando Saúl era atormentado por el espíritu de error, y David le asistía, aplacando con la cítara su aflicción, intentó herirle con la lanza, si él no hubiera esquivado rápidamente el golpe mortal.

pero no por mucho tiempo los malvados son buenos. pues cuando Saúl era afligido por el espíritu de error, y David le asistía, suavizando con la cítara su padecimiento, intentó herirle con la lanza, si aquel no hubiera esquivado rápidamente el golpe mortal.

Desde entonces ya no le preparaba la muerte en secreto, sino abiertamente: y no confió más en el rey David. Y primero, huyendo, se dirigió a Samuel, luego a Abimelec, finalmente se refugió con el rey de Moab. Pronto, advertido por el profeta Gad, regresó a la tierra de Judá, y corrió peligro de muerte.

Desde entonces ya no le preparaba la muerte en secreto, sino abiertamente: y David no confió más en el rey. Y primero, huyendo, se dirigió a Samuel, luego a Abimelec, finalmente se refugió con el rey de Moab. Pronto, advertido por el profeta Gad, regresó a la tierra de Judá, y afrontó el peligro de muerte.

En aquel tiempo, Saúl dio muerte a Abimelec, el sacerdote, por haber acogido a David; y como ninguno de los servidores del rey se atreviera a poner mano sobre el sacerdote, Doec el sirio ejecutó el sangriento ministerio.

En aquella tempestad, Saúl dio muerte a Abimelec, el sacerdote, por haber acogido a David: y como ninguno de los servidores del rey se atreviera a poner mano sobre el sacerdote, Doec el sirio ejecutó el sangriento ministerio.

Después de esto, David buscó el desierto. Allí también lo persiguió Saúl, pero en vano maquinaba su perdición, a quien Dios protegía. Había en el desierto una cueva, abierta en un recodo profundo. En lo más interior de ella se había arrojado David.

Después de esto, David buscó el desierto. Allí también lo persiguió Saúl, pero en vano maquinaba su perdición aquel a quien Dios protegía. Había en el desierto una cueva, abierta en un vasto recoveco. En lo más interior de esta se había arrojado David.

Saúl, sin saberlo, se había adentrado en la primera entrada de la cueva para reparar su cuerpo, y allí, vencido por el sueño, descansaba. Cuando David se dio cuenta de esto, aunque todos le instaban a que aprovechara la oportunidad, se abstuvo de dar muerte al rey, pero sí le quitó su manto.

Saúl, sin saberlo, se había adentrado al principio de la entrada de la cueva para reparar su cuerpo, y allí, vencido por el sueño, descansaba. Cuando David se dio cuenta de esto, aunque todos le instaban a que aprovechara la oportunidad, se abstuvo de dar muerte al rey, aunque sí le quitó su manto.

Pronto, habiendo salido a un lugar seguro a distancia, por detrás le dirigió la palabra, recordándole sus beneficios hacia él, cómo a menudo había expuesto su cabeza a peligros por su reino, cómo finalmente en el momento presente, entregado por Dios en sus manos, no había querido matarlo. A esto Saúl confesó su culpa, pidió perdón, derramó lágrimas, ensalzó la piedad de David, acusó su propia malicia, llamándole rey e hijo.

Pronto, al salir, desde un lugar seguro y a distancia, por detrás le dirigió la palabra, recordándole sus beneficios hacia él, cómo a menudo había expuesto su cabeza a peligros por su reino, cómo finalmente en el presente momento, habiéndoselo entregado Dios, no había querido matarlo. A esto, Saúl confesó su culpa, pidió perdón, derramó lágrimas, ensalzó la piedad de David, acusó su propia malicia, llamándole rey e hijo.

tan cambiado estaba aquel ánimo tan feroz: creerías que no osaría nada más contra su yerno. Pero David, que tenía más considerado y conocido el carácter del malvado, pensando que no se debía confiar nada al rey, se mantenía dentro del desierto.

Tanto había cambiado aquel ánimo feroz: creerías que no se atrevería más contra su yerno. Pero David, que tenía más ponderado y conocido el carácter malvado, juzgando que no debía fiarse del rey, se mantuvo dentro del desierto.

Saúl, furioso y fuera de sí, porque no tenía poder para apresar a su yerno, dio a su hija Micol, que estaba casada con David, como ya hemos referido, en matrimonio a cierto Falti. David huyó a los filisteos.

Saúl, enloquecido y fuera de sí, porque no tenía poder para apresar a su yerno, dio en matrimonio a su hija Micol, esposa de David, como referimos antes, a cierto Falti. David huyó a los filisteos.

Capitulo 36

En aquel tiempo Samuel falleció. Saúl, al declarar la guerra los filisteos, consultó a Dios y no se le dio ninguna respuesta. Entonces, por medio de una mujer, cuyas entrañas había llenado un espíritu de error, hizo evocar a Samuel y lo consultó. Se le dijo por él que al día siguiente, junto con sus hijos, caería vencido por los filisteos en la batalla.

En aquel tiempo Samuel falleció. Saúl, al atacar los filisteos, consultó a Dios y no se le dio ninguna respuesta. Entonces, por medio de una mujer, cuyas entrañas había llenado un espíritu de error, consultó a Samuel, a quien hizo evocar. Le fue dicho por él que al día siguiente caería vencido por los filisteos en batalla, junto con sus hijos.

Entonces los alófilos, habiendo establecido su campamento en suelo enemigo, al día siguiente ordenan su ejército, aunque David fue enviado de regreso al campamento, porque poco confiaron en que él sería leal contra los suyos. Pero, trabado el combate, los hebreos son derrotados, caen los hijos del rey: Saúl, caído del caballo, para no caer vivo en poder de los enemigos, se arrojó sobre su propia espada.

Por lo tanto, los filisteos, habiendo puesto su campamento en suelo enemigo, al día siguiente ordenan la batalla, aunque devolvieron a David del campamento, porque poco creyeron que él sería leal contra los suyos. Pero, trabado el combate, los hebreos fueron derrotados, los hijos del rey caen: Saúl, caído del caballo, para no caer vivo en poder de los enemigos, se arrojó sobre su propia espada.

De la edad de su imperio poco cierto hemos hallado, excepto que en los Hechos de los Apóstoles se dice que reinó cuarenta años. Aunque yo pienso que entonces por Pablo, cuya predicación se refiere, también los años de Samuel fueron contados bajo la edad de este rey.

De la edad de su imperio poco cierto hemos hallado, excepto que en los Hechos de los Apóstoles se dice que reinó cuarenta años. Aunque yo pienso que entonces por Pablo, cuya predicación se refiere, también los años de Samuel fueron contados bajo la edad de este rey.

Sin embargo, muchos de los que escribieron sobre aquellos tiempos anotaron que él reinó treinta años, opinión a la cual de ningún modo nos adherimos, pues en aquella época en que el arca de Dios fue trasladada a la ciudad de Quiriat-Yearim, aún no había comenzado Saúl a reinar: se relata, además, que por el rey David fue levantado el arca de aquella ciudad, después de haber permanecido allí veinte años. Por tanto, dado que dentro de ese tiempo Saúl reinó y falleció, muy breve fue el espacio que mantuvo el poder.

Sin embargo, muchos de los que escribieron sobre aquellos tiempos anotaron que él reinó treinta años, opinión a la cual de ningún modo nos adherimos, pues en aquella época en que el arca de Dios fue trasladada a la ciudad de Quiriat-Yearim, aún no había comenzado a reinar Saúl: se refiere, además, que por el rey David el arca fue levantada de aquella ciudad, después de haber permanecido allí veinte años. Por tanto, dado que dentro de ese tiempo Saúl reinó y falleció, por un espacio muy breve mantuvo el imperio.

La misma oscuridad tenemos acerca de los tiempos de Samuel, quien, nacido bajo el sacerdote Helí, se relata que ejerció el sacerdocio siendo ya muy anciano. Sin embargo, por algunos que escribieron sobre los tiempos, puesto que la historia sagrada señaló casi nada sobre sus años... por muchos, en cambio, se refiere que presidió al pueblo durante setenta años: pero de dónde se tomó esta autoridad no lo he hallado.

La misma oscuridad tenemos acerca de los tiempos de Samuel, quien, nacido bajo el sacerdote Helí, se relata que ejerció el sacerdocio siendo ya muy anciano. Sin embargo, por algunos que escribieron sobre los tiempos, puesto que la historia sagrada señaló casi nada acerca de sus años... por la mayoría, en cambio, se relata que presidió al pueblo durante setenta años: pero de dónde se haya tomado esta autoridad no lo he hallado.

Nosotros, en medio de tan gran abundancia de errores, siguiendo la anotación de las Crónicas, porque consideramos que procede de los Hechos de los Apóstoles, como mencionamos anteriormente, referimos que Samuel y Saúl ejercieron el principado durante cuarenta años.

Nosotros, en medio de tanta abundancia de error, siguiendo la anotación de las Crónicas, porque consideramos que procede de los Hechos de los Apóstoles, como mencionamos anteriormente, referimos que Samuel y Saúl ejercieron el principado durante cuarenta años.

Capitulo 37

Tras la muerte de Saúl, David se encontraba en tierra de los filisteos, y al recibir la noticia de su fallecimiento, se cuenta que lloró con un admirable ejemplo de piedad. Luego se dirigió a Hebrón, ciudad de Judea: allí, ungido de nuevo con el óleo real, fue proclamado rey.

Tras la muerte de Saúl, David, habiéndosele llevado la noticia de su muerte mientras estaba en tierra de los filisteos, se dice que lloró con un admirable ejemplo de piedad. Luego se dirigió a Hebrón, ciudad de Judea: allí, ungido de nuevo con el óleo real, fue proclamado rey.

Pero Abner, que había sido jefe del ejército del rey Saúl, despreciando a David, constituyó rey a Isbaal, hijo del rey Saúl. Luego, en frecuentes batallas, se produjeron enfrentamientos entre los jefes de los reyes: Abner, aunque fue derrotado a menudo, sin embargo, mientras huía, mató a Asael, hermano de Joab, quien estaba al mando del ejército por parte de David. Por cuyo dolor, después, Joab, cuando Abner se había entregado al rey David, ordenó que lo degollaran, no sin pesar del rey, cuya fe había manchado con sangre.

Pero Abner, que había sido jefe del ejército del rey Saúl, despreciando a David, constituyó rey a Isbaal, hijo del rey Saúl. Luego, hubo frecuentes encuentros bélicos entre los caudillos de ambos reyes: Abner, aunque fue rechazado varias veces, sin embargo, al huir, dio muerte al hermano de Joab, que estaba al mando del ejército por parte de David. Por cuyo dolor, después, cuando Abner se había entregado al rey David, Joab ordenó degollarlo, no sin pesar del rey, cuya fe había manchado con sangre.

Por el mismo tiempo, casi todos los ancianos de los hebreos, por común acuerdo, le ofrecieron el reino de toda la nación: pues por siete años había reinado solamente en Hebrón. Así fue ungido rey por tercera vez, de unos treinta años. A los filisteos, que irrumpían en el reino, los rechazó con batallas favorables.

Por el mismo tiempo, casi todos los ancianos de los hebreos, por común acuerdo, le ofrecieron el reino de toda la nación: pues por siete años había reinado solamente en Hebrón. Así fue ungido rey por tercera vez, de unos treinta años. A los filisteos, que irrumpían en el reino, los rechazó con batallas favorables.

En aquel tiempo, trasladó el arca de Dios, que estaba en la ciudad de Cariathiarim, como referimos antes, a Sión. Y cuando tenía en su ánimo edificar un templo a Dios, le fue dada una respuesta divina, de que esto estaba reservado para su descendencia.

En aquel tiempo, trasladó el arca de Dios, que estaba en la ciudad de Quiriat-Yearim, como referimos antes, a Sión. Y cuando tenía en su ánimo edificar un templo a Dios, le fue dada una respuesta divina, de que aquello estaba reservado para su descendencia.

Luego, en la guerra, sometió a los filisteos, subyugó a los moabitas, dominó a Siria e impuso tributo a esta. De los despojos, trajo una inmensa cantidad de oro y bronce.

Luego, en la guerra, sometió a los filisteos, subyugó a los moabitas, dominó a Siria e impuso tributo a esta. De los despojos, trajo una inmensa cantidad de oro y bronce.

Luego se suscitó una guerra contra los amonitas, a causa de la injuria hecha a Anón, rey de ellos. Habiéndose rebelado de nuevo los sirios, que se habían conjurado con los amonitas para la guerra, David confió el mando supremo de las cosas a Joab, príncipe del ejército, y él, apartado de la guerra, permanecía dentro de Jerusalén.

Luego, la guerra contra los amonitas surgió por la injuria hecha a Anón, rey de ellos. Los sirios, rebelándose de nuevo, quienes habían conspirado con los amonitas para la guerra, hicieron que David confiara el mando supremo de las operaciones a Joab, jefe del ejército, mientras él mismo, apartado de la guerra, permanecía dentro de Jerusalén.

Capitulo 38

En aquella tempestad, tuvo conocimiento de una tal Betsabé, mujer de extraordinaria belleza, a la que había deshonrado. Se cuenta que ésta era esposa de Urías, quien entonces se hallaba en el campamento. A éste, David lo expuso en un lugar desfavorable de la batalla, procurando que los enemigos lo mataran. Así, agregó a la mujer, ya libre de matrimonio pero encinta a causa de la deshonra, al número de sus esposas.

En aquella tempestad, a Bersabé, una mujer de admirable «hermosura, la tuvo conocida en adulterio. Se cuenta que ésta era esposa de Urías, quien entonces estaba en el campamento. A éste, David lo expuso en un lugar desfavorable de la batalla para que fuera muerto por los enemigos. Así, agregó a la mujer, ya libre de matrimonio pero preñada por el adulterio, al número de sus esposas.

Entonces, por medio del profeta Natán, fue gravemente reprendido, y aunque reconoció su error, no escapó al castigo de Dios. Pues el hijo nacido de aquel concubito furtivo lo perdió pocos días después, y muchas cosas execrables acontecieron en su casa y en su familia.

Entonces, reprendido severamente por el profeta Natán, aunque reconoció su error, no escapó al castigo de Dios. Pues el hijo nacido de aquel concubito furtivo lo perdió pocos días después, y muchas cosas execrables acontecieron en su casa y en su familia.

Al final, su hijo Absalón tomó armas impías contra su padre, deseando arrebatarle el reino. Contra él combatió Joab en batalla, advertido por el rey de que perdonara al vencido: pero él, despreciando la orden, vengó con la espada los intentos parricidas. Se cuenta que aquella victoria fue llorosa para el rey: tanta era en él la piedad, que ni siquiera quiso que se perdonara al hijo parricida.

Finalmente, su hijo Absalón tomó armas impías contra su padre, deseando arrebatarle el reino. Contra él combatió Joab en batalla, advertido por el rey de que perdonara al vencido; pero él, despreciando la orden, vengó con la espada los intentos parricidas. Se cuenta que aquella victoria fue luctuosa para el rey: tanta era en él la piedad, que ni siquiera quiso que se perdonara al hijo parricida.

Apenas parecía apagada esta guerra, otra de nuevo surgió, bajo un tal Sabá como caudillo, que había incitado a las armas a todos los peores hombres. Pero el movimiento fue rápidamente reprimido con la muerte del caudillo.

Apenas parecía extinguida esta guerra, otra de nuevo surgió, con un tal Sabá por caudillo, que había incitado a las armas a todos los peores hombres. Pero el movimiento fue rápidamente reprimido con la muerte del caudillo.

Luego, David tuvo frecuentes combates contra los alófilos, con un segundo resultado favorable: y habiendo sometido a todos en la guerra y reprimido tanto los disturbios externos como los internos, poseía un reino muy floreciente en paz.

Luego, David sostuvo frecuentes batallas contra los filisteos con éxito favorable: y habiendo sometido a todos en la guerra y reprimido tanto los disturbios externos como los internos, poseía un reino muy floreciente en paz.

Entonces le sobrevino un repentino deseo de medir las fuerzas del imperio censando al pueblo: así, por medio de Joab, jefe del ejército, fueron contados diez veces cien mil y trescientos mil ciudadanos. Pronto le pesó y arrepintió de este hecho, suplicando perdón a Dios, por haber elevado su ánimo a tal punto que estimara el poder de su reino más por la multitud de los suyos que por el favor divino.

Entonces, una súbita codicia lo asaltó para medir las fuerzas del imperio, censando al pueblo: así, por medio de Joab, el jefe de la milicia, fueron contados diez veces cien mil y trescientos mil ciudadanos. De este hecho pronto se arrepintió y le pesó, suplicando perdón a Dios, por haber elevado su ánimo a tal punto, que estimara el poder de su reino más por la multitud de los suyos que por el favor divino.

Así pues, enviado a él un ángel, le anuncia una triple pena y le da la facultad de elegir una. Pero propuesta la hambruna de tres años, la huida de tres meses, la muerte de tres días, detestando la huida y el hambre, eligió la muerte, y en un momento de tiempo perecieron setenta mil hombres.

Por tanto, enviado a él un ángel, le anuncia un triple castigo y le da la facultad de elegir uno. Pero propuestos tres años de hambre, tres meses de huida, o tres días de muerte, detestando la huida y el hambre, eligió la muerte, y en un momento perecieron setenta mil hombres.

Entonces David, viendo al ángel, cuya diestra derribaba al pueblo, suplicó perdón y se ofreció a sí mismo como único para todos en castigo: él era digno de la ruina, porque él había pecado. Así se apartó el suplicio del pueblo: David, en el lugar donde había visto al ángel, erigió un altar a Dios. Pronto, más quebrantado por los años y la enfermedad, a Salomón su hijo.

Entonces David, viendo al ángel, cuya diestra derribaba al pueblo, suplicó el perdón y se ofreció a sí mismo como único para todos en lugar del castigo: él era digno de la ruina, porque él había pecado. Así se apartó el castigo del pueblo: David, en el lugar en que había visto al ángel, erigió un altar a Dios. Pronto, más quebrantado por los años y la enfermedad, a su hijo Salomón.

, a Betsabé, mujer de Urías, engendrado, como sucesor del reino. Él, ungido con el óleo real por el sacerdote Sadoc, siendo aún su padre con vida, fue llamado rey. David, después de haber reinado cuarenta años, murió.

, a Betsabé, mujer de Urías, engendrado, como sucesor del reino. Él, ungido con el óleo real por el sacerdote Sadoc, siendo llamado rey mientras su padre aún vivía. David, después de haber reinado cuarenta años, murió.

Capitulo 39

Salomón, al inicio de su reinado, rodeó la ciudad con un muro. A él, durante el sueño, se le apareció Dios, concediéndole la elección de pedir lo que quisiera.

Salomón, al inicio de su reinado, rodeó la ciudad con un muro. A él, durante el sueño, se le apareció Dios, concediéndole la elección de pedir lo que quisiera.

pero él no pidió para sí sino que le fuera dada la sabiduría, teniendo en poco todas las demás cosas. Así, despertado del sueño, cuando se hubo puesto delante del santuario de Dios, dio testimonio de la sabiduría que le había sido concedida por Dios.

pero él no pidió para sí otra cosa que le fuera dada la sabiduría, teniendo en poco todas las demás cosas. Así, despertado del sueño, cuando se hubo presentado ante el santuario de Dios, dio testimonio de la sabiduría que le había sido concedida por Dios.

Pues dos mujeres que habitaban en una misma casa, habiendo dado a luz niños al mismo tiempo y de ellos uno hubiese muerto a la tercera noche, la madre del difunto, acechando el sueño de la otra, puso el suyo muerto y se llevó el vivo. De ahí surgió entre ellas una disputa sobre el niño, y finalmente el asunto fue llevado ante el rey: difícil era la resolución del juicio entre quienes negaban, donde faltaba testigo.

Pues dos mujeres que habitaban en una misma casa, habiendo dado a luz niños al mismo tiempo y de los cuales uno había muerto a la tercera noche, la madre del difunto, acechando el sueño de la otra, puso el suyo muerto y se llevó al vivo. De ahí surgió entre ellas una disputa sobre el niño, y finalmente el asunto fue llevado ante el rey: difícil era la resolución del juicio entre quienes negaban, donde faltaba testigo.

Entonces Salomón, por el don de la divina sabiduría, ordena que se mate al niño y que su cuerpo sea dividido entre las que disputaban. Y mientras una de ellas consintió en el juicio, la otra, en cambio, prefirió más bien ceder al niño que verlo ser despedazado, Salomón, conjeturando por el afecto de la mujer que esta era la verdadera madre, le adjudicó el niño, no sin la admiración de los circunstantes, puesto que con su prudencia había sacado a la luz la verdad oculta.

Entonces Salomón, por el don de la divina sabiduría, ordena que se mate al niño y que su cuerpo sea dividido entre las contendientes. Y mientras una de ellas accedió al juicio, la otra, en cambio, prefirió ceder al niño antes que verlo descuartizado, Salomón, conjeturando por el afecto de la mujer que esta era la verdadera madre, le adjudicó el niño, no sin la admiración de los circunstantes, puesto que la prudencia había sacado a la luz la verdad oculta.

Así, en admiración de su ingenio y prudencia, los reyes de las naciones vecinas buscaron de él amistad y alianza, dispuestos a cumplir sus órdenes.

Así, los reyes de las naciones vecinas, admirados por su ingenio y prudencia, buscaron de él amistad y alianza, dispuestos a cumplir sus órdenes.

Capitulo 40

¿Quién, confiado en sus riquezas, se atrevió a construir para Dios un templo de inmensa obra, y habiendo preparado los gastos por tres años, en el cuarto año de su reinado puso los primeros cimientos, aproximadamente en el año quinientos ochenta y ocho desde la salida de los hebreos de Egipto, aunque en el tercer libro de los Reyes se refiere que fueron cuatrocientos cuarenta, lo cual de ningún modo concuerda, ya que según la serie antes comprendida, más fácilmente pudo ser que yo haya anotado menos años quizás que más.

Quien, confiado en sus riquezas, emprendió la construcción de un templo a Dios de inmensa obra, habiendo preparado los gastos durante tres años, en el cuarto año de su reinado puso los primeros cimientos, aproximadamente en el año quinientos ochenta y ocho desde la salida de los hebreos de Egipto, aunque en el tercer libro de los Reyes se refiere que fueron cuatrocientos cuarenta, lo cual de ningún modo concuerda, ya que según la serie de acontecimientos antes comprendida, resulta más fácil que haya anotado menos años quizás, y no más.

pero no dudo que más bien por la negligencia de los copistas, sobre todo al haber transcurrido ya tantos siglos, se haya corrompido la verdad, antes de que el profeta se hubiera equivocado. Así como creemos que sucederá en este mismo opúsculo nuestro, que por la incuria de los que lo copien, se viciará lo que por nosotros fue compuesto sin incuria. Así pues, Salomón completó la obra del templo comenzada en el año veinte.

pero no dudo que más bien por la negligencia de los copistas, sobre todo habiendo transcurrido ya tantos siglos, se haya corrompido la verdad, que no que el profeta se haya equivocado. Así como en este mismo opúsculo nuestro creemos que sucederá, que por la incuria de los que lo transcriban, se viciará lo que por nosotros no fue compilado con incuria. Así pues, Salomón completó la obra del templo comenzada en el año vigésimo.

Celebrado luego allí mismo el sacrificio y dicha la oración, con la cual bendijo al pueblo y al templo, Dios le habló, anunciando que sucedería, si alguna vez pecaran y abandonaran a Dios, que aquel templo sería arrasado hasta el suelo. Lo cual ya desde hace tiempo vemos cumplido, y en seguida expondremos el orden conexo de los acontecimientos.

Celebrado luego allí mismo el sacrificio y dicha la oración, con la cual bendijo al pueblo y al templo, Dios le habló, anunciando que sucedería, si alguna vez pecaran y abandonaran a Dios, que aquel templo sería arrasado hasta el suelo. Lo cual ya desde hace tiempo vemos cumplido, y en seguida expondremos el orden conexo de los acontecimientos.

Mientras tanto, Salomón, floreciente en riquezas, el más rico de todos los reyes que jamás habían existido, y como siempre es el curso de las cosas, deslizado desde la opulencia hacia el lujo y los vicios, cuando contra la prohibición de Dios había tomado esposas de extranjeras y ya tenía setecientas mujeres y trescientas concubinas, estableció para ellas ídolos según el rito de sus naciones, a los cuales pudieran ofrecer sacrificios.

Mientras tanto, Salomón, floreciente en riquezas, el más rico de todos los reyes que jamás habían existido, y como siempre es el curso de las cosas, deslizado desde la opulencia hacia el lujo y los vicios, cuando contra la prohibición de Dios había tomado esposas de extranjeras y ya tenía setecientas esposas y trescientas concubinas, estableció ídolos para ellas según el rito de sus naciones, a los cuales ofrecieran sacrificios.

A estas cosas, Dios, apartado, reprendió severamente y anunció un castigo: que el reino, en su mayor parte arrebatado, sería entregado a un siervo suyo, hijo de aquel. Y así sucedió.

Por estas cosas, Dios, apartándose, reprendió severamente y anunció un castigo: que el reino, en su mayor parte, le sería quitado y entregado al hijo de su siervo. Y así sucedió.

Capitulo 41

Pues, habiendo muerto Salomón en el año cuarenta de su reinado, cuando Roboam, su hijo, de dieciséis años de edad, comenzó a sostener el reino paterno, una parte del pueblo, ofendida por él, se separó. Y es que, cuando le pidieron que les aliviara el tributo, que Salomón había impuesto muy gravoso, al rechazar las súplicas de los que le suplicaban, había alejado el favor de toda la plebe. Así que, por consenso de todos, el imperio es conferido a Jeroboam.

Pues, muerto Salomón en el año cuadragésimo de su reinado, cuando Roboam, su hijo, de dieciséis años de edad, comenzó a mantener el reino paterno, una parte del pueblo, ofendida por él, se apartó. Y es que, cuando le pidieron que les aliviara el tributo, que Salomón había impuesto muy gravoso, desechadas las súplicas de los suplicantes, había apartado el favor de toda la plebe. Así que, por consenso de todos, el imperio es conferido a Jeroboam.

Él, de origen mediano, había estado sometido por algún tiempo a la servidumbre de Salomón. Pero cuando supo que por respuesta del profeta Ajías le había sido anunciado el reino de los hebreos, secretamente había determinado matarlo.

Él, de origen mediano, había estado algún tiempo sometido a la servidumbre de Salomón. Pero cuando supo que por respuesta del profeta Ajías le había sido anunciado el reino de los hebreos, había decidido en secreto darle muerte.

Aquel, por ese temor, huyó a Egipto, y allí, tomando una esposa de estirpe real, cuando finalmente supo de la muerte de Salomón, regresó a su tierra patria y, por voluntad del pueblo, como hemos referido antes, asumió el imperio.

Aquel, por temor, huyó a Egipto, y allí, tomando una mujer de estirpe real, al fin, conocida la muerte de Salomón, regresó a su tierra patria y, por voluntad del pueblo, como hemos referido antes, asumió el imperio.

Sin embargo, en manos de Roboam permanecieron dos tribus, Judá y Benjamín: de estas preparó un ejército de hasta trescientos mil hombres. Y cuando las líneas de batalla avanzaban, el pueblo es advertido por la palabra de Dios, que se abstuviera del combate: por su voluntad Jeroboam había recibido el reino.

Sin embargo, en poder de Roboam habían permanecido dos tribus, Judá y Benjamín: con ellas preparó un ejército de hasta trescientos mil hombres. Y cuando las líneas de batalla avanzaban, el pueblo es advertido por palabra de Dios, que se abstuviera del combate: que por su voluntad Jeroboam había recibido el reino.

Así, despreciado el mandato del rey, el ejército se dispersó: Jeroboam había consolidado su poder. Pero como Roboam conservaba Jerusalén, donde el pueblo solía sacrificar a Dios en el templo construido por Salomón, Jeroboam, temiendo que la religión le apartara a la plebe de él, decidió ocupar sus ánimos con superstición.

Así, despreciado el mandato del rey, el ejército se dispersó: Jeroboam había consolidado su poder. Pero mientras Roboam conservaba Jerusalén, donde el pueblo solía sacrificar a Dios en el templo construido por Salomón, Jeroboam, temiendo que la religión le apartara a la gente de él, decidió ocupar sus ánimos con superstición.

Por lo tanto, estableció un becerro de oro en Betel y otro en Dan, para que el pueblo les ofreciera sacrificios, y nombró sacerdotes de entre el pueblo común, dejando de lado la tribu de Leví. A esta abominación, odiosa a Dios, siguió un castigo. Luego, hubo frecuentes batallas entre los reyes: con resultado incierto, mantenían el reino. Roboam, después de cumplir el decimoséptimo año de su reinado, falleció.

Por lo tanto, estableció un becerro de oro en Betel, y otro en Dan, a los cuales el pueblo ofrecía sacrificios, e instituyó sacerdotes de entre el pueblo común, dejando de lado la tribu de Leví. A esta abominación, odiosa a Dios, le siguió un castigo. Luego, frecuentes batallas entre los reyes: con resultado incierto, mantenían el reino. Roboam, tras cumplir el decimoséptimo año de su reinado, falleció.

Capitulo 42

En su lugar, su hijo Abiud retuvo el reino de Jerusalén durante seis años, aunque en las Crónicas se refiere que reinó tres años.

En su lugar, su hijo Abiud retuvo el reino de Jerusalén durante seis años, aunque en las Crónicas se refiere que reinó tres años.

A éste le sucedió su hijo Asab, aproximadamente el quinto desde David, siendo su bisnieto. Fue un religioso adorador de Dios: pues, destruidos los altares y arboledas, eliminó los vestigios de la perfidia paterna. Afirmó una alianza con el rey de Siria: con su ayuda, afligió con gran calamidad el reino de Jeroboam, que entonces era sostenido por su hijo, y a menudo, tras vencer a los enemigos, obtuvo botín de la victoria. Después del cuadragésimo primer año, enfermo de los pies, falleció. A éste se le atribuye un triple pecado:

A éste le sucedió su hijo Asab, casi quinto desde David, pues era su tataranieto. Fue religioso cultor de Dios: pues, borrados los altares y aras de los ídolos, eliminó los vestigios de la perfidia paterna. Afirmó un pacto con el rey de Siria: con su ayuda, afligió con gran calamidad el reino de Jeroboam, que entonces era sostenido por su hijo, y a menudo, vencidos los enemigos, llevó botín de la victoria. Después del cuadragésimo primer año, enfermo de los pies, falleció. A éste se le atribuye un triple pecado:

uno, que confiando demasiado en la alianza del rey de Siria; otro, que habiendo reprendido el profeta de Dios por esto mismo, lo haya arrojado a las cadenas; tercero, que en el dolor de sus pies esperó el remedio no de Dios, sino de los médicos.

uno, porque confió demasiado en la alianza con el rey de Siria; otro, porque al profeta de Dios que le reprendía por esto mismo lo echó en prisiones; el tercero, porque en el dolor de los pies esperó el remedio no de Dios, sino de los médicos.

Pero al inicio del reinado de éste, Jeroboam, rey de las diez tribus, murió, dejando el reino a su hijo Nabat. Éste, con sus malas obras y tanto por sus propios méritos como por los paternos, aborrecido por Dios, no disfrutó del reino más de dos años, y una descendencia indigna quedó privada del imperio.

Pero al comienzo del reinado de éste, Jeroboam, rey de las diez tribus, murió, dejando el reino a su hijo Nabat. Éste, aborrecido por Dios a causa de sus malas obras y de sus propios méritos tanto como de los de su padre, no disfrutó del reino más de dos años, y su indigna descendencia fue privada del imperio.

Baasa tuvo como sucesor a su hijo de Acab, igualmente muy alejado de Dios. Y éste murió en el vigésimo sexto año de su reinado: el reino pasó a su hijo Ela, pero no lo retuvo más de dos años. Pues Zambrí, jefe de los jinetes, lo mató mientras festejaba y ocupó el reino, hombre igualmente impío hacia Dios y hacia los hombres. De él se apartó una parte del pueblo: a cierto Taní le fue conferido el nombre de rey.

Baasa tuvo por sucesor a su hijo Ela, igualmente alejadísimo de Dios. Éste murió en el vigésimo sexto año de su imperio: el reino pasó a su hijo Ela y no fue retenido más de dos años. Pues Zimrí, jefe de la caballería, lo mató mientras banqueteaba y ocupó el reino, hombre igualmente impío hacia Dios y hacia los hombres. De él se apartó una parte del pueblo: el nombre real fue conferido a cierto Tábnii.

Pero Zambrí reinó siete años antes que éste, y con él doce años.

Pero Zambrí reinó siete años antes que éste, y con él doce años.

Pero en la parte de la tribu de Judá, muerto Asab, comenzó a reinar su hijo Josafat, varón justamente ilustre por sus virtudes religiosas. Éste tuvo paz con Zambri. Murió, pues, habiendo reinado veinticinco años.

Pero en la parte de la tribu de Judá, muerto Asab, comenzó a reinar su hijo Josafat, varón justamente ilustre por sus virtudes religiosas. Éste mantuvo la paz con Zambrí. Y murió, después de haber reinado veinticinco años.

Capitulo 43

En el tiempo de este imperio, Acab, hijo de Omrí, fue rey de las diez tribus, el cual fue impío contra Dios más que todos. Pues habiendo tomado por esposa a Jezabel, hija de Basá, rey de Sidón, erigió un altar y arboledas sagradas al ídolo Baal, y exterminó a los profetas de Dios.

En el tiempo de su imperio, Ajab, hijo de Ambri, fue rey de las diez tribus, el más impío de todos contra Dios. Pues habiendo tomado por esposa a Jezabel, hija de Basá, rey de Sidón, erigió un altar y bosques sagrados al ídolo Baal, y exterminó a los profetas de Dios.

En aquel tiempo, el profeta Elías cerró el cielo con su oración, para que no diese lluvia a la tierra, y esto lo anunció al rey, para que el impío reconociese ser él la causa del mal. Así pues, suspendidas las aguas del cielo, cuando todos los lugares, resecos por los ardores del sol, no daban alimento a los hombres ni pasto a los ganados, él mismo, el profeta, se había encerrado para escapar del peligro de la hambruna.

En aquel tiempo, el profeta Elías cerró el cielo con su oración, para que no diera lluvia a la tierra, y esto lo anunció al rey, para que el impío reconociera que él era la causa del mal. Así pues, suspendidas las aguas del cielo, cuando todos los lugares, resecos por los ardores del sol, no daban alimento a los hombres ni forraje a las bestias, el mismo profeta se había refugiado en un lugar apartado, al abrigo del peligro de la hambruna.

En aquel tiempo, cuando se retiró al desierto, vivió con los cuervos suministrándole el alimento: un torrente cercano le daba agua, hasta que se secó.

En aquel tiempo, cuando se retiró al desierto, vivió con los cuervos suministrándole el alimento; un torrente cercano le daba agua, hasta que se secó.

Entonces, advertido por Dios, se dirigió a la ciudad de Sarepta, y se hospedó en casa de una mujer viuda. Y cuando él, hambriento, le pidió de comer, ella alegó que no tenía más que un puñado de harina y un poco de aceite, y que, una vez consumidos, ella y sus hijos esperarían la muerte.

no advertido por Dios, se dirigió al pueblo de Sarepta, y se hospedó en casa de una mujer viuda. Y cuando, hambriento, le pidió a ella alimento, esta alegó que no tenía más que un puñado de harina y un poco de aceite, y que, consumido esto, ella y sus hijos esperarían la muerte.

pero cuando Elías le prometió, con palabras de Dios, que ni la tinaja de harina ni la vasija de aceite disminuirían, la mujer, al pedirle fe, no dudó en creer al profeta, y obtuvo la certeza de las promesas, pues con aumentos diarios crecía tanto como cada día se le quitaba. En ese mismo tiempo, Elías devolvió a la vida al hijo muerto de aquella misma viuda.

Pero cuando Elías le prometió con las palabras de Dios que ni la tinaja de harina ni la vasija de aceite disminuirían, la mujer, sin vacilar, creyó al profeta que le pedía fe, y obtuvo la fidelidad de las promesas, pues con aumentos diarios crecía tanto cuanto cada día se consumía. En ese mismo tiempo, Elías devolvió a la vida al hijo muerto de aquella misma viuda.

Entonces, por orden de Dios, se acercó al rey y, tras reprocharle su sacrilegio, pidió que se congregara a todo el pueblo ante él. Cuando este se reunió apresuradamente, habiendo convocado a los sacerdotes de los ídolos y de los bosques sagrados, unos cuatrocientos cincuenta, surgió entre ellos una disputa: mientras Elías proclamaba a Dios, ellos defendían sus supersticiones.

Entonces, por orden de Dios, se acercó al rey y, tras reprocharle su sacrilegio, pidió que se congregara ante él a todo el pueblo. Cuando este se reunió apresuradamente, habiendo convocado a los sacerdotes de los ídolos y de los bosques sagrados, unos 450, surgió entre ellos una disputa: mientras Elías proclamaba a Dios, ellos defendían sus supersticiones.

Finalmente, convinieron en hacer una prueba, para que, si el fuego enviado del cielo consumía la víctima inmolada de alguno, fuera tenida por válida la religión que hubiera mostrado su poder. Así, los sacerdotes, tras matar un novillo, comenzaron a invocar al ídolo Baal, y, tras gastar en vano sus invocaciones, confesaban en silencio la debilidad de su dios. Entonces Elías, burlándose de ellos, dijo: Acaso duerma; gritad con más fuerza, para que se despierte del sueño que le tiene. Y en verdad, los miserables, temblando, murmuraban, y sin embargo, esperaban qué haría Elías.

Finalmente, convinieron en hacer una prueba: si el fuego enviado del cielo consumía la víctima inmolada de alguno, sería válida la religión que hubiera mostrado su poder. Así, los sacerdotes, tras matar un novillo, comenzaron a invocar al ídolo Baal, y, tras gastar en vano sus invocaciones, confesaban en silencio la debilidad de su dios. Entonces Elías, burlándose de ellos, dijo: quizá duerme; gritad con más fuerza, para que despierte del sueño que lo tiene preso. Y en verdad, los miserables, temblando, murmuraban, y sin embargo, esperaban qué haría Elías.

pero él, después de haber llenado de agua el santuario, puso sobre él el becerro degollado, e invocado el Señor, ante la vista de todos, un fuego descendido del cielo consumió el agua junto con la víctima. Entonces, en verdad, el pueblo postrado en tierra confesó a Dios y maldijo a los ídolos; finalmente, por orden de Elías, los sacerdotes profanos fueron apresados, conducidos al torrente y muertos.

Pero él, tras haber llenado primero el santuario de agua, puso sobre él el becerro degollado, e invocado al Señor, ante la vista de todos, un fuego descendido del cielo consumió el agua junto con la víctima. Entonces, en verdad, el pueblo, postrado en tierra, confesaba a Dios y maldecía los ídolos; finalmente, por orden de Elías, los sacerdotes profanos fueron apresados, conducidos al torrente y muertos.

Al regresar de allí el rey, el profeta lo acompañó; pero cuando Jezabel, la esposa del rey, preparaba un peligro para su vida, se retiró a lugares más apartados. Allí Dios le habló, declarando que aún quedaban siete mil hombres que no se habían entregado a los ídolos. Esto fue asombroso para Elías, quien creía que solo él estaba libre de sacrilegio.

Al profeta que regresaba de allí lo acompañó el rey; pero cuando Jezabel, la esposa del rey, preparaba un peligro para su vida, se retiró a lugares más apartados. Allí Dios le habló, declarando que aún quedaban siete mil hombres que no se habían entregado a los ídolos. Esto fue asombroso para Elías, quien creía que solo él estaba libre de sacrilegio.

Capitulo 44

En aquel tiempo, Acab, rey de Samaria, codició la viña de Nabot, que lindaba con la suya. Como éste no quiso vendérsela, por las artimañas de Jezabel fue muerto. Así Acab se apoderó de la viña, aunque se cuenta que lamentó la muerte de Nabot.

En aquel tiempo, Acab, rey de Samaria, codició la viña de Nabot, que lindaba con la suya. Como éste no quiso vendérsela, fue muerto por las artimañas de Jezabel. Así Acab se apoderó de la viña, aunque se dice que luego lamentó la muerte de Nabot.

Pronto, reprendido por las palabras de Dios a través de Elías, y habiendo reconocido su crimen, se cuenta que se vistió de cilicio e hizo penitencia: con este acto, apartó el castigo inminente.

Pronto, reprendido por las palabras de Dios a través de Elías, y habiendo reconocido su crimen, se cuenta que se vistió de cilicio e hizo penitencia: por este hecho, apartó el castigo inminente.

Pues el rey de Siria, con un gran ejército, habiendo tomado como aliados a treinta y dos reyes para la guerra, entró en los confines de Samaria y comenzó a sitiar la ciudad junto con el rey. Luego, cuando la situación de los sitiados era apremiante, les ofrece condiciones de guerra: si entregaban el oro, la plata y las mujeres, perdonaría sus vidas. Pero les pareció preferible sufrir lo peor antes que aceptar condiciones tan injustas.

Pues el rey de Siria, con un gran ejército, habiendo tomado como aliados a treinta y dos reyes para la guerra, entró en los confines de Samaria y comenzó a sitiar la ciudad junto con el rey. Luego, cuando la situación de los sitiados era apremiante, les ofrece condiciones de guerra: si entregaban el oro, la plata y las mujeres, perdonaría sus vidas. Pero les pareció preferible sufrir lo extremo antes que aceptar condiciones tan injustas.

y cuando ya la salvación de todos parecía desesperada, un profeta enviado por Dios se acerca al rey, le exhorta a salir a la batalla, y al que vacila lo fortalece con muchas razones. Así, hecha una salida, los enemigos fueron dispersos y se halló un copioso botín.

y cuando ya la salvación de todos parecía desesperada, un profeta enviado por Dios se acerca al rey, le exhorta a salir a la batalla y, al verlo vacilar, lo fortalece con muchas razones. Así, al hacerse una salida, los enemigos fueron dispersados y se halló un copioso botín.

pero después de un año, habiendo recuperado sus fuerzas, Siro regresó a Samaria y, deseando vengar la derrota sufrida, fue nuevamente vencido. En esa batalla perecieron ciento veinte mil sirios: se le concedió el perdón al rey, y le fueron otorgados su reino y su anterior condición.

pero después de un año, repuestas las fuerzas, el sirio regresó a Samaria y, deseando vengar la derrota recibida, fue nuevamente vencido. En aquella batalla perecieron ciento veinte mil sirios: al rey se le concedió el perdón, y se le otorgó el reino y su antigua condición.

Entonces Ajab fue reprendido por el profeta con palabras de Dios, por qué, abusando del don divino, había perdonado al enemigo que le fue entregado. Por tanto, el sirio después de tres años hizo la guerra a los hebreos. Contra éste, Ajab descendió a la batalla por impulso de los pseudoprofetas, despreciando al profeta Miqueas y echándolo en cadenas, porque le había anunciado que la lucha sería funesta. Así, en aquella batalla Ajab fue muerto, dejando el imperio a su hijo Ocozías.

Entonces Ajab fue reprendido por el profeta con palabras de Dios, por qué, habiendo abusado del don divino, había perdonado al enemigo que le fue entregado. Por tanto, Siro, después de tres años, hizo la guerra a los hebreos. Contra este, Ajab descendió a la batalla por impulso de los pseudoprofetas, despreciando al profeta Miqueas y echándolo en prisión, porque le había anunciado que la lucha sería funesta. Así, en esa batalla, Ajab fue muerto, dejando el imperio a su hijo Ocozías.

Capitulo 45

Él, enfermo en el cuerpo, cuando hubo enviado a algunos de sus ministros para que consultaran al ídolo por su salud, Elías, advertido por Dios, se les ofreció al encuentro y, tras reprenderlos, les ordena anunciar al rey que su muerte está por llegar.

Éste, enfermo en el cuerpo, cuando hubo enviado a sus ministros para que consultaran al ídolo por su salvación, Elías, advertido por Dios, se les ofreció al encuentro y, tras reprenderlos, les ordena anunciar al rey que la muerte le sobrevendrá.

Entonces el rey ordena que sea apresado y conducido a su presencia, pero los enviados fueron consumidos por fuego celestial. El rey, como el profeta había predicho, murió. Le sucedió, sin embargo, Joram, su hermano: y éste poseyó el imperio durante doce años. Pero en la parte de las dos tribus, muerto el rey Josafat, Joram, su hijo, retuvo el reino durante dieciocho años. Éste tuvo por esposa a una hija de Ajab, más parecida a su suegro que a su padre.

Entonces el rey ordena que sea apresado y conducido ante sí, pero los enviados fueron consumidos por fuego celestial. El rey, como el profeta había predicho, murió. Le sucedió, sin embargo, Joram, su hermano: y éste poseyó el imperio durante doce años. Pero en la parte de las dos tribus, muerto el rey Josafat, su hijo Joram retuvo el reino durante dieciocho años. Éste tuvo por esposa a la hija de Acab, siendo más parecido a su suegro que a su padre.

Después de él, Ocozías, su hijo, alcanzó el imperio. Durante su reinado se relata que Elías fue trasladado. En el mismo tiempo, Eliseo, su discípulo, se mostró poderoso con muchos signos: todas estas cosas son más conocidas que para que necesiten de la pluma.

Tras éste, Ocozías, su hijo, alcanzó el imperio. Durante su reinado se relata que Elías fue trasladado. En ese mismo tiempo, Eliseo, su discípulo, se mostró poderoso con muchos signos: todas estas cosas son más conocidas que para necesitar de la pluma.

Desde él, el hijo de la viuda fue resucitado, o el sirio purificado de la lepra, o en tiempo de hambre, tras huir los enemigos, fue traída abundancia de todas las cosas, o fueron suministradas aguas para el uso de tres ejércitos, o de un poco de aceite, con incrementos inmoderados, fue pagada la deuda de la mujer y a ella misma le fue dada suficiente sustento para vivir.

Desde él, el hijo de la viuda fue resucitado, o el sirio purificado de la lepra, o en tiempo de hambre, tras huir los enemigos, introducida la abundancia de todas las cosas, o suministradas las aguas para el uso de tres ejércitos, o pagada la deuda de la mujer con inmoderados aumentos del escaso aceite y dada a ella misma suficiente sustancia para vivir.

En los tiempos de éste, como dijimos, Ocozías era rey de las dos tribus, mientras que, como referimos antes, gobernaba sobre diez tribus; y entre ellos se había concertado una alianza. Pues tanto contra los sirios combatieron con fuerzas unidas, como contra Jehú, quien por el profeta había sido ungido rey sobre las diez tribus, juntos salieron a la batalla y en el mismo combate perecieron.

En sus tiempos, como dijimos, Ocozías era rey de las dos tribus, mientras que, como referimos antes, gobernaba sobre diez; y entre ellos se había hecho un pacto. Pues tanto contra los sirios se guerreó con fuerzas unidas, como contra Jehú, quien por el profeta había sido ungido rey de las diez tribus, salieron juntos a la batalla y en el mismo combate perecieron.

Capitulo 46

Pero el reino de Joram lo retuvo Jehú. Después de Ocozías en Judea, que reinó un año, su madre Atalía usurpó el poder, arrebatando el imperio a su nieto, que era entonces un niño pequeño, llamado Joás. Pero este poder, que le había sido arrebatado por su abuela, le fue restituido después de unos ocho años, cuando la abuela fue expulsada por los sacerdotes y el pueblo.

Pero el reino de Joram lo retuvo Jehú. Después de Ocozías en Judá, que reinó un año, su madre Atalía usurpó el poder, arrebatando el imperio a su nieto, que entonces era aún un niño pequeño, llamado Joás. Pero este poder, que le había sido arrebatado por su abuela, le fue restituido después de unos ocho años, una vez depuesta la abuela por los sacerdotes y el pueblo.

Éste, al principio de su reinado, fue muy observante del culto divino y con grandes gastos embelleció el templo; después, corrompido por la adulación de los príncipes y adorado por ellos, mereció la ira. Pues le declaró la guerra Azajel, rey de Siria; y, viéndose en apuros, compró la paz con el oro del templo. Sin embargo, no logró disfrutarla, pues, por la envidia de su acción, fue muerto por los suyos en el año cuadragésimo de su imperio. A éste le sucedió su hijo Amasías.

Éste, al principio de su reinado, fue observantísimo del culto divino y con grandes gastos adornó el templo; después, corrompido por la adulación de los príncipes y adorado por ellos, mereció la ira. Pues Azáel, rey de Siria, le declaró la guerra y, viéndose en apuros, compró la paz con el oro del templo. Sin embargo, no logró disfrutar de ella, pues, por la envidia de su acción, fue asesinado por los suyos en el año cuadragésimo de su imperio. A éste le sucedió su hijo Amasías.

Pero en la parte de las diez tribus, muerto Jehú, reinó su hijo Joacaz, odioso a Dios por sus malas obras, a causa de las cuales su reino fue presa de los sirios, hasta que por la misericordia de Dios, alejados los enemigos, comenzaron a recuperar su antiguo estado.

Pero en la parte de las diez tribus, muerto Jehú, reinó su hijo Joacaz, odioso a Dios por sus malas obras, por las cuales su reino fue presa de los sirios, hasta que, por la misericordia de Dios, expulsados los enemigos, comenzaron a recuperar su antiguo estado.

Muerto Joacaz, dejó el reino a su hijo Joás. Este le hizo la guerra civil al rey Amasías de las dos tribus: habiendo obtenido la victoria, convirtió mucho botín en su reino. Se cuenta que esto le sucedió a Amasías por su falta, pues habiendo entrado victorioso en los territorios de los idumeos, había tomado los ídolos de aquella gente.

Muerto Joacaz, dejó el reino a su hijo Joás. Éste le hizo la guerra civil al rey Amasías de las dos tribus: habiendo obtenido la victoria, convirtió mucho botín en su reino. Se cuenta que esto le sucedió a Amasías por su falta, pues habiendo entrado vencedor en los territorios de los idumeos, había tomado los ídolos de aquella nación.

Aquí se escribe que reinó nueve años, según hallé en los libros de los Reyes. Pero en los Paralipómenos y también en las Crónicas está anotado que mantuvo el imperio veintinueve años, sin duda persuadiendo esa razón que en estos libros [de los Reyes] fácilmente se puede percibir. Pues se transmite que Jeroboam, rey de las diez tribus, comenzó a reinar en el octavo año del imperio de Amasías y mantuvo el imperio cuarenta y un años: reinando finalmente Ozías, hijo de Amasías, en el cuarto año de su imperio falleció.

Este reinó nueve años, según se escribe, tal como encontré en los libros de los Reyes. Pero en los Paralipómenos e incluso en las Crónicas está anotado que mantuvo el poder durante veintinueve años, sin duda persuadiendo de ello aquella razón que en estos libros [de los Reyes] puede percibirse fácilmente. Pues se cuenta que Jeroboam, rey de las diez tribus, comenzó a reinar en el octavo año del imperio de Amasías y que mantuvo el poder cuarenta y un años: habiendo finalmente muerto en el cuarto año del imperio de Ozías, hijo de Amasías, cuando este reinaba.

por la cual razón hizo que veintinueve años reinara Amasías. Así pues, nosotros, siguiendo esto mismo, porque agrada seguir la cuenta de los tiempos, nos acercamos a la autoridad de las Crónicas.

por lo cual sumó veintinueve años al rey Amasías. Así pues, nosotros, siguiendo esto mismo, porque agrada seguir la razón de los tiempos, nos hemos acogido a la autoridad de las Crónicas.

Capitulo 47

Por tanto, a Amasías le sucedió Ozías, su hijo. Pues en la parte de las diez tribus, Joás, habiendo cumplido su día, había dejado el lugar al hijo de Jeroboam, y después de éste reinó su hijo Zacarías.

Por tanto, a Amasías le sucedió su hijo Ozías. Pues en la parte de las diez tribus, Joás, habiendo cumplido su día, había cedido el lugar a su hijo Jeroboam, y después de éste reinó su hijo Zacarías.

No hemos considerado necesario anotar los tiempos de estos reyes y de todos los que gobernaron la parte de las diez tribus de Samaria, porque, deseosos de brevedad, hemos omitido todo lo superfluo, y hemos creído que debíamos seguir principalmente los años para el conocimiento de los tiempos de aquella parte que, llevada más tarde al cautiverio, tuvo un tiempo más prolongado en el reino.

No hemos considerado necesario anotar los tiempos de estos reyes y de todos los que gobernaron en la parte de las diez tribus de Samaria, porque, buscando la brevedad, hemos omitido todo lo superfluo, y creímos que debíamos seguir principalmente los años para el conocimiento de los tiempos de aquella parte que, llevada posteriormente al cautiverio, tuvo un tiempo más prolongado en el reino.

Por tanto, Ozías, habiendo obtenido el reino de Judá, tuvo un empeño especial en conocer al Señor, sirviéndose mucho del profeta Zacarías: (también se cuenta que Isaías profetizó por primera vez bajo su reinado) por cuyo mérito, con sucesos prósperos, llevó guerras contra los pueblos vecinos, e incluso venció a los árabes.

Por tanto, Ozias, habiendo alcanzado el reino de Judá, tuvo un cuidado especial por conocer al Señor, sirviéndose mucho del profeta Zacarías: (se cuenta también que Isaías profetizó por primera vez bajo su reinado) por cuyo mérito, con sucesos prósperos, llevó guerras contra los pueblos vecinos, e incluso venció a los árabes.

Ya había sacudido a Egipto con el terror de su nombre, y envanecido por los sucesos prósperos, presumiendo de lo ilícito, ofreció incienso a Dios, lo cual era costumbre hacer solo a los sacerdotes. Así pues, increpado por el sacerdote Azarías, cuando se le obligó a retirarse del lugar y se encendió en ira, fue cubierto de lepra y murió. Afectado por esta enfermedad falleció, después de haber reinado cincuenta y dos años.

Ya había sacudido a Egipto con el terror de su nombre, y envanecido por los sucesos prósperos, presumiendo de lo ilícito, ofreció incienso a Dios, lo cual era costumbre hacer solo a los sacerdotes. Así pues, increpado por el sacerdote Azarías, cuando se le obligó a retirarse del lugar y se encendió en ira, fue cubierto de lepra y murió. Afectado por esta enfermedad falleció, habiendo reinado cincuenta y dos años.

Entonces el reino fue dado a Joacaz, su hijo; y éste, según se cuenta, fue muy santo y administró el imperio prósperamente: obligó a la nación de los amonitas, vencida en la guerra, a pagar tributo. Reinó, sin embargo, cuarenta años, y a éste le sucedió su hijo Ajaz.

Entonces el reino fue dado a Joacaz, su hijo; y se cuenta que fue muy santo y administró el imperio con prosperidad: obligó a la nación de los amonitas, vencida en guerra, a pagar tributo. Reinó, sin embargo, cuarenta y seis años, y a él le sucedió su hijo Ajaz.

Capitulo 48

Celebre en estos tiempos se cuenta la fe de los ninivitas. Esta ciudad, fundada antiguamente por Asur, hijo de Sem, fue cabeza del reino de los asirios, frecuentada entonces por una multitud de habitantes, alimentando ciento veinte mil hombres y, como en un gran pueblo, abundante en vicios.

Celebre en estos tiempos se cuenta la fe de los ninivitas. Esta ciudad, fundada antiguamente por Asur, hijo de Sem, fue cabeza del reino de los asirios, frecuentada entonces por una multitud de habitantes, alimentando ciento veinte mil hombres y, como en un gran pueblo, abundante en vicios.

porque Dios, conmovido, ordenó al profeta Jonás que saliera de Judea y anunciara la destrucción de la ciudad, como antaño Sodoma y Gomorra habían ardido en fuegos divinos.

porque Dios, conmovido, ordenó al profeta Jonás que saliera de Judea y anunciara a la ciudad su destrucción, como antaño Sodoma y Gomorra habían ardido en fuegos divinos.

El profeta, rehusando el ministerio de esta predicación, no por contumacia, sino por presciencia, pues veía que Dios debía ser aplacado por la penitencia del pueblo, subió a la nave que se dirigía a Tarso, región muy distante.

Pero el profeta, rehusando el ministerio de esa predicación, no por contumacia, sino por presciencia, pues veía que Dios se aplacaría con la penitencia del pueblo, subió a una nave que se dirigía a la lejana región de Tarsos.

pero cuando se adentraron en alta mar, los marineros, compelidos por la furia del mar, echaron suertes para averiguar quién era la causa del mal. Cuando la suerte cayó sobre Jonás, fue arrojado a lo profundo como víctima expiatoria de la tempestad: y siendo recibido por un cetáceo [monstruo marino] y devorado, después de tres días fue arrojado a las riberas de Nínive y predicó lo mandado, a saber, que la ciudad perecería en tres días por los pecados del pueblo. Así pues, no disimuladamente, como antaño en Sodoma,

Pero cuando se adentraron en alta mar, los marineros, compelidos por la furia del mar, echaron suertes para averiguar quién era la causa del mal. Al recaer la suerte sobre Jonás, fue arrojado a lo profundo como víctima expiatoria de la tempestad; y tras ser recogido y devorado por un cetáceo, fue arrojado a las playas de Nínive al cabo de tres días, y predicó el mandato, a saber, que la ciudad perecería en tres días por los pecados del pueblo. Así pues, no disimuladamente, como antaño en Sodoma,

Se oyó la voz del profeta: e inmediatamente por orden del rey y siguiendo su ejemplo, todo el pueblo, incluso los recién nacidos, se abstuvieron de comida y bebida: igualmente los ganados y animales de diverso género, forzados por el hambre y la sed, ofrecían junto con los hombres la apariencia de quienes se lamentan.

se escuchó la voz del profeta: y al instante, por orden del rey y siguiendo su ejemplo, todo el pueblo, incluso los recién nacidos, se abstuvieron de comida y bebida: igualmente los ganados y animales de diverso género, forzados por el hambre y la sed, ofrecían junto con los hombres la apariencia de quienes se lamentan.

Así fue apartado el mal inminente. A Jonás, que se quejaba ante Dios de que no se hubiera dado crédito a sus palabras, se le respondió que a los que se arrepienten no se les puede negar el perdón.

Así fue apartado el mal inminente. A Jonás, que se quejaba ante Dios de que no se hubiera dado fe a sus palabras, se le respondió que a los que se arrepienten no se les puede negar el perdón.

Capitulo 49

Pero en Samaria, un tal Sela dio muerte al rey Zacarías, sumamente impío, de quien antes recordamos que había reinado, y se apoderó del reino: y este mismo Sela pereció por las insidias de Mana, siguiendo el ejemplo de su propio hecho. Mana arrebató el poder a Sela y lo dejó a su hijo Pécaj.

Pero en Samaria, un tal Sela mató al rey Zacarías, sumamente impío, de quien antes recordamos que había reinado, y se apoderó del reino: y este mismo Sela pereció por las insidias de Mana, siguiendo el ejemplo de su propio hecho. Mana arrebató el poder a Sela y lo dejó a su hijo Pécaj.

Al mismo Pacú, cierto hombre del mismo nombre lo mató y ocupó el reino. Pronto fue muerto por Oseas, y por el mismo crimen con que había asumido el imperio, lo perdió.

Pero a este mismo Pécaj lo mató un tal de su mismo nombre y se apoderó del reino. Pronto fue muerto por Oseas, y por el mismo crimen con que había asumido el poder, lo perdió.

Éste, más impío que todos los reyes anteriores, mereció de Dios un castigo para sí y una cautividad perpetua para su pueblo. Pues Salmanasar, rey de los asirios, le hizo la guerra y, tras vencerle, le sometió a tributo.

Éste, más impío que todos los reyes anteriores, mereció de Dios un castigo para sí y una cautividad perpetua para su pueblo. Pues Salmanasar, rey de los asirios, le hizo la guerra y, tras vencerlo, lo redujo a tributario.

pero cuando, con ocultos designios, preparaba una rebelión y llamaba en su auxilio al rey de Etiopía, que entonces dominaba Egipto, y Salmanasar se enteró de ello, lo arrojó a la cárcel con cadenas perpetuas y arrasó la ciudad, llevándose a todo el pueblo a su reino, colocando a asirios en tierra enemiga para su custodia. Desde entonces aquella parte fue llamada Samaria, porque en lengua asiria llaman samaritanos a los guardianes. De ellos, muchos recibieron los divinos ritos, mientras los demás perseveraban en el error de la gentilidad.

Pero cuando con ocultos consejos preparaba una rebelión y llamaba en su auxilio al rey de los etíopes, que entonces dominaba Egipto, y Salmanasar se enteró de ello, lo arrojó a la cárcel con cadenas perpetuas y arrasó la ciudad, llevándose a todo el pueblo a su reino, colocando asirios en tierra enemiga para custodia. Desde entonces aquella parte fue llamada Samaria, porque en lengua asiria llaman samaritanos a los guardianes. De los cuales muchos recibieron los ritos divinos, permaneciendo los demás en el error de la gentilidad.

En esta guerra, Tobías fue llevado a la cautividad. Pero en la parte de las dos tribus, el rey Ajaz, aborrecido por Dios a causa de su impiedad, cuando era frecuentemente oprimido por las guerras de los pueblos vecinos, decidió adorar a los dioses de las naciones, sin duda porque con su ayuda habían salido vencedores en frecuentes batallas. Así, en este sacrificio expiatorio de su mente nefanda, acabó sus días, después de haber estado dieciséis años en el reino.

En esta guerra, Tobías fue llevado a la cautividad. Pero en la parte de las dos tribus, el rey Ajaz, aborrecido por Dios a causa de su impiedad, cuando era frecuentemente oprimido por las guerras de los pueblos vecinos, decidió adorar a los dioses de las naciones, sin duda porque con su ayuda habían salido vencedores en frecuentes batallas. Así, en este sacrificio de su mente nefaria, terminó sus días, después de haber estado dieciséis años en el reino.

Capitulo 50

A éste le sucedió su hijo Ezequías, muy diferente del genio de su padre. Pues al inicio de su reinado, exhortó al pueblo y a los sacerdotes al culto de Dios y les expuso con muchas razones que, aunque habían sido castigados frecuentemente por el Señor, más a menudo habían alcanzado misericordia, como al fin las diez tribus, llevadas recientemente al cautiverio, habían pagado la pena de su sacrilegio: que debían cuidar con diligencia de no hacerse merecedores de sufrir lo mismo.

A éste le sucedió su hijo Ezequías, muy diferente del carácter de su padre. Pues al inicio de su reinado, exhortó al pueblo y a los sacerdotes al culto de Dios y les expuso con muchas razones que, aunque frecuentemente habían sido castigados por el Señor, más a menudo habían alcanzado misericordia, hasta que finalmente las diez tribus, recientemente llevadas al cautiverio, pagaron la pena de su sacrilegio: debían cuidar con diligencia de no merecer sufrir lo mismo.

Así, convertidos a la religión los ánimos de todos, estableció a los levitas y sacerdotes para celebrar según la ley los sacrificios, e instituyó que se celebrara la Pascua, la cual ya desde hacía tiempo había sido omitida.

Así, convertidos a la religión los ánimos de todos, estableció a los levitas y sacerdotes para celebrar según la ley los sacrificios, e instituyó que se celebrara la Pascua, la cual hacía ya mucho tiempo que había sido omitida.

Cuando se acercaba el día festivo, enviando mensajeros por toda la tierra, convocó una asamblea y fijó el día: para que si alguno, después de la separación de las diez tribús, había permanecido en Samaria, acudiera a la solemnidad sagrada. Así, con una concurrencia muy numerosa, el día sagrado fue celebrado con gozo público, restablecida después de largo intervalo la religión legítima por Ezequías.

Cuando llegó el día festivo, enviando mensajeros por toda la tierra, convocó una asamblea y fijó el día: para que si alguno, después de la separación de las diez tribús, había permanecido en Samaria, acudiera a la solemnidad sagrada. Así, con una concurrencia muy numerosa, el día sagrado fue celebrado con alegría pública, restablecida después de un largo intervalo la religión legítima por Ezequías.

Con igual diligencia luego, con la cual había atendido a lo divino, administró los asuntos de la guerra, y a los filisteos los quebrantó en frecuentes batallas: hasta que Senaquerib, rey de los asirios, le declaró la guerra, entrando con gran ejército en sus territorios, y tras arrasar extensamente los campos sin oposición, estrechaba el cerco de la ciudad: pues Ezequías, inferior en número, no osando presentar batalla, se protegía tras los muros.

Con igual diligencia luego, con la cual había cuidado de lo divino, administró los asuntos de la guerra, y a los filisteos los quebrantó en frecuentes batallas: hasta que Senaquerib, rey de los asirios, le declaró la guerra, entrando con gran ejército en sus territorios, y habiendo devastado ampliamente los campos sin que nadie se opusiera, estrechaba el asedio de la ciudad: pues Ezequías, inferior en número, no osando trabar combate, se protegía tras los muros.

El rey asirio, asaltando las puertas, amenazaba con la ruina inmediata, exigiendo la rendición: Ezequías confiaba en Dios en vano, él había tomado las armas más bien por voluntad divina: vencedor de todas las naciones, destructor de Samaria, no podían escapar, si no se entregaban prontamente a sí mismos a él.

El rey asirio, asaltando las puertas, amenazaba con la ruina y exigía la rendición: que Ezequías confiaba en vano en Dios, que él más bien había tomado las armas por voluntad de Dios: que el vencedor de todas las naciones, el destructor de Samaria, no podía ser evadido, a menos que con pronta rendición se aconsejaran a sí mismos.

En este estado de cosas, Ezequías, confiado en Dios, consulta al profeta Isaías, y por su respuesta es instruido de que no habrá peligro alguno del enemigo, y que, por el contrario, no faltará el auxilio divino. Y no mucho después, Tarraca, rey de los etíopes, invade el reino de los asirios.

En este estado de cosas, Ezequías, confiado en Dios, consulta al profeta Isaías, y por su respuesta es instruido de que no habría peligro alguno del enemigo, y que la ayuda divina no faltaría. Y no mucho después, Tarraca, rey de los etíopes, invade el reino de los asirios.
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Al recibir esta noticia, Senaquerib, volviéndose a defender sus posesiones, gimiendo y clamando que le arrebataban la victoria al vencedor, abandonó la guerra. Envió cartas a Ezequías llenas de injurias verbales, anunciando que, una vez arreglados los asuntos en su casa, regresaría pronto para la destrucción de Judea.

Ante esta noticia, Senaquerib, volviéndose a defender sus posesiones, gimiendo y clamando que le arrebataban la victoria al vencedor, abandonó la guerra, enviando cartas a Ezequías con injuriosas palabras, anunciando que, una vez arreglados los asuntos en su casa, pronto volvería para la destrucción de Judea.

Pero se cuenta que Ezequías, sin conmoverse por estas cosas, oró a Dios para que no permitiera sin castigo tanta insolencia del hombre. Así, esa misma noche, un ángel atacó el campamento de los asirios y entregó a la muerte muchos miles de hombres. El rey, temeroso, huyó a la ciudad de Nínive y allí, muerto por sus hijos, recibió el fin que merecía.

pero Ezequías, sin inmutarse por estas cosas, se cuenta que oró a Dios para que no permitiera sin castigo tanta insolencia del hombre. Así, esa misma noche, un ángel atacó el campamento de los asirios y entregó a la muerte muchos miles de hombres. El rey, temeroso, huyó a la ciudad de Nínive y allí, muerto por sus hijos, recibió el fin que merecía.

Por el mismo tiempo, Ezequías, enfermo del cuerpo, había caído en cama por la enfermedad. Y cuando Isaías le hubo anunciado con palabras del Señor que se acercaba el fin de su vida, se cuenta que lloró el rey: así mereció que se le prorrogaran quince años más de vida.

Por el mismo tiempo, Ezequías, enfermo del cuerpo, había caído en cama por una enfermedad. Y cuando Isaías le anunció con palabras del Señor que se acercaba el fin de su vida, se cuenta que lloró el rey: así mereció que se le prorrogaran quince años más de vida.

Cumplidos estos, en el año vigésimo noveno de su imperio falleció: el reino lo dejó a su hijo Manasés. Éste, degenerando mucho de su padre, abandonado el culto a Dios, ejerció cultos impíos: por lo cual, entregado al poder de los asirios, forzado por el mal, reconoció su error, y exhortó al pueblo a que, abandonados los ídolos, adoraran a Dios. Ciertamente, nada digno de memoria hizo, y reinó, empero, cincuenta y cinco años.

Cumplidos estos sucesos, en el año vigésimo noveno de su imperio falleció: dejó el reino a su hijo Manasés. Éste, degenerando mucho de su padre, abandonó a Dios y practicó cultos impíos: por lo cual, entregado al poder de los asirios, forzado por el mal reconoció su error, y exhortó al pueblo a que, abandonados los ídolos, adoraran a Dios. Ciertamente, nada digno de memoria realizó, y reinó, sin embargo, cincuenta y cinco años.

Luego Amós, su hijo, obtuvo el reino, mas no lo poseyó más allá de dos años: heredero de la impiedad paterna, negligente para con Dios, pereció envuelto en las asechanzas de los suyos.

Amós, hijo de él, obtuvo entonces el reino, mas no lo poseyó más allá de dos años: heredero de la impiedad paterna, negligente para con Dios, pereció cercado por las insidias de los suyos.
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A Josías, su hijo, le fue transmitido el imperio. Se cuenta que fue sumamente religioso y que administró los asuntos divinos con gran cuidado, sirviéndose bien del sacerdote Helcías.

A Josías, su hijo, le fue transmitido el imperio. Se cuenta que fue sumamente religioso y que administró los asuntos divinos con gran cuidado, sirviéndose bien del sacerdote Helcías.

Él, cuando en el templo leyó un libro, escrito con las palabras de Dios, encontrado por el sacerdote, en el cual se contenía que la nación hebrea, por sus frecuentes impiedades y sacrilegios, debía ser destruida, con piadosas súplicas a Dios y llanto continuo apartó la inminente calamidad.

Él, cuando en el templo leyó el libro, escrito con las palabras de Dios, hallado por el sacerdote, en el cual se contenía que la nación hebrea debía ser destruida por sus frecuentes impiedades y sacrilegios, con piadosas súplicas a Dios y llanto continuo apartó la inminente calamidad.

Cuando supo que esto le había sido concedido por la profetisa Olda, con mayor cuidado, como obligado por los beneficios divinos cotidianos, ejerció el culto de Dios. Por tanto, quemó todos los vasos que, por las supersticiones de los reyes anteriores, habían sido consagrados a los ídolos. Pues hasta tal punto habían arraigado los ritos profanos, que rendían honores divinos al sol y a la luna y hasta les edificaban santuarios con metales.

Lo cual, cuando le fue concedido según supo por la profetisa Olda, con mayor cuidado, como obligado por los beneficios divinos cotidianos, ejerció el culto de Dios. Por tanto, quemó todos los vasos, consagrados a los ídolos por las supersticiones de los reyes anteriores. Pues hasta tal punto habían arraigado los ritos profanos, que daban honores divinos al sol y a la luna y hasta les edificaban santuarios de metales.

los cuales redujo Josías a polvo, y también mató a los sacerdotes de los templos profanos. Pero ni siquiera perdonó los sepulcros de los impíos, lo cual, predicho tiempo atrás por el profeta, se observó cumplido. En el año decimoctavo de su reinado se celebró la Pascua.

a los cuales, reducidos a polvo, Josías también mató a los sacerdotes de los templos profanos. Pero ni siquiera perdonó las tumbas de los impíos, lo cual, predicho tiempo atrás por el profeta, se observó cumplido. En el año decimoctavo de su reinado celebró la Pascua.

Casi tres años después, salió a la batalla contra Necao, rey de Egipto, que hacía la guerra a los asirios, y antes de que chocaran las líneas de combate, fue herido por una flecha. Y a causa de esa herida, fue llevado a la ciudad y murió, después de haber reinado veintiún años.

Casi tres años después, salió a la batalla contra Necao, rey de Egipto, que hacía la guerra a los asirios, y antes de que las líneas chocaran entre sí, fue herido por una flecha. Y a causa de esa herida, fue llevado de vuelta a la ciudad y murió, después de haber reinado veintiún años.
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Luego, Joacaz, su hijo, obtuvo el reino y lo mantuvo por tres meses, destinado al cautiverio por su impiedad. Pues, Nechao, rey de Egipto, lo llevó atado y cautivo, y no mucho después murió en las cadenas.

Después, Joacaz, su hijo, obtuvo el reino y lo mantuvo tres meses, destinado al cautiverio por su impiedad. Pues Necao, rey de Egipto, lo llevó atado y cautivo, y no mucho después murió en las cadenas.

Se impuso a los judíos un tributo anual, y se les dio por rey a Eliacim, según el arbitrio del vencedor, el cual después, cambiado el nombre, fue llamado Joaquín. Este era hermano de Joacaz e hijo de Josías, más cercano a su hermano que a su padre, aborrecido por Dios a causa de su sacrilegio.

A los judíos se les impuso un tributo anual, y se les dio por rey a Eliacim según el arbitrio del vencedor, quien después, cambiado el nombre, fue llamado Joaquín. Este era hermano de Joacaz, hijo de Josías, más semejante a su hermano que a su padre, odioso a Dios por su sacrilegio.

Por tanto, mientras obedecía al rey de Egipto, a quien ciertamente pagaba tributo, Nabucodonosor, rey de Babilonia, ocupó la tierra de Judea con las armas y por tres años la poseyó como vencedor por derecho de guerra. Pues, al ceder ya el rey de Egipto y habiéndose determinado los límites del imperio entre ellos, se había convenido que los judíos pertenecían a Babilonia.

Por tanto, como obedecía al rey de Egipto, puesto que le pagaba tributo, Nabucodonosor, rey de Babilonia, ocupó la tierra de Judea con las armas y, por derecho de guerra, la poseyó como vencedor durante tres años. Pues, al ceder ya el rey de Egipto y habiéndose establecido entre ellos los límites del imperio, se había convenido que los judíos pertenecían a Babilonia.

Así, cuando Joaquín, cumplidos once años en el reino, hubo dado lugar a su hijo del mismo nombre y éste hubiera provocado la ira del rey de Babilonia contra sí, sin duda obrando Dios, para quien estaba determinado entregar a la nación de Judá a la cautividad y a la destrucción, Nabucodonosor entró en Jerusalén con su ejército y arrasó la ciudad, los muros y el templo hasta el suelo: una inmensa cantidad de oro y los ornamentos sagrados, tanto públicos como privados, y a todos los adultos de sexo masculino y femenino trasladó, dejando a aquellos cuya debilidad o edad fueron despreciables para los vencedores. Esta multitud inútil fue destinada a la servidumbre para trabajar y cultivar los campos, a fin de que la tierra no quedara inculta.

Así, cuando Joaquín, tras cumplirse once años en el reino, hubo dado lugar a su hijo del mismo nombre, y éste hubiera provocado la ira del rey de Babilonia contra sí —actuando sin duda Dios, quien había determinado entregar al pueblo de Judea a la cautividad y a la destrucción—, Nabucodonosor entró en Jerusalén con su ejército y arrasó la ciudad, los muros y el templo hasta los cimientos: una inmensa cantidad de oro y los ornamentos sagrados, tanto públicos como privados, y a todos los adultos de sexo masculino y femenino trasladó, dejando a aquellos cuya debilidad o edad fueron despreciables para los vencedores. Esta multitud inútil fue destinada a la servidumbre para trabajar y cultivar los campos, a fin de que la tierra no quedara inculta.

y a ellos fue puesto como rey Sedecías, a quien, despojado de sus fuerzas, se le concedió sólo la vana sombra del nombre real. Pero Joaquín tuvo el tiempo de su imperio por tres meses.

y a ellos fue puesto como rey Sedecías, a quien, habiéndosele quitado las fuerzas, solo se le concedió la vana sombra del nombre real. Pero Joaquín tuvo el tiempo de su imperio de tres meses.

Éste, trasladado a Babilonia con el pueblo y arrojado en la cárcel, fue liberado después del trigésimo año y recibido en la amistad del rey, participando en sus consejos y mesas, y murió no sin consuelo de la calamidad apartada.

Éste, trasladado a Babilonia con el pueblo y arrojado a la cárcel, fue liberado después del trigésimo año y recibido en la amistad del rey, y hecho partícipe de su mesa y de sus consejos, murió no sin consuelo de la calamidad apartada.
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Mientras tanto, Sedecías, rey de una turba inútil, aunque sin fuerzas, de ingenio infiel y olvidado de Dios, que no comprendía que la cautividad había sido traída por los delitos del pueblo, finalmente merecedor de los últimos males, ofendió el ánimo del rey. Así, después de nueve años, Nabucodonosor le declaró la guerra, y obligándole a refugiarse dentro de los muros, lo sitió durante tres años.

Entretanto, Sedecías, rey de una turba inútil, aunque sin fuerzas, de carácter infiel y olvidado de Dios, que no comprendía que la cautividad había sido traída por los delitos del pueblo, debido finalmente a los últimos males, ofendió el ánimo del rey. Así, después de nueve años, Nabucodonosor le declaró la guerra, y obligándole a refugiarse dentro de los muros, lo sitió durante tres años.

En aquella tempestad, consultó al profeta Jeremías, quien ya muchas veces había anunciado que la cautividad se cernía sobre la ciudad, por si acaso quedaba alguna esperanza. Pero él, no ignorante de la ira celestial, interrogado repetidamente sobre lo mismo, respondió, anunciando un castigo especial para el propio rey.

En aquella tempestad, consultó al profeta Jeremías, quien ya muchas veces había anunciado que la cautividad amenazaba a la ciudad, por si acaso quedaba alguna esperanza. Pero él, no ignorante de la ira celestial, interrogado repetidamente, respondió lo mismo, denunciando un castigo especial para el propio rey.

Entonces Sedecías, encendido en ira, ordena que el profeta sea arrojado a la cárcel: pronto le pesó el hecho cruel, pero, oponiéndose los príncipes de los judíos, a quienes desde el principio había sido costumbre oprimir a los buenos, no se atrevió a absolver al inocente.

Entonces Sedecías, encendido en ira, ordena que el profeta sea arrojado a la cárcel: pronto le pesó el hecho cruel, pero, oponiéndose los príncipes de los judíos, a quienes desde el principio había sido costumbre oprimir a los buenos, no se atrevió a absolver al inocente.

Por las mismas razones, fue sumergido en una cisterna de inmensa profundidad, horrenda por el cieno, la suciedad y el pestilente hedor que de ella emanaba, para que ni siquiera muriera con una muerte sencilla. Pero el rey, aunque impío, fue sin embargo algo más clemente que los sacerdotes, y ordenó que el profeta fuera sacado de la cisterna y devuelto a la custodia de la prisión.

Los mismos obligándole, fue bajado a una cisterna de inmensa profundidad, horrenda por el cieno, la suciedad y el fétido olor mortal que de ella emanaba, para que ni siquiera muriera con una muerte sencilla. Pero el rey, aunque impío, no obstante algo más benigno que los sacerdotes, ordena sacar al profeta de la cisterna y devolverlo a la custodia de la cárcel.

Mientras tanto, a los sitiados los acosaban la fuerza del enemigo y la escasez, y consumidos todos los alimentos que podían ser masticados, el hambre se había fortalecido: así, agotados los defensores por la falta de socorro, la ciudad fue tomada e incendiada. El rey, como había dicho el profeta, tras serle arrancados los ojos fue trasladado a Babilonia, y Jeremías, por misericordia del enemigo, fue liberado de la prisión.

Mientras tanto, los sitiados eran acosados por la fuerza del enemigo y la escasez, y consumidos todos los alimentos que podían comerse, el hambre se había hecho fuerte: así, agotados los defensores por la falta de sustento, la ciudad fue tomada e incendiada. El rey, como había dicho el profeta, fue llevado a Babilonia con los ojos arrancados, y Jeremías, por misericordia del enemigo, fue liberado de la cárcel.

cuando Nabuzardán, príncipe real, lo llevaba cautivo junto con los demás, habiéndosele ofrecido por él la opción de si quería permanecer en su patria sola, desierta y desolada, o irse con él en los más altos honores, prefirió quedarse en la patria.

cuando Nabuzardán, príncipe real, lo llevaba cautivo junto con los demás, habiéndosele ofrecido por él la opción de si quería permanecer en su patria desierta y desolada o irse con él para ocupar los más altos honores, prefirió quedarse en su patria.

Nabucodonosor, tras haber deportado al pueblo, a los restantes que la condición de la guerra o el hastío del botín habían hecho que los vencedores dejaran, puso al frente a Godolías, de la misma nación, sin ningún título real o de imperio destacado, porque gobernar a unos pocos y calamitosos no era ninguna dignidad.

Nabucodonosor, tras haber llevado cautivo al pueblo, a los restantes que la condición de la guerra o el hastío del botín habían hecho que los vencedores dejaran, puso al frente a Godolías, de la misma nación, sin ningún título real o de imperio destacado, porque presidir a unos pocos y calamitosos no era ninguna dignidad.
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            et Gomorrhaeorum coni. de Prato) II uicinarumque urbium coni. 
            Drusius 6 uictoria P; at cf. 1, 34, 5 11 decimas b sed ante praedae: 
            om. P 13 Dominus b 15 praedictum futurum b 16 post P: postea b 
            18 inmutatum P corr. \I ex Abram Abraam Drusius II ex Sara Sarra 
            Sigonius: ex sarai sara Pb; cf. Genes. 17, 5 et 15 ex interpret. LXX, 
            August. de ciu. Dei XVI, 26, 25 21 Ismael b || ipse esse P 22 annorum 
            fere (uel prope) centum coni. de Prato 23 Dominus b 1\ cum duobus b: 
            duobus P, at u. Gen. 18, 2 apparuerunt ei tres uiri stantes propc eum. 
            24 sedente P II reperierunt b

	2 Gen. 14. 13 Gen. 15 et 17. 23 Gen. 18. 25 Gen. 19.

	2 Domino b 3 erant cum b: erant inmortales cum P 5 sodomum
            et gomorrumP; Sodomorum, Gommoreorum b; Gomorrhae coni. Vorstius,
            coll. interprete Graeco: βασιλεὺς ∑οδóμωυ, βασιλεὺς Γομóρρας (Sodomitarum
            et Gomorrhaeorum coni. de Prato) II uicinarumque urbium coni. 
            Drusius 6 uictoria P; at cf. 1, 34, 5 11 decimas b sed ante praedae: 
            om. P 13 Dominus b 15 praedictum futurum b 16 post P: postea b 
            18 inmutatum P corr. \I ex Abram Abraam Drusius II ex Sara Sarra 
            Sigonius: ex sarai sara Pb; cf. Genes. 17, 5 et 15 ex interpret. LXX, 
            August. de ciu. Dei XVI, 26, 25 21 Ismael b || ipse esse P 22 annorum 
            fere (uel prope) centum coni. de Prato 23 Dominus b 1\ cum duobus b: 
            duobus P, at u. Gen. 18, 2 apparuerunt ei tres uiri stantes propc eum. 
            24 sedente P II reperierunt b

	14 Gten. 21. 16 Gen. 22. 22 Gen. 23. 24 Gen. 24.

	1 coenatosque b 4 «trahebatnr P 7 egressus P: est egressus b 
            II tamen eis est b 1\ respicerent P: conspicerent b 8 aegre nos: aeger P, 
            aegriua b 9 immolem P 11 interiisse b 13 esset iam Wopkens(lect. 
            Tull. I, 9): esset etiam Pb 14 habraham P 16 Domini b II nec P: 
            Non b; immo nec multo post, ut est I, 21, 2 et 3. 50, 6. II, 18, 5 II Dominus
            b 17 habrahae P 19 puero ut parceret b 21 abrehae P II Dominus b 
            22 et cent. P: supra centesimum b 23 Hebron b II chananeorum P 
            25 iam uiriiis aetatis coni. de Prato \I cum - ageret P: tum — agebat b 
            28 chananeorum P

	14 Gten. 21. 16 Gen. 22. 22 Gen. 23. 24 Gen. 24.

	1 coenatosque b 4 «trahebatnr P 7 egressus P: est egressus b 
            II tamen eis est b 1\ respicerent P: conspicerent b 8 aegre nos: aeger P, 
            aegriua b 9 immolem P 11 interiisse b 13 esset iam Wopkens(lect. 
            Tull. I, 9): esset etiam Pb 14 habraham P 16 Domini b II nec P: 
            Non b; immo nec multo post, ut est I, 21, 2 et 3. 50, 6. II, 18, 5 II Dominus
            b 17 habrahae P 19 puero ut parceret b 21 abrehae P II Dominus b 
            22 et cent. P: supra centesimum b 23 Hebron b II chananeorum P 
            25 iam uiriiis aetatis coni. de Prato \I cum - ageret P: tum — agebat b 
            28 chananeorum P

	7 Gen. 25. 8 I Paral. 1, 32. 13 Gen. 25. 19 Gen. 26. 23Gen.27. 
            28 Gen. 28.

	1 is P: eum b 2 exequerentur b 5 Nahore b 7 Ceturam Drusius 
            8 paralipomenonis concnbina edicitur P 12 sepulcro P, sed ead. m. 
            sepulchro corr. 15 Domini b 16 minoris Barthius: minori Pb 17 setis 
            Pb 19 incesserat P: terras incesserat b \I Gerara Sigonius 20 concessit
             malebat Vorstius 25 se b: om. P 27 queis b 29 amonitus P

	7 Gen. 25. 8 I Paral. 1, 32. 13 Gen. 25. 19 Gen. 26. 23Gen.27. 
            28 Gen. 28.

	1 is P: eum b 2 exequerentur b 5 Nahore b 7 Ceturam Drusius 
            8 paralipomenonis concnbina edicitur P 12 sepulcro P, sed ead. m. 
            sepulchro corr. 15 Domini b 16 minoris Barthius: minori Pb 17 setis 
            Pb 19 incesserat P: terras incesserat b \I Gerara Sigonius 20 concessit
             malebat Vorstius 25 se b: om. P 27 queis b 29 amonitus P

	6 Gen. 29. 15 Gen. 29. 30. 18 Gen. 31. 24 Gen. 32. 33.

	1 suam in P deesse falso tradidit de Prato 4 properis P 5 domfi 
            P, addita s sup. 11 ead. manu II dei P, ut coni. Drusius: Domini b' 6 Domino
            b 9 pulchra P: pulchra fuisse b 10 in matrimonium Vorstius
             coil. I, 11. 34. 35; at cf. I, 43 11 mancipatil P 12 septennii P, ut 
            coni. G. Fabricius: septem in b 15 Symeon P: Simeon edd. cf. LXX 
            16 lię P, ut coni. Giselinus: hae b II neptalin Pb 17 desperato iam 
            partu b 19 in mercedem malebat Vonck j) obque id P: ob quae b 
            20 gener Iacob glossema uidetur 21 p' (i. e. post) P: primo b || uiro 
            6: uero P 23 pace facta b: patefacta P 24 obtestus P II superduceret
            de Prato: perduceret P, superinduceret b; cf. Capitolini Anton. phil. 
            c. 29 extr. ne tot liberis superduccret nouercam, Sulp. Viet. inst. rhet. 36
             (Rhett. lat. p. 333 ed. Lips.) nouercam filio superduxit 25 Domini b

	6 Gen. 29. 15 Gen. 29. 30. 18 Gen. 31. 24 Gen. 32. 33.

	1 suam in P deesse falso tradidit de Prato 4 properis P 5 domfi 
            P, addita s sup. 11 ead. manu II dei P, ut coni. Drusius: Domini b' 6 Domino
            b 9 pulchra P: pulchra fuisse b 10 in matrimonium Vorstius
             coil. I, 11. 34. 35; at cf. I, 43 11 mancipatil P 12 septennii P, ut 
            coni. G. Fabricius: septem in b 15 Symeon P: Simeon edd. cf. LXX 
            16 lię P, ut coni. Giselinus: hae b II neptalin Pb 17 desperato iam 
            partu b 19 in mercedem malebat Vonck j) obque id P: ob quae b 
            20 gener Iacob glossema uidetur 21 p' (i. e. post) P: primo b || uiro 
            6: uero P 23 pace facta b: patefacta P 24 obtestus P II superduceret
            de Prato: perduceret P, superinduceret b; cf. Capitolini Anton. phil. 
            c. 29 extr. ne tot liberis superduccret nouercam, Sulp. Viet. inst. rhet. 36
             (Rhett. lat. p. 333 ed. Lips.) nouercam filio superduxit 25 Domini b

	12 Gen. 33. 16 Gen. 34. 20 Gon. 35. 22 Gen. 36.

	3 fratri Vonchio glossa uidetur 5 Dominus b II asumpta P 6 Dominum
            b 7 ignorans Fabricius; contra de Prato malebat ideoque benedici 
            uel et ben. II se P: sibi b II a Deo b: abeo Pilei P: illi b 9 a Domino 
            nomen Domini b 10 responsum est b 11 femoris b 14 Chorreus Sigonius
             : chorrens P (rrens in rasura, sed prima m. ita scriptum): Chemo- reus b; LXX in Gen. 34, 2: 'Εμμὼρ ὁΕὐαιος, ὁ ἄρχaωυ τής τής cf. tamen 
            de Prato ad h. l. 15 Sichem b, at cf. LXX 16 Simeon edd. 17 atq. 
            nos: at P, ac b 18 ulti sunt b 19 est abducta b 20 Domino b 
            II Bethel Drwrius: Bethleem Pb; cf. Genes. 35 II altare Domino b 
            23 octaginta P II diuitiis b: diuinitus P 24 chananeorum gentS P 
            25 miserendam P 26 originem P: origines b

	12 Gen. 33. 16 Gen. 34. 20 Gon. 35. 22 Gen. 36.

	3 fratri Vonchio glossa uidetur 5 Dominus b II asumpta P 6 Dominum
            b 7 ignorans Fabricius; contra de Prato malebat ideoque benedici 
            uel et ben. II se P: sibi b II a Deo b: abeo Pilei P: illi b 9 a Domino 
            nomen Domini b 10 responsum est b 11 femoris b 14 Chorreus Sigonius
             : chorrens P (rrens in rasura, sed prima m. ita scriptum): Chemo- reus b; LXX in Gen. 34, 2: 'Εμμὼρ ὁΕὐαιος, ὁ ἄρχaωυ τής τής cf. tamen 
            de Prato ad h. l. 15 Sichem b, at cf. LXX 16 Simeon edd. 17 atq. 
            nos: at P, ac b 18 ulti sunt b 19 est abducta b 20 Domino b 
            II Bethel Drwrius: Bethleem Pb; cf. Genes. 35 II altare Domino b 
            23 octaginta P II diuitiis b: diuinitus P 24 chananeorum gentS P 
            25 miserendam P 26 originem P: origines b

	2 Gen. 37. 12 Gen. 38. 20 Gen. 39. 26 Gen. 40.

	1 aliquando nos: aliquanto P, aliquantum b 2 cum] oum P II seces- 
            serant b II et P: ac b 6 opportunus b 7 coeperunt P llpetefre P 
            Potifari b; illud reponendum esse docuit de Prato coll. LXX atque Hieronymo
             in Quaestt. hebr. etAuguat. in Quaestt. in Gen. 1\ praeposito coquorum
            Phar. coni. de Prato cum LXX et Aug. Q. in Gen. 77 12 Sanam 
            Drusius: suam Pb, cf. LXX et August. Q. 128 in Gen. II chananeam
            P 13 Ἤρ, Avvav, ∑ηλὼμ LXX 14 concubio P: connubio b 
            15 quia spermata b: qui afer uasta P 16 a Domino b 17 illud 
            malebat de Prato, ac paulo post prodeunte 20 posterior edituR Drusius: 
            postero die reductus P, postero die editus b 23 decorfls P 24 turpi P: 
            ipsius b 26 est coniectus b II erant P ead. m. ex irati corr.

	2 Gen. 37. 12 Gen. 38. 20 Gen. 39. 26 Gen. 40.

	1 aliquando nos: aliquanto P, aliquantum b 2 cum] oum P II seces- 
            serant b II et P: ac b 6 opportunus b 7 coeperunt P llpetefre P 
            Potifari b; illud reponendum esse docuit de Prato coll. LXX atque Hieronymo
             in Quaestt. hebr. etAuguat. in Quaestt. in Gen. 1\ praeposito coquorum
            Phar. coni. de Prato cum LXX et Aug. Q. in Gen. 77 12 Sanam 
            Drusius: suam Pb, cf. LXX et August. Q. 128 in Gen. II chananeam
            P 13 Ἤρ, Avvav, ∑ηλὼμ LXX 14 concubio P: connubio b 
            15 quia spermata b: qui afer uasta P 16 a Domino b 17 illud 
            malebat de Prato, ac paulo post prodeunte 20 posterior edituR Drusius: 
            postero die reductus P, postero die editus b 23 decorfls P 24 turpi P: 
            ipsius b 26 est coniectus b II erant P ead. m. ex irati corr.

	3 Gen. 41. 19 Gen. 42. 28 Gen. 43-45.

	1 regii nos: regio P, regis b 2 peonas p. 13 consulerat P 
            14 erat b: est P 1\ tempus P: tempus vero b 1\ Asenec Pb 15 Manassem
            b \I effi-em Pb 16 septemdecim b 21 Ioseph Pb: casu excidit 
            in edd. plerisque 23 agnicionem P 25 deducitur P: deducta b 
            28 Simeon edd.

	3 Gen. 41. 19 Gen. 42. 28 Gen. 43-45.

	1 regii nos: regio P, regis b 2 peonas p. 13 consulerat P 
            14 erat b: est P 1\ tempus P: tempus vero b 1\ Asenec Pb 15 Manassem
            b \I effi-em Pb 16 septemdecim b 21 Ioseph Pb: casu excidit 
            in edd. plerisque 23 agnicionem P 25 deducitur P: deducta b 
            28 Simeon edd.

	2 Gen. 46. 47. 7 Oen. 48. 17 Exod. 1. 25 Exod. 2.

	1 annos b: om. P 2 et P: ac b II ad se commigrarent b II ita P: 
            Igitur b 5 annos in CCC P erasa c post ccc II LX Giselinus: XL. P 
            6 chananeorum P 7 id quod Pb 8 septimo decimo Sigontus II 
            quam in de Prato: quam (vel quain) P II Aegyptum Sigonius 9 sepulchro 
            sno b 10 benedicendos P: patri benedicendos b 13 patram P: maiorum
            b 17 Hebraei igitur b II aegypto P II incredibili P 19 merito P, 
            meritum b 21 ciuitatium P: ciuitatum b 27 conspicatus b 28 quo 
            P: om. b

	2 Gen. 46. 47. 7 Oen. 48. 17 Exod. 1. 25 Exod. 2.

	1 annos b: om. P 2 et P: ac b II ad se commigrarent b II ita P: 
            Igitur b 5 annos in CCC P erasa c post ccc II LX Giselinus: XL. P 
            6 chananeorum P 7 id quod Pb 8 septimo decimo Sigontus II 
            quam in de Prato: quam (vel quain) P II Aegyptum Sigonius 9 sepulchro 
            sno b 10 benedicendos P: patri benedicendos b 13 patram P: maiorum
            b 17 Hebraei igitur b II aegypto P II incredibili P 19 merito P, 
            meritum b 21 ciuitatium P: ciuitatum b 27 conspicatus b 28 quo 
            P: om. b

	14 Exod. 3. 21 Exod. 4. 24 Exod. 5. 25 Exod. 6-8.

	2 Madiam de Prato cum LXX \I iothor P, ut uoluit Drusius: 
            Iethor b 4 Gersam de Prato: gersan P, Gersom b [I Elieser b 5 lege P, 
            ut coni. Voncfc: legem b 9 prae doloris b: predoris P 14 conuersis 
            Vonck: conuersi Pb 18 Deum Drusius coll. Exod. 3, 6 19 dominationS
            P || iret ergo P: iter ergo susciperet b 21 potestatS P 30 scyniphibus
            (ex Graeco axvty) P, cyniphibus b, ciniphibos wwIgo

	14 Exod. 3. 21 Exod. 4. 24 Exod. 5. 25 Exod. 6-8.

	2 Madiam de Prato cum LXX \I iothor P, ut uoluit Drusius: 
            Iethor b 4 Gersam de Prato: gersan P, Gersom b [I Elieser b 5 lege P, 
            ut coni. Voncfc: legem b 9 prae doloris b: predoris P 14 conuersis 
            Vonck: conuersi Pb 18 Deum Drusius coll. Exod. 3, 6 19 dominationS
            P || iret ergo P: iter ergo susciperet b 21 potestatS P 30 scyniphibus
            (ex Graeco axvty) P, cyniphibus b, ciniphibos wwIgo

	4 Exod. 9-11 7 Exod. 12 sq. 19 Exod. 12. 23 Exod. 14.

	1 fatentibus b: facientibus P 2 moysen P 3 populii P 5 israhelitas
            P 8 pridic de Prato: pridem P, prius b II est egressus b 9 Domini b 
            11 solennitatem b 16 dives et P: et om. b II et] ex P 18 primi in 
            scripsi: primum Pb 19 sexceijta b 1\ peruenerat Pb: perucnevant edd. 
            priores pleraeque \I ab eo autem] nisi malis Vorstium secutus ab co tempore
            scribere, utrum de Prato uidisse existimandus est, qui hic enuntiatum 
            intercidisse statuit, quod sic explere conatus est: peruenerat [id factum 
            post annos ccv ab eo tempore quo Jacob in Aegyptum peruenerat:] ab eo 
            autem etc. 24 Philistiim de Prato tsecundum Graecum Φλιστιε(μ), 
            phylistim P, Philistim b 1\ heremum P

	4 Exod. 9-11 7 Exod. 12 sq. 19 Exod. 12. 23 Exod. 14.

	1 fatentibus b: facientibus P 2 moysen P 3 populii P 5 israhelitas
            P 8 pridic de Prato: pridem P, prius b II est egressus b 9 Domini b 
            11 solennitatem b 16 dives et P: et om. b II et] ex P 18 primi in 
            scripsi: primum Pb 19 sexceijta b 1\ peruenerat Pb: perucnevant edd. 
            priores pleraeque \I ab eo autem] nisi malis Vorstium secutus ab co tempore
            scribere, utrum de Prato uidisse existimandus est, qui hic enuntiatum 
            intercidisse statuit, quod sic explere conatus est: peruenerat [id factum 
            post annos ccv ab eo tempore quo Jacob in Aegyptum peruenerat:] ab eo 
            autem etc. 24 Philistiim de Prato tsecundum Graecum Φλιστιε(μ), 
            phylistim P, Philistim b 1\ heremum P

	11 Exod. 15. 19 Exod. 16.

	2 fort. nec ullum 3 quoniam scripsi: quo Pb (pro quo), quod de 
            Prato 4 eicercitum P, item t1. 10 excercitu 7 verba uelut—aegyptius 
            P in litura scripta habet, sed prima manu 11 incolumitate suorum, 
            exitio hostium b: incolumitate exitium hOBtium P, an ob incolumitatem 
            suorum et exitium h. ? II uirtute P: uirtuteque b, uirtuteque Dei Sigo- 
            Mtus 12 Domino b 13 mulieris P II ingressus P, etA. Sigonius II 
            heremum P 15 impatentiB (non impatientis) P, impotentia b II contnmatia
            P 19 arborum Pb, etII. Sigonius; ef. 1, 27, 3 oliuarum 
            arbores exustae 21 tum rex coturnuscum P, em. ita b 24 albedine b 
            26 pannem P

	2

	11 Exod. 15. 19 Exod. 16.

	2 fort. nec ullum 3 quoniam scripsi: quo Pb (pro quo), quod de 
            Prato 4 eicercitum P, item t1. 10 excercitu 7 verba uelut—aegyptius 
            P in litura scripta habet, sed prima manu 11 incolumitate suorum, 
            exitio hostium b: incolumitate exitium hOBtium P, an ob incolumitatem 
            suorum et exitium h. ? II uirtute P: uirtuteque b, uirtuteque Dei Sigo- 
            Mtus 12 Domino b 13 mulieris P II ingressus P, etA. Sigonius II 
            heremum P 15 impatentiB (non impatientis) P, impotentia b II contnmatia
            P 19 arborum Pb, etII. Sigonius; ef. 1, 27, 3 oliuarum 
            arbores exustae 21 tum rex coturnuscum P, em. ita b 24 albedine b 
            26 pannem P
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	11 Exod. 17. 19 Exod. 18. 25 Exod. 19.

	1 pro numero domesticorunf (vel familiae) malebat de Prato 5 fetore
            P 7 cibo sunt osi b II cuius b: cil P (pro cui', ut cuius semper
            scriptum est) 8 tradit P 9 diuini b: diluuii P 12 teperabat
            P 13 Choreb Exod. 17, 6: chreph P, Oreb b 14 amalechitae Ph 
            15 uexabant mdlebat Sigonius 16 Ὤρ LXX 19 hiesus P 19 et 
            24 Jethro b 23 distribuit et malebat de Prato (ad 1, 25 pag. 41) 
            25 synam P 26 sanctificaret P 29 fluminibus P

	11 Exod. 17. 19 Exod. 18. 25 Exod. 19.

	1 pro numero domesticorunf (vel familiae) malebat de Prato 5 fetore
            P 7 cibo sunt osi b II cuius b: cil P (pro cui', ut cuius semper
            scriptum est) 8 tradit P 9 diuini b: diluuii P 12 teperabat
            P 13 Choreb Exod. 17, 6: chreph P, Oreb b 14 amalechitae Ph 
            15 uexabant mdlebat Sigonius 16 Ὤρ LXX 19 hiesus P 19 et 
            24 Jethro b 23 distribuit et malebat de Prato (ad 1, 25 pag. 41) 
            25 synam P 26 sanctificaret P 29 fluminibus P

	2 Eiod. 20. 14 Exod. 21.

	4 Dei alieni b 5 silmes P 7 non occides om. P 13 Dominus b 
            16 qui prudens hominem Sigonius 18 conuiciumque Pb, em. de Prato 
            II afficitur P 20 isque malebat Vonck II in om. b 21 excusserit] Exod. 
            31,22: 'Εάv ih μάχωvται dvo ἄvδρες παι πατάξωσι γυναϊxα ξv γαστρϊ 
            tyouoav, xal έξέλϑη τό παιδlov aύτης έξειxονισμένον , έπιζήμιον ζημιω- 
            ϑὴσεται' xaaort av έπιβάλη o άνηρ τη̃ς γυναιxóς, δώσει pera áξιώματος. 
            έάν δέ ξξειxονισμένον 9, δώσει Ψυχὴν avrl Ψυχη̃ς. Suppleuit de Prato 
            secundum Drusium: si quis partum non deformatum mulieri excusserit,
             [multam pendet; si deformatum] neci dabitur. 26 dragmis P, em. Dru- 
            siw ex LXX Exod. 21, 32

	2*

	2 Eiod. 20. 14 Exod. 21.

	4 Dei alieni b 5 silmes P 7 non occides om. P 13 Dominus b 
            16 qui prudens hominem Sigonius 18 conuiciumque Pb, em. de Prato 
            II afficitur P 20 isque malebat Vonck II in om. b 21 excusserit] Exod. 
            31,22: 'Εάv ih μάχωvται dvo ἄvδρες παι πατάξωσι γυναϊxα ξv γαστρϊ 
            tyouoav, xal έξέλϑη τό παιδlov aύτης έξειxονισμένον , έπιζήμιον ζημιω- 
            ϑὴσεται' xaaort av έπιβάλη o άνηρ τη̃ς γυναιxóς, δώσει pera áξιώματος. 
            έάν δέ ξξειxονισμένον 9, δώσει Ψυχὴν avrl Ψυχη̃ς. Suppleuit de Prato 
            secundum Drusium: si quis partum non deformatum mulieri excusserit,
             [multam pendet; si deformatum] neci dabitur. 26 dragmis P, em. Dru- 
            siw ex LXX Exod. 21, 32
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	18 Exod. 23. 27 Exod. 24.

	18 Exod. 23. 27 Exod. 24.

	11 Num. 1 sqq. 14 Num. 11. 17 Num. 12, sq. 22 Num. 14.

	2 Domini b 3 tabernaculfl P: tabernaculi b II referetur P: refertur
            b, quo recepto hoc in loco interpretantur 'scilicet ab Exodi cap. 35 
            usque ad finem libri'. Quodsi codicis scriptura uera est, adnotationem 
            Seueri de re habemus, quam exsecuturus erat, sed incertum qua causa 
            praetermisit 8 legi Vonck: legis Pb 10 hystoriam P 11 persequimur]
            sic P, non prosequimur, utaitde Prato 12 DC. et .111..D. P, 
            DC et nr ub; nos scripsimus rn addito signo millenario, ut iam sit numerus
             hominum 603,500; in quarto libro Pentateuchi (Num. 1, 46) numervs 
            est 603 milia et 550 15 desiderabat P (sc. cibos): dapes desiderabat b II 
            Dominus b, item u. 21 17 clades in castris b 18 xx. et III. uirorum 
            P: xx et m virorum millia b n perisse traduntur P, periisse tradantur
            b 19 desiderauerat de Prato 20 a Domino b 21 ei malebat 
            de Prato

	11 Num. 1 sqq. 14 Num. 11. 17 Num. 12, sq. 22 Num. 14.

	2 Domini b 3 tabernaculfl P: tabernaculi b II referetur P: refertur
            b, quo recepto hoc in loco interpretantur 'scilicet ab Exodi cap. 35 
            usque ad finem libri'. Quodsi codicis scriptura uera est, adnotationem 
            Seueri de re habemus, quam exsecuturus erat, sed incertum qua causa 
            praetermisit 8 legi Vonck: legis Pb 10 hystoriam P 11 persequimur]
            sic P, non prosequimur, utaitde Prato 12 DC. et .111..D. P, 
            DC et nr ub; nos scripsimus rn addito signo millenario, ut iam sit numerus
             hominum 603,500; in quarto libro Pentateuchi (Num. 1, 46) numervs 
            est 603 milia et 550 15 desiderabat P (sc. cibos): dapes desiderabat b II 
            Dominus b, item u. 21 17 clades in castris b 18 xx. et III. uirorum 
            P: xx et m virorum millia b n perisse traduntur P, periisse tradantur
            b 19 desiderauerat de Prato 20 a Domino b 21 ei malebat 
            de Prato

	11 Num. 16 sq. 13 Num. 20.

	1 spreto b: expto P 2 Tunc b 5 unft P II nibil P II reperisse b 
            8 in perniciem suam Drusius et dePrato; at refertur eorum adJesum et
             Chalebum, u. Num. 14,10 II queis rebus commotus Dominus b 9 obiecit. 
            Eiploratoribus b et edd. priores; uerborum distinctionem emendauit de 
            Prato 11 contumatia P \I Abirom Drusius 13 obsorbuit P: absorbuit b 
            15 ni P: nisi b 18 DeC. et XIIII. milia P 19 TuncMoises a Domino b 
            20 farailiarc P 22 a Domino b 26 ducere de Prato: educere Pb

	11 Num. 16 sq. 13 Num. 20.

	1 spreto b: expto P 2 Tunc b 5 unft P II nibil P II reperisse b 
            8 in perniciem suam Drusius et dePrato; at refertur eorum adJesum et
             Chalebum, u. Num. 14,10 II queis rebus commotus Dominus b 9 obiecit. 
            Eiploratoribus b et edd. priores; uerborum distinctionem emendauit de 
            Prato 11 contumatia P \I Abirom Drusius 13 obsorbuit P: absorbuit b 
            15 ni P: nisi b 18 DeC. et XIIII. milia P 19 TuncMoises a Domino b 
            20 farailiarc P 22 a Domino b 26 ducere de Prato: educere Pb

	2 Num. 21 et Dent. 3, 20. 3 Num. 22 sqq. 7 Num. 31. 
            Dcut. 34. 11 Dent. 32. 17 Jos. 1. 24 Jos. 3.

	1 in Hor m. Druum II ne quam b: nequaqui P 2 in eoque de 
            Prato: in eo quoque Pb 3 amorreoruln Pb 4 omnibusque VOftà: 
            omniumque Pb 5 etiam Pb: quoque edd. pUraeque II castra P: et 
            castra b 6 iericho P, sed infra c. 22 hiericho II Tunc b 9 heremo P 
            13 asscribitur P 15 de sepulchri loco b: depulchrolocoP 17 Moysea 
            P ante rasuram II Naue] Navrj in LXX corruptum esse ex Navv notauit 
            Drusius 19 sui simillimum Sigonius: suis simillimum Pb 21 flamen uadosiHHimum
            malebnt de Prato 26 erant P 27 Hiericho Pb

	2 Num. 21 et Dent. 3, 20. 3 Num. 22 sqq. 7 Num. 31. 
            Dcut. 34. 11 Dent. 32. 17 Jos. 1. 24 Jos. 3.

	1 in Hor m. Druum II ne quam b: nequaqui P 2 in eoque de 
            Prato: in eo quoque Pb 3 amorreoruln Pb 4 omnibusque VOftà: 
            omniumque Pb 5 etiam Pb: quoque edd. pUraeque II castra P: et 
            castra b 6 iericho P, sed infra c. 22 hiericho II Tunc b 9 heremo P 
            13 asscribitur P 15 de sepulchri loco b: depulchrolocoP 17 Moysea 
            P ante rasuram II Naue] Navrj in LXX corruptum esse ex Navv notauit 
            Drusius 19 sui simillimum Sigonius: suis simillimum Pb 21 flamen uadosiHHimum
            malebnt de Prato 26 erant P 27 Hiericho Pb

	1 Jos. 6. 5 Jos. 8. 11 Jos. 9. 16 Jos. 10. 23 Jos. 11. 24 
            Jos. 12.

	1 facilis Pb II Domino b 3 circumacta P: circumlata b 4 turres
            Pb: turris edd. multae uitiase 5 Dominum b II traditur] supplet
             Gciesinius ex Josuae cap. 6, 26: Tum Jesus Dominum traditur allocataa, 
            iis male precando, qui Hierichon oppidum ope diuins. disturbatum instaa- . 
            . rare aggrederentur. \I Geth Pb: Gai de Prato (praeeunte Drusio) cum 
            graecis Bibliis et Hieronytno de locis Paiestinae II excercitus P 12 'мal- 
            lem tantwn uel in bellum conspirant uel conspirant H. annis depellere* 
            de Prato; cf. II, 11, 4 13 dedidcrant Galesinius: dederunt Pb 
            14 malim receptisque in fidem.. imperatum 16 Gabaoth Pb: Gabaon 
            Drusius 17 artis P : arctis b 18 nuntiiss (sic) P \I succurret P 
            19 internecionem I ulta P

	1 Jos. 6. 5 Jos. 8. 11 Jos. 9. 16 Jos. 10. 23 Jos. 11. 24 
            Jos. 12.

	1 facilis Pb II Domino b 3 circumacta P: circumlata b 4 turres
            Pb: turris edd. multae uitiase 5 Dominum b II traditur] supplet
             Gciesinius ex Josuae cap. 6, 26: Tum Jesus Dominum traditur allocataa, 
            iis male precando, qui Hierichon oppidum ope diuins. disturbatum instaa- . 
            . rare aggrederentur. \I Geth Pb: Gai de Prato (praeeunte Drusio) cum 
            graecis Bibliis et Hieronytno de locis Paiestinae II excercitus P 12 'мal- 
            lem tantwn uel in bellum conspirant uel conspirant H. annis depellere* 
            de Prato; cf. II, 11, 4 13 dedidcrant Galesinius: dederunt Pb 
            14 malim receptisque in fidem.. imperatum 16 Gabaoth Pb: Gabaon 
            Drusius 17 artis P : arctis b 18 nuntiiss (sic) P \I succurret P 
            19 internecionem I ulta P

	3 Jos. 13. sqq. 15 Jos. 23. 24. 22 Jud. 1.

	1 xxxi Stgonius coll. Jos. 12, 24. 2 terra per undecim tribus uiritim
            b: trib; per undecim tribus uirtntem P; uerum erat per xn tribus, 
            sed uidetur error ipsim Seueri 6 immoemores P 7 labendi P 15 incoeptum
            Pb 17 annis nemine audente tentare b ex interpolatione 1\ tractu 
            temporis malebat de Prato, temporum tractu Vonck coll. I, 13. II, 5. 9. 
             12. 33. 21 m P, ut coni. GiselintIJJ: M b 22 chananeos P 23 Juda 
            coni. Brusius, quoniam de tribu sermo est 25 populus aut subactis b 
            27 assumere b: assumpsere P

	3 Jos. 13. sqq. 15 Jos. 23. 24. 22 Jud. 1.

	1 xxxi Stgonius coll. Jos. 12, 24. 2 terra per undecim tribus uiritim
            b: trib; per undecim tribus uirtntem P; uerum erat per xn tribus, 
            sed uidetur error ipsim Seueri 6 immoemores P 7 labendi P 15 incoeptum
            Pb 17 annis nemine audente tentare b ex interpolatione 1\ tractu 
            temporis malebat de Prato, temporum tractu Vonck coll. I, 13. II, 5. 9. 
             12. 33. 21 m P, ut coni. GiselintIJJ: M b 22 chananeos P 23 Juda 
            coni. Brusius, quoniam de tribu sermo est 25 populus aut subactis b 
            27 assumere b: assumpsere P

	4 Jud. 3. 14 Jud. 4 sq. 20 Jud. 5.

	1 pernitiosa P, item u. 4 pernitie II longo P: longe b 3 internetioni
            P 5 malim Mesopotamiae uicti 6 vm Vorstim (ef. Jud. 3,8): 
            vn Pb IIlibertate P 7 quadraginta Judicum 3,11, cf. de Prato ad h. I. 
            9 Eglom Vorgtius: eglo P (ab Eglo enim rege b) 10 intinctu P \I Aod 
            Drusius: Adon Pb 11 exercitui P 13 Samegar LXX et August. 
            Quaest. 25 in lib. Jud. II isque P (corr. 1 m. ex icque): hicque b II aduersum
            P corr. II allofilos P II secundo euentu Drusim 19 forma J. C. 
            Hofmeisterus (in ed. Tiguri 1708) glossema esse uidit \I est depulsa b 
            23 coelestium b 25 Deo malebat de Prato

	4 Jud. 3. 14 Jud. 4 sq. 20 Jud. 5.

	1 pernitiosa P, item u. 4 pernitie II longo P: longe b 3 internetioni
            P 5 malim Mesopotamiae uicti 6 vm Vorstim (ef. Jud. 3,8): 
            vn Pb IIlibertate P 7 quadraginta Judicum 3,11, cf. de Prato ad h. I. 
            9 Eglom Vorgtius: eglo P (ab Eglo enim rege b) 10 intinctu P \I Aod 
            Drusius: Adon Pb 11 exercitui P 13 Samegar LXX et August. 
            Quaest. 25 in lib. Jud. II isque P (corr. 1 m. ex icque): hicque b II aduersum
            P corr. II allofilos P II secundo euentu Drusim 19 forma J. C. 
            Hofmeisterus (in ed. Tiguri 1708) glossema esse uidit \I est depulsa b 
            23 coelestium b 25 Deo malebat de Prato

	19 Jud. 7.

	1 non esse receptum b II toties b II in Dominum Vorstius 8 Domino
            b 9 et addidit Vorstius II inquid P 10 Dominum ingemiscebat b 
            II siquidem populum Giselinus 14 abnuere in se Hornius; siquidmutandum,
             potius Be delendum uidetur 15 perstare P: perstare contra b 
            16 Dominus b II perfecto P: perfecto igitur b 17 bachili P corr. w 
            bachali 18 perfectus P 19 Amalec Drusius 20 n milia] n P 
            22 pręlio P II solitã P 26 a Domino b 29 quisque 6: quisqui
            P II dilapsi P: dilapsis b

	19 Jud. 7.

	1 non esse receptum b II toties b II in Dominum Vorstius 8 Domino
            b 9 et addidit Vorstius II inquid P 10 Dominum ingemiscebat b 
            II siquidem populum Giselinus 14 abnuere in se Hornius; siquidmutandum,
             potius Be delendum uidetur 15 perstare P: perstare contra b 
            16 Dominus b II perfecto P: perfecto igitur b 17 bachili P corr. w 
            bachali 18 perfectus P 19 Amalec Drusius 20 n milia] n P 
            22 pręlio P II solitã P 26 a Domino b 29 quisque 6: quisqui
            P II dilapsi P: dilapsis b

	2 Jud. 8. 8 Jud. 9. 13 Jud. 10. 24 Jud. 11.

	3 xv b: xv P II Tunc b 8 Gedeoni b, Gedeone Vonck 10 Sichimorum
            b 1\ operam P: operam Fei b 15 Thola Galesinivs: cholias Pb 
            17 Domino b \I iarahelitae P; itemp. -30, 11 18 ab illophilis P II 
            duoq. b: duo P 19 Dominum b 20 diuinum P: diuinum scilicet b 
            22 precari ueniam b 24 Jephtha Drusius 25 Amon ad regem P, 
            ad Amõ regem b, ad Ammonitarum regem Voratius, ad regem fUiorum 
            Ammon Drusius; at cf. 1, 35, 4 ad regem Moab II finibus P: ut finibufl b 
            J26 abstinere P 29 damdfl (sic) P, sed ù ex ã ead. m. corr.

	2 Jud. 8. 8 Jud. 9. 13 Jud. 10. 24 Jud. 11.

	3 xv b: xv P II Tunc b 8 Gedeoni b, Gedeone Vonck 10 Sichimorum
            b 1\ operam P: operam Fei b 15 Thola Galesinivs: cholias Pb 
            17 Domino b \I iarahelitae P; itemp. -30, 11 18 ab illophilis P II 
            duoq. b: duo P 19 Dominum b 20 diuinum P: diuinum scilicet b 
            22 precari ueniam b 24 Jephtha Drusius 25 Amon ad regem P, 
            ad Amõ regem b, ad Ammonitarum regem Voratius, ad regem fUiorum 
            Ammon Drusius; at cf. 1, 35, 4 ad regem Moab II finibus P: ut finibufl b 
            J26 abstinere P 29 damdfl (sic) P, sed ù ex ã ead. m. corr.

	7 Jud. 12. 11 Jud. 13. 17 Jud. 14 21 Jud. 15.

	4 foeminea b 5 tamen del. Fabricius, item Vonck, nisi tantum 
            delendum sit 6 rediit Pb: redit edd. recentiores II Domino b 7 'Εσεβάυ 
            in 8 et b: om. P 9 Allon Pb, Atkwv LXX, Ahialon uulgo 
            12 allophilis P et sic infra semper allophili 14 dictaque P II sicera 
            P, sed s eadem m. ex c corr. 17 fuisse Pb: om. edd. recentt. pleraeque
             21 Domino b \I uictoris P 23 immisit. At tum b 28 urgere
            b

	7 Jud. 12. 11 Jud. 13. 17 Jud. 14 21 Jud. 15.

	4 foeminea b 5 tamen del. Fabricius, item Vonck, nisi tantum 
            delendum sit 6 rediit Pb: redit edd. recentiores II Domino b 7 'Εσεβάυ 
            in 8 et b: om. P 9 Allon Pb, Atkwv LXX, Ahialon uulgo 
            12 allophilis P et sic infra semper allophili 14 dictaque P II sicera 
            P, sed s eadem m. ex c corr. 17 fuisse Pb: om. edd. recentt. pleraeque
             21 Domino b \I uictoris P 23 immisit. At tum b 28 urgere
            b

	6 Jud. 16.

	3 Domino b 6 teptare P 8 corripiunt P: corrumpunt b 9 multa 
            P: multum b 10 captis P 14 accisos Pb II cum eo P: cum eis b II 
            occoeperat b 18 idolis P 19 exhyberi P 21 mire P 25 Simmichar 
            Pb, at infra c. 29, 7 Semigar 26 reperi b 27 ideo 6; adeo P p tribuum
            de Prato 29 plerique] immo pauci (uel aliqui); videtur eum 
            librarius sequens plerique calamo praecepisse p annuum imperium scripsi: 
            annùunù imperiO. P, annum unum imperio edd.

	6 Jud. 16.

	3 Domino b 6 teptare P 8 corripiunt P: corrumpunt b 9 multa 
            P: multum b 10 captis P 14 accisos Pb II cum eo P: cum eis b II 
            occoeperat b 18 idolis P 19 exhyberi P 21 mire P 25 Simmichar 
            Pb, at infra c. 29, 7 Semigar 26 reperi b 27 ideo 6; adeo P p tribuum
            de Prato 29 plerique] immo pauci (uel aliqui); videtur eum 
            librarius sequens plerique calamo praecepisse p annuum imperium scripsi: 
            annùunù imperiO. P, annum unum imperio edd.

	4 Jud. 19. 15 Jud. 20 sq.

	1 Eli rectius scribi monuit Drusius 5 urgente b 6 successerat 
            scripsi: succederat P, secesserat b; cf. 1, 35, 5 8 parentes P II exorati 
            Sigonius: exortati P, exhortati b 10 crediderunt P, em. in b 11 uerecundiae
            Pb, em. in ed. Colon. II patrum P 18 internetionem P 19 regnorum
            coni de Prato, ut est infra II sequuntur P: sequentur b 21 et 
            22 hystoria P 21 cum P sup. lin. sed 1 manu 23 bęli P me et paulo 
            post 24 sed P, ut malebat Vorstius: sed quum b 25 uideo] iudęo P 
            27 xvnn lnselinus: vmi P 28 nii Pb: IV edd. multae perperam 
            II in] XXIII Sigonius

	4 Jud. 19. 15 Jud. 20 sq.

	1 Eli rectius scribi monuit Drusius 5 urgente b 6 successerat 
            scripsi: succederat P, secesserat b; cf. 1, 35, 5 8 parentes P II exorati 
            Sigonius: exortati P, exhortati b 10 crediderunt P, em. in b 11 uerecundiae
            Pb, em. in ed. Colon. II patrum P 18 internetionem P 19 regnorum
            coni de Prato, ut est infra II sequuntur P: sequentur b 21 et 
            22 hystoria P 21 cum P sup. lin. sed 1 manu 23 bęli P me et paulo 
            post 24 sed P, ut malebat Vorstius: sed quum b 25 uideo] iudęo P 
            27 xvnn lnselinus: vmi P 28 nii Pb: IV edd. multae perperam 
            II in] XXIII Sigonius

	5 Jud. 21. I Reg. 1 aqq. 23 I Reg. 5

	1 discordiare P 1\ non curiose Pb, emendauit Oiselinus 2 done P 
            5 agebant Vorstius: agebantur Pb; cf. I, 24,1. 29, 7. 34, 2. 11, 9, 
            2 (?). 10, 4. 46, 8. II Samnhel P, et sic plerumque, sed non seMper 
            6 Elcana Drusius et deinde Hanna 8 Domino et 9 Dominus b 10 dennntians
            ob uitia de Prato 11 a om. P II quanquam P 12 lenior P: 
            ,leuior b 14 aciem b: etiem P 17 conspecta P 18 Domini et 19 Do- 
            mino b 28 loeto dabunt P 29 getheos P

	3

	5 Jud. 21. I Reg. 1 aqq. 23 I Reg. 5

	1 discordiare P 1\ non curiose Pb, emendauit Oiselinus 2 done P 
            5 agebant Vorstius: agebantur Pb; cf. I, 24,1. 29, 7. 34, 2. 11, 9, 
            2 (?). 10, 4. 46, 8. II Samnhel P, et sic plerumque, sed non seMper 
            6 Elcana Drusius et deinde Hanna 8 Domino et 9 Dominus b 10 dennntians
            ob uitia de Prato 11 a om. P II quanquam P 12 lenior P: 
            ,leuior b 14 aciem b: etiem P 17 conspecta P 18 Domini et 19 Do- 
            mino b 28 loeto dabunt P 29 getheos P

	3

	2 I Reg. 6. 15 I Beg. 7. 25 I Reg. 8.

	10 Betbsamis b, Βαιϑσαμύς LXX, Bethsames Drusius 11 Domino
            b 15 strage pestilentiae saenitam malebat de Prato II chariar 
            thiarim P 20 Domino b II imflium P II deduxit b 24 perinmsum P: 
            semper innisum b 25 plane P: planeque b II insigni Bernays p. 26: 
            non sine Pb

	2 I Reg. 6. 15 I Beg. 7. 25 I Reg. 8.

	10 Betbsamis b, Βαιϑσαμύς LXX, Bethsames Drusius 11 Domino
            b 15 strage pestilentiae saenitam malebat de Prato II chariar 
            thiarim P 20 Domino b II imflium P II deduxit b 24 perinmsum P: 
            semper innisum b 25 plane P: planeque b II insigni Bernays p. 26: 
            non sine Pb

	4 I Reg. 9 et 10 12 Reg. 13. 25 I Reg. 14..

	2 Dominum b 4 Ita P: Igitur b II Saul b: om. P 6 excellenti
             P: excellenti erat b 9 sed.- uenia P: Verum hos Saul impigre
             ultus est: uictique hostes, et uenia b 13 opperitnr P: opperitus esset b 
            uel latebasr 
            II Domino b 14 bolocaustum P 16 poenitentia b 19 lacrimas 
            (add. a. I. 1 m. vel latebras) P, lachrymas et latebras 6; lacrimas potius 
            ex lamas corruptum esse perspexit Bernays (Rhein. Mus. f. Philol. XVI,
             371) colI. I Reg. 13, 6. 20 Dominum b M delectu P II imaxinia P 
            23 superiores Pb, em. Giselinus II cotis addidit Bemays ex I Beg. 
            13, 20,; alii suppl. usum armorum

	3*

	4 I Reg. 9 et 10 12 Reg. 13. 25 I Reg. 14..

	2 Dominum b 4 Ita P: Igitur b II Saul b: om. P 6 excellenti
             P: excellenti erat b 9 sed.- uenia P: Verum hos Saul impigre
             ultus est: uictique hostes, et uenia b 13 opperitnr P: opperitus esset b 
            uel latebasr 
            II Domino b 14 bolocaustum P 16 poenitentia b 19 lacrimas 
            (add. a. I. 1 m. vel latebras) P, lachrymas et latebras 6; lacrimas potius 
            ex lamas corruptum esse perspexit Bernays (Rhein. Mus. f. Philol. XVI,
             371) colI. I Reg. 13, 6. 20 Dominum b M delectu P II imaxinia P 
            23 superiores Pb, em. Giselinus II cotis addidit Bemays ex I Beg. 
            13, 20,; alii suppl. usum armorum

	3*

	8 I Reg. 15. 16 I Reg. 16. 19 I Reg. 17.

	1 ordines scruare malebat Vorsttus 2 impedibus P 5 interdicti 
            nesciufl P: interdictionis eius inscius b 6 speculoP || id G. Richter (Spec. 
             obaernatt. crit. Jettae 1713 p. 16): sed Pb (flic praeceptum ex enuntiato
             sequenti), sed id Drusius, quod Vorstius; cf. II, 13, 4. 21, 3. y Domini b
             et etatim poet Domino et Domini 14 Dominus et 16 Domino b 15 constitueret
            P 16 perlinit P corr. 1 m. ex perimit p parum P 18 cythara
            P 20 golias P, goliat b 29 templo malebat de Prato

	8 I Reg. 15. 16 I Reg. 16. 19 I Reg. 17.

	1 ordines scruare malebat Vorsttus 2 impedibus P 5 interdicti 
            nesciufl P: interdictionis eius inscius b 6 speculoP || id G. Richter (Spec. 
             obaernatt. crit. Jettae 1713 p. 16): sed Pb (flic praeceptum ex enuntiato
             sequenti), sed id Drusius, quod Vorstius; cf. II, 13, 4. 21, 3. y Domini b
             et etatim poet Domino et Domini 14 Dominus et 16 Domino b 15 constitueret
            P 16 perlinit P corr. 1 m. ex perimit p parum P 18 cythara
            P 20 golias P, goliat b 29 templo malebat de Prato

	1 I Reg. 18. 19 I Reg. 20. 24 I Reg. 22. 29 I Beg. 24.

	! 3 pernecie P 7 Mtlxoi LXX, Michal text. hebr. 13 matrimonio
            P: matrimonium b 21 loetalem P 23 Abimelech, post ad 
            regem Geth, postremo Drusvus 25 in t. Juda coni. de Prato, ut estin 
            LXX d, yñv 'Ιούα 26 cur P: quod b; cf. Ind. IIIs. u. 28 doęc P, 
            Doeg b; cf. LXX dutjx II sirus P 29 peraeqnntns b II sed om. P, fori. 
            'persecntns, set inani 30 exitum P 1\ Dominus b

	1 I Reg. 18. 19 I Reg. 20. 24 I Reg. 22. 29 I Beg. 24.

	! 3 pernecie P 7 Mtlxoi LXX, Michal text. hebr. 13 matrimonio
            P: matrimonium b 21 loetalem P 23 Abimelech, post ad 
            regem Geth, postremo Drusvus 25 in t. Juda coni. de Prato, ut estin 
            LXX d, yñv 'Ιούα 26 cur P: quod b; cf. Ind. IIIs. u. 28 doęc P, 
            Doeg b; cf. LXX dutjx II sirus P 29 peraeqnntns b II sed om. P, fori. 
            'persecntns, set inani 30 exitum P 1\ Dominus b

	16 I Reg. 25. 18 I Reg. 28. 23 I Reg. 29. 25 I Reg. 31. 
            28 A. Ap. 13, 21.

	4 opportunitate b 5 diploidem b: diplo id P 6 a tergo P: a tergo 
            regem b 8 nt P: atque b II a Domino b 9 culpam Saul b 10 lachrymas
            b 13 pensius P: penitius b, penitus ed. Colon. II malum conu de 
            Prato 14 regi b: rei P 1\ heremum P 16 τ Φαλτl LXX in I 
            Beg. 25, 44; Phalti Vulg. 19 Dominum b II nullumque est ei b 22 flliis 
            Drtmus: filio Pb; cf. u. 26 et I Reg. 28,19 24 crediderunt P: crediderant
            b 29 arbitrer P: arbitror b 1

	16 I Reg. 25. 18 I Reg. 28. 23 I Reg. 29. 25 I Reg. 31. 
            28 A. Ap. 13, 21.

	4 opportunitate b 5 diploidem b: diplo id P 6 a tergo P: a tergo 
            regem b 8 nt P: atque b II a Domino b 9 culpam Saul b 10 lachrymas
            b 13 pensius P: penitius b, penitus ed. Colon. II malum conu de 
            Prato 14 regi b: rei P 1\ heremum P 16 τ Φαλτl LXX in I 
            Beg. 25, 44; Phalti Vulg. 19 Dominum b II nullumque est ei b 22 flliis 
            Drtmus: filio Pb; cf. u. 26 et I Reg. 28,19 24 crediderunt P: crediderant
            b 29 arbitrer P: arbitror b 1

	18 II Reg. 1.

	'1 illic de Prato 3 xx Drusius coll. Jos. Ant. hebr. 6, 14, 9 It 
            cni1 (i. e. cuius) P 4 Domini b 1\ archa in chariathirim oppidum translata 
            P 5 ceperat P 9 qui P: ut qui b 10 sub G. Richter: cum Pb; cf- 
            I, 30,1. n 27, 2 1\ hęli P 11 fere Hornius: nere Pb 12 hystoria sygnauit
            P /I a plerisque autem P: om. b; nos lacunae signum adiecimus 
            14 reperi b 16 arbitremur P: arbitramur b 17 Saulum ed. Vorstiana
             21 et 24 Abner Ph, sed P infra u. 26 abenner, ut est in LXX 
            'Αβευυὴρ 22 regis Saul scripsi: regis sui Pb, cf. IIBeg. 2, 8: ' Αβεvvὴp
             vlog Νὴϱ ἀϱχισι ϱάτηγος Σαούλ ἔλαβε τόv ' Ιοβóσεϑ viov rov Znovk etc. 
            26 dedisset Pb

	18 II Reg. 1.

	'1 illic de Prato 3 xx Drusius coll. Jos. Ant. hebr. 6, 14, 9 It 
            cni1 (i. e. cuius) P 4 Domini b 1\ archa in chariathirim oppidum translata 
            P 5 ceperat P 9 qui P: ut qui b 10 sub G. Richter: cum Pb; cf- 
            I, 30,1. n 27, 2 1\ hęli P 11 fere Hornius: nere Pb 12 hystoria sygnauit
            P /I a plerisque autem P: om. b; nos lacunae signum adiecimus 
            14 reperi b 16 arbitremur P: arbitramur b 17 Saulum ed. Vorstiana
             21 et 24 Abner Ph, sed P infra u. 26 abenner, ut est in LXX 
            'Αβευυὴρ 22 regis Saul scripsi: regis sui Pb, cf. IIBeg. 2, 8: ' Αβεvvὴp
             vlog Νὴϱ ἀϱχισι ϱάτηγος Σαούλ ἔλαβε τόv ' Ιοβóσεϑ viov rov Znovk etc. 
            26 dedisset Pb

	3 n Reg. 5. 4 11 Reg. 6-8 11 II Reg. 10. 15 II Reg. 11. 
            20 n Reg. 12-18.

	1 maiores om. P, fort. omnes maiores natu, cf. II Beg. 5, 3 πάvτες
             ot πρεοβύτεροui 'Ισραήλ 3 ungitur b 4 repulit b 5 Domini b \I chariathirim
            P 6 syon P II Domino b 11 Annon] animę P, Chanun b,
             'Avvώv LXX in II Reg. 10,1 II siris P 12 ammotis P 15 Bersabee 
            uel Bersabeen mal. de Prato, ut iam prius G. Bichter, cf. infra p. 41, 23 
            16 uri P: uiri b, Uriae de Prato, in LXX (II Beg. 11, 3) est ywij
             Ovqtov, in Vulg. uxor Uriae 19 in matrimonio Pb, in del. de Prato 
            II uacuam P: uiduam b 21 Domini b II fugit P, sed corr. 1 m. 
            effugit 24 abessalon P (ex LXX 'Αβεσσαλώμ): Absalon b 26 ille b: 
            illo P

	3 n Reg. 5. 4 11 Reg. 6-8 11 II Reg. 10. 15 II Reg. 11. 
            20 n Reg. 12-18.

	1 maiores om. P, fort. omnes maiores natu, cf. II Beg. 5, 3 πάvτες
             ot πρεοβύτεροui 'Ισραήλ 3 ungitur b 4 repulit b 5 Domini b \I chariathirim
            P 6 syon P II Domino b 11 Annon] animę P, Chanun b,
             'Avvώv LXX in II Reg. 10,1 II siris P 12 ammotis P 15 Bersabee 
            uel Bersabeen mal. de Prato, ut iam prius G. Bichter, cf. infra p. 41, 23 
            16 uri P: uiri b, Uriae de Prato, in LXX (II Beg. 11, 3) est ywij
             Ovqtov, in Vulg. uxor Uriae 19 in matrimonio Pb, in del. de Prato 
            II uacuam P: uiduam b 21 Domini b II fugit P, sed corr. 1 m. 
            effugit 24 abessalon P (ex LXX 'Αβεσσαλώμ): Absalon b 26 ille b: 
            illo P

	1 II Reg. 19. 3 II Reg. 20. 5 II Reg. 21-23. 8 II Reg. 24. 
            22 ID Reg. 1.

	1 parricidialea b 3 cum aliud malebat Sigoniug, at cf. tN. Mari. 
            7, 3 4 Zafci LXX, Sabea Drusins 9 metuendas P 10 ita ioab
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            3 pacbę P: Pache b; in LXX dicitur (IVReg. 15,22) Φαxεlας 7 et 
            10 Salmanassar Pb: Salmanasser edd. recentt. 9 accerseret b 13 quot 
            P 16 AcbasPb, em. dePrato, ut est in LXX et supra c. 47 18 auxilio 
            P: ille (illae edd. seqq.) auxilio b 19 nephariae b 21 Ezecias Drusius 
            24 consequuti b 25 obducte P 26 mererentur nos: merentur P, 
            mereantur b 28 aacrificia b: sacrilegia P

	4*

	21 IV Reg. 18. II Par. 29. 28 II Par. 80.

	1 mane P, ut coni. G. Richter: Manae b, Μαvαήμ LXX p perit b 
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Libro 2

Capitulo 1

Los tiempos de la cautividad están ilustrados por los vaticinios y los hechos de los profetas, y sobre todo por la egregia perseverancia de Daniel para conservar la ley, y por la absolución de Susana mediante consejo divino, y por los demás hechos llevados a cabo por él, los cuales seguiremos ya en orden.

Los tiempos del cautiverio están ilustrados por los vaticinios y los hechos de los profetas, y sobre todo por la egregia perseverancia de Daniel para conservar la ley, y por el divino consejo en la absolución de Susana y por los demás hechos llevados a cabo por él, los cuales seguiremos ya en orden.

Aquí, bajo el rey Joaquín, fue capturado y llevado a Babilonia siendo aún un niño muy pequeño: después, por la elegancia de su rostro, fue tomado entre los ministros del rey, y junto con él, Ananías, Misael y Azarías.

Éste, bajo el rey Joaquín, fue capturado y llevado a Babilonia siendo aún un niño muy pequeño: después, por la elegancia de su rostro, fue tomado entre los ministros del rey, junto con él Ananías, Misael y Azarías.

pero cuando el rey ordenó que se les cuidara con alimentos más delicados y encargó este asunto al eunuco Asfana, Daniel, recordando las tradiciones de sus padres, para no participar de los alimentos de la mesa del rey de los gentiles, pidió al eunuco que se sirvieran solamente de legumbres.

pero cuando el rey ordenó que se les cuidara con alimentos más delicados y encargó este asunto al eunuco Asfena, Daniel, recordando las tradiciones de sus padres, para no participar de los alimentos de la mesa del rey de los gentiles, pidió al eunuco que sólo usaran legumbres.

alegando Asfana, para que no delatara la flaqueza consecutiva de haber desatendido la orden del rey, Daniel, confiado en Dios, promete que su rostro tendría mayor decoro con legumbres que con los manjares reales. Y la fe estuvo presente en sus palabras, de tal manera que sus rostros no eran en absoluto comparables con los de aquellos que eran mantenidos con los gastos imperiales. Por tanto, siendo empleados por el rey en honor y gracia, por su prudencia y disciplina pronto superaron a todos los allegados del rey.

alegando Asfana, para que no delatara una flaqueza que revelara desobedecido el mandato del rey, Daniel, confiado en Dios, promete que su rostro tendría mayor esplendor con legumbres que con los manjares reales. Y la fe se hizo realidad en sus palabras, de modo que sus rostros no pudieron compararse en lo más mínimo con los de aquellos que eran mantenidos a expensas del imperio. Así pues, llamados por el rey a honor y favor, por su prudencia y disciplina pronto superaron a todos los allegados del rey.

Por aquel mismo tiempo, Susana, casada con cierto Joaquín, mujer de reconocida hermosura, fue acusada por dos presbíteros, y como no hubiera accedido a sus impúdicas propuestas, se la inculpa con falsa acusación, siendo los mismos presbíteros quienes la denuncian, afirmando haber sorprendido a un joven con ella en lugares apartados, pero que aquel, con la agilidad propia de la juventud, había escapado de las manos de los ancianos. Así se dio crédito a los presbíteros: Susana es condenada por el juicio del pueblo.

Por el mismo tiempo, Susana, casada con cierto Joaquín, mujer de reconocida hermosura, fue acusada por dos presbíteros, y como no hubiera accedido a sus impúdicas propuestas, se la ataca con una falsa acusación, siendo los mismos presbíteros quienes la denuncian, diciendo haber sorprendido a un joven con ella en lugares apartados, pero que aquel, con la agilidad propia de la juventud, había escapado de las manos de los ancianos. Así, se dio crédito a los presbíteros: Susana fue condenada por el juicio del pueblo.

la cual, cuando según la ley era conducida al suplicio, Daniel, entonces de doce años de edad, increpando a los judíos, por qué habían entregado a la muerte a una inocente, pide que sea devuelta al juicio y que la causa sea oída de nuevo.

la cual, cuando según la ley era conducida al suplicio, Daniel, entonces de doce años de edad, increpando a los judíos por haber entregado a la muerte a una inocente, exige que sea devuelta al juicio y que la causa sea escuchada de nuevo.

Sin embargo, la multitud de judíos que allí se encontraba, no sin pensar que Dios había impulsado al muchacho de tan despreciada edad a tal firmeza, con favor dispuesto, vuelve al consejo. Se inicia de nuevo el juicio: a Daniel.

Sin embargo, la multitud de judíos que entonces estaba presente, no sin pensar que por disposición divina el muchacho, despreciado por su tierna edad, había irrumpido en tal firmeza, con favor prestado, vuelve al consejo. Se inicia de nuevo el juicio: a Daniel...

para que se sentara entre los mayores, le fue ofrecido. Entonces ordena que se separe a los acusadores: a cada uno de ellos le pregunta bajo qué tipo de árbol había sorprendido a la adúltera. Por la variedad de la respuesta se descubrió la falsedad: Susana fue absuelta, y los presbíteros, que habían creado peligro para la inocente, fueron condenados a muerte.

, para que se sentara entre los mayores, le fue concedido. Entonces ordena que se separen los acusadores: a cada uno de ellos pregunta bajo qué clase de árbol había sorprendido a la adúltera. Por la variedad de la respuesta se descubrió la falsedad: Susana fue absuelta, y los ancianos, que habían creado peligro a la inocente, fueron condenados a muerte.

Capitulo 2

En aquel tiempo, Nabucodonosor tuvo un sueño, admirable por el misterio de los acontecimientos futuros. Como no podía descifrar su interpretación por sí mismo, convocó a los caldeos y a aquellos que, mediante artes mágicas y entrañas de víctimas, parecían conocer lo oculto y predecir el porvenir, para que lo interpretaran. Pero pronto, temiendo que, como suele ocurrir con los hombres, no conjeturaran la verdad a partir del sueño, sino lo que fuera grato al rey, ocultó lo visto y les pidió que, si en ellos había una verdadera adivinación, le relataran el sueño mismo: solo entonces creería en su interpretación, si primero, al enunciar el sueño, hubieran demostrado la certeza de su arte.

En aquel tiempo, Nabucodonosor tuvo un sueño, admirable por el misterio de las cosas futuras. Como no podía descifrar su interpretación por sí mismo, convocó a los caldeos y a aquellos que, mediante artes mágicas y entrañas de víctimas, parecían conocer lo oculto y predecir el futuro, para que lo interpretaran. Pero pronto, temiendo que, como suele ocurrir con los hombres, no conjeturaran la verdad sino lo que fuera grato al rey acerca del sueño, ocultó lo visto y les pidió que, si en ellos había verdadera adivinación, le dijeran el sueño mismo: solo entonces creería en su interpretación, si primero, al enunciar el sueño, hubieran demostrado la prueba de su arte.

ellos, en verdad, rechazando tan gran dificultad, confesaban que aquello no era obra del poder humano. El rey, indignado porque con falsa profesión de adivinación esos hombres engañaban con sus errores, y viendo que, apremiados por el asunto presente, confesaban no saber nada: así, por edicto del rey, se procedió contra ellos y todos los de este arte eran abiertamente ejecutados.

Ellos, en verdad, rechazando tan gran dificultad, confesaban que aquello no era de capacidad humana. El rey, indignado de que con falsa profesión de adivinación engañaran a los hombres con errores, cuando, apremiados por el asunto presente, confesaban no saber nada: así, por edicto del rey se procedió contra ellos y todos los de este arte eran abiertamente ejecutados.

Lo cual, cuando Daniel lo supo, llamó al cercano del rey: la declaración del sueño y su interpretación le promete.

Cuando esto se supo por Daniel, llamó al más cercano del rey: le promete la declaración del sueño y su interpretación.

El asunto es llevado ante el rey: Daniel es llamado. Ya revelado a él por Dios el misterio, relata la visión del rey y la resuelve. Pero el caso exige que expongamos el sueño del rey y la interpretación del profeta y la veracidad de lo que siguió.

El asunto es llevado ante el rey: Daniel es llamado. Ya revelado a él por Dios el misterio, relata la visión del rey y la resuelve. Pero el caso exige que expongamos el sueño del rey y la interpretación del profeta y la veracidad de lo que siguió.

Vio en sueños el rey una imagen con cabeza de oro, pecho y brazos de plata, vientre y muslos de bronce, piernas de hierro, que terminaba en pies en parte de hierro, en parte de barro: pero el hierro y el barro mezclados entre sí no podían unirse. Al final, una piedra cortada sin manos destrozaba la imagen, y reducía todo a polvo que el viento se llevaba.

Vio, pues, el rey en su sueño una imagen con cabeza de oro, pecho y brazos de plata, vientre y muslos de bronce, piernas de hierro, la cual terminaba en pies en parte de hierro, en parte de barro; pero el hierro y el barro mezclados entre sí no podían unirse. Al final, una piedra cortada sin manos destrozaba la imagen, y todo era reducido a polvo llevado por el viento.

Capitulo 3

Por tanto, según la interpretación del profeta, la imagen vista lleva la figura del mundo.

Por tanto, según la interpretación del profeta, la imagen vista representa la figura del mundo.

La cabeza de oro es el imperio de los caldeos, puesto que hemos sabido que fue el primero y el más opulento.

La cabeza de oro es el imperio de los caldeos, puesto que hemos recibido que fue el primero y el más opulento.

El pecho y los brazos de plata anuncian el segundo reino: pues Ciro, tras vencer a los caldeos y medos, trasladó el imperio a los persas.

El pecho y los brazos de plata anuncian el segundo reino: pues Ciro, tras vencer a los caldeos y medos, trasladó el imperio a los persas.

en un vientre de bronce se anuncia que está presagiado el tercer reino, y vemos que se ha cumplido, puesto que Alejandro arrebató el imperio a los persas y lo reivindicó para Macedonia.

en el vientre de bronce se anuncia que se presagia el tercer reino, y vemos que se cumplió, puesto que Alejandro arrebató el imperio a los persas y lo reivindicó para Macedonia.

piernas de hierro, el cuarto imperio, y se entiende que es el romano, más fuerte que todos los reinos anteriores. los pies, en parte de hierro, en parte de barro, prefiguran que el reino romano debe ser dividido, de modo que nunca se cohesione entre sí: lo cual igualmente se ha cumplido, puesto que la república romana no es administrada por un solo emperador, sino incluso por varios, y siempre disintiendo entre sí con armas o con intrigas.

piernas de hierro significan el cuarto imperio, y se entiende que es el romano, el más fuerte de todos los reinos anteriores. los pies, en parte de hierro y en parte de barro, presagian que el reino romano ha de dividirse, de tal modo que nunca se unirán entre sí: lo cual igualmente se ha cumplido, puesto que la república romana no es administrada por un solo emperador, sino incluso por varios, y siempre disintiendo entre sí con armas o con intrigas.

Finalmente, que el barro y el hierro nunca se mezclen entre sí, significa las futuras mezclas del género humano disintiendo unas de otras, puesto que consta que el suelo romano ha sido ocupado por pueblos extranjeros, ya sea por rebeldes o por aquellos que se entregan bajo apariencia de paz, y vemos que naciones bárbaras mezcladas, y especialmente los judíos, viven entre nosotros, pero sin embargo no pasan a nuestras costumbres. Y estas cosas anuncian el profeta que son las postreras.

Finalmente, que el barro y el hierro nunca se mezclen entre sí, significa las futuras mezclas del género humano, discordantes entre sí, puesto que consta que el suelo romano ha sido ocupado por pueblos extranjeros, ya sea por rebeldes o por aquellos que se entregan bajo apariencia de paz, y vemos que naciones bárbaras mezcladas, y especialmente los judíos, viven entre nosotros, pero sin embargo no pasan a nuestras costumbres. Y estas cosas anuncian el profeta que son las postreras.

En la piedra, empero, cortada sin manos, que desmenuzó el oro, la plata, el bronce, el hierro y el barro, está la figura de Cristo. Él, en efecto, no fue engendrado por condición humana, ya que no nació de la voluntad del hombre, sino de Dios, reducirá a la nada este mundo, en el cual están los reinos de la tierra, y establecerá otro reino incorrupto y perpetuo, es decir, el siglo futuro, que está preparado para los santos.

En la piedra, sin embargo, cortada sin manos, que desmenuzó el oro, la plata, el bronce, el hierro y el barro cocido, está la figura de Cristo. Pues Él, no nacido por condición humana, ya que no nació de voluntad de varón, sino de Dios, reducirá a la nada este mundo, en el cual están los reinos de la tierra, y establecerá otro reino incorruptible y perpetuo, es decir, el siglo futuro, que está preparado para los santos.

del cual hasta ahora la fe de algunos está en duda, no creyendo en las cosas futuras, aunque sean convencidos por las pasadas. Por tanto, Daniel, enriquecido con muchos dones por el rey, fue tenido en sumos honores como prefecto de Babilonia y de todo el imperio. Por su intercesión, Ananías, Azarías y Misael fueron elevados igualmente a la más alta dignidad y poder.

del cual hasta ahora la fe de algunos está en duda, no creyendo en las cosas futuras, cuando son convencidos acerca de las pasadas. Por tanto, Daniel, enriquecido con muchos dones por el rey, fue tenido en los más altos honores como prefecto de Babilonia y de todo el imperio. Por su recomendación, Ananías, Azarías y Misael fueron igualmente elevados a la más alta dignidad y poder.

Casi al mismo tiempo surgió la insigne profecía de Ezequiel, al revelársele el misterio de las cosas futuras y de la resurrección. Existe un libro de gran obra y que debe leerse con cuidado.

Casi al mismo tiempo surgió la insigne profecía de Ezequiel, revelándosele el misterio de las cosas futuras y de la resurrección. Existe un libro de gran valor y que debe leerse con atención.

Capitulo 4

Pero en Judea, a la cual, después de la destrucción de Jerusalén, habíamos mencionado antes que Godolías fue puesto al frente, los judíos, llevando con desagrado que se les hubiera dado un príncipe no de estirpe real por voluntad del vencedor, bajo el mando e instigación de cierto Ismael, autor de una conjuración nefanda, dispusieron asechanzas en un banquete y lo mataron.

Pero en Judea, a la cual después de la destrucción de Jerusalén habíamos mencionado que se había puesto al frente a Godolías, los judíos, llevando con disgusto que se les hubiera dado por voluntad del vencedor un príncipe que no era de estirpe real, bajo el mando e instigación de cierto Ismael, prepararon una conjuración nefanda y, tendiéndole una emboscada en un banquete, le dieron muerte.

Pero aquellos que estaban libres de culpa, deseando vengar el crimen, toman rápidamente las armas contra Ismael. Mas cuando él supo que la ruina le amenazaba, abandonando el ejército que había reunido, no más de ocho acompañantes huyó a los amonitas.

Pero aquellos que estaban libres de culpa, deseando vengar el crimen, tomaron rápidamente las armas contra Ismael. Mas cuando éste supo que la ruina le amenazaba, abandonando el ejército que había reunido, huyó a los amonitas con no más de ocho acompañantes.

Por tanto, el temor había invadido a todo el pueblo, no fuera que el rey de Babilonia vengara el crimen de unos pocos con la ruina de todos: pues, además de Godolías, habían matado a muchos caldeos con él.

Entonces el temor había invadido a todo el pueblo, no fuera que el rey de Babilonia vengara el crimen de unos pocos con la ruina de todos: pues además de Godolías, habían matado a muchos caldeos con él.

Por tanto, acordaron huir a Egipto, pero primero acudieron en gran número a Jeremías, preguntando por un oráculo divino.

Por tanto, acuerdan el plan de huir a Egipto, pero primero se acercan en multitud a Jeremías, preguntando por un oráculo divino.

Pero él exhortaba a todos con las palabras de Dios, a que permanecieran en el suelo patrio: si así lo hicieran, serían protegidos por la protección de Dios y no habría ningún peligro de los babilonios; pero si buscaran Egipto, todos perecerían allí por el hierro y el hambre y por diversos géneros de muerte.

Pero él, con las palabras de Dios, exhortaba a todos a que permanecieran en la tierra de sus padres: si así lo hicieran, serían protegidos con el amparo de Dios y no habría peligro alguno de parte de los babilonios; pero si se dirigían a Egipto, todos perecerían allí por la espada, el hambre y diversos géneros de muerte.

pero el pueblo, ajeno al mal acostumbrado de obedecer a los consejos saludables y al mandato divino, partió hacia Egipto. Lo que después sucedió con él, las Sagradas Escrituras lo callan: a nosotros nada nos consta.

pero el pueblo, acostumbrado al mal e indócil para obedecer a los consejos saludables y al mandato divino, partió hacia Egipto. Lo que después se hizo con él, las Sagradas Escrituras lo callan: a nosotros nada nos consta.

Capitulo 5

En este período de tiempo, Nabucodonosor, envanecido por sus éxitos, erigió una estatua de oro de inmensa magnitud para sí mismo y ordenó que fuera adorada como una imagen sagrada.

En este transcurso de los tiempos, Nabucodonosor, envanecido por sus éxitos, erigió para sí una estatua de oro de inmensa magnitud y ordenó que se la adorara como a una imagen sagrada.

Y mientras esto sucedía con empeño por todos, habiéndose corrompido las almas de todos por la adulación, Ananías, Azarías y Misael se abstuvieron del oficio profano, no ignorando que este honor era debido sólo a Dios. Por tanto, son constituidos en juicio según el edicto del rey, y propuesta ante ellos la condición de los castigos, un horno ardiente, para que por el miedo presente fueran forzados a adorar la estatua. Mas ellos prefirieron ser devorados por las llamas antes que cometer un pecado.

Lo cual, mientras era hecho con empeño por todos, habiéndose corrompido las almas de todos por la adulación, Ananías, Azarías y Misael se abstuvieron del oficio profano, no ignorando que este honor era debido únicamente a Dios. Por tanto, son acusados conforme al edicto del rey, y propuesta ante ellos la condición de los castigos, un horno ardiente, para que por el miedo presente fueran forzados a adorar la estatua. Mas ellos prefirieron ser devorados por las llamas antes que cometer un sacrilegio.

Por tanto, atados con cadenas son arrojados en medio de las llamas. Pero a los ministros de la infanda obra, mientras empujaban con mayor prontitud a los condenados al fuego, la llama los devoró: a los hebreos —cosa maravillosa de decir e increíble para quienes no lo vieron— el fuego no los tocó, pues por los espectadores fueron vistos caminando en el horno recitando un salmo a Dios, y apareció con ellos entre las llamas un cuarto de aspecto de ángel, a quien Nabucodonosor, mirando más de cerca, confesó haber visto al Hijo de Dios.

por tanto, atados con cadenas son arrojados en medio de las llamas. Pero a los ministros de la infanda obra, mientras empujaban con mayor prontitud a los condenados al fuego, la llama los devoró: a los hebreos —cosa maravillosa de decir e increíble para quienes no lo vieron— el fuego no los tocó, ya que por los espectadores fueron vistos caminando en el horno recitando un salmo a Dios, y se vio con ellos entre las llamas a un cuarto de aspecto angélico, a quien Nabucodonosor, mirando más de cerca, confesó haber visto al Hijo de Dios.

Entonces el rey, sin duda alguna, reconoció que en aquel suceso presente había habido una virtud divina, y enviando por todo su reino edictos, divulgó el milagro del hecho, confesando que solo a Dios se debe rendir honor.

Entonces el rey, sin duda alguna de que hubo una virtud divina en el asunto presente, divulgó el milagro del hecho mediante edictos enviados por todo su reino, confesando que solo a Dios se debe rendir honor.

Y no mucho después, por un sueño que se le presentó, y luego también advertido por una voz enviada desde el cielo, se cuenta que, habiendo abandonado el poder real y alejado de toda conversación humana, sosteniendo su vida solo con hierbas, hizo penitencia: conservado para él por voluntad de Dios el imperio, hasta que, cumplido el tiempo, reconocido finalmente a Dios, después de quince años fue restituido a su reino y estado anterior.

Y no mucho después, por un sueño que se le presentó, y luego también advertido por una voz enviada desde el cielo, se dice que, habiendo abandonado el poder real y alejado de toda conversación humana, sosteniendo su vida solo con hierbas, hizo penitencia: conservado para él por voluntad de Dios el imperio, hasta que, cumplido el tiempo, habiendo finalmente reconocido a Dios, después de quince años fue restituido a su reino y estado primitivo.

Aquí, después de haber vencido, como dijimos antes, a Sedecías, a quien llevó cautivo a Babilonia, se dice que reinó veintiséis años, aunque no he encontrado esto escrito en la historia sagrada.

Éste, después de haber vencido, como dijimos arriba, a Sedecías, a quien llevó cautivo a Babilonia, se dice que reinó veintiséis años, aunque no he encontrado esto escrito en la historia sagrada.

Pero sucedió por casualidad que, mientras examinaba muchos documentos, encontré esta nota ya en un librito deteriorado por el tiempo y sin nombre de autor, en el cual se contenían los tiempos de los reyes de los babilonios: la cual no consideré que debía pasar por alto, ya que también concordaba con las Crónicas, y así el cálculo de aquella nos cuadraba, de modo que, a través del orden de los reyes, cuyos tiempos contenía, hasta el primer año del rey Ciro, cumpliera setenta años —pues tantos se relatan por la historia sagrada que hubo desde la cautividad hasta Ciro—.

pero acaso sucedió que, mientras repasaba muchos escritos, encontré esta anotación ya en un librito deteriorado por el tiempo y sin nombre de autor, en el cual se contenían los tiempos de los reyes babilonios: la cual no consideré que debía omitir, puesto que concordaba también con las Crónicas, y así el cálculo de aquella nos cuadraba, de modo que, a través del orden de los reyes, cuyos tiempos contenía, hasta el primer año del rey Ciro, cumpliera setenta años —pues tantos se relatan por la historia sagrada que hubo desde la cautividad hasta Ciro—.

Capitulo 6

Después de Nabucodonosor, su hijo obtuvo el reino, a quien en las Crónicas hallé que fue llamado Evilmerodac. Éste, en el duodécimo año de su imperio, falleció, y cedió el lugar a su hermano menor, que fue llamado Baltasar.

Después de Nabucodonosor, su hijo obtuvo el reino, a quien en las Crónicas hallé que fue llamado Evilmerodac. Éste, en el duodécimo año de su imperio, falleció, y cedió el lugar a su hermano menor, que fue llamado Baltasar.

Él, cuando en el año catorce daba un banquete público a sus príncipes y prefectos, ordenó que se sacaran los vasos sagrados, que por Nabucodonosor habían sido arrebatados del templo de Jerusalén y no habían sido usados para los usos reales, sino que se tenían guardados en los tesoros.

Éste, cuando en el año decimocuarto ofrecía un banquete público a sus príncipes y prefectos, ordenó que se sacaran los vasos sagrados, que por Nabucodonosor habían sido arrebatados del templo de Jerusalén y no habían sido usados para los usos reales, sino que se guardaban escondidos en los tesoros.

Y mientras todos ellos, en el lujo y la licencia del banquete real, se mezclaban indistintamente, tanto hombres como mujeres, esposas y concubinas suyas, de repente el rey vio en la pared unos dedos que escribían y se percibían letras trazadas en verso: pero no se encontraba quien pudiera leer lo escrito.

y cuando todos, hombres y mujeres, esposas y concubinas suyas, usaban de ellos sin distinción por el lujo y la licencia del banquete real, de repente el rey ve en la pared unos dedos que escribían y se percibían las letras trazadas en verso: pero no se encontraba quién pudiera leer lo escrito.

Entonces, el rey, aterrado, convoca a los magos y caldeos. Mientras ellos murmuraban y no respondían nada, la reina advierte al rey que hay cierto hebreo llamado Daniel, quien en otro tiempo había revelado a Nabucodonosor el sueño de un misterio oculto, ya entonces premiado con los más altos honores por su ilustre sabiduría.

Entonces el rey, aterrado, convoca a los magos y caldeos. Mientras ellos murmuraban y no respondían nada, la reina advierte al rey que había cierto hebreo llamado Daniel, quien en otro tiempo había revelado a Nabucodonosor el sueño de un misterio oculto, ya entonces dotado de los más altos honores por su ilustre sabiduría.

Entonces, convocado, leyó e interpretó que, por el delito del rey, quien había profanado los vasos sagrados de Dios, a él mismo le amenazaba la ruina y su reino sería entregado a los medos y persas. Lo cual muy pronto sucedió.

Entonces, convocado, leyó e interpretó que, por el delito del rey, quien había profanado los vasos sagrados de Dios, a él mismo le amenazaba la ruina y su reino sería entregado a los medos y persas. Lo cual pronto se cumplió.

pues aquella misma noche murió Belsasar, y Darío, de nación meda, se apoderó de su reino; a Daniel, conocido por su ilustre fama, lo puso al frente de todo el imperio, siguiendo el juicio de los reyes anteriores. pues también Nabucodonosor lo había puesto al frente del reino, y Belsasar, habiéndolo honrado con la púrpura y el collar de oro, lo había constituido tercer príncipe del reino.

Pues aquella misma noche pereció Baltasar, y su reino lo ocupó Darío, de nación medo; a Daniel, conocido por su ilustre reputación, lo puso al frente de todo el imperio, siguiendo el juicio de los reyes anteriores. Pues también Nabucodonosor lo había puesto al frente del reino, y Baltasar, habiéndolo honrado con la púrpura y el collar de oro, lo había constituido como el tercer príncipe del reino.

Capitulo 7

Por tanto, aquellos que junto con él eran poderosos en el gobierno, agitados por la envidia, porque se les había igualado a un extranjero de una nación cautiva, persuaden al rey, corrompido por la adulación, para que en los próximos treinta días se le rindieran honores divinos, y a nadie le fuera permitido orar a Dios sino al rey. Fácilmente fue persuadido Darío, por la necedad de todos los reyes, que se atribuyen honores divinos.

Por tanto, aquellos que junto con él eran poderosos en los asuntos, agitados por la envidia, porque se les había igualado a un extranjero de una nación cautiva, persuaden al rey, corrompido por la adulación, para que en los próximos treinta días se le rindieran honores divinos, y a nadie le fuera permitido orar a Dios sino al rey. Fácilmente fue persuadido Darío, por la necedad de todos los reyes, que se atribuyen honores divinos.

Por tanto, Daniel, no inexperto ni ignorante, es declarado culpable por edicto del rey de no haber obedecido, por haber dirigido sus súplicas a Dios y no a los hombres. Y aunque Darío se opuso mucho, pues siempre le había sido querido y grato, los príncipes lograron convencerle para que fuera arrojado al foso.

Por tanto, Daniel, no ignorante ni inexperto, de que a Dios se deben las oraciones, no al hombre, es declarado culpable por no haber obedecido el edicto del rey. Y aunque Darío, para quien siempre había sido querido y grato, se opuso mucho, los príncipes lograron que fuera arrojado al foso.

pero al ser arrojado a las bestias no hubo peligro alguno. Cuando el rey se enteró de esto, ordenó que los acusadores fueran entregados a los leones: los cuales no tuvieron un fin semejante; pues inmediatamente, despedazados y devorados, saciaron el hambre de las fieras.

pero al ser arrojado a las bestias, no hubo peligro alguno. Cuando el rey se enteró de esto, ordenó que los acusadores fueran entregados a los leones: los cuales no tuvieron un fin semejante, pues inmediatamente fueron devorados y saciaron el hambre de las fieras.

Daniel, ya ilustre, fue tenido por más ilustre aún: el rey, abrogando su antiguo decreto, estableció uno nuevo, y abandonando los errores y supersticiones, mandó que se adorase al Dios de Daniel.

Daniel, ya ilustre, comenzó a ser tenido por más ilustre aún; el rey, abrogando su antiguo edicto, propuso uno nuevo, abandonando los errores y supersticiones, para que se adorase al Dios de Daniel.

Existen también sus visiones, en las cuales reveló el orden de los siglos venideros, abarcando incluso el número de años, dentro del cual anunció que Cristo, como sucedió, descendería a la tierra, y expuso claramente que vendría el Anticristo.

Existen también sus visiones, en las cuales reveló el orden de los siglos venideros, abarcando incluso el número de años, dentro del cual anunció que Cristo, como sucedió, descendería a la tierra, y expuso claramente que vendría el Anticristo.

Mas si alguno es más diligente, allí encontrará mejor lo que busca: a nosotros nos está propuesto solamente tejer el orden de los acontecimientos. Se cuenta que Darío reinó dieciocho años: en aquel tiempo Astiages gobernaba a los medos.

pues si alguno es más diligente, allí encontrará mejor investigado: a nosotros nos está propuesto sólo tejer el orden de los acontecimientos. Se cuenta que Darío reinó dieciocho años: en aquel tiempo Astiages gobernaba a los medos.

Capitulo 8

A éste, Ciro, su nieto por parte de hija, lo expulsó del reino, sirviéndose de las armas de los persas: por lo cual el poder supremo fue transferido a los persas.

A éste, Ciro, su nieto por parte de hija, lo expulsó del reino, sirviéndose de las armas de los persas: de donde el poder supremo fue transferido a los persas.

Los babilonios también se sometieron a su poder y dominio. Así pues, al comienzo de su reinado, mediante edictos promulgados públicamente, otorga permiso a los judíos para regresar a su tierra patria, y devuelve también los vasos sagrados que Nabucodonosor había tomado del templo de Jerusalén. Y así, entonces, unos pocos regresaron a Judea: si a los demás les faltó el ánimo o la posibilidad de volver, poco lo sabemos.

Los babilonios también se sometieron a su poder y dominio. Así pues, al comienzo de su reinado, mediante edictos promulgados públicamente, dio permiso a los judíos para regresar a su tierra patria, y también devolvió los vasos sagrados que Nabucodonosor había tomado del templo de Jerusalén. Por tanto, pocos regresaron entonces a Judea: si a los demás les faltó el ánimo o la posibilidad de volver, poco lo sabemos.

Había en aquel tiempo entre los babilonios una imagen de Bel, antiquísimo rey, de quien también Virgilio hace mención, que crecía de bronce, la cual, consagrada por la superstición de los hombres, también Ciro solía adorar, engañado por el ardid de sus sacerdotes, quienes afirmaban que aquella efigie comía y bebía, mientras ellos mismos consumían en secreto la ración diaria que se ofrecía al ídolo.

Había en aquel tiempo entre los babilonios una imagen de Bel, antiquísimo rey, de quien también Virgilio hace mención (Virgilio, Eneida), que crecía de bronce, la cual, consagrada por la superstición de los hombres, también Ciro solía adorar, engañado por el ardid de sus sacerdotes, quienes afirmaban que aquella efigie comía y bebía, mientras ellos mismos consumían en secreto la ración diaria que se ofrecía al ídolo.

Por tanto, Ciro, que trataba familiarmente con Daniel, le preguntó por qué no adoraba el simulacro, siendo que era una señal manifiesta de un Dios vivo, al consumir lo que se le ofrecía.

Por tanto, Ciro, que trataba familiarmente con Daniel, le preguntó por qué no adoraba la imagen, siendo que era una señal manifiesta del Dios vivo, al consumir lo que se le ofrecía.

Daniel, riéndose del error del hombre, negaba que aquello pudiera suceder, que aquel bronce, es decir, una materia bruta, se sirviera de comida o bebida. El rey, por tanto, manda llamar a los sacerdotes (pues eran cerca de setenta) y, aplicándoles terror, los increpa, preguntando quién consumía los gastos, ya que Daniel, varón de prudencia insigne, sostenía que eso no podía en absoluto suceder por parte de un ídolo insensible.

Daniel, riéndose del error del hombre, negó que aquello pudiera suceder, que aquel bronce, es decir, una materia bruta, se sirviera de comida o bebida. El rey, por tanto, manda llamar a los sacerdotes (pues eran cerca de setenta) y, aplicándoles amenazas, les increpa, preguntando quién consumía los gastos, ya que Daniel —hombre de notable prudencia— sostenía que eso no podía en modo alguno proceder de un simulacro insensible.

Entonces ellos, confabulados con astucia acostumbrada, pidieron al rey que sellara el templo, de modo que, si al día siguiente no se encontraba todo consumido, pagaran con la muerte, mientras que la misma condición se mantuviera para Daniel.

Entonces ellos, confabulados en su acostumbrado engaño, piden que el templo sea sellado por el rey, de modo que, si al día siguiente no se encontraba todo consumido, pagaran la pena con la muerte, mientras que la misma condición se mantuviera para Daniel.

Así pues, el templo se sella con el sello del rey, después de que Daniel, sin que lo supieran los sacerdotes, hubiese esparcido ceniza sobre el pavimento, para que las huellas revelasen las entradas ocultas de quienes entraban. Por tanto, al día siguiente, el rey, al entrar en el templo, se dio cuenta de que habían desaparecido las ofrendas que había mandado poner ante el ídolo.

Entonces, con el sello del rey, el templo es sellado, después de que Daniel, sin que los sacerdotes lo supieran, hubiera esparcido ceniza sobre el pavimento, para que las huellas revelaran las entradas ocultas de quienes entraban. Así pues, al día siguiente, el rey, al entrar en el templo, observó que estaban consumidas las ofrendas que había mandado poner ante el ídolo.

Entonces Daniel, con las huellas revelando el fraude oculto, descubre que los sacerdotes con sus esposas e hijos, habiendo entrado por un agujero excavado, habían devorado lo que había sido colocado ante el ídolo. Así, todos fueron muertos por orden del rey, y el templo y la imagen fueron entregados al poder de Daniel y destruidos a su arbitrio.

Entonces Daniel, con las huellas revelando el fraude oculto, descubre que los sacerdotes, junto con sus esposas e hijos, habían entrado por un agujero excavado y habían devorado lo que había sido ofrecido al ídolo. Así, todos fueron muertos por orden del rey, y el templo y la imagen fueron entregados al poder de Daniel y destruidos a su arbitrio.

Capitulo 9

Entre tanto, los judíos, que, como hemos mencionado antes, habían regresado a su patria con el permiso de Ciro, emprendieron la restauración de la ciudad y del templo, pero como eran pocos y pobres, avanzaban poco, hasta que, alrededor del año ciento, bajo el reinado de Artajerjes, que gobernaba sobre los persas, fueron disuadidos de edificar por aquellos que estaban al frente de los lugares:

Mientras tanto, los judíos, que, como mencionamos antes, habían regresado a su patria con el permiso de Ciro, emprendieron la restauración de la ciudad y del templo, pero como eran pocos y pobres, avanzaban poco, hasta que, alrededor del año ciento, bajo el reinado de Artajerjes, que gobernaba a los persas, fueron disuadidos de construir por aquellos que estaban a cargo de los lugares:

Pues entonces Siria y toda Judea se gobernaban bajo el imperio de los Persas por medio de magistrados y prefectos. Así que éstos tomaron el consejo de escribir al rey Artajerjes, que no debía darse a los judíos la oportunidad de restaurar su ciudad, no fuera que por su carácter contumaz, al recobrar sus fuerzas, acostumbrados a dominar a otras naciones, no consintieran vivir bajo un imperio ajeno.

pues entonces Siria y toda Judea se gobernaban bajo el imperio de los Persas por medio de magistrados y prefectos. por tanto, éstos tuvieron el propósito de escribir al rey Artajerjes, que no debía darse a los judíos la oportunidad de restaurar su ciudad, no fuera que, por su carácter contumaz, al recobrar sus fuerzas, acostumbrados a dominar a otras naciones, no consintieran vivir bajo un imperio ajeno.

Así, aprobado el consejo de los prefectos por el rey, la construcción de la ciudad fue prohibida y diferida hasta el segundo año del rey Darío. Pero en este transcurso de tiempos, insertaremos quiénes fueron los reyes que gobernaron a los persas, para que la serie de los años, entrelazada en orden, se manifieste más fácilmente.

Así, aprobado por el rey el consejo de los prefectos, la edificación de la ciudad fue prohibida y se demoró hasta el segundo año del rey Darío. Pero en este transcurso de tiempos, insertaremos quiénes fueron los reyes que gobernaron a los persas, para que la serie de los años, entrelazada en orden, se muestre más fácilmente.

Después de Darío el Medo, quien, como indicamos, reinó dieciocho años, Ciro detentó el poder durante treinta y un años. Al hacer la guerra a los escitas, cayó en batalla, en el segundo año después de que Tarquinio el Soberbio comenzara a reinar en Roma.

Después de Darío el Medo, quien, como hemos señalado, reinó dieciocho años, Ciro detentó el poder durante treinta y un años. Mientras hacía la guerra a los escitas, cayó en batalla, en el segundo año después de que Tarquinio el Soberbio comenzara a reinar en Roma.

Ciro fue sucedido por su hijo Cambises: reinó ocho años. Mientras éste oprimía con la guerra a Egipto y a Etiopía y los había sometido, y regresaba victorioso hacia Persia, se hirió a sí mismo por accidente y a causa de aquel golpe pereció.

A Ciro le sucedió su hijo Cambises: reinó siete años. Mientras oprimía con la guerra a Egipto y a Etiopía y los había sometido, y regresaba victorioso a Persia, se hirió a sí mismo por accidente y a causa de aquel golpe pereció.

Tras la muerte de éste, dos magos hermanos, de nación medos, retuvieron el reino de los persas durante ocho meses. Para matarlos, siete persas de la más alta nobleza conspiraron, cuyo jefe fue Darío, hijo de Histaspes, nacido de un hermano primo de Ciro, y por consentimiento de todos le fue entregado el reino: reinó treinta y seis años.

Tras la muerte de éste, dos magos hermanos, de nación medos, retuvieron el reino de los persas durante siete meses. Para darles muerte, siete nobles persas de la más alta estirpe conspiraron, cuyo jefe fue Darío, hijo de Histaspes, nacido de un primo hermano de Ciro, y por consentimiento de todos le fue entregado el reino: reinó treinta y seis años.

Aquí, cuatro años antes de su fallecimiento, combatió en Maratón, batalla muy célebre en las historias de griegos y romanos. Esto sucedió después de la fundación de Roma aproximadamente en el año doscientos sesenta, siendo cónsules Macerino y Augurino, hace ochocientos ochenta y ocho años, si es que la investigación de los cónsules romanos no me ha engañado: pues he dirigido todo el tiempo hasta el consulado de Estilicón.

Éste, cuatro años antes de morir, luchó en Maratón, batalla muy célebre en las historias de griegos y romanos. Esto sucedió después de la fundación de Roma aproximadamente en el año doscientos sesenta, siendo cónsules Macerino y Augurino, hace ochocientos ochenta y ocho años, si es que la investigación de los cónsules romanos no me ha engañado: pues he dirigido todo el tiempo hasta el consulado de Estilicón.

Después de Darío fue Jerjes, y se dice que reinó veintiún años: aunque en muchos ejemplares he encontrado que fueron veinticinco años de su imperio. A este le sucedió Artajerjes, de quien hemos hecho mención anteriormente.

Después de Darío fue Jerjes, y se dice que reinó veintiún años: aunque en muchos ejemplares he encontrado que su imperio fue de veinticinco años. A este le sucedió Artajerjes, de quien hemos hecho mención anteriormente.

Aquí, cuando ordenó que se detuviera la edificación de la ciudad de Judea y del templo, la obra suspendida permaneció en suspenso hasta el segundo año del rey Darío. Pero para que el orden de los tiempos esté conectado hasta él, Artajerjes reinó cuarenta y un años, Jerjes dos meses. Y después de él, Sogdiano lo fue siete meses.

Éste, cuando ordenó que se detuviera la edificación de la ciudad de Judea y del templo, la obra suspendida permaneció en suspenso hasta el segundo año del rey Darío. Pero para que el orden de los tiempos esté conectado hasta él, Artajerjes reinó cuarenta y un años, Jerjes dos meses. Y después de él, Sogdiano lo fue siete meses.

Capitulo 10

Luego Darío, bajo el cual fue restaurado el templo, alcanzó el reino, a quien entonces se le llamaba Oco. Éste, teniendo entre los hebreos tres jóvenes de probada fe como custodios de su cuerpo, y habiendo uno de ellos atraído hacia sí la admiración del rey por su demostración de prudencia, al ofrecérsele la opción de pedir, si algo había concebido en su ánimo, suspirando por las ruinas de la patria, pidió la facultad de restaurar la ciudad y mereció del rey que ordenara a los sátrapas y gobernadores que, con los gastos proporcionados, apresuraran la edificación de la casa sagrada.

Luego Darío, bajo el cual fue restaurado el templo, alcanzó el reino, a quien entonces le era el nombre Oco. Éste, como tuviera entre los hebreos tres jóvenes de probada fe como guardias del cuerpo y uno de ellos, por testimonio de su prudencia, hubiera atraído hacia sí la admiración del rey, ofrecida a sí la opción de pedir, si algo hubiera concebido en su ánimo, gimiendo por las ruinas de la patria, pidió la facultad de restaurar la ciudad y mereció del rey que ordenara a los subregulos y prefectos que, con los gastos proporcionados, apresuraran la edificación de la santa casa.

Así, el templo fue completado en cuatro años, en el sexto año después de que Darío comenzara a reinar, y esto les pareció suficiente a los judíos: y porque era de gran magnitud restaurar la ciudad, desconfiando de sus fuerzas para emprender una obra de mucho trabajo, no se atrevieron y se contentaron con el templo.

Así, el templo fue completado en cuatro años, en el sexto año después de que Darío comenzó a reinar, y esto les pareció suficiente a los judíos: y porque era de gran magnitud restaurar la ciudad, desconfiando de sus fuerzas para emprender una obra de mucho trabajo, no se atrevieron y se contentaron con el templo.

Por el mismo tiempo, Esdras, escriba de la ley, después de unos veinte años de haber sido consumado el templo, ya muerto Darío, que había poseído el poder durante veinte años, con permiso de Artajerjes segundo, no de aquel que estuvo entre los dos Jerjes, sino de este, que había sucedido a Darío Oco, partió de Babilonia y muchos le siguieron, llevando a Jerusalén vasos de diversa obra y dones, que el rey había enviado al templo de Dios, con ciento veinte levitas:

Por el mismo tiempo, Esdras, escriba de la ley, después de unos veinte años de haberse completado el templo, ya muerto Darío, que había poseído el poder durante veintiún años, con permiso de Artajerjes el segundo, no de aquel que estuvo entre los dos Jerjes, sino de este, que había sucedido a Darío Oco, partió de Babilonia y muchos le siguieron, llevando a Jerusalén vasos de diversa obra y dones, que el rey había enviado al templo de Dios, con ciento cincuenta levitas:

Apenas se dice que este número fue hallado de entre aquellas tribus. Él, cuando hubo descubierto que los judíos estaban mezclados en matrimonios con gentiles, después de reprender a muchos, ordenó que renunciaran a tales uniones y que expulsaran a los hijos nacidos de ellas, y todos obedecieron al punto. Purificado el pueblo, vivía según el rito de la antigua ley.

Apenas se dice que este número fue hallado de entre aquellas tribus. Él, cuando hubo descubierto que los judíos estaban mezclados en matrimonios con gentiles, después de reprender a muchos, ordenó que renunciaran a tales uniones y que expulsaran a los hijos nacidos de ellas, y todos obedecieron al punto. El pueblo, purificado, vivía según el rito de la antigua ley.

Por lo demás, descubro que Esdras no hizo nada acerca de reconstruir la ciudad, creo que consideró más importante reformar al pueblo, cuyas costumbres estaban corrompidas.

Mas, por lo demás, encuentro que Esdras nada hizo acerca de reconstruir la ciudad, creo que consideró más importante reformar al pueblo de costumbres corrompidas.

Capitulo 11

Había en aquel tiempo en Babilonia, Nehemías, ministro del rey, de nación judío, muy querido de Artajerjes por el mérito de sus servicios.

En aquel tiempo había en Babilonia Nehemías, ministro del rey, de raza judía, muy querido por Artajerjes a causa del mérito de sus servicios.

Éste, habiendo interrogado a los judíos sobre cuál era el estado de la ciudad patria, cuando supo que la patria yacía en las mismas ruinas, turbado en todos sus sentidos con gemido y muchas lágrimas, se cuenta que oró a Dios, considerando los delitos de su nación, implorando una sola misericordia.

Él, habiendo preguntado a los judíos cuál era el estado de la ciudad de sus padres, cuando supo que la patria yacía en las mismas ruinas, profundamente conmovido en todos sus sentidos, se cuenta que oró a Dios con gemidos y muchas lágrimas, considerando los delitos de su pueblo, suplicando una sola misericordia.

Por tanto, cuando el rey, durante el banquete, notó que él estaba triste más de lo habitual, le pidió que expusiera la causa de su dolor. Entonces él lloró por las adversidades de su pueblo y la ruina de su ciudad, la cual, ya por casi doscientos cincuenta años, yacía arrasada hasta el suelo, ofreciendo testimonio de las desgracias y espectáculo a los enemigos: que le diera permiso para ir y restaurarla.

Por tanto, cuando el rey, durante el banquete, notó que él estaba triste más allá de lo acostumbrado, le pidió que expusiera la causa de sus dolores. Entonces aquél se lamentó de las adversidades de su nación y de la ruina de la ciudad, la cual, ya desde hacía casi doscientos cincuenta años, yaciendo arrasada hasta el suelo, ofrecía testimonio de las desgracias y un espectáculo para los enemigos: que le diera a él la autoridad para ir y restaurarla.

El rey obedeció a las piadosas súplicas, e inmediatamente lo despidió con una escolta de jinetes, para que hiciera el viaje con mayor seguridad, dándole cartas para los prefectos a fin de que le proporcionaran lo necesario. Cuando éste llegó a Jerusalén, distribuyó la obra de la ciudad entre el pueblo, hombre por hombre, y todos se afanaban con emulación en cumplir las órdenes. Y ya habían avanzado la máquina hasta la mitad, cuando

El rey accedió a sus piadosas súplicas, e inmediatamente lo despidió con una escolta de jinetes, para que hiciera el viaje con mayor seguridad, dándole cartas para los gobernadores para que le proporcionaran lo necesario. Cuando llegó a Jerusalén, distribuyó la obra de la ciudad entre el pueblo, hombre por hombre, y todos se afanaban con emulación en cumplir las órdenes. Y ya habían avanzado hasta la mitad de la construcción, cuando

Ardiendo la envidia de las naciones vecinas, las ciudades cercanas conspiran para interrumpir la obra y disuadir a los judíos de la edificación. Pero Nehemías, habiendo dispuesto guarniciones contra los asaltantes, sin nada de temor llevó a cabo lo comenzado: y una vez consumado el muro y perfeccionadas las puertas de las entradas, midió la ciudad para que las familias construyeran las casas en el interior. Y consideró que el pueblo no era en absoluto suficiente para la ciudad, pues no se hallaron más de cincuenta mil personas de sexo y condición mezclados.

ardiendo en la envidia de las naciones vecinas, las ciudades conspiraron para interrumpir la obra y disuadir a los judíos de la edificación. Pero Nehemías, disponiendo guardias contra los asaltantes, sin ningún temor llevó a cabo lo comenzado: y consumado el muro y perfeccionadas las puertas de las entradas, midió la ciudad por familias para construir las casas en el interior. Y censó al pueblo, que resultó ser en nada igual a la ciudad, pues no se hallaron más de cincuenta mil personas de sexo y condición mezclados.

Tanto de aquel otrora inmenso número había sido consumido por las frecuentes guerras o retenido en cautividad. Pues antiguamente estas dos tribus, de las cuales este fue el residuo, cuando fueron separadas de aquellas diez tribus, habían armado a trescientos veinte mil hombres. Dadas por Dios a la exterminación y a la cautividad a causa del pecado, habían llegado hasta esta escasez.

Tanto había sido consumido de aquel otrora inmenso número por las frecuentes guerras o retenido en cautiverio. Pues antiguamente estas dos tribus, de las cuales este fue el residuo, cuando fueron separadas de aquellas diez tribus, habían armado a trescientos veinte mil hombres. Dadas por Dios al exterminio y a la cautividad a causa del pecado, habían llegado hasta esta escasez.

Pero esta, como dije, fue la plebe de dos tribus: las diez, en cambio, llevadas primero por los partos, medos, indos y etíopes, dispersas nunca regresaron a su suelo patrio, y hoy día están sometidas al dominio de las naciones bárbaras. Pero la consumación de la restauración de la ciudad se refiere al año treinta y dos del imperio de Artajerjes.

Pero esta, como he dicho, era la plebe de dos tribus: en cambio, las diez que antes fueron llevadas, dispersas por los partos, medos, indios y etíopes, nunca regresaron a su suelo patrio, y aún hoy están sometidas al dominio de las naciones bárbaras. Pero la consumación de la restauración de la ciudad se registra en el año treinta y nueve del imperio de Artajerjes.

Desde aquel tiempo hasta la pasión de Cristo, es decir, los cónsules Fufio Gémino y Rubelio, hay trescientos noventa y cinco años: pero desde la restauración del templo hasta su destrucción, que bajo el cónsul Vespasiano Augusto fue consumada por Tito César, hay cuatrocientos ochenta y un años.

Desde aquel tiempo hasta la pasión de Cristo, es decir, los cónsules Fufio Gémino y Rubelio, hay trescientos noventa y cinco años; pero desde la restauración del templo hasta su destrucción, la cual se consumó bajo Vespasiano cónsul Augusto por medio de Tito César, hay quinientos ochenta años.

Esto fue predicho antiguamente por Daniel, quien había anunciado que desde la restauración del templo hasta su destrucción habría sesenta y nueve semanas. Desde el día de la cautividad de los judíos hasta el tiempo de la restauración de la ciudad hubo doscientos sesenta años.

Esto ya había sido predicho por Daniel, quien desde la restauración del templo hasta su destrucción había anunciado que habría sesenta y nueve semanas. Desde el día, pues, de la cautividad de los judíos hasta el tiempo de la ciudad restituida hubo doscientos sesenta años.

Capitulo 12

En este período de tiempos consideramos que existieron Ester y Judit: cuyos actos, sin embargo, con qué reyes en particular conectarlos, no lo discerniría fácilmente. Pues dado que se relata que Ester estuvo bajo el rey Asuero, y además he hallado que hubo dos reyes persas de este nombre, hay mucha duda a los tiempos de cuál de ellos se la debe asignar.

En este intervalo de tiempos consideramos que existieron Ester y Judit: en verdad, no he podido discernir con claridad bajo qué reyes en particular se conectan sus acciones. Pues aunque se narra que Ester vivió bajo el rey Artajerjes, además he hallado que hubo dos reyes persas con este nombre, por lo que hay gran incertidumbre a los tiempos de cuál de ellos deba asignársele.

Sin embargo, me ha parecido oportuno conectar la historia de Ester con este Artajerjes, bajo el cual fue restituida Jerusalén, porque no parece verosímil que, si hubiera sido bajo el anterior Artajerjes, cuyos tiempos abarca Esdras, no hubiera hecho mención alguna de una mujer tan ilustre, máxime cuando consta que por aquel Artajerjes fue prohibida la edificación del templo, como hemos recordado antes; ni Ester lo hubiera permitido, si entonces hubiera estado en matrimonio con él. Ahora expondré los hechos.

Sin embargo, me ha parecido asignar la historia de Ester a este Asuero, bajo el cual Jerusalén fue restituida, porque no es verosímil que, si hubiera vivido bajo el primer Asuero, cuyos tiempos abarcó Esdras, éste no hubiera hecho mención alguna de una mujer tan ilustre, máxime cuando consta que por aquel Asuero fue prohibida la edificación del templo, como arriba recordamos; ni Ester lo hubiera tolerado, si entonces hubiera estado en matrimonio con él. Ahora expondré los hechos.

Había en aquel tiempo una cierta Vasti en matrimonio con el rey, mujer de maravillosa hermosura. Como alababa su belleza ante todos, un día, cuando celebraba un banquete público, ordena que la reina esté presente para mostrar su hermosura.

En aquel tiempo tenía el rey por esposa a cierta Vastis, mujer de maravillosa hermosura. Como alababa su belleza ante todos, un día, cuando ofrecía un banquete público, ordena que la reina esté presente para mostrar su hermosura.

Pero ella, más prudente que el insensato rey, avergonzada de ofrecer a los ojos de los hombres el espectáculo de su cuerpo, rehusó la orden. Por esta afrenta, el ánimo bárbaro, conmovido, expulsó a la esposa del matrimonio y del trono.

Pero ella, más prudente que el necio rey, avergonzada de ofrecer a los ojos de los hombres el espectáculo de su cuerpo, rehusó la orden. Por esta afrenta, el ánimo bárbaro, conmovido, expulsó a la esposa del matrimonio y del reino.

Entonces, cuando se buscaba una doncella para el matrimonio del rey en lugar de aquella, se halló a Ester, que superaba a las demás en belleza. Ella era judía, de la tribu de Benjamín, huérfana de ambos padres, y había sido criada por Mardoqueo, su primo hermano.

Por lo tanto, cuando se buscaba una joven en su lugar para el matrimonio del rey, se halló a Ester, que superaba a las demás en belleza. Esta era judía, de la tribu de Benjamín, huérfana de ambos padres, y había sido criada por Mardoqueo, su primo hermano.

Cuando era conducida a las nupcias reales, por mandato de su educador ocultó su linaje y patria, advertida de que, no olvidando las tradiciones paternas, aunque pasara a matrimonio como cautiva de un extranjero, no participara de los manjares de los gentiles.

Cuando era conducida a las nupcias reales, por mandato de su tutor ocultó su linaje y patria, advertida de que, no olvidando las tradiciones paternas, aunque pasara a matrimonio con un extranjero como cautiva, no participara de los alimentos de los gentiles.

Por tanto, unida al rey en breve, como suele suceder, la fuerza de su belleza fácilmente cautivó toda su alma, hasta tal punto que la honró con una vestidura púrpura, equiparándola al poderío real con insignia regia.

Por tanto, unida al rey en breve, como suele suceder, la fuerza de su belleza fácilmente cautivó toda su alma, hasta tal punto que, equiparándola al imperio con insignia real, la obsequió con vestidura púrpura.

Capitulo 13

En aquella tempestad, Mardoqueo estaba entre los allegados del rey, encargado, según su capacidad, de los asuntos domésticos. Él había denunciado una conjura tramada por dos eunucos contra el rey, y desde entonces, más querido, fue honrado con los más altos cargos.

En aquella tempestad, Mardoqueo estaba entre los allegados del rey, encargado de los asuntos domésticos según su capacidad. Él había descubierto y denunciado las insidias tramadas por dos eunucos contra el rey, y desde entonces, más querido, fue honrado con los más altos honores.

Había en aquel tiempo un hombre muy familiar al rey, llamado Amán, a quien había mandado que se le adorase, igual que a sí mismo, según la costumbre de los reyes. Esto, desdeñando hacerlo Mardoqueo, único entre todos, había encendido gravemente contra sí el odio del persa.

Había en aquella tempestad un tal Amán, muy allegado al rey, a quien éste había ordenado que se le adorase, a la manera de los reyes, igualándolo consigo. Esto, desdeñándose Mardoqueo, solo entre todos, de hacerlo, había encendido gravemente contra sí el odio del persa.

Entonces Amán, dirigiendo su ánimo a la perdición del hebreo, se acerca al rey y afirma que existe en su reino un género de hombres, abominable a Dios y a los hombres por sus perversas supersticiones, viviendo según leyes extrañas, digno de exterminio: que es justo entregar a todos los de esta nación a la destrucción, y promete de sus bienes inmensas riquezas.

Entonces Amán, dirigiendo su ánimo a la perdición del hebreo, se acerca al rey y afirma que hay en su reino un género de hombres, con perversas supersticiones, odioso a Dios y a los hombres, viviendo con leyes extrañas, digno de exterminio: que es justo entregar a todos de esta nación a la matanza, y promete de sus bienes inmensas riquezas.

Fácilmente se persuadió a aquel bárbaro: se emite un edicto para matar a los judíos, y al instante se envían mensajeros que lo promulguasen por todo el reino, desde la India hasta Etiopía. Cuando esto le fue conocido a Mardoqueo, rasgó sus vestiduras, se envolvió en cilicio y, cubierto de ceniza, se dirigió al palacio real, y allí, con gran llanto, llenó todo de lamentos: crimen indigno que perezca un pueblo inocente y que no se dé ninguna causa para su perdición.

Fácilmente se persuadió a aquel bárbaro: se emite un edicto para matar a los judíos, y al punto se enviaron mensajeros que lo promulgaran por todo el reino, desde la India hasta Etiopía. Cuando esto fue conocido por Mardoqueo, rasgó sus vestiduras, se envolvió en cilicio, se cubrió de ceniza y se dirigió al palacio real, y allí, con gran llanto, llenó todo de quejas: crimen indigno que perezca un pueblo inocente y que no se dé ninguna causa para su perdición.

Ester, con la voz de quien se lamenta, conoce el asunto tal como era. Entonces, verdaderamente, vacilante en su consejo, porque no había posibilidad de acercarse al rey —pues, según la costumbre de los persas, no le es permitido a las reinas entrar ante el rey si no son llamadas, ni tampoco, cuando le haya placido al rey, sino que es admitida en un tiempo establecido— y por casualidad entonces había sucedido así, que durante treinta días próximos Ester era mantenida separada de la vista del rey.

Ester, al oír la voz de lamentación, se entera de la situación tal como era. Entonces, verdaderamente, se halla indecisa en su consejo, porque no tenía potestad para acercarse al rey —pues, según la costumbre de los persas, a las reinas no les está permitido entrar ante el rey si no han sido llamadas, ni tampoco, cuando al rey le place, sino que se las admite en un tiempo establecido— y por casualidad entonces había sucedido que, durante treinta días próximos, Ester había estado separada de la vista del rey.

Por tanto, juzgando que algo debía ser intentado por sus conciudadanos, aunque cierta perdición estuviera presente, dispuesta a sucumbir en una noble empresa, habiendo invocado primero a Dios, entra en la sala del rey. Pero el bárbaro rey, golpeado por lo inusual, gradualmente apaciguado por el halago femenino, finalmente es conducido a la cena de la reina, y junto con él Amán, aquel querido del rey y hostil al pueblo de Judá.

Por tanto, juzgando que algo debía atreverse por sus conciudadanos, y aunque cierta ruina se presentara, dispuesta a sucumbir en una noble empresa, habiendo invocado primero a Dios, entra en la sala del rey. Pero el bárbaro, herido por lo inusual, poco a poco apaciguado por el halago femenino, finalmente es conducido a la cena de la reina, y con él Amán, aquel querido del rey y hostil al pueblo de Judá.

Entonces, cuando ya después de los manjares el convite comenzaba a arder con muchas copas, Ester se arroja a los pies del rey, suplica por la perdición de su pueblo. El rey, en verdad, le promete que no le negará nada de lo que pida, si algo más pidiera.

Por lo tanto, cuando ya después de los manjares, con muchas copas, el banquete comenzó a calentarse, Ester se arroja a los pies del rey, suplica por la destrucción de su pueblo. El rey, en verdad, promete que no le negará nada a quien le pide, si algo más pidiera.

Entonces Ester, aprovechando el momento, demanda la muerte de Amán en venganza por el pueblo que él había deseado destruir. Pero el rey, recordando a su amigo, vaciló por un momento y se retiró brevemente para deliberar. Luego, al regresar y ver a Amán abrazando las rodillas de la reina, encendido en ira y gritando que había asaltado a la reina, ordena que muera su amigo.

Entonces Ester, aprovechando el momento, exige la muerte de Amán en venganza por el pueblo que él había deseado perder. Pero el rey, recordando a su amigo, vaciló un momento y se retiró un poco para deliberar. Luego, al regresar, cuando vio a Amán abrazando las rodillas de la reina, encendido en ira y clamando que había asediado a la reina, ordena que muera su amigo.

y entonces el rey supo que por medio de Amán se había preparado para Mardoqueo el suplicio de la cruz. Así Amán es clavado en esa misma cruz, y todos sus bienes son entregados a Mardoqueo y los judíos son absueltos. Artajerjes reinó sesenta y dos años, y a él le sucedió Oco.

y entonces el rey supo que Amán había preparado para Mardoqueo el castigo de la cruz. Así Amán es clavado en esa misma cruz, y todos sus bienes son dados a Mardoqueo y los judíos son absueltos. Artajerjes reinó sesenta y dos años, y a él le sucedió Oco.

Capitulo 14

A este orden de cosas conviene añadir los hechos de Judit: pues se cuenta que fue después de la cautividad, pero quién reinara entonces sobre los persas, la historia divina no lo enseña: sin embargo, nombra rey, bajo el cual sucedieron aquellas cosas, a Nabucodonosor, no ciertamente a aquel que tomó Jerusalén.

A este orden de sucesos conviene añadir los hechos de Judit: pues se cuenta que ella vivió después del cautiverio, pero la historia divina no indica quién reinaba entonces sobre los persas; sin embargo, nombra como rey, bajo el cual ocurrieron aquellos hechos, a Nabucodonosor, aunque ciertamente no a aquel que tomó Jerusalén.

pero no encuentro que ningún rey con este nombre haya reinado entre los persas después de la cautividad, a menos que, por su tiranía y parecidos intentos, aquel rey cualquiera que fuese fuera llamado Nabucodonosor por los judíos.

pero no encuentro que ningún rey con este nombre haya reinado entre los persas después de la cautividad, a menos que, por su tiranía y similares intentos, aquel rey cualquiera que fuese fuera llamado Nabucodonosor por los judíos.

Sin embargo, muchos piensan que fue Cambises, hijo del rey Ciro, por haber penetrado victorioso en Egipto y Etiopía. Pero a esta opinión se opone la misma historia sagrada: pues se señala que Judit vivió en el duodécimo año de aquel rey.

Sin embargo, muchos piensan que fue Cambises, hijo del rey Ciro, por cuanto, siendo vencedor, penetró en Egipto y Etiopía. Pero a esta opinión se opone la misma historia sagrada: pues en el duodécimo año de aquel rey se señala que existió Judit.

Además, Cambises no se mantuvo en el poder más de nueve años. De donde, si es lícito conjeturar en la historia, creería que estos hechos ocurrieron bajo el rey Oco, que fue después de Artajerjes segundo: y esto lo infiero incluso por esto, que el mismo Oco, como se lee en los anales profanos, es transmitido como de naturaleza cruel y ávido de guerras. Pues tanto llevó las armas contra los vecinos como recuperó por la guerra a Egipto, que se había rebelado muchos años antes.

Además, Cambises no se mantuvo en el poder más de nueve años. Por lo cual, si es lícito conjeturar en la historia, creería que estos hechos ocurrieron bajo el rey Oco, que reinó después de Artajerjes segundo: y esto lo infiero incluso por esto, que el mismo Oco, como se lee en las historias profanas, es descrito como de naturaleza cruel y ávido de guerras. Pues también llevó las armas contra sus vecinos y recuperó por la guerra a Egipto, que se había rebelado muchos años antes.

En aquel tiempo, también se cuenta que se burló de sus ritos sagrados y de que Apis fuera recibido como dios: lo cual después, Baguas, su eunuco de nación egipcia, indignado, vengó la afrenta de su pueblo con la muerte del rey. Sin embargo, la historia divina hace mención de este Baguas:

en cuyo tiempo también se cuenta que se burló de sus ritos sagrados y de que Apis sería recibido como dios: lo cual después, indignado Bagoas, su eunuco de nación egipcia, vengó la afrenta de su pueblo con la muerte del rey. Además, la historia divina hace mención de este Bagoas:

pues cuando Holofernes, por orden del rey, condujo el ejército contra los judíos, mencionó que Bagoas estuvo en el mismo campamento. De donde no sin razón podría yo traer como argumento de nuestra opinión, que aquel rey, llamado Nabucodonosor, fue Oco, bajo el cual los historiadores profanos atestiguan que existió Bagoas.

pues cuando Holofernes, por orden del rey, condujo el ejército contra los judíos, mencionó que Baguas estuvo en el mismo campamento. Por lo cual no sin razón traería como argumento de nuestra opinión, que aquel rey, llamado Nabucodonosor, fue Oco, bajo el cual los historiadores mundiales atestiguan que estuvo Baguas.

Por lo demás, nadie debe extrañarse de que los escritores de las letras profanas no hayan tocado nada de lo que está escrito en los libros sagrados: pues el espíritu de Dios prevaleció, para que la historia, inmaculada de boca corrupta o de palabras falsas, se mantuviera dentro de sus propios misterios, la cual, separada de los asuntos del mundo y destinada a ser proclamada solo por voces sagradas, no debía mezclarse con otras como si tuvieran igual condición.

Por lo demás, a nadie debe parecerle extraño que los escritores de las letras profanas no hayan tocado nada de lo que está escrito en los libros sagrados: pues el espíritu de Dios prevaleció, para que la historia, no contaminada por boca corrupta o mezclada con palabras falsas, se mantuviera dentro de sus propios misterios, la cual, separada de los asuntos del mundo y destinada a ser proclamada solo por voces sagradas, no debía mezclarse con otras como si tuvieran igual condición.

Pues era muy indigno que, mientras se trataban otros asuntos o se buscaban otras cosas, estos también se mezclaran con los demás. Pero proseguiré con lo demás y, por los hechos de Judit, como pueda, lo concluiré brevemente.

pues era muy indigno que estas cosas también se mezclaran con las demás, tratándose de otros asuntos o buscándose otras cosas. pero proseguiré con lo demás y, por los hechos de Judit, lo concluiré brevemente, como pueda.

Capitulo 15

Por tanto, cuando los judíos regresaron, como hemos mencionado antes, a su tierra patria, y aún no se había restablecido el orden de las cosas ni el estado de la ciudad, el rey de los persas hace la guerra a los medos y, contra su rey, de nombre Arfaxad, entabla batalla con resultado favorable: muerto el rey, somete a la nación a su imperio.

Por tanto, cuando los judíos regresaron, como hemos mencionado antes, a su tierra patria, y aún no se había restablecido el orden de las cosas ni el estado de la ciudad, el rey de los persas hace la guerra a los medos y, enfrentándose en batalla contra su rey, llamado Arfaxad, con resultado favorable en el segundo encuentro: tras dar muerte al rey, somete a aquel pueblo a su imperio.

Lo mismo hace con las demás naciones, enviando por delante a Holofernes, a quien había designado como jefe de su ejército, con ciento veinte mil infantes y doce mil jinetes. Éste, después de devastar con la guerra a Cilicia y Arabia, toma por la fuerza muchas ciudades o las obliga a rendirse por el miedo. Y ya...

El mismo procede con las demás naciones, enviando por delante a Holofernes, a quien había designado como jefe de la milicia, con ciento veinte mil infantes y doce mil jinetes. Éste, después de arrasar con la guerra a Cilicia y Arabia, toma por la fuerza muchas ciudades o las obliga a rendirse por el miedo. Y ya...

Acercado el ejército a Damasco, había llenado de gran terror a los judíos.

El ejército, acercándose a Damasco, había llenado de gran terror a los judíos.

pero, incapaces para resistir y sin ánimos para la rendición, pues ya habían experimentado antes los males del cautiverio, acudieron en tropel al templo. Allí, con gemidos comunes y mezclados alaridos, imploraron el auxilio divino: bastante habían dado a Dios en castigo por sus pecados o crímenes; al menos perdonara a los restos, recientemente librados de la servidumbre.

pero, incapaces de resistir y sin ánimos para rendirse, pues ya habían experimentado antes los males del cautiverio, acudieron en gran número al templo. Allí, con gemidos comunes y alaridos mezclados, imploraron la ayuda divina: que ya habían dado bastante a Dios en castigos por sus pecados o crímenes; que al menos perdonara a los restos, recientemente librados de la servidumbre.

Mientras tanto, habiendo recibido en rendición a los moabitas y habiéndolos tomado como aliados en la guerra contra los judíos, Holofernes, al preguntar a sus príncipes con qué fuerzas confiados los hebreos no habían entregado sus ánimos a la rendición,

Mientras tanto, habiendo recibido en rendición a los moabitas y habiéndolos tomado como aliados en la guerra contra los judíos, Holofernes, cuando preguntaba a sus príncipes con qué fuerzas confiados los hebreos no habían entregado sus ánimos a la rendición,

Cierto Ajior, habiendo averiguado y expuesto, que los judíos eran adoradores de Dios, instituidos por los padres en un rito piadoso, que antiguamente habían padecido la esclavitud en Egipto: de allí, por un don divino, sacados y habiendo atravesado el mar seco a pie, finalmente, después de haber vencido a todas las naciones, habían recuperado las tierras habitadas por sus mayores.

Achior, habiendo averiguado, expuso que los judíos eran adoradores de Dios, instituidos por los padres en un rito piadoso, que antiguamente habían padecido la esclavitud en Egipto: de allí, sacados por un don divino y atravesado el mar seco a pie, finalmente, habiendo vencido a todas las naciones, habían recuperado las tierras habitadas por sus mayores.

Desde entonces, en el variado estado de las cosas, florecieron o cayeron, y de nuevo emergieron de los males, según los méritos, experimentando la alternancia de un Dios airado o apaciguado, mientras los pecadores son reprimidos por incursiones de enemigos o cautiverios, siendo siempre invictos bajo la protección de la divinidad propicia. Por lo demás, si en el tiempo presente estuvieran sin pecado, de ninguna manera podrían ser vencidos; pero si se hallaran de otro modo, fácilmente serían vencidos.

después, en el variado estado de las cosas, haber florecido o caído, y de nuevo haber emergido de los males, según los méritos, haber experimentado la alternancia de Dios airado o apaciguado, mientras los pecantes son reprimidos por incursiones de enemigos o cautividades, siendo siempre invictos con la divinidad propicia. en cuanto al resto, si en el tiempo presente estén sin pecado, de ningún modo podrían ser vencidos: pero si se hallaran de otra manera, fácilmente serían vencidos.

Ante esto, Holofernes, feroz por sus muchas victorias, creyendo que nada era invencible para él, encendido en ira, pensó por qué su victoria debía depender principalmente del pecado de los judíos, y ordenó que Ajior fuera expulsado al campamento de los hebreos, para que pereciera con aquellos a quienes había afirmado que no podían ser vencidos.

Ante esto, Holofernes, feroz por sus muchas victorias y creyendo que nada era invencible para él, encendido en ira porque se pensara que su triunfo dependía principalmente del pecado de los judíos, ordena que Ajior sea llevado al campamento de los hebreos, para que pereciera con aquellos a quienes había afirmado que no podían ser vencidos.

Y entonces los judíos habían buscado los montes: así, aquellos a quienes se les había dado este encargo, se acercaron a las faldas de los montes y allí dejaron a Ajior atado. Lo cual, cuando los judíos lo notaron, lo liberaron de las cadenas y lo condujeron a la colina. Preguntándole las causas del asunto, él expone lo sucedido y, recibido en paz, aguardaba el desenlace. Él, después de la victoria, circuncidado, se hizo judío.

Y entonces los judíos habían buscado los montes: así, aquellos a quienes se les había dado este encargo, se acercaron a las faldas de los montes y allí dejaron a Ajior atado. Lo cual, cuando los judíos lo notaron, lo liberaron de las cadenas y lo condujeron a la colina. Preguntándole las causas del asunto, él expuso lo sucedido y, recibido en paz, aguardaba el desenlace. Él, después de la victoria, circuncidado, se hizo judío.

Entonces, habiendo descubierto Holofernes la dificultad de los lugares, porque no se podían alcanzar las alturas, rodea los montes con soldados y con sumo cuidado impide a los hebreos el acceso al agua; y por ello sintieron más pronto el asedio. Así, vencidos por la escasez de agua, acuden a Ozías, su príncipe, todos inclinados a la rendición. Él, en verdad, respondiendo que debían aguardar un poco y esperar la ayuda divina, estableció finalmente el quinto día como tiempo para la rendición.

Por tanto, habiendo descubierto Holofernes la dificultad de los lugares, ya que no se podían alcanzar las alturas, rodea los montes con soldados y con sumo cuidado impide a los hebreos el acceso al agua: y por ello sintieron más pronto el asedio. Así que, vencidos por la escasez de agua, acuden corriendo a Ozías, su príncipe, todos inclinados a la rendición. Él, en verdad, respondiendo que había que aguardar un poco y esperar la ayuda divina, estableció finalmente para el quinto día el tiempo de la rendición.

Capitulo 16

Cuando Judit, que era viuda de su marido, rica en bienes, de aspecto insigne, pero más ilustre por sus costumbres que por su rostro, se hallaba entonces en el campamento, al enterarse de esto, considerando que, ante la situación de su pueblo, que ya era de cierta ruina para ella, debía atreverse a algo y probar, se cubre la cabeza, se embellece el rostro y, acompañada de una sierva, entra en el campamento de los enemigos.

Cuando Judit se enteró de esto, la cual, viuda de su marido, rica en bienes, de aspecto insigne, pero más ilustre por sus costumbres que por su rostro, se encontraba entonces en el campamento, juzgando que, ante la situación desesperada de los suyos y con la certeza de su propia ruina, debía atreverse a algo y probar suerte, se cubre la cabeza, se adorna el rostro y, acompañada de una sierva, entra en el campamento de los enemigos.

Inmediatamente fue llevada ante Holofernes y le relató la ruina de los suyos, y que ella había buscado salvar su vida pasándose a su bando. Luego pidió al general permiso para salir libremente del campamento durante la noche con el fin de orar. Esto fue ordenado a los centinelas y a los guardias de las puertas.

Inmediatamente fue conducida ante Holofernes y le relató la desesperada situación de los suyos, y que ella había buscado salvar su vida pasándose a su bando. Luego pidió al general permiso para salir libremente del campamento durante la noche con el fin de orar. Esto fue ordenado a los vigilantes y a los guardias de las puertas.

Pero cuando, a lo largo de tres días, les hubo dado a los bárbaros confianza en su costumbre de salir y regresar, a Holofernes le asaltó el deseo de abusar del cuerpo de la que se había entregado: pues su forma excelente había conmovido fácilmente al persa. Así es conducida a la tienda del caudillo por Bagoas, el eunuco, y comenzado el banquete, el bárbaro se embriagó con mucho vino.

pero cuando durante tres días se hubo ganado la confianza de los bárbaros con la costumbre de salir y regresar, a Holofernes le asaltó el deseo de abusar del cuerpo de la entregada: pues su forma excelente había conmovido fácilmente al persa. Así fue conducida a la tienda del general por Bagoas el eunuco, y comenzado el banquete, el bárbaro se embriagó con mucho vino.

Entonces, alejados los servidores, antes de que pudiera hacer violencia a la mujer, fue vencido por el sueño. Judit, aprovechando el momento, corta la cabeza del enemigo y se la lleva consigo. Y cuando, según la costumbre, se creyó que salía del campamento, regresó incólume.

Entonces, alejados los servidores, antes de que pudiera hacer violencia a la mujer, fue preso del sueño. Judit, aprovechando el momento, le corta la cabeza al enemigo y se la lleva consigo. Y cuando, según la costumbre, se creyó que salía del campamento, regresó incólume.

Al día siguiente, los hebreos, mostrando la cabeza de Holofernes desde lo alto, hacen una salida y avanzan hacia el campamento de los enemigos. Entonces, en verdad, los bárbaros, pidiendo la señal de batalla, se congregan numerosos ante la tienda del general. Al encontrar allí el cuerpo decapitado, vueltos por una horrible confusión a la fuga, ofrecieron las espaldas a los enemigos.

Al día siguiente, los hebreos, mostrando la cabeza de Holofernes desde lo alto, hacen una salida y avanzan hacia el campamento de los enemigos. Entonces, en verdad, los bárbaros, pidiendo la señal de batalla, se congregan numerosos ante la tienda del general. Al encontrar allí el cuerpo decapitado, vueltos por una horrible confusión a la fuga, ofrecieron la espalda a los enemigos.

Los judíos, huyendo, fueron perseguidos y, tras ser muertos muchos miles, se apoderaron del campamento y del botín. Judit, celebrada con sumas alabanzas, se cuenta que vivió ciento cinco años.

Los judíos, persiguiendo a los que huían y matando a muchos miles, se apoderaron del campamento y del botín. Judit, celebrada con los más altos elogios, vivió, según se transmite, ciento cinco años.

Estas cosas, si fueron realizadas bajo el rey Oco, como opinamos, en el año duodécimo de su imperio, desde el tiempo de la restauración de Jerusalén hasta aquella guerra fueron veintidós años. Por lo demás, Oco reinó veinte años.

Estas cosas, si fueron realizadas por el rey Oco, como opinamos, en el año duodécimo de su imperio, desde el tiempo de la restauración de Jerusalén hasta aquella guerra fueron veintidós años. Por lo demás, Oco reinó veinticuatro años.

Fue, sin embargo, cruel más allá de todos y de ánimo más que bárbaro. A éste, Baguas, un eunuco, lo eliminó con venenos mientras estaba enfermo. Tras él, Arsés, su hijo, retuvo el imperio por tres años, Darío por diez años.

Fue, sin embargo, sumamente cruel y de ánimo más que bárbaro. A éste, Bagóas, el eunuco, lo eliminó con venenos mientras estaba enfermo. Después de él, Arsés, su hijo, retuvo el imperio tres años, Darío diez años.

Capitulo 17

Contra éste, Alejandro de Macedonia luchó en batalla. Tras su victoria, el imperio fue arrebatado a los persas, el cual desde el principio de Ciro había durado doscientos cincuenta años.

Contra éste, Alejandro de Macedonia luchó en batalla. Una vez vencido, el imperio fue arrebatado a los persas, el cual desde el principio de Ciro había durado doscientos cincuenta años.

Se dice que Alejandro, vencedor de casi todas las naciones, visitó el templo de Jerusalén y ofreció dones, y decretó por todo el imperio, que había hecho de su dominio, que a los judíos que allí residían les fuese libre regresar a su patria. Cumplido el duodécimo año de su imperio, el séptimo después de haber vencido a Darío, murió en Babilonia.

Se dice que Alejandro, vencedor de casi todas las naciones, llegó al templo de Jerusalén y presentó ofrendas, y decretó por todo el imperio, que había hecho de su dominio, que a los judíos que habitaban allí les fuese libre regresar a su patria. Cumplido el duodécimo año de su imperio, el séptimo después de haber vencido a Darío, murió en Babilonia.

Los amigos de él, que junto con él habían llevado a cabo aquellas grandes guerras, se repartieron el reino. Estos, durante algún tiempo, administraron las partes que habían recibido sin usurpar la autoridad real, reinando cierto Arrideo Felipe, hermano de Alejandro, a quien parecía habérsele dado el imperio solo de palabra, siendo muy débil, pero en realidad el poder estaba en manos de aquellos que se habían distribuido el ejército y las provincias.

Los amigos de él, que juntamente con él habían llevado a cabo aquellas grandes guerras, se repartieron el reino. Éstos, por algún tiempo, sin usurpación real, administraron las partes que habían recibido, reinando cierto Arrideo Felipe, hermano de Alejandro, a quien, por ser muy débil, parecía habérsele dado el imperio de palabra, pero en realidad el poder estaba en manos de aquellos que se habían distribuido el ejército y las provincias.

Tampoco este estado de cosas duró mucho tiempo, y todos prefirieron ser llamados reyes. El primero en reinar en Siria después de Alejandro fue Seleuco, habiéndosele sometido la Persia y Babilonia.

Tampoco este estado de las cosas duró mucho tiempo, y todos prefirieron ser llamados reyes. El primero en Siria después de Alejandro fue Seleuco, que reinó sometiendo a su dominio también a Persia y Babilonia.

En aquel tiempo, los judíos pagaban al rey un tributo anual de trescientos talentos de plata, aunque no eran gobernados por magistrados extranjeros, sino por sus propios sacerdotes. Y vivían según el rito patrio, hasta que la mayoría de ellos, corrompidos de nuevo por una larga paz, comenzaron a mezclarlo todo con sediciones y a perturbarlo, aspirando al sumo sacerdocio por libidine, avaricia y deseo de dominar.

En aquel tiempo, los judíos pagaban al rey un tributo anual de trescientos talentos de plata, aunque no eran gobernados por magistrados extranjeros, sino por sus propios sacerdotes. Y vivían según el rito patrio, hasta que la mayoría de ellos, corrompidos de nuevo por una larga paz, comenzaron a mezclarlo todo con sediciones y a perturbar, deseando el sumo sacerdocio por lujuria, avaricia y ansia de dominar.

Capitulo 18

Pues primero, bajo el rey Seleuco, hijo de Antíoco el Grande, un tal Simón, con falsas acusaciones ante el rey, no pudo lograr que fuera depuesto el sacerdote Onías, varón santo e íntegro.

Pues primero, bajo el rey Seleuco, hijo de Antíoco el Grande, un tal Simón no pudo derribar al sacerdote Onías, varón santo e íntegro, acusándolo ante el rey con falsos cargos.

Transcurrido entonces un tiempo, Jasón, hermano de Onías, se acercó al rey Antíoco, que había sucedido a su hermano Seleuco, prometiéndole un aumento del tributo si se le entregaba el sumo sacerdocio.

Transcurrido entonces un tiempo, Jasón, hermano de Onías, se acercó al rey Antíoco, que había sucedido a su hermano Seleuco, prometiendo un aumento del tributo, si se le entregaba el sumo sacerdocio.

y aunque era inaudito, insólito y no había sido permitido antes que alguien desempeñara el sumo sacerdocio perpetuamente, sin embargo, el ánimo del rey, solícito y enfermo de avaricia, fue fácilmente vencido. Así, habiendo sido apartado Onías, el sacerdocio fue encomendado a Jasón.

y aunque era algo inaudito, insólito y no permitido antes desempeñar el sacerdocio perpetuo, sin embargo, el ánimo del rey, solícito y enfermo de avaricia, fue fácilmente vencido. Así, depuesto Onías, el sacerdocio fue encomendado a Jasón.

Él desgarró de manera vergonzosa a los ciudadanos y a la patria. Luego, cuando por medio de un tal Menelao, hermano de aquel Simón, hubo enviado al rey el dinero prometido, una vez abierto el camino a la ambición, Menelao había obtenido el sacerdocio con las mismas artes con que antes Jasón.

Éste afrentó de manera vergonzosa a los ciudadanos y a la patria. Luego, cuando por medio de cierto Menelao, hermano de aquel Simón, hubo enviado al rey el dinero prometido, una vez abierto el camino a la ambición, por las mismas artes con las que Jasón antes, Menelao había obtenido el sacerdocio.

No mucho después, como no hubiera devuelto la cantidad prometida de plata, es expulsado de su cargo: Lisímaco es puesto en su lugar. De ahí surgen entre Jasón y Menelao luchas vergonzosas, hasta que Jasón, huyendo, abandonó su patria.

Poco después, como no hubiera entregado la cantidad prometida de plata, es expulsado de su puesto: Lisímaco es puesto en su lugar. De ahí surgen entre Jasón y Menelao vergonzosas disputas, hasta que Jasón, convertido en fugitivo, abandonó su patria.

Corrompidos los modales con estos comienzos, se llegó hasta el punto de que muchos de los ciudadanos pidieron a Antíoco que se les permitiera vivir según la costumbre de los gentiles. Lo cual, cuando el rey accedió a los peticionarios, cada uno de los peores, con emulación, comenzó a construir templos, a adorar ídolos, a profanar la ley. Mientras tanto, Antíoco, al regresar

Con estos comienzos, corrompidas las costumbres, se llegó hasta tal punto, que muchos de los ciudadanos pidieron a Antíoco que se les permitiera vivir según la costumbre de los gentiles. Lo cual, cuando el rey accedió a los peticionarios, cada cual de los peores se apresuró a construir templos, a adorar ídolos, a profanar la ley. Mientras tanto, Antíoco, al regresar

desde Alejandría —pues entonces había emprendido guerra contra el rey de Egipto, la cual depuso por mandato del senado y del pueblo romano, siendo cónsules Paulo y Craso— se dirigió a Jerusalén. Cuando encontró al pueblo dividido por las supersticiones adoptadas, destruyendo la ley de Dios y favoreciendo a aquellos que seguían impiedades, arrebató todos los ornamentos del templo y devastó con gran matanza.

desde Alejandría —pues entonces había emprendido guerra contra el rey de Egipto, la cual depuso por orden del senado y del pueblo romano, siendo cónsules Paulo y Craso— se dirigió a Jerusalén. Cuando encontró al pueblo dividido por las supersticiones que habían adoptado, destruyendo la ley de Dios y favoreciendo a aquellos que seguían impiedades, arrebató todos los ornamentos del templo y devastó con gran matanza.

Esto ocurrió desde el fallecimiento de Alejandro en el año ciento ochenta y uno y cincuenta, siendo cónsules Paulo, como dijimos, y Craso, casi cinco años después de que Antíoco hubiera comenzado a reinar.

Esto ocurrió en el año ciento cincuenta y uno después de la muerte de Alejandro, siendo cónsules, como dijimos, Paulo y Craso, casi cinco años después de que Antíoco hubiera comenzado a reinar.

Capitulo 19

Pero para que el orden de los tiempos esté entrelazado y resulte más evidente, quién fue este Antíoco, enumeraremos tanto los nombres como los tiempos de los reyes que después de Alejandro hubo en Siria.

Pero para que el orden de los tiempos esté entrelazado y quede más evidente quién fue este Antíoco, enumeraremos los nombres y los tiempos de los reyes que hubo en Siria después de Alejandro.

Muerto, como hemos referido antes, el rey Alejandro, todo el reino fue dividido por sus amigos y administrado por algún tiempo bajo el nombre de realeza. Seleuco, después de nueve años, fue proclamado rey en Siria, y reinó treinta y dos años. Después de él, Antíoco, su hijo, veintiún años.

Muerto, como referimos arriba, el rey Alejandro, todo el reino fue dividido por sus amigos y administrado por algún tiempo bajo el nombre de reino. Seleuco, después de nueve años, fue llamado rey en Siria, y reinó treinta y dos años. Después de él, Antíoco, su hijo, veintiún años.

Luego Antíoco, hijo de Antíoco, que también fue llamado Theos, quince años. Después de éste, Seleuco, su hijo, llamado Calínico, veintiún años. Asimismo Seleuco, hijo de Calínico, tres años.

Luego Antíoco, hijo de Antíoco, que también fue llamado Teos, quince años. Después de éste, Seleuco, su hijo, llamado Calínico, veintiún años. Asimismo Seleuco, hijo de Calínico, tres años.

Tras su muerte, su hermano Antíoco [de Calínico] retuvo Asia y Siria durante treinta y siete años. Este es el Antíoco contra el cual Lucio Escipión Asiático guerreó: en esta guerra fue vencido y privado de una parte de su imperio. Este tuvo dos hijos, Seleuco y Antíoco, a quien había entregado como rehén a los romanos.

Tras su muerte, Antíoco, hermano [de Calínico], retuvo Asia y Siria treinta y siete años. Este es Antíoco, contra quien Lucio Escipión Asiático guerreó: en esta guerra fue vencido y privado de una parte de su imperio. Éste tuvo dos hijos, Seleuco y Antíoco, a quien había entregado como rehén a los romanos.

Así, muerto Antíoco el Grande, su hijo mayor Seleuco obtuvo el reino, bajo el cual dijimos que el sacerdote Onías fue acusado por Simón. Luego, Antíoco fue liberado por los romanos y en su lugar fue entregado como rehén Demetrio, hijo del rey Seleuco, que reinaba en aquel tiempo. Muerto Seleuco en el año duodécimo de su imperio, su hermano Antíoco, que había sido rehén en Roma, ocupó el reino.

Así, muerto Antíoco el Grande, su hijo mayor Seleuco obtuvo el reino, bajo el cual dijimos que el sacerdote Onías fue acusado por Simón. Luego, Antíoco fue liberado por los romanos y, en su lugar, fue entregado como rehén Demetrio, hijo del rey Seleuco, que reinaba en aquel tiempo. Muerto Seleuco en el duodécimo año de su imperio, su hermano Antíoco, que había sido rehén en Roma, ocupó el reino.

Él, después de cinco años de haber comenzado a reinar, como hemos enseñado arriba, devastó Jerusalén. Pues, pagando un tributo muy oneroso a los romanos, él mismo, con gastos inmensos, se veía casi obligado a buscar dinero mediante el saqueo y no omitir ninguna ocasión de pillaje.

Éste, después de cinco años de haber comenzado a reinar, como hemos enseñado arriba, devastó Jerusalén. Pues, pagando una grave contribución a los romanos y él mismo con gastos inmensos, casi necesariamente se veía obligado a buscar dinero mediante el saqueo y no omitir ninguna ocasión de pillaje.

Dos años después, entonces, habiendo afectado nuevamente a los judíos con igual desastre, para que acaso, compelidos por males frecuentes, no emprendieran la guerra, puso una guarnición en la fortaleza. Desde allí, emprendiendo derribar la ley sagrada, envía un edicto, para que todos, abandonadas las tradiciones de los mayores, vivieran según el rito de los gentiles.

Luego, después de dos años, habiendo afligido de nuevo a los judíos con igual desastre, para que acaso, impulsados por males frecuentes, no emprendieran la guerra, puso una guarnición en la fortaleza. Desde allí, intentando derrocar la ley sagrada, envía un edicto para que todos, abandonando las tradiciones de los mayores, vivieran según el rito de los gentiles.

ni faltaron quienes, queriendo obedecer al impío mandato, obedecieran. Entonces, en verdad, un espectáculo abominable: por todas las ciudades, públicamente, en las plazas se ofrecían sacrificios; incluso los libros sagrados de la Ley y los Profetas fueron quemados en el fuego.

ni faltaron quienes, queriendo obedecer al impío mandato, obedecieran. Entonces, en verdad, se vio un espectáculo abominable: por todas las ciudades, a la luz del día, en las plazas se ofrecían sacrificios, y hasta los libros sagrados de la Ley y los Profetas fueron quemados en el fuego.

Capitulo 20

En aquel tiempo, Matatías, hijo de Juan, era sacerdote. Éste, cuando por edicto real se le obligaba a obedecer, con egregia constancia despreciando lo profano, degolló públicamente a un hebreo que profanaba ante la boca de todos. Entonces, por fin, hallado un caudillo, se hizo la secesión.

En aquella tempestad, Matatías, hijo de Juan, era sacerdote. Éste, cuando fue forzado por el edicto real a obedecer, con egregia constancia despreció lo profano y degolló públicamente a un hebreo que profanaba ante la boca de todos. Entonces, por fin, habiendo encontrado un caudillo, se hizo la secesión.

Matías, habiendo salido del pueblo y con muchos acudiendo a él, había formado una especie de ejército justo: a todos les estaba destinado defenderse contra el imperio profano con las armas, y perecer en la guerra antes que practicar ceremonias impías.

Matatías, habiendo salido del pueblo, con muchos que afluían hacia él, había formado una especie de ejército justo: a todos les estaba destinado defenderse contra el imperio profano durante años, y más bien perecer en la guerra que ejercer ceremonias impías.

Mientras tanto, Antíoco también obligaba a los judíos que se encontraban en las ciudades griegas bajo su dominio a sacrificar, y afligía con crueles tormentos a quienes se resistían.

Mientras tanto, Antíoco también obligaba a los judíos que se encontraban en las ciudades griegas bajo su dominio a sacrificar, y afligía con crueles tormentos a quienes se resistían.

En aquel tiempo tuvo lugar aquel ilustre martirio de los siete hermanos y de su madre: los cuales todos, cuando se les forzaba con tormentos a violar la ley de Dios y las instituciones de los mayores, prefirieron morir. Al final, la madre acompañó a sus hijos en los castigos y en la muerte.

En aquella tempestad tuvo lugar aquel ilustre martirio de los siete hermanos y de su madre: los cuales todos, cuando se les obligaba con suplicios a violar la ley de Dios y las instituciones de los mayores, prefirieron morir. Al final, la madre acompañó a sus hijos en los castigos y en la muerte.

Capitulo 21

Entre tanto, muere Matatías: pone a su hijo Judas como jefe sustituto del ejército que había preparado. Bajo su mando, se combatió con éxito en frecuentes batallas contra las tropas del rey.

Entretanto, muere Matatías: en su lugar, pone como jefe del ejército que había preparado a su hijo Judas, como sustituto. Bajo su mando, se luchó con éxito en frecuentes batallas contra las tropas del rey.

Pues primero, aniquiló a Apolonio, caudillo de los enemigos, que había bajado al combate con grandes fuerzas, junto con todo su ejército. Al enterarse de esto cierto Serón, que entonces gobernaba Siria, atacó a Judas con legiones multiplicadas, arrogante porque superaba en número; pero al bajar al llano, fue derrotado y puesto en fuga, y habiendo perdido cerca de ochocientos hombres, regresó a Siria.

Pues, en primer lugar, destruyó por completo a Apolonio, jefe de los enemigos, que había bajado al combate con grandes fuerzas, junto con todo su ejército. Cuando cierto Serón, que entonces gobernaba Siria, se enteró de esto, al multiplicar sus legiones atacó a Judas, arrogante porque superaba en número; pero cuando bajó al llano, fue derrotado y puesto en fuga, y habiendo perdido cerca de ochocientos hombres, regresó a Siria.

Al enterarse de esto Antíoco, encendido en ira y dolor —pues le angustiaba que sus generales hubieran sido vencidos con grandes ejércitos—, reúne auxilio por todo el reino y reparte un donativo a los soldados, habiendo agotado completamente los tesoros.

Al enterarse de esto Antíoco, encendido en ira y dolor, pues le angustiaba que sus generales hubieran sido vencidos con grandes ejércitos, reunió auxilio por todo el reino y distribuyó un donativo a los soldados, habiendo agotado completamente los tesoros.

Pues entonces se hallaba gravemente afectado por la escasez de dinero. Porque, al apartarse de él los judíos, que le habían pagado anualmente más de trescientos talentos de plata, y además, al verse turbadas muchas ciudades griegas y regiones por el mal de la persecución —pues ni siquiera había perdonado a los gentiles, a quienes había intentado hacer abandonar sus inveteradas supersticiones y reducir a un solo rito, aunque ellos, donde nada había de santo, lo abandonaban fácilmente—.

pues entonces se hallaba especialmente afectado por la grave escasez de dinero. Porque, al apartarse de él los judíos, que le habían pagado anualmente más de trescientos talentos de plata, y además al verse turbadas las ciudades griegas y muchas regiones por el mal de la persecución —pues ni siquiera había perdonado a los gentiles, a quienes había intentado hacer abandonar sus inveteradas supersticiones y reducir a un solo rito, aunque ellos, ciertamente, donde nada había sagrado, lo abandonaban fácilmente.

pero sin embargo, todos estaban afligidos por el temor y la calamidad — los tributos habían cesado. Por estas cosas, agitado — pues él mismo, otrora más opulento que todos los reyes, por su propio crimen había experimentado la indigencia — divide las tropas con Lisias y le encomienda Siria y la guerra contra los judíos, partiendo él mismo hacia Persia para recaudar los tributos. Así pues, Lisias eligió como jefes de la guerra a Ptolomeo, Gorgias, Dorón y Nicanor: a ellos se les dieron cuarenta mil infantes y siete mil jinetes.

pero sin embargo, a todos afligidos por el temor y la calamidad —los tributos habían cesado. Agitado por estas cosas —pues él mismo, antes más opulento que todos los reyes, por su propio crimen había experimentado la indigencia— reparte las tropas con Lisias y le encomienda Siria y la guerra contra los judíos, partiendo él mismo hacia Persia para recaudar los tributos. Entonces Lisias designó como jefes de la guerra a Ptolomeo, Gorgias, Dorón y Nicanor: a estos les fueron dados cuarenta mil infantes y siete mil jinetes.

y al primer ataque infundieron gran terror a los judíos. Entonces Judas, mientras todos desesperaban, exhortó a los suyos a que con ánimo fuerte descendieran a la batalla: confiando en Dios nada sería invencible: muchas veces antes se había combatido bien por parte de pocos contra muchos.

y al primer ataque infundieron gran terror a los judíos. Entonces Judas, mientras todos desesperaban, exhortó a los suyos a que con ánimo valiente descendieran a la batalla: confiando en Dios nada sería invencible: muchas veces antes se había combatido bien por parte de pocos contra muchos.

Proclamado el ayuno y celebrado el sacrificio, se descendió a la batalla: fueron dispersas las tropas enemigas, Judas se apoderó del campamento y allí se encontró mucho oro y riquezas de Tiro. Pues los mercaderes de Siria, sin dudar nada de la victoria, siguiendo al ejército real con la esperanza de comprar cautivos, fueron presa.

Habiendo decretado un ayuno y celebrado el sacrificio, descendieron a la batalla: fueron dispersas las tropas enemigas, Judas se apoderó del campamento y allí se encontró mucho oro y riquezas de Tiro. Pues los mercaderes de Siria, sin dudar nada de la victoria, siguiendo al ejército real con la esperanza de comprar cautivos, fueron presa.

Esto, cuando Lisias supo por los mensajeros, con mayor cuidado prepara las tropas y al año siguiente con un ejército inmenso ataca a los judíos: vencido, se retiró a Antioquía.

Esto, cuando Lisias supo por los mensajeros, con mayor cuidado preparó sus tropas y al año siguiente atacó a los judíos con un ejército inmenso: vencido, se retiró a Antioquía.

Capitulo 22

Judas, tras haber rechazado a los enemigos y regresado a Jerusalén, se propuso purificar el templo y restaurar su espíritu, el cual, derribado por Antíoco y profanado por los gentiles, ofrecía un aspecto repugnante de sí mismo.

Judá, tras haber rechazado a los enemigos y regresado a Jerusalén, se propuso purificar el templo y restaurar su espíritu, el cual, derribado por Antíoco y profanado por los gentiles, ofrecía un aspecto repugnante de sí mismo.

pero como los sirios ocupaban la ciudadela, la cual era contigua al templo y por la naturaleza del lugar más elevada e inexpugnable, no se podía acceder a los lugares inferiores, impidiéndolo con frecuentes salidas.

pero como los sirios ocupaban la ciudadela, la cual era contigua al templo y por la naturaleza del lugar superior e inexpugnable, no se podía acceder a los lugares subyacentes, pues lo impedían con frecuentes salidas.

Contra ellos Judas desplegó la formación más poderosa de los suyos. Así se atendió la obra de la santa edificación y el templo quedó rodeado por un muro, y se establecieron quienes ejercieran una guardia perpetua en armas.

Contra estos, Judas desplegó la más poderosa línea de sus hombres. Así se cuidó la obra del sagrado edificio y se rodeó el templo con un muro, y se establecieron quienes ejercieran una guardia perpetua armada.

Pero Lisias, habiendo multiplicado su ejército, regresó a Judea y nuevamente fue vencido, con gran matanza de su ejército y de los auxilios que le habían sido enviados por las ciudades y que en la batalla habían conspirado contra él.

Pero Lisias, habiendo multiplicado su ejército, regresó a Judea y de nuevo fue vencido, con gran matanza de sus tropas y de los refuerzos que le habían enviado las ciudades y que habían conspirado en la guerra.

Mientras tanto, Antíoco, quien, como mencionamos antes, había partido hacia Persia, intentó saquear la ciudad de Élima, la más rica de aquella región, y un templo allí situado, lleno de abundante oro; pero, al congregarse por todas partes una multitud para la defensión del lugar, fue puesto en fuga. Además, recibió la noticia de que los asuntos [ya] por Lisias [ya por Lisímaco] habían sido llevados desfavorablemente.

Mientras tanto, Antíoco, quien, como mencionamos antes, había partido hacia Persia, intentó saquear la ciudad de Elima, la más rica de aquella región, y un templo allí situado, lleno de mucho oro; pero, al acudir de todas partes una multitud para la defensión del lugar, fue puesto en fuga. Además, recibió la noticia de que los asuntos habían sido llevados desfavorablemente por Lisias.

Así, por la aflicción del ánimo, cayó en una enfermedad del cuerpo. Pero mientras era atormentado por dolores internos, recordando los males con los que había afligido al pueblo de Dios, confesaba que le habían acontecido merecidamente. Luego, después de pocos días, murió, habiendo reinado once años. Dejó el reino a su hijo Antíoco, a quien le era el nombre de Eupátor.

Así, por la aflicción del ánimo, cayó en una enfermedad corporal. Pero mientras era atormentado por dolores internos, recordando los males con los que había afligido al pueblo de Dios, confesaba que aquellos le habían acontecido merecidamente. Luego, después de pocos días, muere, habiendo reinado once años. Dejó el reino a su hijo Antíoco, a quien fue dado el nombre de Eupátor.

Capitulo 23

En aquel tiempo, Judas Macabeo sitiaba a los sirios que estaban en la ciudadela. Los cuales, como padecían hambre y escasez, enviaron mensajeros al rey para implorar socorro. Así, Eupator acudió en su ayuda con cien mil hombres y veinte mil de caballería, precediendo la formación de combate elefantes que causaban un inmenso terror.

En aquella tempestad, Judas sitiaba a los sirios puestos en la fortaleza. Los cuales, como eran afligidos por el hambre y la escasez, enviando mensajeros al rey, imploran socorro. Así Eupátor vino en su auxilio con cien mil y veinte mil de caballería, precediendo la formación con enorme terror de elefantes.

Entonces Judas, levantando el asedio, se dirige al encuentro del rey y en el primer combate dispersa a los sirios. El rey pide la paz: porque, habiendo usado mal de su carácter infiel, la venganza siguió a la perfidia.

Entonces Judas, levantando el asedio, se dirige al encuentro del rey y en el primer combate derrota a los sirios. El rey pide la paz: porque, habiendo usado mal de su carácter infiel, la perfidia fue seguida por el castigo.

Pues Demetrio, hijo de Seleuco, a quien, como antes recordamos, se entregó como rehén a los romanos, cuando supo que Antíoco había muerto, pidió que le devolvieran a su reino. Y como se le negara, huyó secretamente de Roma, llegó a Siria y se apoderó del reino, después de dar muerte al hijo de Antíoco, que había reinado un año y seis meses.

Pues Demetrio, hijo de Seleuco, a quien, como antes recordamos, se había entregado como rehén a los romanos, al enterarse de que Antíoco había fallecido, pidió que le dejaran regresar a su reino. Y como se le hubiera negado esto, huyó secretamente de Roma, llegó a Siria y ocupó el trono, tras dar muerte al hijo de Antíoco, que había reinado un año y seis meses.

Durante su reinado, los judíos pidieron por primera vez la amistad y una alianza al pueblo romano: y la embajada fue recibida favorablemente, y por decreto del senado fueron llamados aliados y amigos. Entretanto, Demetrio hacía la guerra contra Judea por medio de sus generales.

Durante su reinado, los judíos pidieron por primera vez la amistad y una alianza al pueblo romano: y la embajada fue recibida favorablemente, y por decreto del senado fueron llamados aliados y amigos. Entre tanto, Demetrio hacía la guerra contra Judea por medio de sus generales.

y primero por un tal Báquides y por Alcimo, un judío, fue conducido el ejército; después Nicanor, puesto al frente de la guerra, cayó en combate. luego Báquides y Alcimo, reanudando sus fuerzas y aumentando sus tropas, luchan contra Judas; en aquella batalla, vencedores los sirios, usaron de una victoria bastante sangrienta.

y primero por medio de cierto Báquides y Alcimo, judío, fue conducido el ejército: después Nicanor, puesto al frente de la guerra, cayó en combate. Entonces Báquides y Alcimo, reuniendo de nuevo sus fuerzas y aumentando sus tropas, luchan contra Judea; en aquella batalla, vencedores los sirios, usaron de una victoria muy sangrienta.

Los hebreos eligen a Jonatán, hermano de Judas, en su lugar. Mientras tanto, Alcimo, después de haber asolado Jerusalén de manera vergonzosa, muere: Báquides, privado de su aliado, regresa ante el rey. Luego, después de dos años, nuevamente Báquides hizo la guerra a los judíos, y vencido, pidió la paz. La cual, propuestas las condiciones, se le concedió, si devolvía a los fugitivos, a los cautivos y todo lo arrebatado en la guerra.

Los hebreos, en lugar de Judas, eligen a Jonatán, su hermano. Mientras tanto, Alcimo, después de haber asolado Jerusalén de manera vergonzosa, muere; Báquides, privado de su aliado, regresa ante el rey. Luego, después de dos años, nuevamente Báquides hizo la guerra a los judíos, y vencido, pidió la paz. La cual, propuestas las condiciones, se le concedió, si devolvía a los fugitivos, a los cautivos y todo lo arrebatado en la guerra.

Capitulo 24

Mientras estas cosas se desarrollaban dentro de Judea, un joven educado en Rodas, de nombre Alejandro, diciendo ser hijo de Antíoco, lo cual era falso, ayudado por las riquezas de Ptolomeo, rey de Alejandría, vino a Siria con un ejército: a Demetrio, vencido en la guerra, lo mató, habiendo reinado doce años.

Mientras estas cosas sucedían dentro de Judea, un joven educado en Rodas, de nombre Alejandro, que se decía ser hijo de Antíoco, lo cual era falso, ayudado por las riquezas de Ptolomeo, rey de Alejandría, vino a Siria con un ejército: venció en guerra a Demetrio y lo mató, después de haber reinado doce años.

Aquí Alejandro, antes de enfrentarse contra Demetrio, había hecho un pacto con Jonatás y lo había honrado con vestidura púrpura e insignias reales. Por lo cual Jonatás lo había ayudado con auxilios y, vencido Demetrio, fue el primero de todos en salir a felicitarlo. Y después Alejandro no quebrantó la fe dada.

Este Alejandro, antes de enfrentarse contra Demetrio, había hecho un pacto con Jonatán y lo había honrado con vestidura púrpura e insignias reales. Por lo cual, Jonatán lo había ayudado con auxilios y, vencido Demetrio, fue el primero de todos en salir a su encuentro para felicitarlo. Y tampoco después Alejandro quebrantó la fe dada.

Así, durante el quinquenio en que tuvo el poder, los asuntos de los judíos estuvieron tranquilos. Por tanto, Demetrio, hijo de Demetrio, que tras la muerte de su padre había huido a Creta, instigado por Lasthenes, caudillo de los cretenses, al intentar recuperar por la guerra el reino paterno, inferior en fuerzas, implora como auxilio para sí a Ptolomeo Filometor, rey de Egipto, suegro de Alejandro, ya entonces hostil a su yerno.

Así, durante el quinquenio en que tuvo el poder, los asuntos de los judíos estuvieron tranquilos. Por tanto, Demetrio, hijo de Demetrio, que tras la muerte de su padre había huido a Creta, instigado por Lasthenes, caudillo de los cretenses, al reclamar por la guerra el reino paterno, e inferior en fuerzas, implora como auxilio para sí a Ptolomeo Filometor, rey de Egipto, suegro de Alejandro, ya entonces hostil a su yerno.

Éste, en verdad, no tanto por las súplicas del suplicante cuanto por la esperanza de ocupar Siria, seducido, junta sus tropas con él, y da a Demetrio la hija que estaba casada con Alejandro. Contra éstos Alejandro combate en batalla. En aquella batalla cae Ptolomeo, Alejandro es vencido:

Él, en verdad, no tanto por las súplicas del suplicante cuanto por la esperanza de ocupar Siria, seducido, junta sus tropas con él, y da en matrimonio a Demetrio a la hija que estaba casada con Alejandro. Contra éstos Alejandro combate en batalla. En aquella batalla cae Ptolomeo, Alejandro es vencido:

Poco después fue asesinado, habiendo reinado cinco años o, como he encontrado en la mayoría de los autores, nueve.

Poco después fue asesinado, habiendo reinado cinco años o, como he encontrado en la mayoría de los autores, nueve.

Capitulo 25

Demetrio, habiendo obtenido el reino, trató benévolamente a Jonatán, hizo un pacto con él, devolvió a los judíos sus propias leyes. Mientras tanto, Trifón, que había sido de la facción de Alejandro, prefecto de Siria, al reino... iba a impedirle por la guerra. Contra él, Jonatán bajó a la batalla, temible con un ejército de cuarenta mil hombres.

Demetrio, habiendo obtenido el reino, trató benévolamente a Jonatán, hizo un pacto con él, devolvió a los judíos sus propias leyes. Mientras tanto, Trifón, que había sido de la facción de Alejandro, prefecto de Siria, al reino... iba a impedirle con la guerra. Contra él, Jonatán bajó a la batalla, temible con un ejército de cuarenta mil hombres.

Trifón, al verse inferior, simula la paz, y habiéndole recibido en amistad y convidado a Tolemaida, le dio muerte. Después de Jonatán, el mando supremo recayó en su hermano Simón. Éste celebró con magnificencia las exequias de su hermano y levantó aquellas siete pirámides de obra nobilísima, en las cuales depositó los huesos de sus hermanos y de su padre.

Trifón, al verse inferior, simula la paz, y una vez recibido en amistad e invitado a Tolemaida, lo mató. Después de Jonatán, el mando supremo de las cosas se confirió a su hermano Simón. Éste preparó magníficamente el funeral de su hermano y erigió aquellas siete pirámides de obra nobilísima, en las cuales depositó los huesos tanto de sus hermanos como de su padre.

Entonces Demetrio, restablecido el pacto con los judíos, considerando la devastación infligida por Trifón —pues tras la muerte de Jonatás había asolado sus ciudades y campos con la guerra— les remite para siempre los tributos anuales: pues hasta aquel tiempo habían pagado tributo a los reyes de Siria, a menos que se hubieran resistido con las armas.

Entonces Demetrio, renovando el pacto con los judíos, en consideración a la devastación infligida por Trifón —pues tras la muerte de Jonatán había asolado sus ciudades y campos con la guerra— les remite para siempre los tributos anuales: pues hasta aquel tiempo habían pagado tributo a los reyes de Siria, a menos que se hubieran resistido con las armas.

Esto ocurrió en el segundo año del rey Demetrio, lo cual hemos señalado porque hasta este año hemos recorrido los tiempos de los reyes de Asia, para que la cuenta de los tiempos, ordenada, resplandeciera.

Esto ocurrió en el segundo año del rey Demetrio, lo cual hemos señalado porque hasta este año hemos recorrido los tiempos de los reyes de Asia, para que la cuenta de los tiempos, ordenada, quedara clara.

Ahora bien, a través de los tiempos de aquellos que fueron para los judíos o pontífices o reyes, hasta la natividad de Cristo, expondremos el orden de los acontecimientos.

Ahora bien, a través de los tiempos de aquellos que fueron para los judíos o pontífices o reyes, hasta el nacimiento de Cristo, expondremos el orden de los acontecimientos.

Capitulo 26

Por tanto, después de Jonatán, su hermano Simón, como se ha dicho arriba, presidió a los hebreos por derecho de pontífice. Pues este honor le fue conferido entonces tanto por los suyos como por el pueblo romano.

Por tanto, después de Jonatán, su hermano Simón, como se ha dicho arriba, presidió a los hebreos por derecho de pontífice. Pues este honor le fue entonces conferido tanto por los suyos como por el pueblo romano.

Éste, habiendo comenzado a gobernar a los ciudadanos en el segundo año del rey Demetrio, después de ocho años, envuelto en las insidias de Ptolomeo, pereció. A éste le sucedió su hijo Juan. El cual, habiendo luchado espléndidamente contra los hircanos, pueblo fortísimo, recibió el sobrenombre de Hircano. Murió después de haber poseído el poder durante veintiséis años.

Éste, habiendo comenzado a presidir a los ciudadanos en el segundo año del rey Demetrio, después de ocho años, envuelto en las insidias de Ptolomeo, pereció. A éste le sucedió su hijo Juan. El cual, habiendo luchado de manera excelente contra los hircanos, pueblo fortísimo, recibió el sobrenombre de Hircano. Murió después de haber poseído el poder durante veintiséis años.

Después de éste, Anstóbulo Aristóbulo, constituido pontífice, fue el primero de todos después de la cautividad en asumir el nombre real y se impuso la diadema en la cabeza. Cumplido el año, falleció.

Tras él, Aristóbulo, constituido pontífice, fue el primero de todos después de la cautividad en asumir el nombre real y colocarse la diadema en la cabeza. Cumplido un año, falleció.

Luego Alejandro, su hijo, fue rey y pontífice a la vez, y reinó veintisiete años: en cuyos actos nada digno de memoria he encontrado, salvo su crueldad. Éste, habiendo dejado a sus pequeños hijos Aristóbulo e Hircano, su esposa Salina o Alejandra retuvo el reino durante nueve años.

Luego Alejandro, hijo de éste, fue rey a la vez que pontífice, reinó veintisiete años: en cuyos actos nada digno de memoria, fuera de la crueldad, he podido hallar. Éste, habiendo dejado a Aristóbulo e Hircano, sus hijos pequeños, Salina o Alejandra, su esposa, retuvo el reino durante nueve años.

Tras la muerte de éste, hubo luchas vergonzosas entre los hermanos por el reino. Y al principio, Hircano obtuvo el poder: pronto, expulsado por su hermano Aristóbulo, huyó hacia Pompeyo, quien entonces, tras concluir la guerra mitridática y pacificar Armenia y el Ponto, vencedor de todos los pueblos a los que se había acercado, deseando avanzar hacia el interior y anexionar al imperio romano todas las regiones vecinas, buscaba causas para la guerra y materia para vencer. Así que acogió con gusto a Hircano y, bajo su guía, ataca a los judíos:

Tras la muerte de ésta, hubo luchas vergonzosas entre los hermanos por el reino. Y al principio, Hircano poseía el imperio: pronto, expulsado por su hermano Aristóbulo, huyó hacia Pompeyo, quien entonces, habiendo terminado la guerra mitridática y pacificado Armenia y el Ponto, vencedor de todas las naciones que había abordado, deseando avanzar hacia el interior y añadir al imperio romano todos los territorios vecinos, buscaba causas para la guerra y materia para vencer. Así que recibió con gusto a Hircano y, bajo su guía, ataca a los judíos:

Tomada y arrasada la ciudad, perdonó al templo. A Aristóbulo, ungido y atado, lo envía a Roma, a Hircano le restituye el derecho del pontificado: impuesto a los judíos un tributo, les puso como procurador a cierto Antípatro de Ascalón.

Tomada y arrasada la ciudad, perdonó al templo. A Aristóbulo, ungido y atado, lo envía a Roma; a Hircano le restituye el derecho del pontificado: impuesto a los judíos un tributo, les puso como administrador a cierto Antípatro de Ascalón.

Hircano, después de haber poseído el poder durante treinta y cuatro años, mientras hacía la guerra contra los partos, fue capturado.

Hircano, después de haber poseído el poder durante treinta y cuatro años, fue capturado mientras hacía la guerra contra los partos.

Capitulo 27

Entonces Herodes, extranjero, hijo de Antípatro de Ascalón, pidió y recibió de parte del senado y del pueblo romano el reino de Judea. Este fue el primer rey extranjero que los judíos comenzaron a tener. Y es que, al acercarse ya la venida de Cristo, era necesario, según los vaticinios de los profetas, que fueran privados de sus propios jefes, para que no esperaran ya nada más allá de Cristo.

Entonces Herodes, extranjero, hijo de Antípatro de Ascalón, pidió y recibió de parte del senado y del pueblo romano el reino de Judea. Este fue el primer rey extranjero que los judíos comenzaron a tener. Pues ya, al acercarse la venida de Cristo, era necesario que, según los vaticinios de los profetas, fueran privados de sus propios caudillos, para que no esperaran ya nada más que a Cristo.

Bajo este Herodes, en el año trigésimo tercero de su imperio, Cristo nació siendo cónsules Sabino y Eufino Rufino, el octavo día antes de las calendas de enero.

Bajo este Herodes, en el año trigésimo tercero de su imperio, nació Cristo siendo cónsules Sabino y Rufino, el octavo día antes de las calendas de enero.

Pero estas cosas, que se contienen en los Evangelios y luego en los Hechos de los Apóstoles, no me atrevo a tocarlas, no sea que la forma de una obra abreviada disminuya algo de la dignidad de los hechos; proseguiré con lo restante.

Pero estas cosas, que se contienen en los evangelios y luego en los Hechos de los Apóstoles, no me atrevo a tocarlas, no sea que la forma de una obra abreviada disminuya algo de la dignidad de los hechos; proseguiré con lo restante.

Herodes reinó después del nacimiento del Señor cuatro años: pues todo el tiempo de su imperio fue de treinta y cinco años. Y después de él, Arquelao fue tetrarca nueve años, Herodes veinticuatro años.

Después del nacimiento del Señor, Herodes reinó cuatro años: pues todo el tiempo de su imperio fue de treinta y cinco años. Y después de él, Arquelao fue tetrarca nueve años, Herodes veinticuatro años.

En su reinado, en el año dieciocho de su reino, el Señor fue clavado en la cruz, siendo cónsules Fufio Gémino y Rubelio Gémino: desde aquel tiempo hasta el consulado de Estilicón hay trescientos setenta y dos años.

En su reinado, en el año dieciocho de su reinado, el Señor fue clavado en la cruz, siendo cónsules Fufio Gémino y Rubelio Gémino: desde aquel tiempo hasta el consulado de Estilicón hay trescientos setenta y dos años.

Capitulo 28

Los Hechos de los Apóstoles publicó Lucas hasta el tiempo en que Pablo fue conducido a Roma bajo el imperio de Nerón: quien no digo de los reyes, sino de todos los hombres y aun de las bestias más inmundas, el más vil resultó digno de iniciar la persecución: no sé si también el último la completará, puesto que según la opinión de muchos se tiene por cierto que él mismo ha de venir antes del Anticristo.

Los Hechos de los Apóstoles los publicó Lucas hasta el tiempo en que Pablo fue llevado a Roma bajo el imperio de Nerón: quien, no digo de los reyes, sino de todos los hombres y aun de las bestias más inmundas, resultó ser el más indigno, para que él comenzara la primera persecución: no sé si también la última la completará, puesto que según la opinión de muchos se tiene por cierto que él mismo vendrá antes del Anticristo.

Las maldades de éste, como las expusiera más ampliamente la materia, si no fuera tan vasto adentrarse en ello para esta obra, me incitaban; me he contentado con anotar sólo esto: que él llegó a tal extremo en toda suerte de acciones infames y crueles, que mató a su madre, y después incluso se desposó con cierto Pitágoras a la manera de nupcias solemnes; y se puso el velo nupcial al emperador; la dote y el lecho nupcial y las antorchas matrimoniales, en fin, todo lo que aun en las mujeres no se contempla sin rubor, fue presenciado.

Las maldades de éste, como para exponerlas más plenamente, el asunto me instaba, si no fuera que no es de esta obra adentrarse en tan vastos temas: sólo me he contentado con anotar esto, que él llegó a tal extremo en toda suerte de acciones infames y crueles, que mató a su madre, y después incluso se desposó con cierto Pitágoras a la manera de nupcias solemnes; y se puso al emperador el velo nupcial; la dote y el lecho nupcial y las antorchas matrimoniales, todo en fin, lo que aun en las mujeres no se contempla sin rubor, fue presenciado.

Mas lo demás de su vida, en verdad, es incierto si más causa pesar o vergüenza describirlo. Éste fue el primero que intentó suprimir el nombre cristiano: pues siempre los vicios son enemigos de las virtudes, y todos los mejores son mirados por los malvados como si les reprocharan algo.

Mas lo demás de él, es incierto si más bien duele o avergüenza describirlo. Éste fue el primero que intentó suprimir el nombre cristiano: pues siempre los vicios son enemigos de las virtudes, y los mejores son mirados por los malvados como si les reprocharan algo.

Pues en aquel tiempo la religión divina se había fortalecido en la ciudad, ejerciendo allí Pedro el episcopado y habiendo sido conducido Pablo a Roma, después de que apelara al César contra el injusto juicio del presidente: a quien entonces acudían muchos para escucharle, quienes, comprendida la verdad y movidos por las virtudes de los Apóstoles, que entonces mostraban con frecuencia, se entregaban al culto de Dios.

Pues en aquel tiempo la religión divina se había fortalecido en la ciudad, mientras Pedro ejercía allí el episcopado y Pablo, después de haber apelado a César ante el injusto juicio del presidente, fue conducido a Roma: a quien entonces muchos acudían para escucharle, quienes, comprendida la verdad y movidos por las virtudes de los Apóstoles, que entonces mostraban con frecuencia, se entregaban al culto de Dios.

pues entonces tuvo lugar aquella ilustre confrontación de Pedro y Pablo contra Simón. Éste, para probar que era un dios, sostenido por dos demonios mediante artes mágicas, había emprendido el vuelo; pero, expulsados los demonios por las oraciones de los Apóstoles, cayó a tierra y, ante la vista del pueblo, se hizo pedazos.

Pues entonces tuvo lugar aquella ilustre confrontación de Pedro y Pablo contra Simón. Éste, sostenido por dos demonios, había volado mediante artes mágicas para probar que era un dios; pero, expulsados los demonios por las oraciones de los Apóstoles, cayó a tierra y, ante la vista del pueblo, se hizo pedazos.

Capitulo 29

Mientras tanto, al ser ya abundante la multitud de cristianos, ocurrió que Roma ardiera en un incendio, estando Nerón establecido en Antium. Pero la opinión de todos volvía la envidia del incendio hacia el príncipe, y se creía que el emperador había buscado la gloria de renovar la ciudad.

Mientras tanto, al multiplicarse ya la multitud de cristianos, ocurrió que Roma fuera consumida por un incendio, estando Nerón establecido en Antium. Pero la opinión de todos volvía la envidia del incendio contra el príncipe, y se creía que el emperador había buscado la gloria de renovar la ciudad.

Ni por ningún medio lograba Nerón que se dejara de pensar que el incendio había sido ordenado por él. Por tanto, volvió la envidia contra los cristianos, y se llevaron a cabo los más crueles interrogatorios contra inocentes: incluso se inventaron nuevas formas de muerte, de modo que, cubiertos con pieles de fieras, perecían despedazados por los perros; muchos fueron clavados en cruces o quemados vivos; y la mayoría fueron reservados para que, al caer la noche, ardieran en lugar de antorchas nocturnas.

Ni por ningún medio lograba Nerón que no se pensara que el incendio había sido ordenado por él. Por tanto, volvió la envidia contra los cristianos, y se llevaron a cabo los más crueles interrogatorios contra inocentes; incluso se inventaron nuevas formas de muerte: cubiertos con pieles de fieras, perecían despedazados por los perros; muchos fueron clavados en cruces o quemados vivos; y la mayoría fueron reservados para que, al caer la noche, ardieran como antorchas para alumbrar.

Desde este principio se comenzó a desatar la furia contra los cristianos. Luego, incluso mediante leyes promulgadas, la religión fue prohibida, y públicamente, por edictos expuestos, no se permitía ser cristiano. Entonces Pablo y Pedro fueron condenados a muerte:

Con este comienzo se empezó a desatar la furia contra los cristianos. Luego, incluso mediante leyes promulgadas, la religión fue prohibida, y públicamente, por edictos expuestos, no se permitía ser cristiano. Entonces Pablo y Pedro fueron condenados a muerte:

cuya cerviz fue cortada por la espada, y Pedro fue elevado en la cruz. Mientras estas cosas ocurrían en Roma, los judíos, no soportando las injusticias de su procurador Festo Floro, comenzaron a rebelarse. Contra ellos, Vespasiano, enviado por Nerón con autoridad proconsular, tras muchas y graves batallas, los derrotó y obligó a refugiarse dentro de los muros de Jerusalén.

cuya cerviz fue cortada por la espada, y Pedro fue elevado en la cruz. Mientras estas cosas ocurrían en Roma, los judíos, no soportando las injusticias de su procurador Festo Floro, comenzaron a rebelarse. Contra ellos, Vespasiano, enviado por Nerón con poder proconsular, los derrotó en muchas y graves batallas y los obligó a refugiarse dentro de los muros de Jerusalén.

Mientras tanto, Nerón, ya odiado incluso por sí mismo a causa de la conciencia de sus crímenes, es arrebatado de entre los asuntos humanos, sin saberse si él mismo se procuró la muerte: ciertamente su cuerpo no fue hallado.

Mientras tanto, Nerón, ya odiado incluso por sí mismo a causa de la conciencia de sus crímenes, es arrebatado de las cosas humanas, incierto si él mismo se procuró la muerte: ciertamente su cuerpo no fue hallado.

de donde se cree que, aunque él mismo se haya traspasado con la espada, curada su herida será preservado, conforme a aquello que de él está escrito: y la herida de su muerte fue curada, para ser enviado al fin del siglo, a fin de que ejerza el misterio de la iniquidad.

De ahí se cree que, aunque él mismo se hubiera traspasado con la espada, al ser curada su herida fue preservado, conforme a aquello que de él está escrito: y su herida mortal fue curada (Ap 13:3), para ser enviado al fin del siglo, a fin de que ejerza el misterio de la iniquidad.

Capitulo 30

Por tanto, tras la muerte de Nerón, Galba arrebató el imperio: pronto Otón, tras dar muerte a Galba, lo ocupó.

Por tanto, tras la muerte de Nerón, Galba arrebató el imperio: pronto Otón, tras matar a Galba, lo ocupó.

Entonces Vitelio, confiado en los ejércitos de la Galia que mandaba, entró en la ciudad y, tras dar muerte a Otón, usurpó el poder supremo. Cuando esto llegó a conocimiento de Vespasiano, aunque con mal ejemplo, pero con buen ánimo de defender la república de los malvados, mientras sitiaba Jerusalén, asumió el poder imperial y, como es costumbre, colocándose la diadema en la cabeza, fue aclamado por el ejército. Hace César a su hijo Tito: a éste se le confía parte de las tropas y la tarea de sitiar Jerusalén.

Luego Vitelio, confiado en los ejércitos de la Galia, a los cuales mandaba, entró en la ciudad y, tras la muerte de Otón, usurpó el poder supremo. Cuando esto llegó a conocimiento de Vespasiano, aunque con mal ejemplo, pero con buen ánimo de defender la república de los malvados, mientras sitiaba Jerusalén, asumió el imperio y, como es costumbre, puesto el diadema en la cabeza, fue aclamado por el ejército. Hace César a su hijo Tito: a éste se le dio parte de las tropas y la tarea de sitiar Jerusalén.

Vespasiano partió hacia Roma, recibido con el mayor favor del senado y del pueblo, y, habiéndose dado muerte Vitelio, consolidó el imperio. Mientras tanto, los judíos, encerrados por el asedio, porque no se les ofrecía oportunidad alguna ni de paz ni de rendición, perecían al fin por el hambre, y por doquier los caminos comenzaron a llenarse de cadáveres, vencida ya la obligación de sepultar: más aún, atreviéndose a todo alimento nefando, ni siquiera perdonaron a los cuerpos humanos, excepto aquellos que la corrupción había arrebatado a semejantes sustentos.

Vespasiano partió hacia Roma y, recibido con el mayor favor del senado y del pueblo, confirmó su imperio cuando Vitelio se hubo dado muerte. Mientras tanto, los judíos, encerrados por el asedio, porque no se les ofrecía oportunidad alguna ni de paz ni de rendición, al final perecían de hambre, y por todas partes los caminos comenzaron a llenarse de cadáveres, vencida ya la obligación de sepultar: más aún, osaron sobre toda comida nefanda, sin perdonar siquiera los cuerpos humanos, excepto aquellos que la corrupción había arrebatado a semejantes alimentos.

Por tanto, cuando los defensores estaban ya agotados, irrumpieron los romanos. Y entonces, por casualidad, había acudido una multitud de todos los campos y demás ciudades de Judea con motivo del día de Pascua: sin duda así lo dispuso Dios, para que en aquel tiempo en que aquella gente impía había crucificado al Señor, fuera entregada a la destrucción.

Por tanto, cuando los defensores estaban ya agotados, irrumpieron los romanos. Y entonces, por casualidad, para el día de Pascua había acudido toda la multitud desde los campos y otras ciudades de Judea: sin duda así lo dispuso Dios, para que en aquel tiempo en que aquella gente impía había crucificado al Señor, fuera entregada a la destrucción.

Los fariseos resistieron por algún tiempo con gran vehemencia por el templo, hasta que, con ánimos obstinados hasta la muerte, se arrojaron voluntariamente a las llamas que les habían sido sometidas. El número de los muertos se calcula en once veces cien mil, mientras que cien mil fueron capturados y vendidos.

Los fariseos resistieron por algún tiempo con gran ardor en defensa del templo, hasta que, con ánimos obstinados hasta la muerte, se arrojaron voluntariamente a las llamas. El número de los muertos se calcula en once veces cien mil, y los cautivos fueron cien mil, vendidos como esclavos.

Se cuenta que Tito, habiendo convocado consejo, primero deliberó si debía derribar el templo, obra de tan gran magnitud. Pues a algunos les parecía que no debía ser destruido el sagrado santuario, ilustre más allá de toda cosa mortal, el cual, de ser conservado, sería testimonio de la moderación romana, y de ser arrasado, ofrecería una mancha perenne de crueldad.

Se dice que Tito, tras convocar consejo, primero deliberó si debía derribar el templo, obra de tan gran magnitud. Pues a algunos les parecía que el sagrado santuario, ilustre más allá de toda cosa mortal, no debía ser destruido; el cual, si se conservaba, sería testimonio de la moderación romana, pero si era arrasado, ofrecería una mancha perpetua de crueldad.

Pero otros, y Tito mismo, opinaban que ante todo debía ser derribado el templo, para que de manera más completa fuera abolida la religión de los judíos y de los cristianos: pues estas religiones, aunque contrarias entre sí, sin embargo procedían de los mismos autores; los cristianos habían surgido de los judíos: suprimida la raíz, el tronco perecería fácilmente.

Pero, por el contrario, otros y el mismo Tito opinaban que sobre todo debía ser derribado el templo, para que más plenamente fuera abolida la religión de los judíos y de los cristianos: pues estas religiones, aunque contrarias entre sí, sin embargo procedían de los mismos autores; los cristianos habían surgido de los judíos: suprimida la raíz, el brote perecería fácilmente.

Así, por disposición divina, se encendieron los ánimos de todos y el templo fue destruido, hace trescientos treinta y un años. Y esta última destrucción del templo y la postrera cautividad de los judíos, por la cual, desterrados de su patria, se les ve dispersos por todo el orbe de la tierra, son cada día testimonio para el mundo de que no por otra cosa fueron castigados sino por las impías manos que alzaron contra Cristo. Pues muchas otras veces, cuando por sus pecados eran entregados a cautividades, sin embargo nunca sufrieron la pena de la servidumbre más allá de setenta años.

Así, por disposición divina, se encendieron los ánimos de todos y el templo fue destruido, hace trescientos treinta y un años. Y esta última destrucción del templo y la postrera cautividad de los judíos, por la cual, desterrados de su patria, se les ve dispersos por todo el orbe de la tierra, son cada día testimonio para el mundo de que no por otra cosa fueron castigados sino por las impías manos que levantaron contra Cristo. Pues muchas otras veces, cuando por sus pecados fueron entregados a cautividades, sin embargo nunca sufrieron la pena de la servidumbre más allá de setenta años.

Capitulo 31

Transcurrido luego un tiempo, Domiciano, hijo de Vespasiano, persiguió a los cristianos. En aquel tiempo relegó a Juan, apóstol y evangelista, a la isla de Patmos: donde él, habiéndosele revelado misterios ocultos, redactó y publicó el libro de la sagrada Apocalipsis, el cual ciertamente por muchos o neciamente o impíamente no es aceptado. No mucho después, en un intervalo, fue la tercera persecución bajo Trajano.

Transcurrido luego un tiempo, Domiciano, hijo de Vespasiano, persiguió a los cristianos. En aquel tiempo relegó a Juan, apóstol y evangelista, a la isla de Patmos: donde él, habiéndosele revelado misterios ocultos, redactó y publicó el libro de la sagrada Apocalipsis, el cual ciertamente por muchos o neciamente o impíamente no es aceptado. No mucho después, en un intervalo, fue la tercera persecución bajo Trajano.

el cual, cuando con tormentos e interrogatorios nada digno de muerte o castigo halló en los cristianos, prohibió que se procediera con más crueldad contra ellos.

quien, habiendo encontrado mediante tormentos e interrogatorios nada digno de muerte o castigo en los cristianos, prohibió que se actuara con más crueldad contra ellos.

Luego, bajo Adriano, los judíos quisieron rebelarse, intentando devastar Siria y Palestina: enviado un ejército, fueron sometidos. En aquella tempestad, Adriano, creyendo que acabaría con la fe cristiana por la injuria del lugar, estableció simulacros de demonios tanto en el templo como en el lugar de la pasión del Señor.

Luego, bajo Adriano, los judíos quisieron rebelarse, intentando devastar Siria y Palestina: enviado un ejército, fueron sometidos. En aquella tempestad, Adriano, creyendo que acabaría con la fe cristiana por la injuria del lugar, estableció simulacros de demonios tanto en el templo como en el lugar de la pasión del Señor.

y porque se creía que los cristianos procedían principalmente de los judíos —pues entonces en Jerusalén la iglesia no tenía sacerdote sino de la circuncisión— ordenó que una cohorte de soldados mantuviera guardias perpetuas, la cual impidiera el acceso a todos los judíos en Jerusalén.

y porque se creía que los cristianos procedían principalmente de los judíos —pues entonces en Jerusalén la iglesia no tenía sacerdote sino de la circuncisión— ordenó que una cohorte de soldados mantuviera guardias perpetuas, la cual apartara del acceso a todos los judíos de Jerusalén.

Lo cual ciertamente aprovechaba a la fe cristiana, porque entonces casi todos creían en Cristo Dios bajo la observancia de la ley. Sin duda esto fue dispuesto por orden del Señor, para que la servidumbre de la ley fuera quitada de la libertad de la fe y de la iglesia.

Lo cual ciertamente beneficiaba a la fe cristiana, porque entonces casi todos creían en Cristo Dios bajo la observancia de la ley. Sin duda esto fue dispuesto por orden del Señor, para que la servidumbre de la ley fuera quitada de la libertad de la fe y de la iglesia.

Entonces, por primera vez, Marcos de entre los gentiles fue obispo en Jerusalén. Se cuenta como cuarta persecución la que tuvo lugar bajo Adriano, la cual, sin embargo, después prohibió que se llevara a cabo, declarando que era injusto que alguien fuera considerado culpable sin delito.

Entonces por primera vez Marcos, de entre los gentiles, fue obispo en Jerusalén. Se cuenta como cuarta la persecución bajo Adriano, la cual sin embargo después prohibió que se llevara a cabo, declarando que era injusto que alguien fuera considerado culpable sin delito.

Capitulo 32

Tras Adriano, bajo el imperio de Antonino Pío, hubo paz para las iglesias. Luego, bajo Aurelio, hijo de Antonino, se agitó la quinta persecución. Y entonces fue cuando por primera vez se vieron martirios dentro de las Galias, pues más tarde se había recibido la religión de Dios al otro lado de los Alpes. La sexta aflicción de los cristianos fue después, bajo el imperio de Severo.

Tras Adriano, bajo el imperio de Antonino Pío, hubo paz para las iglesias. Luego, bajo Aurelio, hijo de Antonino, se agitó la quinta persecución. Y entonces fue cuando por primera vez se vieron martirios dentro de las Galias, pues más tarde se había recibido la religión de Dios al otro lado de los Alpes. La sexta aflicción de los cristianos fue después, bajo el imperio de Severo.

En aquel tiempo, Leonidas, padre de Orígenes, derramó su sagrada sangre en el martirio. Transcurridos luego treinta y ocho años, hubo paz para los cristianos, excepto porque en el intermedio Maximino hostigó a los clérigos de algunas iglesias.

En aquel tiempo, Leonidas, padre de Orígenes, derramó su sagrada sangre en el martirio. Después, interpuestos treinta y ocho años, hubo paz para los cristianos, excepto porque en el tiempo intermedio Maximino hostigó a los clérigos de algunas iglesias.

Pronto, bajo el imperio de Decio, ya entonces con la séptima persecución, se desató la crueldad contra los cristianos. Después, Valeriano fue el octavo enemigo de los santos.

Pronto, bajo el imperio de Decio, entonces la séptima persecución se desató con furia contra los cristianos. Después, Valeriano fue el octavo enemigo de los santos.

Tras él, tras un intervalo de casi cincuenta años, bajo el imperio de Diocleciano y Maximiano, se desató una persecución acerbísima, que durante diez años continuos diezmó al pueblo de Dios. En aquella tempestad, casi todo el orbe quedó manchado con la sagrada sangre de los mártires: pues con emulación se corría hacia los combates gloriosos y con mucho más ardor se buscaban entonces los martirios con muertes gloriosas, que ahora se ambicionan los episcopados con perversas ambiciones.

Tras él, tras un intervalo de casi cincuenta años, bajo el imperio de Diocleciano y Maximiano, se levantó una persecución durísima, que durante diez años continuos diezmó al pueblo de Dios. En aquella tempestad, casi todo el orbe quedó manchado con la sagrada sangre de los mártires: pues con emulación se corría hacia los combates gloriosos y entonces se buscaban los martirios con muertes gloriosas con mucho más ardor del que ahora se ambicionan los episcopados con perversas codicias.

Nunca fue el mundo agotado por guerras más crueles, ni jamás alcanzamos mayor triunfo, que cuando no pudimos ser vencidos por las matanzas de diez años.

En ningún tiempo fue el mundo más agotado por guerras, ni jamás alcanzamos mayor triunfo, que cuando no pudimos ser vencidos por las matanzas de diez años.

También se conservan en escritos transmitidos las ilustres pasiones de los mártires de aquel tiempo, las cuales no he considerado oportuno enlazar, para no exceder la medida de la obra.

También se conservan en escritos transmitidos las ilustres pasiones de los mártires de aquel tiempo, las cuales no he considerado oportuno enlazar, para no exceder la medida de la obra.

Capitulo 33

Pero el fin de aquella persecución fue hace noventa y nueve años, tiempo en el cual comenzaron a haber emperadores cristianos. Pues entonces Constantino poseía el poder, quien fue el primero de todos los príncipes romanos en ser cristiano.

Pero el fin de aquella persecución fue hace noventa y nueve años, cuando los emperadores cristianos comenzaron a reinar. Pues entonces Constantino poseía el poder, quien fue el primero de todos los príncipes romanos en ser cristiano.

Ciertamente entonces Licinio, quien contendió contra Constantino por el imperio, había ordenado a sus soldados que ofrecieran sacrificios: a los que se negaban los expulsaba del ejército. Pero esto no se cuenta entre las persecuciones: tanto fue un asunto de menor importancia, que no llegó a herir a las iglesias.

Ciertamente entonces Licinio, quien contendió contra Constantino por el imperio, había ordenado a sus soldados que ofrecieran sacrificios: a los que se negaban los expulsaba del ejército. Pero esto no se cuenta entre las persecuciones: tanto fue un asunto de menor importancia, que no llegó a herir a las iglesias.

Desde entonces, disfrutamos de paz en tiempos tranquilos: ni creemos que habrá más persecución, excepto aquella que, ya al final del siglo, ejercerá el Anticristo. Pues por las sagradas Escrituras ha sido anunciado que el mundo será afligido con diez plagas: así, como ya han sido nueve, la que resta será la última.

Desde entonces, disfrutamos de paz en tiempos tranquilos: ni creemos que habrá más persecución, excepto aquella que, ya al final del siglo, ejercerá el Anticristo. Pues por las sagradas Escrituras ha sido anunciado que el mundo será afligido con diez plagas: así, como ya han sido nueve, la que resta será la última.

En este período de los tiempos, es admirable cuánto ha crecido y florecido la religión cristiana. Entonces, en efecto, Jerusalén, antes espantosa por sus ruinas, fue adornada con iglesias muy numerosas y magníficas.

En este curso de los tiempos, es admirable cuánto ha crecido y florecido la religión cristiana. Entonces, en efecto, Jerusalén, antes espantosa por sus ruinas, fue adornada con iglesias muy numerosas y magníficas.

pues Helena, madre del príncipe Constantino, la cual como Augusta reinaba junto con su hijo, habiendo deseado conocer Jerusalén, encontró allí ídolos y templos y los destruyó; luego, valiéndose de las fuerzas del reino, erigió basílicas en el lugar de la pasión, resurrección y ascensión del Señor.

Pues Helena, madre del príncipe Constantino, la cual como Augusta reinaba junto con su hijo, cuando deseó reconocer Jerusalén, habiendo encontrado allí ídolos y templos, los derribó; luego, valiéndose de las fuerzas del reino, erigió basílicas en el lugar de la pasión, resurrección y ascensión del Señor.

Es admirable que aquel lugar, donde por última vez se posaron las divinas huellas, cuando el Señor fue elevado al cielo en una nube, no pudo ser continuado en el pavimento con el resto de la superficie, pues cualquier cosa que se aplicaba, la tierra, reacia a recibir lo humano, la rechazaba, arrojando a menudo los mármoles al rostro de quienes los colocaban.

Lo admirable es que aquel lugar, donde habían posado por última vez las huellas divinas, cuando el Señor fue elevado al cielo en una nube, no pudo ser continuado en el pavimento con la parte restante del revestimiento, pues cualquier cosa que se aplicaba, la tierra, reacia a recibir lo humano, la rechazaba, arrojando a menudo los mármoles al rostro de quienes los colocaban.

Además, la huella del polvo pisoteado por Dios es un testimonio tan perenne, que se ven las pisadas impresas.

Además, la huella del polvo pisado por Dios es un testimonio tan perdurable, que se distinguen las pisadas impresas.

y aunque la fe de los que acuden cada día arrebate con empeño lo pisado por el Señor, sin embargo, la arena no siente la pérdida, y la tierra conserva aún la misma apariencia, como sellada por las huellas impresas.

y aunque la fe de los que acuden cada día arrebate con empeño lo pisoteado por el Señor, sin embargo, la arena no siente la pérdida, y la tierra conserva aún la misma apariencia de sí misma, como sellada por las huellas impresas.

Capitulo 34

Por el beneficio de la misma reina, la cruz del Señor fue entonces hallada: la cual ni al principio, oponiéndose los judíos, había podido ser consagrada, y después, oprimida por los escombros de la ciudad destruida, no mereció ser mostrada sino a quien tan fielmente la buscaba.

Por el beneficio de la misma reina, la cruz del Señor fue entonces hallada: la cual ni al principio, resistiendo los judíos, había podido ser consagrada, y después, con la ciudad destruida, aplastada por los escombros, no mereció ser mostrada sino a quien tan fielmente la buscaba.

Entonces, habiendo sido informada Elena primeramente sobre el lugar de la pasión, con la mano militar dispuesta y la multitud de todos los provinciales compitiendo en el celo por la reina, ordena que se excave la tierra y se limpien los contornos y las vastísimas ruinas: pronto, como recompensa de la fe y del trabajo, se encuentran tres cruces a la vez, tal como en otro tiempo habían sido clavadas para el Señor y los dos ladrones.

Entonces, habiendo sido informada primero Elena acerca del lugar de la pasión, con la mano militar aplicada y la multitud de todos los provinciales compitiendo en los afanes de la reina, ordena que se excave la tierra y que se limpien todos los lugares contiguos y las vastísimas ruinas: pronto, el premio de la fe y del trabajo, tres cruces igualmente, como en otro tiempo habían sido clavadas para el Señor y los dos ladrones, son halladas.

Aquí, sin embargo, la mayor dificultad de discernir el patíbulo en el que el Señor había pendido había turbado las almas y las mentes de todos, para que no consagraran, quizás por error de los mortales, el patíbulo de un ladrón en lugar de la cruz del Señor.

Aquí, sin embargo, una dificultad mayor para discernir el patíbulo en que el Señor había pendido, había turbado las almas y las mentes de todos, no fuera que por error de mortales tal vez consagrasen el patíbulo de un ladrón en lugar de la cruz del Señor.

Luego toman el consejo de que a alguno recién muerto lo fijaran a las cruces. Y sin demora, como por designio de Dios, el funeral de un difunto era llevado en solemnes exequias y, con la concurrencia de todos, el cuerpo es arrebatado del féretro.

Toman entonces consejo, para que a los crucificados acercaran a alguien recién muerto. Y sin demora, como por designio de Dios, el cadáver de un difunto era llevado con solemnes exequias y, con la concurrencia de todos, el cuerpo es arrebatado del féretro.

Primero se aplicaron en vano dos cruces, pero cuando se tocó con el patíbulo de Cristo, ¡cosa admirable de decir!, mientras todos temblaban, el cadáver se sacudió y se puso en pie entre sus espectadores: la cruz fue hallada y consagrada con digno recinto.

A las dos cruces anteriores aplicadas en vano, cuando fue tocado con el patíbulo de Cristo, ¡cosa admirable de decir!, temblando todos, el cadáver fue sacudido y se puso en pie entre sus espectadores: la cruz fue hallada y consagrada con digna veneración.

Capitulo 35

Tras estos hechos llevados a cabo por Elena, el mundo había recibido de un príncipe cristiano la libertad y el ejemplo de la fe: pero con aquella paz se había generado para todas las iglesias un peligro mucho más atroz. Pues entonces la herejía arriana irrumpió y, al inyectar su error, había perturbado todo el orbe.

Tras estos hechos realizados por Elena, el mundo había recibido de un príncipe cristiano la libertad y el ejemplo de la fe: pero en aquella paz se había engendrado para todas las iglesias un peligro mucho más atroz. Pues entonces la herejía arriana irrumpió y, al inyectar su error, había perturbado todo el orbe.

Pues, habiendo sido el emperador incluso pervertido por los dos Arrios, autores muy agudos de esta perfidia, mientras parecía cumplir con el deber de la religión, ejerció la violencia de la persecución: fueron llevados al exilio los obispos, se desató la crueldad contra los clérigos, y se castigó a los laicos que se habían apartado de la comunión de los Arrianos.

Pues, habiéndose pervertido también el emperador por los dos Arrios, autores muy agudos de esta perfidia, mientras parecía cumplir con el deber de la religión, ejerció la violencia de la persecución: fueron llevados al exilio los obispos, se desató la crueldad contra los clérigos, y se castigó a los laicos que se habían apartado de la comunión de los arrianos.

Pero lo que los Arrianos predicaban era de esta índole: que el Padre Dios, por causa de la ordenación del mundo, engendró al Hijo, y por el poder de sí mismo, de la nada, hizo a un Dios nuevo y otro en una sustancia nueva y distinta; y que hubo un tiempo en que el Hijo no existió.

Pero lo que los Arrianos predicaban era de esta índole: que el Padre Dios, por causa de la ordenación del mundo, engendró al Hijo, y por el poder de sí mismo, de la nada, hizo a un Dios nuevo y otro en sustancia nueva y distinta: y que hubo un tiempo en que el Hijo no existió.

Por tanto, a causa de este mal, se convoca un sínodo en Nicea desde todo el orbe, congregándose trescientos dieciocho obispos: se redacta la fe plena, se condena la herejía arriana, el emperador abraza el decreto episcopal.

Por tanto, a causa de este mal, se convoca un sínodo en Nicea desde todo el orbe, congregándose trescientos dieciocho obispos: se redacta la fe plena, se condena la herejía arriana, el emperador acoge el decreto episcopal.

Pero Aniano, sin atreverse a contradecir nada contra la sana fe, también se mezcló con las iglesias como si asintiera y no pensara de otra manera: sin embargo, permanecía en sus pechos el odio arraigado contra los varones católicos, y contra aquellos con quienes no podían disputar sobre la fe, los atacaban con acusadores sobornados y crímenes fingidos.

Por tanto, Aniano y los suyos, no osando contradecir la sana fe, también se mezclaron con las iglesias como si estuvieran de acuerdo y no pensaran de otra manera: sin embargo, permanecía en sus pechos el odio arraigado contra los varones católicos, y contra aquellos con quienes no podían disputar sobre la fe, los atacaban con acusadores sobornados y con cargos falsos.

Capitulo 36

Así pues, primero atacan a Atanasio, obispo de Alejandría, varón santo, que había estado presente como diácono en el concilio de Nicea, y lo condenan en ausencia.

Por lo tanto, primero atacan a Atanasio, obispo de Alejandría, varón santo, que había estado presente como diácono en el sínodo de Nicea, y lo condenan en ausencia.

Pues a los crímenes que los falsos testigos habían acumulado, añadían que había recibido con perverso celo a Marcelo y a Fotino, sacerdotes herejes, condenados por el juicio del sínodo.

Pues a los cargos que los falsos testigos habían acumulado, añadían que había acogido con mal celo a Marcelo y a Fotino, sacerdotes herejes condenados por juicio del concilio.

pero acerca de Fotino no había duda de que con razón había sido condenado: en Marcelo nada entonces digno de condena parecía haberse encontrado, y sobre todo a su favor en los estudios de las partes había llegado la inocencia, porque a aquellos mismos jueces, por los cuales había sido condenado, nadie dudaba que eran herejes.

Pero acerca de Fotino no había duda de que había sido justamente condenado; en Marcelo, en cambio, nada se veía entonces que mereciera condena, y sobre todo su inocencia se había visto favorecida por el partidismo, ya que nadie dudaba que aquellos mismos jueces, por quienes había sido condenado, eran herejes.

Por lo demás, los arrianos deseaban apartar más bien a Atanasio que a estos. Así pues, instigan al emperador hasta tal punto, que Atanasio es enviado al exilio a las Galias.

Sin embargo, los arrianos deseaban apartar más bien a Atanasio que a estos. Así pues, instigan al emperador hasta tal punto, que Atanasio es enviado al exilio a las Galias.

Pronto, en Egipto, ochenta obispos reunidos proclaman que Atanasio ha sido condenado injustamente. El asunto es referido a Constantino: ordena que se congreguen obispos de todo el orbe en Sárdica y que sea revisado todo el juicio por el cual Atanasio había sido condenado. Entre tanto, Constantino muere:

Pronto, en Egipto, ochenta obispos reunidos proclaman que Atanasio ha sido condenado injustamente. El asunto es referido a Constantino: ordena que se congreguen obispos de todo el orbe en Sardica y que sea revisado todo el juicio por el cual Atanasio había sido condenado. Entre tanto, Constantino muere:

Reunido el sínodo ya bajo el emperador Constancio, absolvió a Atanasio, y también Marcelo es restituido al episcopado: pues acerca de Fotino, obispo de Sirmio, no fue revocada la sentencia, quien incluso por juicio de los nuestros es probado hereje. Y sin embargo, esto mismo agravaba a Marcelo, porque Fotino parecía haber sido su discípulo en la adolescencia.

Ya reunido el sínodo bajo el emperador Constancio, absolvió a Atanasio, y también se restituyó a Marcelo al episcopado: pues acerca de Fotino, obispo de Sirmio, no se revocó la sentencia, quien incluso por juicio de los nuestros es probado hereje. Y sin embargo, esto mismo agraviaba a Marcelo, porque Fotino parecía haber sido su discípulo en la adolescencia.

Sin embargo, para la absolución de Atanasio también había contribuido esto: que Ursacio y Valente, cabecillas de los arrianos, después del sínodo de Sardes, al verse excluidos de la comunión, presentándose ante Julio, obispo de la ciudad de Roma, pidieron perdón por haber condenado a un inocente, y con razón profesaron que él había sido absuelto por la sentencia del concilio de Sardes.

Sin embargo, a la absolución de Atanasio se había sumado también esto: que Ursacio y Valente, cabecillas de los arrianos, después del concilio de Sárdica, al verse excluidos de la comunión, presentándose ante Julio, obispo de la ciudad de Roma, pidieron perdón por haber condenado a un inocente, y con razón profesaron que él había sido absuelto por la sentencia del concilio de Sárdica.

Capitulo 37

Transcurrido un tiempo, Atanasio, habiendo descubierto que Marcelo era de fe poco sana, lo suspendió de la comunión. Y él tuvo tal modestia, que, señalado por el juicio de tan gran varón, se retiró voluntariamente.

Transcurrido un tiempo, Atanasio, al descubrir que Marcelo era de fe poco sana, lo suspendió de la comunión. Y él tuvo tal modestia, que, señalado por el juicio de tan gran varón, se retiró voluntariamente.

Por lo demás, quien antes era inocente y después se corrompió, podía parecer ya entonces culpable, cuando había sido juzgado por ello. Así pues, los arrianos, al encontrar una oportunidad de esta índole, conspiran por completo para subvertir los decretos del sínodo de Sardica.

Sin embargo, antes inocente, después depravado, podía parecer que ya entonces era nocivo, cuando se había juzgado sobre él. Así pues, aprovechando los arrianos una ocasión de esta índole, conspiran para subvertir completamente los decretos del sínodo de Sardica.

Pues a ellos les parecía presentarse cierta apariencia de razón, para que tan injustamente se hubiera juzgado a favor de Atanasio, como Marcelo había sido absuelto, quien ahora incluso por declaración de Atanasio resultaba probado ser hereje.

Pues a ellos les parecía surgir cierta apariencia de razón, para que se hubiera juzgado tan injustamente a favor de Atanasio, como había sido absuelto Marcelo, quien ahora incluso por el juicio de Atanasio resultaba probado ser hereje.

Pues Marcelo se había erigido como defensor de la herejía sabeliana; en verdad, Fotino ya había propuesto una nueva herejía con anterioridad, disintiendo ciertamente de Sabellio en cuanto a la unión, pero predicaba el origen de Cristo a partir de María.

Pues Marcelo había sido defensor de la herejía sabeliana: en verdad, Fotino ya antes había propuesto una nueva herejía, disintiendo ciertamente de Sabellio en cuanto a la unión, pero predicaba el principio de Cristo desde María.

Por tanto, los arrianos, con astuto consejo, mezclan lo inocente con lo criminal, y en la misma sentencia comprenden la condenación de Fotino, Marcelo y Atanasio, preparando sin duda en las mentes de los ignorantes aquello, para que no se pensara que habían juzgado erróneamente sobre Atanasio, quienes habían sentido lo verdadero sobre Marcelo y Fotino.

Por tanto, los arrianos, con astuto consejo, mezclan lo inocente con lo criminal, y en la misma sentencia comprenden la condenación de Fotino, Marcelo y Atanasio, preparando sin duda en las mentes de los ignorantes aquello, para que no se pensara que habían juzgado erróneamente acerca de Atanasio, quienes habían sentido lo verdadero acerca de Marcelo y de Fotino.

Sin embargo, en aquel tiempo los arrianos ocultaban su perfidia: no osando predicar abiertamente los dogmas de su error, se comportaban como católicos, considerando que nada debían hacer antes que apartar de la Iglesia a Atanasio, quien siempre se les había opuesto como un muro: una vez removido, esperaban que los demás cederían a su capricho.

Sin embargo, en aquel tiempo los arrianos ocultaban su perfidia: no osando predicar abiertamente los dogmas de su error, se comportaban como católicos, considerando que nada debían hacer antes que apartar de la Iglesia a Atanasio, quien siempre se les había opuesto como un muro: una vez removido, esperaban que los demás cederían a su capricho.

pero la parte de los obispos que seguía a Arrio recibió la condena de Atanasio, tan deseada por ellos: la parte, forzada por el miedo y la facción, había cedido en su apoyo a las partes: pocos, para quienes la fe era cara y la verdad más poderosa, no aceptaron el juicio injusto: entre los cuales se cuenta que Paulino, obispo de Tréveris, habiendo recibido la carta que se le presentó, así suscribió, que daba su consentimiento a la condena de Fotino y Marcelo, pero no aprobaba lo de Atanasio.

pero la parte de los obispos que seguía a Arrio recibió la condena deseada de Atanasio: la parte, forzada por el miedo y la facción, había cedido en sus esfuerzos partidistas: unos pocos, para quienes la fe era querida y la verdad más poderosa, no aceptaron el juicio injusto: entre los cuales se cuenta que Paulino, obispo de Tréveris, habiéndosele presentado una carta, así suscribió, que daba su consentimiento a la condena de Fotino y Marcelo, pero no aprobaba lo de Atanasio.

Capitulo 38

Entonces, en verdad, los arrianos, donde las artimañas habían avanzado poco, deciden actuar con violencia. Pues cualquier cosa atreverse y hacer era fácil para quienes se apoyaban en la amistad del rey, a quien habían atado a sí mismos con perversas adulaciones. Más aún, por el consenso de muchos eran inexpugnables:

Entonces, en verdad, los arrianos, donde las artimañas habían avanzado poco, deciden actuar con violencia. pues cualquier cosa atreverse y hacer era fácil para quienes se apoyaban en la amistad del rey, a quien habían atado a sí mismos con perversas adulaciones. más aún, por el consenso de muchos eran inexpugnables:

pues casi todos los obispos de las dos Panonias y muchos de los orientales y toda Asia se habían conjurado en su perfidia.

pues casi todos los obispos de las dos Panonias y muchos de los orientales y toda Asia habían conspirado en su perfidia.

pero los príncipes de este mal eran considerados: de Singiduno, Ursacio; de Mursa, Valente; de Heraclea, Teodoro; de Antioquía, Esteban; de Cesarea, Acacio; de Éfeso, Menofanto; de Laodicea, Jorge; de Neronópolis, Narciso.

pero los principales de esta maldad eran considerados: de Singiduno Ursacio, de Mursa Valente, de Heraclea Teodoro, de Antioquía Esteban, de Cesarea Acacio, de Éfeso Menofanto, de Laodicea Jorge, de Nerónopolis Narciso.

Estos habían ocupado el palacio de tal manera que el emperador nada hacía sin su consentimiento, sometido ciertamente a todos, pero especialmente entregado a Valente.

Estos habían ocupado así el palacio, de modo que nada hacía el emperador sin su consentimiento, sometido ciertamente a todos, pero especialmente entregado a Valente.

Pues en aquel tiempo, cuando junto a Mursa se combatió con las armas contra Magnencio, Constancio, no atreviéndose a descender a la vista de la batalla, se alojó en la basílica de los mártires situada fuera de la ciudad, habiendo tomado por consuelo a Valente, entonces obispo de aquel lugar. Por lo demás, Valente, astutamente, había dispuesto por medio de los suyos que él fuese el primero en conocer cuál hubiese sido el resultado de la batalla, ya buscando el favor del rey, si antes hubiese traído la buena noticia, ya cuidando de su vida, para capturar de antemano un espacio para huir, si algo contrario hubiese sucedido.

Pues en aquel tiempo, cuando junto a Mursa se combatió con armas contra Magnencio, Constancio, no atreviéndose a descender a la vista de la batalla, se alojó en la basílica de los mártires situada fuera de la ciudad, habiendo tomado como consuelo a Valente, entonces obispo de aquel lugar. Por lo demás, Valens, astutamente, había dispuesto por medio de los suyos que él sería el primero en conocer cuál hubiera sido el resultado de la batalla, ya sea buscando el favor del rey, si llevaba primero la buena noticia, ya sea cuidando de su vida, captando de antemano un espacio para huir, si algo contrario hubiera ocurrido.

Así que, mientras unos pocos que estaban alrededor del rey temblaban de miedo y el emperador estaba ansioso, él fue el primero en anunciar que los enemigos huían. Cuando aquel pidió que el mensajero mismo fuese introducido, Valens, para añadir reverencia a sí mismo, respondió que un ángel había sido para él el mensajero.

Por lo tanto, mientras unos pocos que estaban alrededor del rey temblaban de miedo y el emperador estaba ansioso, él fue el primero en anunciar que los enemigos huían. Cuando aquel pidió que el mensajero mismo fuese introducido, Valens, para añadir reverencia a sí mismo, respondió que un ángel había sido para él el mensajero.

Fácil para creer, el emperador solía decir públicamente después, que por los méritos de Valente, no por la fuerza del ejército, había vencido.

Fácil de convencer, el emperador solía decir públicamente después, que había vencido por los méritos de Valente, no por la fuerza del ejército.

Capitulo 39

Desde este principio, seducidos por el favor del príncipe, los arrianos elevaron sus ánimos, dispuestos a usar el poder del rey donde su propia autoridad hubiera valido poco. Así pues, cuando los nuestros no aceptaron la sentencia que ellos habían pronunciado contra Atanasio, se publicó un edicto del emperador, para que quienes no subscribieran la condena de Atanasio fueran desterrados al exilio.

Desde este principio, seducidos los ánimos del príncipe, los arrianos elevaron sus espíritus, dispuestos a usar del poder del rey donde su propia autoridad hubiera valido poco. Así pues, como los nuestros no aceptaban la sentencia que ellos habían pronunciado contra Atanasio, se promulgó un edicto del emperador, para que quienes no suscribieran la condena de Atanasio, fueran desterrados.

Por lo demás, en aquel tiempo hubo concilios de obispos entre los nuestros en Arlés y Béziers, ciudades de las Galias. Se pedía que, antes de ser obligados a suscribir contra Atanasio, discutieran más bien sobre la fe, y solo entonces se examinara el asunto, cuando se hubiera acordado sobre la persona de los jueces.

Sin embargo, por parte de los nuestros hubo entonces concilios de obispos en Arlés y Béziers, ciudades de las Galias. Se pedía que, antes de ser obligados a suscribir contra Atanasio, discutieran más bien sobre la fe, y solo entonces se examinara el asunto, una vez que se hubiera determinado la idoneidad de los jueces.

Pero Valente y sus aliados primero deseaban arrancar la condenación de Atanasio, no osando contender sobre la fe. Por este conflicto de partidos es enviado al exilio Paulino. Mientras tanto, se reúnen en Milán, donde entonces se hallaba el emperador: aquella misma contienda no cedía nada mutuamente.

pero Valente y sus aliados deseaban primero arrancar la condenación de Atanasio, sin atreverse a contender sobre la fe. Por este conflicto de partidos, Paulino es enviado al exilio. Mientras tanto, se reúnen en Milán, donde entonces se encontraba el emperador: aquella misma contienda no cedía nada mutuamente.

Entonces Eusebio de Vercelli y Lucifer de Cagliari, obispos de Cerdeña, son relegados. Por su parte, Dionisio, sacerdote de Milán, se suscribió consintiendo en la condenación de Atanasio, con tal de que se investigara sobre la fe entre los obispos. Pero Valente y Ursacio y los demás, por temor al pueblo, que conservaba la fe católica con extraordinario celo, no osando profesar impiedades, se reúnen dentro del palacio.

Entonces Eusebio de Vercelli y Lucifer, obispo de Cagliari en Cerdeña, son desterrados. Por su parte, Dionisio, sacerdote de Milán, suscribió que consentía en la condenación de Atanasio, con tal de que se examinara la fe entre los obispos. Pero Valente y Ursacio, y los demás, por temor al pueblo, que conservaba la fe católica con extraordinario celo, no osando profesar los sacrificios expiatorios, se reúnen dentro del palacio.

Desde allí envían una carta bajo el nombre del emperador, infecta de toda perversidad, con el propósito manifiesto de que, si el pueblo la recibiera con oídos equitativos, proclamarían lo deseado con autoridad pública; pero si fuera recibida de otro modo, toda la envidia recaería sobre el rey, y ella misma sería perdonable, porque aún entonces, siendo catecúmeno, con razón parecía que podía ignorar el sacramento de la fe.

De allí emiten una carta bajo el nombre del emperador, infectada de toda perversidad, con el evidente propósito de que, si el pueblo la recibiera con oídos equitativos, proclamarían lo deseado con autoridad pública; pero si fuera recibida de otro modo, toda la envidia recaería sobre el rey, y él mismo sería perdonable, porque aún entonces, siendo catecúmeno, con razón parecía poder ignorar el sacramento de la fe.

Por tanto, leída en la iglesia la carta, el pueblo la rechazó. Dionisio, por no haber dado su asentimiento, es expulsado de la ciudad, e inmediatamente en su lugar es nombrado obispo Auxencio.

Por tanto, leída en la iglesia la carta, el pueblo la rechazó. Dionisio, por no haber dado su asentimiento, es expulsado de la ciudad, e inmediatamente en su lugar es nombrado obispo Auxencio.

También Liberio de la ciudad de Roma e Hilario de Poitiers, obispos, son entregados al exilio. A Ródano también, prelado de Toulouse, que por naturaleza más suave no tanto por sus propias fuerzas cuanto por la asociación de Hilario no había cedido a los arrianos, la misma condición envolvió, aunque sin embargo todos estos estaban dispuestos a suspender a Atanasio de la comunión, con tal de que sobre la fe se hiciera una investigación entre los obispos.

También Liberio, obispo de la ciudad de Roma, e Hilario, obispo de Poitiers, fueron entregados al exilio. A Ródano también, prelado de Toulouse, que por naturaleza más suave no había cedido a los arrianos tanto por sus propias fuerzas cuanto por la asociación de Hilario, la misma condición envolvió, aunque todos estos estaban dispuestos a suspender a Atanasio de la comunión, con tal de que sobre la fe se hiciera una investigación entre los obispos.

pero a los arrianos les pareció óptimo apartar a los hombres más eminentes de la contienda. Así fueron expulsados al exilio, aquellos que mencionamos antes, hace cuarenta y cinco años, siendo cónsules Arbición y Loliano. Pero Liberio fue devuelto a la ciudad poco después, a causa de las sediciones romanas.

pero a los arrianos les pareció óptimo apartar del combate a los varones más eminentes. así fueron expulsados al exilio, los que hemos mencionado arriba, hace cuarenta y cinco años, siendo cónsules Arbición y Loliano. pero Liberio poco después fue devuelto a la ciudad a causa de las sediciones romanas.

Por lo demás, es bien sabido que los exiliados fueron celebrados con el fervor de todo el orbe, y que se les amontonaron abundantes sumas de dinero para sus gastos, y que fueron visitados por legaciones del pueblo católico procedentes de casi todas las provincias.

Por lo demás, es bien sabido que los exiliados fueron celebrados con el fervor de todo el orbe, y que se les amontonaron abundantes sumas de dinero para su sustento, y que fueron visitados por legaciones del pueblo católico procedentes de casi todas las provincias.

Capitulo 40

Mientras tanto, los arrianos no en secreto, como antes, sino abierta y públicamente predicaban los sacrilegios de su herejía: más aún, interpretando a su favor el concilio de Nicea, el cual habían corrompido con la adición de una sola letra, habían arrojado cierta tiniebla sobre la verdad.

Mientras tanto, los arrianos no en secreto, como antes, sino abierta y públicamente predicaban los sacrilegios de su herejía: e incluso, interpretando a su favor el Concilio de Nicea, el cual habían corrompido con la adición de una sola letra, habían arrojado cierta tiniebla sobre la verdad.

pues donde estaba escrito ὁμοούσιον, que significa de una misma sustancia, ellos decían que estaba escrito ὁμοιούσιον, que significa de sustancia semejante, concediendo la semejanza, mientras quitaban la unidad, porque la semejanza dista mucho de la unidad: como, por ejemplo, la pintura de un cuerpo humano sería semejante al hombre, pero sin embargo no tendría la verdad del hombre.

pues donde estaba escrito ὁμοούσιον, que significa de una misma sustancia, ellos decían que estaba escrito ὁμοιούσιον, que es de sustancia semejante, concediendo la semejanza mientras quitaban la unidad, porque mucho dista la semejanza de la unidad: como, por ejemplo, la pintura de un cuerpo humano sería semejante al hombre, pero sin embargo no tendría la realidad del hombre.

pero algunos de ellos habían ido más allá, afirmando la άνομοιοvσία, es decir, una sustancia disímil. Y con estas disputas se llegó a tal punto, que el orbe de la tierra se viera envuelto en pecados de esta clase.

pero algunos de ellos habían avanzado más allá, afirmando la άνομοιοvσίαν, es decir, la sustancia disímil. Y con estas disputas se había llegado a tal punto, que el orbe de la tierra se viera envuelto en pecados de esta clase.

pues Italia, Ilírico y Oriente habían sido infectados por Valente, Ursacio y los demás, cuyos nombres hemos dado a conocer. Nuestras Galias las oprimía Saturnino, obispo de Arlés, hombre desenfrenado y faccioso.

pues Italia, Ilírico y Oriente los habían contaminado Valente, Ursacio y los demás, cuyos nombres hemos dado. Nuestras Galias las oprimía Saturnino, obispo de Arlés, hombre violento y faccioso.

También se creyó que Osio de Hispania había cedido a la misma perfidia: lo cual parece tan asombroso e increíble, porque durante casi todo el tiempo de su vida fue el más constante de nuestra parte. Y se tenía que el sínodo de Nicea se había llevado a cabo bajo su autoridad: a no ser que, desfalleciendo por la edad — pues era mayor de cien años, como refiere el santo Hilario en sus epístolas —, hubiese enloquecido.

También se creyó que Osio de España había cedido a la misma perfidia: lo cual parece tan asombroso e increíble, porque durante casi toda su vida fue el más constante de nuestra parte. Y se tenía que el Concilio de Nicea se había celebrado bajo su autoridad: a no ser que, desfalleciendo por la edad —pues era mayor de cien años, como refiere san Hilario en sus epístolas—, hubiese enloquecido.

Ante estos sucesos, con el mundo perturbado y las iglesias languideciendo por una cierta enfermedad, aunque más lento, no menos grave era el tormento que afligía al príncipe, porque aunque los arrianos, a quienes favorecía, parecían superiores, aún no se había llegado a un acuerdo sobre la fe entre los obispos.

Ante estos acontecimientos, con el mundo trastornado y las iglesias languideciendo por una cierta enfermedad, aunque más lento, no menos grave, un asunto afligía al emperador: que, aunque los arrianos, a quienes favorecía, parecían superiores, todavía no se había llegado a un acuerdo sobre la fe entre los obispos.

Capitulo 41

Por tanto, en Arimino, ciudad de Italia, ordena que se congregue un sínodo: y le manda al prefecto Tauro que, reunidos en un solo lugar, no los dejara partir antes de que consintieran en una sola fe, prometiéndole a él mismo el consulado si llevaba el asunto a su cumplimiento.

Por tanto, ordena que se congregue un sínodo en Arimino, ciudad de Italia, y encarga al prefecto Tauro que, una vez reunidos, no los dejara partir hasta que hubieran acordado una sola fe, prometiéndole el consulado si llevaba el asunto a buen término.

Así, enviados por las provincias de Iliria, Italia, África, las Hispanias y las Galias los oficiales del maestro, convocados o forzados cuatrocientos y algo más de obispos occidentales se reunieron en Rímini; a todos ellos el emperador había ordenado que se les dieran durante el año raciones y alojamiento.

Así, enviados por el Ilírico, Italia, África, las Hispanias y las Galias los oficiales del maestro, convocados o forzados, cuatrocientos y algo más de obispos occidentales se reunieron en Arimino: a todos los cuales el emperador había ordenado que se les dieran durante el año raciones y alojamiento.

pero a los nuestros se les ordenó que de ningún modo tuvieran comunión con los arrianos y que reservaran todos los asuntos intactos para el sínodo.

pero a los nuestros se les ordenó que de ningún modo tuvieran comunión con los arrianos y que reservaran todos los asuntos intactos para el sínodo.

Esto, yo he oído que nuestro obispo Gavidio solía referirlo como si lo criticara, pero yo lo entiendo de manera muy distinta y lo atribuyo a su alabanza: que los obispos fueran tan pobres que no tuvieran nada propio, y que no tomaran de otros más bien que del fisco, donde no gravaban a nadie; así, en ambos aspectos, un ejemplo excelente. De lo demás, nada digno de memoria se transmite, pero vuelvo al orden.

Esto lo he oído yo que solía referir nuestro obispo Gaudencio como si lo censurara, pero yo lo entiendo de manera muy distinta y lo atribuyo a su alabanza: que los obispos fueran tan pobres que no tuvieran nada propio y que recibieran más bien de otros que del fisco, donde no gravaban a nadie; así, en ambos casos, un ejemplo excelente. De lo demás no se transmite nada digno de memoria, pero vuelvo al orden.

Después que todos, como dijimos arriba, se reunieron en un solo lugar, se produce la separación de las partes. Nuestros ocupan la iglesia, mientras que los arrianos toman como lugar de oración un templo que entonces estaba vacío por designio, pero estos no eran más que ochenta, siendo los restantes de nuestra parte.

Después que todos, como hemos dicho arriba, se reunieron en un solo lugar, se produce la separación de las partes. Nuestros ocupan la iglesia, mientras que los arrianos toman como lugar de oración un templo que entonces estaba vacío por designio, pero estos no eran más que ochenta, siendo los restantes de nuestra parte.

Por tanto, en frecuentes concilios nada se resolvió, manteniéndose los nuestros en la fe, sin que aquellos cedieran en su perfidia. Al final, se acordó enviar diez legados al emperador, para que conociera cuál era la fe o el parecer de las partes y supiera que no podía haber paz con los herejes.

Por tanto, en frecuentes concilios no se logró nada, pues los nuestros permanecían firmes en la fe, y aquellos no cedían en su perfidia. Al final, se acordó enviar diez legados al emperador, para que conociera cuál era la fe o el sentir de las partes y supiera que no podía haber paz con los herejes.

Lo mismo hacen los arrianos y envían legados en número igual, para que contendieran contra los nuestros en presencia del emperador. Pero de parte de los nuestros son elegidos hombres jóvenes, poco doctos y poco cautos: en cambio, por los arrianos son enviados ancianos, astutos y de gran ingenio, imbuidos en la antigua perfidia, quienes ante el rey fácilmente resultaron superiores.

Lo mismo hacen los arrianos y envían legados en número igual, para que contendieran contra los nuestros en presencia del emperador. Pero de parte de los nuestros fueron elegidos hombres jóvenes, poco doctos y poco cautos: en cambio, por los arrianos fueron enviados ancianos, astutos y de gran ingenio, imbuidos en la vieja perfidia, quienes ante el rey fácilmente resultaron superiores.

pero a nosotros se nos ordenó que de ningún modo tuviéramos comunión con los arrianos y que reserváramos todos los asuntos intactos para el sínodo.

pero a los nuestros se les ordenó que de ningún modo tuvieran comunión con los arrianos y que reservaran todas las cosas íntegras para el sínodo.

Capitulo 42

Entretanto, en Oriente, siguiendo el ejemplo de los occidentales, el emperador ordena que casi todos los obispos se congreguen en la ciudad de Seleucia de Isauria.

Entretanto, en Oriente, siguiendo el ejemplo de los occidentales, el emperador ordena que casi todos los obispos se congreguen en Seleucia, ciudad de Isauria.

En aquella tempestad, Hilario, que ya llevaba el cuarto año de su exilio en Frigia, entre los demás obispos, por medio del vicario y del presidente, dada la oportunidad de comparecencia, es obligado a presentarse.

En aquella tempestad, Hilario, que ya llevaba cuatro años de exilio en Frigia, entre los demás obispos, por medio de un sustituto y del presidente a quienes se les dio la oportunidad de convocatoria, es obligado a presentarse.

aunque el emperador no hubiera dado mandato especial acerca de él, los jueces, siguiendo solamente la orden general por la que se les mandaba congregar a todos los obispos al concilio, quisieron enviar también a éste entre los demás. como yo conjeturo, se dispuso así por voluntad de Dios, para que aquel varón instruidísimo en las cosas divinas estuviera presente cuando se debía discutir sobre la fe.

aunque el emperador no había dado ninguna orden especial acerca de él, los jueces, siguiendo solamente la orden general por la que se les mandaba reunir a todos los obispos en concilio, quisieron enviar también a éste entre los demás. Como yo conjeturo, por disposición divina se hizo así, para que aquel varón instruidísimo en las cosas divinas estuviera presente cuando se debía discutir sobre la fe.

Éste, cuando llegó a Seleucia, fue recibido con gran favor y atrajo hacia sí las voluntades y los afectos de todos. Y en primer lugar se le preguntó cuál era la fe de los Galos: porque entonces, al difundir los arrianos falsedades sobre nosotros, éramos tenidos en sospecha por los orientales de haber creído en la unión trinominal del Dios único según Sabelio. Pero expuesta su fe conforme a lo que en Nicea había sido establecido por los padres, dio testimonio a favor de los occidentales.

Éste, cuando llegó a Seleucia, fue recibido con gran favor y atrajo hacia sí las voluntades y los afectos de todos. Y primero se le preguntó cuál era la fe de los Galos: porque entonces, al difundir los arrianos cosas perversas sobre nosotros, éramos tenidos en sospecha por los orientales de haber creído, según Sabellio, en la unión del Dios único de tres nombres. Pero expuesta su fe conforme a lo que en Nicea había sido escrito por los padres, dio testimonio a favor de los occidentales.

Así, absueltas todas las almas, fue readmitido en la conciencia de la comunión y también en la sociedad, y fue acogido en el concilio. Luego se comenzó a tratar, y se descubrieron los autores de la perversa herejía y fueron arrancados del cuerpo de la Iglesia.

Así, absueltas todas las almas, fue readmitido en la conciencia de la comunión y también en la sociedad del concilio y admitido en él. Luego se comenzó a proceder, y se descubrieron los autores de la perversa herejía y fueron arrancados del cuerpo de la Iglesia.

De ese número fueron Jorge de Alejandría, Acacio, Eudoxio, Uranio, Leoncio, Teodosio, Evagrio, Teodulo. Pero, concluido el sínodo, se decretó una legación al emperador, para que le informara de lo acontecido. También partieron hacia el rey los condenados, confiando suficientemente en las fuerzas de sus aliados y en la connivencia del príncipe.

De ese número fueron Jorge de Alejandría, Acacio, Eudoxio, Uranio, Leoncio, Teodosio, Evagrio, Teodulo. Pero, concluido el sínodo, se envió una legación al emperador para informarle de lo acontecido. Los condenados también partieron hacia el rey, confiando suficientemente en las fuerzas de sus aliados y en la alianza con el príncipe.

Capitulo 43

Mientras tanto, el emperador obliga a los legados del concilio de Rímini, por parte de los nuestros, a unirse a la comunión de los herejes; y les entrega una fe redactada por hombres perversos, envuelta en palabras engañosas, que hablaba de la disciplina católica con una perfidia oculta.

Mientras tanto, el emperador obligó a los legados del concilio de Rímini, por parte de los nuestros, a unirse a la comunión de los herejes: y les entregó una fe redactada por los impíos, envuelta en palabras engañosas, que con perfidia oculta hablaba de la disciplina católica.

pues la palabra "ousía", como ambigua y temerariamente usada por los padres, y que no procede de la autoridad de las Escrituras, la abolía bajo apariencia de falsa razón, para que no se creyera que el Hijo era de una misma substancia con el Padre. La misma fe confesaba al Hijo semejante al Padre. Pero interiormente acechaba el engaño preparado, para que fuera semejante, mas no igual.

Pues la palabra "usia", como si fuera ambigua y temerariamente usada por los padres, y no procedente de la autoridad de las Escrituras, la abolía bajo apariencia de falsa razón, para que no se creyera que el Hijo era de una misma sustancia con el Padre. La misma fe confesaba que el Hijo era semejante al Padre. Pero interiormente estaba preparado el engaño, para que fuera semejante, no igual.

Así, despedidos los legados, se ordenó al prefecto que no disolviera el sínodo antes de que todos, mediante sus firmas, profesaran estar de acuerdo con la fe redactada: y si alguno se opusiera con pertinacia, con tal de que su número no excediera de quince, fueran desterrados.

Así, despedidos los legados, se mandó al prefecto que no disolviera el sínodo antes de que todos, mediante suscripciones, profesaran estar de acuerdo con la fe redactada; y si alguno se opusiera con pertinacia, con tal de que su número no excediera de quince, fueran desterrados.

Pero, al regresar los legados, aunque suplicaron demasiado al rey, se les negó la comunión. En verdad, al conocerse los decretos que se habían establecido, hubo una mayor perturbación de las cosas y de los planes: luego, poco a poco, la mayoría de los nuestros, vencidos en parte por la debilidad de carácter, en parte por el hastío de la peregrinación, se entregaron a los adversarios, quienes ya después del regreso de los legados, ocupaban los lugares superiores y habían expulsado de allí a los nuestros de la iglesia: y hecha una vez la inclinación de los ánimos, se pasaron en tropel a la otra parte, hasta que el número de los nuestros se redujo a veinte.

Pero al regresar los legados, aunque suplicaron excesivamente al rey, se les negó la comunión. En verdad, al conocerse los decretos que se habían establecido, hubo una mayor perturbación de las cosas y de los planes: luego, poco a poco, la mayoría de los nuestros, vencidos en parte por la debilidad de carácter, en parte por el hastío de la peregrinación, se entregaron a los adversarios, quienes ya después del regreso de los legados ocupaban los lugares superiores y habían expulsado de allí a los nuestros de la iglesia: y hecha una vez la inclinación de los ánimos, se pasaron en tropel a la otra parte, hasta que el número de los nuestros se redujo a veinte.

Capitulo 44

Pero estos, cuanto más pocos, tanto más fuertes eran. Constantísimo entre ellos era tenido nuestro Foegadio y Servacio, obispo de los tungros. A estos, porque a amenazas y terrores no habían cedido, Tauro con ruegos se dirige y llorando les conjura, que medidas más suaves consideraran. Encerrados dentro de una sola ciudad a los obispos ya el séptimo mes que pasaban, agotados por la injuria del invierno y la escasez, ninguna esperanza de regreso se daba: ¿cuál, en fin, sería el término?

Pero estos, cuanto más pocos, tanto más fuertes eran. Se tenía por constantísimo entre ellos nuestro Foegadio y Servacio, obispo de los tungros. A estos, porque no habían cedido a amenazas y espantos, Tauro los aborda con ruegos y, llorando, les conjura que consideraran medidas más suaves. Que los obispos, encerrados en una sola ciudad, llevaban ya siete meses, consumidos por la injuria del invierno y la necesidad, sin que se les diera ninguna esperanza de regreso: ¿cuál sería, en fin, el término?

seguirían el ejemplo de muchos, al menos tomarían autoridad del número. en verdad, Foegadio se declaró preparado para el exilio y para todo suplicio, al que fuera condenado: que no recibiría la fe concebida por los arrianos.

que siguieran el ejemplo de muchos, al menos tomaran autoridad del número. En verdad, Fegadio declaró estar preparado para el exilio y para todo suplicio, al que fuera condenado: que no recibiría la fe concebida por los arrianos.

Así se prolongaron algunos días en esta contienda: donde poco se avanzaba hacia la paz, poco a poco él mismo, más quebrantado, al final es vencido por la condición propuesta.

Así, en este combate se arrastraron algunos días: donde poco se avanzaba hacia la paz, poco a poco él mismo, más quebrantado, al final es vencido al proponérsele una condición.

Pues Valente y Ursacio afirmaban que la fe presente, concebida según la razón católica, promulgada por los orientales con la autoridad del emperador, era rechazada con pecado: y ¿cuál sería el fin de las discordias, si lo que había agradado a los orientales, desagradaba a los occidentales?

Pues Valente y Ursacio afirmaban que la fe presente, concebida según la razón católica, proclamada por los orientales con la autoridad del emperador, era rechazada con pecado: y ¿cuál sería el fin de las discordias, si lo que había agradado a los orientales desagradaba a los occidentales?

Finalmente, si algo pareciera haber sido expuesto de manera menos plena por la fe presente, ellos mismos añadirían lo que consideraran debía añadirse: prestarían su consentimiento en aquellas cosas que fueran añadidas. Esta favorable declaración fue acogida con ánimos propicios por todos, y ya no osamos oponernos más, deseando poner fin a las cosas de cualquier modo.

Finalmente, si algo parecía haber sido expuesto de manera menos completa en la fe presente, ellos mismos añadirían lo que considerasen necesario añadir: y que prestarían su consentimiento a estas adiciones. Esta favorable profesión fue recibida con ánimo propicio por todos, y los nuestros ya no se atrevieron a oponerse más, deseando ya de algún modo poner fin al asunto.

Luego comenzaron a leerse las declaraciones formuladas por Foegadio y Servación: en las cuales, en primer lugar, es condenado Arrio y toda su perfidia; además, se proclama al Hijo de Dios igual al Padre y sin principio, sin tiempo.

Luego comenzaron a leerse las declaraciones formuladas por Foegadio y Servación: en las cuales, en primer lugar, es condenado Arrio y toda su perfidia; además, se proclama al Hijo de Dios igual al Padre y sin principio, sin tiempo.

Luego Valente, como si estuviera apoyando a los nuestros, añadió una sentencia en la que había un engaño oculto: que el Hijo de Dios no era una criatura como las demás criaturas; y el fraude de la declaración engañó a los oyentes. Pues con estas palabras, con las que se negaba que el Hijo fuera semejante a las demás criaturas, sin embargo, se proclamaba que era una criatura, aunque superior a las demás.

Luego Valente, como si estuviera apoyando a los nuestros, añadió una sentencia, en la cual había un engaño oculto: que el Hijo de Dios no era una criatura como las demás criaturas; y el fraude de la declaración engañó a los oyentes. Pues con estas palabras, con las que se negaba que el Hijo fuera semejante a las demás criaturas, sin embargo, se proclamaba que era una criatura, aunque superior a las demás.

De esta manera, ninguna de las partes podía considerarse plenamente vencedora o vencida, porque la fe misma estaba a favor de los arrianos, mientras que las profesiones añadidas después estaban a favor de los nuestros, excepto aquella que Valens había redactado de manera ambigua, la cual entonces no fue entendida y solo más tarde fue advertida. De este modo, el concilio fue disuelto, consumado con un buen comienzo pero un final vergonzoso.

Así, ninguna de las partes podía considerarse completamente vencedora o vencida, porque la misma fe estaba a favor de los arrianos, pero las declaraciones añadidas después estaban a favor de los nuestros, excepto aquella que Valens había propuesto de manera ambigua, la cual entonces no fue entendida y solo tarde fue advertida. De este modo, el concilio fue disuelto, consumado con un buen comienzo pero un final vergonzoso.

Capitulo 45

Por tanto, los arrianos, viendo que sus asuntos fluían demasiado prósperamente y según sus deseos, acudieron a Constantinopla ante el emperador: allí, encontrando a los legados del sínodo de Seleucia, los obligaron con fuerza regia a aceptar aquella perversa fe, siguiendo el ejemplo de los occidentales.

Por tanto, los arrianos, viendo que los asuntos fluían demasiado prósperamente y según sus deseos, acudieron a Constantinopla ante el emperador: allí, encontrando a los legados del sínodo de Seleucia, los obligaron con poder regio, siguiendo el ejemplo de los occidentales, a aceptar aquella perversa fe.

Muchos, negándose, bajo una custodia inicua y atormentados incluso por el hambre, entregaron una conciencia cautiva. Muchos, resistiendo con mayor constancia, fueron privados del episcopado y arrojados al exilio, y en su lugar fueron puestos otros. Así, con los mejores sacerdotes aterrorizados por el miedo o llevados al exilio, todos habían cedido a la perfidia de unos pocos.

Muchos, al negarse, fueron atormentados con una custodia injusta e incluso con hambre, y entregaron una conciencia cautiva. Muchos, resistiendo con mayor constancia, fueron privados del episcopado y arrojados al exilio, y en su lugar se pusieron a otros. Así, con los mejores sacerdotes aterrorizados por el miedo o llevados al exilio, todos habían cedido a la perfidia de unos pocos.

Por lo demás, Lucifer entonces en Antioquía tuvo una opinión muy diferente. Pues condenó tanto a los que habían estado en Arimino, que incluso se separó de la comunión de aquellos que los habían recibido ya sea bajo satisfacción o penitencia.

Por lo demás, Lucifer entonces en Antioquía tuvo una opinión muy diferente. Pues condenó tanto a los que habían estado en Arimino, que incluso se separó de la comunión de aquellos que los habían recibido ya sea bajo satisfacción o penitencia.

Esto, en verdad, los arrianos lo niegan con el mayor empeño. Finalmente, como si fuera semilla de discordia y perturbador de Oriente, se le ordena regresar a las Galias, sin la indulgencia del exilio.

Esto, en cambio, los arrianos lo rechazaron con el mayor empeño. Finalmente, como si fuera semilla de discordia y perturbador de Oriente, se le ordenó regresar a las Galias, sin la indulgencia del exilio.

Pero cuando hubo recorrido casi todo el orbe de la tierra, infectado por el mal de la perfidia, dudoso en su ánimo y agitado por una gran mole de preocupaciones, aunque a muchos les parecía que no debía entablarse comunión con aquellos que habían aceptado el sínodo de Rímini, consideró óptimo el hecho de llamar a todos a la enmienda y a la penitencia. Mediante frecuentes concilios dentro de las Galias, y con casi todos los obispos confesando su error, condena lo obrado en Rímini y reforma la fe de las iglesias a su estado primitivo.

Pero cuando hubo recorrido casi todo el orbe, infectado por el mal de la perfidia, dudoso en su ánimo y agitado por el gran peso de sus preocupaciones, aunque a muchos les parecía que no debía entablarse comunión con aquellos que habían aceptado el sínodo de Rímini, consideró que lo mejor era llamar a todos a la enmienda y a la penitencia. Mediante frecuentes concilios dentro de las Galias, y con casi todos los obispos confesando su error, condena lo obrado en Rímini y reforma la fe de las iglesias a su estado primitivo.

Se oponía a los sanos consejos Saturnino, obispo de Arlés, hombre ciertamente pésimo y de ingenio malo y perverso. Pero éste, además de la infamia de la herejía, convicto de muchos y nefandos crímenes, fue expulsado de la iglesia. Así, las fuerzas de las facciones, perdido su caudillo, quedaron quebrantadas.

Se oponía a los sanos consejos Saturnino, obispo de Arlés, hombre ciertamente pésimo y de ingenio malo y perverso. Pero éste, además de la infamia de la herejía, convicto de muchos y nefandos crímenes, fue expulsado de la iglesia. Así, las fuerzas de las facciones, perdido su caudillo, quedaron quebrantadas.

También fue expulsado del sacerdocio por los Petroconios, igualmente insensato y sin rechazar profesar la perfidia; a los demás se les dio una oportunidad. Aquello quedó establecido entre todos: por el beneficio de Hilario, nuestras Galias fueron liberadas del sacrificio de la herejía.

También fue expulsado del sacerdocio por los petrocorios, igualmente insensato y sin rechazar profesar la perfidia; a los demás se les concedió el perdón. Aquello quedó establecido entre todos: por el beneficio de un solo Hilario, nuestras Galias fueron liberadas del castigo de la herejía.

Por lo demás, Lucifer entonces en Antioquía tuvo una opinión muy diferente. Pues condenó tanto a los que habían estado en Arimino, que incluso se separó de la comunión de aquellos que los habían recibido ya sea bajo satisfacción o penitencia.

Por lo demás, Lucifer entonces en Antioquía tuvo una opinión muy diferente. Pues condenó tanto a los que habían estado en Arimino, que incluso se separó de la comunión de aquellos que los habían recibido ya sea bajo satisfacción o penitencia.

No me atrevería a decir si lo estableció correcta o incorrectamente. Paulino de la Rodania murió en Frigia: Hilario falleció en su patria en el sexto año después de haber regresado.

Esto, si recta o erróneamente lo estableció, no me atrevo a decirlo. Paulino murió en el Ródano; Hilario, en Frigia, falleció en su patria el sexto año después de haber regresado.

Capitulo 46

Siguen tiempos graves y peligrosos para nuestra edad, en los cuales, con un mal no acostumbrado, las iglesias están contaminadas y todo perturbado. Pues entonces por primera vez fue descubierta dentro de las Hispanias aquella infame herejía de los gnósticos, superstición funesta oculta en arcanos secretos.

Siguen los tiempos graves y peligrosos de nuestra edad, en los cuales, con un mal no acostumbrado, fueron contaminadas las iglesias y trastornadas todas las cosas. Pues entonces por primera vez fue descubierta dentro de las Hispanias aquella infame herejía de los gnósticos, superstición funesta oculta en arcanos secretos.

El origen de este mal fue Oriente y Egipto, pero con qué comienzos allí se consolidó no es fácil de exponer. El primero que la introdujo dentro de Hispania fue Marco, partiendo de Egipto, nacido en Menfis. De éste fueron oyentes cierta Ágape, mujer no de baja condición, y el retórico Elpidio.

El origen de este mal es Oriente y Egipto, pero con qué comienzos se consolidó allí no es fácil de exponer. El primero que la introdujo dentro de las Hispanias fue Marco, partido de Egipto, nacido en Menfis. Sus oyentes fueron cierta Ágape, mujer no de baja condición, y el retórico Elpidio.

y también habían emprendido cierta conjuración, hasta que Higino, obispo de Córdoba, actuando desde un lugar cercano, una vez descubierta, la refiriera a Idacio, sacerdote de Mérida.

y también habían emprendido cierta conjuración, hasta que Higino, obispo de Córdoba, actuando desde un lugar cercano, una vez descubierta, la refirió a Idacio, sacerdote de Mérida.

se podían ver en él muchas cualidades excelentes de ánimo y cuerpo. Podía velar mucho, soportar el hambre y la sed, muy poco deseoso de poseer, muy parco en el uso.

Absolutamente, muchos bienes del alma y del cuerpo podías discernir. Podía velar mucho, soportar el hambre y la sed, muy poco deseoso de poseer, muy parco en el uso.

pero el mismo, vanísimo y más hinchado de lo justo con la ciencia de las cosas profanas; más aún, se creyó que desde la adolescencia había ejercitado artes mágicas. Éste, cuando emprendió la doctrina perniciosa, atrajo a muchos de los nobles y más de los plebeyos a su compañía, por la autoridad de persuadir y el arte de adular.

pero el mismo, vanísimo y más hinchado de lo justo por la ciencia de las cosas profanas; más aún, se creyó que desde la adolescencia había ejercitado artes mágicas. Éste, cuando emprendió la doctrina perniciosa, atrajo a muchos de los nobles y más de los plebeyos a su compañía, por la autoridad de persuadir y el arte de halagar.

A esto, las mujeres deseosas de novedades, de fe inconstante y de ingenio curioso para todo, acudían a él en tropel: pues, ostentando con la boca y el porte apariencia de humildad, había infundido a todos honor y reverencia hacia sí.

A esto, las mujeres, ávidas de novedades, de fe inconstante y de ingenio curioso para todo, acudían a él en tropel: pues, ostentando la apariencia de humildad en su boca y en su porte, había infundido a todos honor y reverencia hacia sí.

Ya poco a poco la gangrena de aquella perfidia había invadido gran parte de Hispania, e incluso algunos obispos, corrompidos, entre los cuales Instancio y Salviano, no solo con su aprobación, sino con su

Ya poco a poco la peste de esta perfidia había invadido gran parte de Hispania, e incluso algunos obispos, corrompidos, entre los cuales Instancio y Salviano no solo con su consentimiento, sino con su

incluso habían emprendido cierta conjura, hasta que Higino, obispo de Córdoba, que actuaba desde un lugar cercano, al descubrirlo, lo refirió a Idacio, sacerdote de Mérida.

subscripción, habían acogido a Prisciliano, hasta que Higino, obispo de Córdoba, al actuar desde la cercanía, una vez enterado, lo refirió a Idacio, sacerdote de Mérida.

Él, en verdad, sin medida y más allá de lo conveniente, hostigando a Instancio y a sus compañeros, puso cierta tea al incendio naciente, de modo que exasperó a los malvados más bien que los reprimió.

Él, en verdad, sin medida y más allá de lo que convenía, hostigando a Instancio y a sus compañeros, puso cierta tea al incendio que nacía, de modo que exasperó a los malvados más bien que los reprimió.

Capitulo 47

Por tanto, después de muchos enfrentamientos entre ellos, indignos de ser recordados, se reúne un sínodo en Caesaraugusta, al cual asistieron también entonces los obispos de Aquitania.

Por tanto, después de muchas contiendas entre ellos, ni dignas de mención, se congrega un sínodo en Caesaraugusta, al cual entonces también asistieron obispos de Aquitania.

Pero los herejes no se atrevieron a someterse al juicio: sin embargo, se dictó sentencia contra los ausentes y fueron condenados los obispos Instancio y Salviano, y los laicos Helpidio y Prisciliano.

Pero los herejes no se atrevieron a someterse al juicio: sin embargo, se dictó sentencia contra los ausentes y fueron condenados los obispos Instancio y Salviano, y los laicos Helpidio y Prisciliano.

Añadido también que, si alguno hubiera recibido en la comunión a los condenados, supiera que en él se pronunciaría la misma sentencia. Y se dio este encargo a Itacio y al obispo Sósimo, para que llevara el decreto de los obispos al conocimiento de todos y, sobre todo, excluyera de la comunión a Higino, quien, aunque primero entre todos había comenzado a perseguir abiertamente a los herejes, después, vergonzosamente depravado, los había recibido en la comunión.

Añadido también que, si alguno recibiera en la comunión a los condenados, supiera que sobre él recaería la misma sentencia. Y este encargo se dio a Itacio, obispo de Sossuba, para que llevara el decreto de los obispos a conocimiento de todos y, sobre todo, excluyera de la comunión a Higino, quien, aunque fue el primero de todos en comenzar a perseguir abiertamente a los herejes, después, vergonzosamente pervertido, los había recibido en la comunión.

Mientras tanto, Instancio y Salviano, condenados por el juicio de los sacerdotes, establecieron como obispo en la ciudad de Abila a Prisciliano, quien, aunque laico, era el principal autor de todos los males y había sido señalado junto con ellos en el sínodo de Caesaraugusta, con el fin de fortalecer sus propias fuerzas, pensando sin duda que estarían más seguros si armaban con la autoridad sacerdotal a un hombre agudo y astuto.

Entretanto, Instancio y Salviano, condenados por el juicio de los sacerdotes, constituyeron obispo en la ciudad de Abila a Prisciliano, también laico pero caudillo de todos los males, señalado junto con ellos por el sínodo de Zaragoza, para confirmar sus propias fuerzas, pensando sin duda que, si armaban a un hombre agudo y astuto con la autoridad sacerdotal, estarían más seguros.

Entonces, en verdad, Ydacio e Itacio insistieron con mayor vehemencia, pensando que el mal podía ser reprimido en sus comienzos; pero, con consejos poco sensatos, acudieron a los jueces seculares, para que por sus decretos y ejecuciones los herejes fueran expulsados de las ciudades.

Entonces, en verdad, Ydacio e Itacio insistieron con mayor ahínco, pensando que podía reprimirse el mal en sus comienzos; pero con consejos poco acertados acudieron a los jueces seculares, para que por sus decretos y ejecuciones los herejes fueran expulsados de las ciudades.

Por tanto, después de muchas y vergonzosas contiendas, a petición de Idacio, fue obtenido de Graciano, entonces emperador, un rescripto por el cual todos los herejes eran mandados a salir no sólo de las iglesias o de las ciudades, sino a ser expulsados fuera de todas las tierras.

Por lo tanto, después de muchos y vergonzosos conflictos, a petición de Idacio, se obtuvo del entonces emperador Graciano un rescripto, por el cual se ordenaba que todos los herejes no solo debían salir de las iglesias o de las ciudades, sino que debían ser expulsados fuera de todas las tierras.

Al enterarse de esto, los gnósticos, desconfiando de sus asuntos, no se atrevieron a contender en el juicio y cedieron voluntariamente, aquellos que parecían obispos; el temor dispersó a los demás.

Al enterarse de esto, los gnósticos, desconfiando de su causa y no atreviéndose a contender en juicio, cedieron voluntariamente, aquellos que parecían obispos; el temor dispersó a los demás.
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Y entonces Instantio, Salviano y Prisciliano partieron hacia Roma, para ante Dámaso, obispo de la ciudad en aquel tiempo, purgar las acusaciones presentadas.

Y entonces Instantio, Salviano y Prisciliano partieron hacia Roma, para ante Dámaso, obispo de la ciudad en aquel tiempo, purgar las acusaciones presentadas.

pero su camino fue a través de la Aquitania interior, donde entonces, recibidos magníficamente por los ignorantes, esparcieron semillas de perfidia. Y sobre todo pervirtieron con depravadas predicaciones al pueblo de Elusa, ciertamente entonces bueno y aplicado a la religión. Rechazados desde Burdeos por Delfín, sin embargo, tras detenerse algún tiempo en la finca de Eucrocia, contagiaron a no pocos con sus errores.

Pero su camino fue a través de Aquitania interior, donde entonces, recibidos espléndidamente por los ignorantes, esparcieron semillas de perfidia. Y sobre todo pervirtieron con depravadas predicaciones al pueblo de Elusa, ciertamente entonces bueno y aplicado a la religión. Rechazados de Burdeos por Delfino, sin embargo, deteniéndose algún tiempo en la finca de Eucrocia, contagiaron a no pocos con sus errores.

Desde allí emprendieron el viaje iniciado, con un cortejo ciertamente vergonzoso y deshonroso, junto con sus esposas e incluso mujeres ajenas, entre las cuales estaban Eucrocia y su hija Prócula, de quien se decía en boca de la gente que, embarazada por la deshonra de Prisciliano, se había provocado el aborto con hierbas.

Desde allí emprendieron el viaje iniciado, con un séquito ciertamente vergonzoso y deshonroso, junto con sus esposas e incluso mujeres ajenas, entre las cuales estaban Eucrocia y su hija Prócula, de quien se decía en las conversaciones de la gente que, embarazada por la deshonra de Prisciliano, se había provocado el aborto con hierbas.

Estos, cuando llegaron a Roma, deseando justificarse ante Dámaso, ni siquiera fueron admitidos a su presencia. Regresando a Milán, encontraron igualmente adverso para sí a Ambrosio.

Estos, cuando llegaron a Roma, deseando purificarse ante Dámaso, ni siquiera fueron admitidos a su presencia. Regresaron a Milán y encontraron igualmente adverso para con ellos a Ambrosio.

Entonces cambiaron de consejo, para que, puesto que no habían burlado a dos obispos, cuya autoridad era summa en aquella tempestad, por medio de larguezas y solicitaciones arrancaran del emperador lo que deseaban. Así, corrompido Macedonio, entonces maestro de oficios, arrancaron un rescripto, por el cual, pisoteando lo que antes había sido decretado, se ordenaba que fueran restituidas a las iglesias.

Entonces cambiaron de planes, para que, puesto que no habían burlado a dos obispos, cuya autoridad era summa en aquel tiempo, por medio de sobornos y gestiones arrancaran del emperador lo que deseaban. Así, habiendo corrompido a Macedonio, entonces maestro de oficios, consiguen un rescripto, por el cual, pisoteando lo que antes había sido decretado, se ordenaba que fueran restituidos a las iglesias.

Confiados en esto, Instancio y Prisciliano regresaron a las Hispanias; pues Salviano había fallecido en la ciudad: y entonces sin ninguna contienda recuperaron las iglesias, de las cuales habían sido prelados.

Confiados en esto, Instancio y Prisciliano regresaron a las Hispanias; pues Salviano había fallecido en la ciudad: y entonces sin ninguna contienda recuperaron las iglesias, de las cuales habían sido prefectos.
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Pero a Itacio le faltó no el ánimo, sino la facultad para resistir, porque los herejes, habiendo corrompido al procónsul Volvencio, habían consolidado sus fuerzas.

Pero a Itacio le faltó no el ánimo, sino la capacidad para resistir, porque los herejes, habiendo corrompido al procónsul Volvencio, habían consolidado sus fuerzas.

Además, Itacio fue acusado por ellos como perturbador de las iglesias, y ordenado que fuera conducido mediante una ejecución atroz, huyó temeroso a las Galias: allí se dirigió al prefecto Gregorio. Quien, enterado de lo sucedido, ordena que se traigan ante sí los autores de los disturbios y refiere todo al emperador, para que cerrara el camino a los herejes de andar con intrigas.

Y aún más, Itacio fue acusado por ellos como culpable de perturbar las iglesias, y ordenado que fuera conducido mediante una ejecución atroz, huyó temeroso a las Galias: allí acudió al prefecto Gregorio. Quien, enterado de lo ocurrido, ordena que se apresen ante sí los autores de los tumultos y refiere todo al emperador, para que cerrara el camino a las maquinaciones de los herejes.

Pero esto fue en vano, porque por la lujuria y el poder de unos pocos, todo allí estaba en venta. Así pues, los herejes, con sus astucias y dando una gran suma de dinero a Macedonio, consiguen que, arrebatada por autoridad imperial al prefecto la investigación de las Hispanias, se trasladara al vicario: pues ya habían dejado de tener procónsul.

Pero esto fue en vano, porque por la lujuria y el poder de unos pocos, todo allí era venal. Así pues, los herejes, con sus astucias y dando una gran suma de dinero a Macedonio, consiguen que, arrebatada por autoridad imperial la investigación al prefecto, se le confiara al vicario de las Hispanias: pues ya habían dejado de tener procónsul.

Enviados por el maestro oficiales, para que a Itacio, que entonces se encontraba en Tréveris, lo llevaran de vuelta a Hispania. A los cuales él, astutamente burlado, y después defendido por el obispo Britanio, los engañó.

Enviados por el magistrado oficiales, que a Itacio, que entonces se encontraba en Tréveris, lo llevaran de vuelta a las Hispanias. A los cuales él, astutamente burlado, y después defendido por el obispo Britanio, los engañó.

Ya entonces se había difundido un rumor constante de que Máximo había asumido el imperio dentro de las Britanias y que pronto irrumpiría en las Galias. Así pues, entonces Itacio decidió, aunque en circunstancias inciertas, esperar la llegada del nuevo emperador: mientras tanto, no debía emprender nada por sí mismo.

Ya entonces se había difundido un rumor constante, de que Máximo había asumido el imperio dentro de Britania y que pronto irrumpiría en las Galias. Así entonces Itacio decidió, aunque en asuntos dudosos, esperar la llegada del nuevo emperador: mientras tanto, nada debía emprender por sí mismo.

Entonces, cuando Máximo, victorioso, entró en la ciudad de Tréveris, lanzó acusaciones llenas de envidia y crímenes contra Prisciliano y sus compañeros.

Por lo tanto, cuando Máximo entró victorioso en la ciudad de Tréveris, le presentó súplicas llenas de envidia y acusaciones contra Prisciliano y sus compañeros.

Conmovido por estas acusaciones, el emperador, tras enviar cartas al prefecto de las Galias y al vicario de las Hispanias, ordena que todos aquellos, sin excepción, a quienes aquella plaga había envuelto, sean conducidos al sínodo de Burdeos.

Conmovido por estas acusaciones, el emperador, tras enviar cartas al prefecto de las Galias y al sustituto de las Hispanias, ordena que todos aquellos que aquella plaga había envuelto fueran conducidos sin excepción al sínodo de Burdeos.

Así fueron conducidos Instancio y Prisciliano: de los cuales, Instancio, primero en ser ordenado a exponer su causa, después de que se excusaba poco, fue declarado indigno del episcopado.

Así fueron conducidos Instancio y Prisciliano: de los cuales, Instancio, al ser el primero en ser ordenado a exponer su causa, después de que se defendía insuficientemente, fue declarado indigno del episcopado.

Prisciliano, en cambio, para no ser juzgado por los obispos, apeló al príncipe. Y esto se permitió por la inconstancia de los nuestros, quienes debieron o bien pronunciar sentencia incluso contra quien se oponía, o bien, si ellos mismos eran tenidos por sospechosos, reservar la audiencia a otros obispos, y no remitir al emperador una causa sobre crímenes tan manifiestos.

Prisciliano, en cambio, para no ser juzgado por los obispos, apeló al príncipe. Y esto se permitió por la inconstancia de los nuestros, quienes debieron o bien pronunciar sentencia incluso contra quien se oponía, o bien, si ellos mismos eran tenidos por sospechosos, reservar la audiencia a otros obispos, no encomendar al emperador una causa sobre crímenes tan manifiestos.

Capitulo 50

Así todos, a quienes el asunto había envuelto, fueron conducidos ante el rey. Les siguieron también los acusadores, los obispos Idacio e Itacio, cuyo celo por expugnar a los herejes no censuraría, si no hubieran contendido con más ardor del conveniente por el afán de vencer.

Así todos los que la causa había involucrado fueron conducidos ante el rey. Les siguieron también los acusadores, los obispos Idacio e Itacio, cuyo celo por expugnar a los herejes no reprocharía, si no hubieran contendido con más ardor del conveniente por el afán de vencer.

Y mi opinión, en verdad, es que tanto los acusados como los acusadores me desagradan, ciertamente declaro que no tuvieron nada de consideración, nada de santidad: pues fue audaz, locuaz, impúdico, pródigo, entregándose en gran medida al vientre y a la gula.

y mi opinión, en verdad, es que tanto los acusados como los acusadores me desagradan, y ciertamente declaro que no tuvieron nada de peso, nada de santidad: pues fue audaz, locuaz, impúdico, gastador, entregado en gran medida al vientre y a la gula.

Éste había llegado hasta tal punto en su necedad, que a todos los varones santos, en quienes había o bien dedicación a la lectura o bien propósito de contender con ayunos, los acusaba como cómplices o discípulos de Prisciliano.

Éste había llegado hasta tal punto de necedad, que a todos los varones santos, en quienes había o bien dedicación a la lectura o propósito de contender con ayunos, los acusaba como cómplices o discípulos de Prisciliano.

El miserable incluso se atrevió, en aquella tempestad, a acusar públicamente al obispo Martín, varón ciertamente comparable a los Apóstoles, con la infamia de herejía.

El miserable incluso se atrevió, en aquella tempestad, a acusar públicamente de herejía al obispo Martín, varón ciertamente comparable a los Apóstoles.

Pues entonces Martín, estando en Tréveris, no cesaba de increpar a Itacio para que desistiera de la acusación, y de rogar a Máximo que se abstuviera de la sangre de los infelices: bastaba y sobraba con que, por sentencia episcopal, los herejes fueran juzgados y expulsados de las iglesias; era cruel e inaudito que un juez secular juzgara la causa de la Iglesia.

Pues entonces Martín, que se encontraba en Tréveris, no cesaba de increpar a Itacio para que desistiera de la acusación y de rogar a Máximo que se abstuviera de la sangre de los desdichados: bastaba y sobraba con que, por sentencia episcopal, los herejes fueran juzgados y expulsados de las iglesias; era cruel e inaudito que un juez secular juzgara la causa de la Iglesia.

Finalmente, mientras Martín estuvo en Tréveris, se fue postergando el juicio; pero pronto, cuando estaba a punto de partir, con su eminente autoridad obtuvo de Máximo la promesa de que no se impondría pena de muerte a los acusados.

Finalmente, mientras Martín estuvo en Tréveris, se aplazó el juicio; pero, al punto de partir, con su eminente autoridad obtuvo de Máximo la promesa de que no se decretaría nada sangriento contra los acusados.

pero después el emperador, corrompido por los obispos Magno y Rufino y desviado de consejos más benignos, confió el asunto al prefecto Evodio, hombre severo y de carácter áspero.

Pero después, el emperador, corrompido por los obispos Magno y Rufino y apartado de los consejos más clementes, confió el caso al prefecto Evodio, hombre severo y riguroso.

Éste, tras escuchar a Prisciliano en un doble juicio y hallarlo convicto de maleficio, sin que negara haberse entregado a doctrinas obscenas, haber celebrado incluso reuniones nocturnas con mujeres deshonestas y acostumbrar a orar desnudo, lo declaró culpable y lo redujo a prisión, hasta que pudiera informar al emperador. Llevadas las actas al palacio, el emperador consideró que Prisciliano y sus cómplices debían ser condenados a muerte.

Él, habiendo escuchado a Prisciliano en un doble juicio y hallado convicto de maleficio, sin que negara haberse entregado a doctrinas obscenas, haber celebrado incluso reuniones nocturnas con mujeres deshonestas y acostumbrado a orar desnudo, lo declaró culpable y lo redujo a prisión, hasta que pudiera informar al emperador. Llevados los autos al palacio, el emperador consideró que Prisciliano y sus cómplices debían ser condenados a muerte.

Capitulo 51

Por lo demás, Itacio, viendo cuán envidioso sería para él ante los obispos el que, siendo acusador, hubiera comparecido incluso en los últimos juicios de causas capitales —pues era necesario repetir el juicio—, se sustrae al conocimiento, en vano astuto ya con el crimen consumado.

Por lo demás, Itacio, viendo cuán envidioso sería para él ante los obispos el haber comparecido como acusador incluso en los últimos juicios de causas capitales —pues era necesario repetir el juicio—, se sustrae al conocimiento, en vano astuto ya con el crimen consumado.

y entonces por Máximo se le presenta como acusador cierto Patricio, defensor del fisco. Así, al insistir éste, Prisciliano fue condenado a muerte, y junto con él Felicísimo y Armenio, quienes recientemente, siendo clérigos de los católicos, habían seguido a Prisciliano y se habían apartado.

y entonces por Máximo se designa como acusador a cierto Patricio, abogado del fisco. Así, por su insistencia, Prisciliano fue condenado a muerte, y junto con él Felicísimo y Armenio, quienes recientemente, siendo clérigos, habían abandonado a los católicos para seguir a Prisciliano.

También Latroniano y Eucrotia fueron muertos a espada. Instancio, a quien antes dijimos condenado por los obispos, fue deportado a la isla de Sylinancis, que está situada más allá de las Britanias.

También Latroniano y Eucrocia fueron muertos a espada. Instantio, a quien antes dijimos condenado por los obispos, fue deportado a la isla de Silina, que está situada más allá de las Britanias.

Luego se procedió contra los restantes en juicios posteriores, y fueron condenados Asarivo y el diácono Aurelio a la espada, Tiberiano, confiscados sus bienes, fue enviado a la isla de Sylinancis. Tertulo, Potamio y Juan, como personas de menor importancia y dignas de misericordia, porque antes del interrogatorio habían delatado a sí mismos y a sus compañeros, fueron relegados a un exilio temporal dentro de las Galias.

Luego se procedió contra los demás en los juicios siguientes, y fueron condenados Asarivo y el diácono Aurelio a la espada, Tiberiano, confiscados sus bienes, fue entregado a la isla de Sylinancis. Tertulo, Potamio y Juan, como personas de menor condición y dignas de misericordia, porque antes del interrogatorio habían delatado a sí mismos y a sus compañeros, fueron relegados a un exilio temporal dentro de las Galias.

De esta manera, hombres indignísimos de la luz fueron muertos con el peor ejemplo o castigados con exilios: lo que al principio fue defendido por el derecho de los juicios y por el bien público, después Itacio, instigado por disputas, al final convencido, lo volvía contra aquellos por cuyo mandato y consejos lo había realizado; sin embargo, él solo fue expulsado de entre todos del episcopado.

De esta manera, casi, hombres indignísimos de la luz fueron muertos con el peor ejemplo o castigados con exilios: lo que al principio fue defendido por el derecho de los juicios y por el excelente bien público, después Itacio, instigado por disputas, al final, convencido, lo volvía contra aquellos por cuyo mandato y consejos lo había realizado; sin embargo, él solo de todos fue expulsado del episcopado.

pues Ydacio, aunque menos culpable, había renunciado voluntariamente al episcopado: sabia y modestamente lo hizo, si no fuera porque después intentó recuperar el puesto perdido.

pues Ydacio, aunque menos culpable, había renunciado voluntariamente al episcopado: sabia y modestamente, si no hubiera intentado después recuperar el puesto perdido.

Por lo demás, una vez muerto Prisciliano, no solo no fue reprimida la herejía que había brotado con él como autor, sino que se consolidó y se propagó más ampliamente. Pues sus seguidores, que antes lo habían honrado como santo, después comenzaron a venerarlo como mártir.

Por lo demás, una vez muerto Prisciliano, no solo no fue reprimida la herejía que había brotado teniéndole a él por autor, sino que se consolidó y se propagó más ampliamente. Pues sus seguidores, que antes lo habían honrado como a un santo, después comenzaron a venerarlo como a un mártir.

Los cuerpos de los ajusticiados fueron llevados a las Hispanias y sus funerales celebrados con grandes honras; más aún, se consideraba de suma religiosidad jurar por Prisciliano. Pero entre los nuestros había estallado una guerra perpetua de discordias, que ya durante quince años, agitada por disensiones infames, no podía de ningún modo ser apaciguada.

Los cuerpos de los ajusticiados fueron llevados a las Hispanias y sus funerales celebrados con grandes honras; incluso se consideraba de suma religiosidad jurar por Prisciliano. Pero entre los nuestros había estallado una guerra perpetua de discordias, que agitada por quince años con odiosas disensiones, no podía de ningún modo ser apaciguada.

y ahora, cuando precisamente veían que todo era perturbado y confundido por las discordias de los obispos, y todo por ellos corrompido por odio o favor, miedo, inconstancia, envidia, facción, lujuria, avaricia, arrogancia, sueño, desidia, finalmente muchos contra pocos que bien aconsejaban luchaban con insanos consejos y pertinaces empeños:

y ahora, cuando precisamente veían que todo era perturbado y confundido por las discordias de los obispos, y que todo por ellos era depravado por odio o favor, miedo, inconstancia, envidia, facción, lujuria, avaricia, arrogancia, sueño, desidia, finalmente muchos contra pocos que bien aconsejaban contendían con insanos consejos y pertinaces empeños:

Entre tanto, el pueblo de Dios y cada uno de los mejores eran tenidos a deshonra y escarnio.

Entre tanto, el pueblo de Dios y cada uno de los mejores eran tenidos a deshonra y escarnio.
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            b: om. P 10 se addidit Giselinua; confasum inter se Vorstius 
            11 abscisus P 18 atque P: idque b 24 siquidem iam non .. administratnr
            b II fort. sed iam a pluribus 26 denique quod commiecentur
            Bernays p. 28 not. 48 27 coeunte materia Bernays, coeuntS 
            materig P 29 rebelli P II se per pacis speciem Sigonius: semper pacis 
            speciS P

	15 Dan. 2. 19 IV Reg. 25. 23 Jer. 40 sq.

	2 et praecipue Judaeos corruptuni censet Bernays l. c. 4 -postrema 
            P: postrema tempora b II propheta (sc. Daniel) annuntiat de Prato 5 absciao
            P II aea scripsi: ea. (sic) P, et b; cf. Dan. 2, 35 (es pro aes codex
             etiam II, 8, 5 habet) 6 figuram esse b 8 redigit P, em. Giselinus 
            11 credentium de Prato: credendum P 13 donatus P, ut coni. 
             Vonck: donatur b 14 misahel P 16 hiezechielis P 20 Judaei quidam
            malebat de Prato 21 ertirpeP II non 6: om. P 22 concentore P 
            25 ut ille nos: ille P, ille quia b 26 vni nos: om. P, quam octo 6; 
            cf. Jerem. 41,15 28 babyllonius P

	15 Dan. 2. 19 IV Reg. 25. 23 Jer. 40 sq.

	2 et praecipue Judaeos corruptuni censet Bernays l. c. 4 -postrema 
            P: postrema tempora b II propheta (sc. Daniel) annuntiat de Prato 5 absciao
            P II aea scripsi: ea. (sic) P, et b; cf. Dan. 2, 35 (es pro aes codex
             etiam II, 8, 5 habet) 6 figuram esse b 8 redigit P, em. Giselinus 
            11 credentium de Prato: credendum P 13 donatus P, ut coni. 
             Vonck: donatur b 14 misahel P 16 hiezechielis P 20 Judaei quidam
            malebat de Prato 21 ertirpeP II non 6: om. P 22 concentore P 
            25 ut ille nos: ille P, ille quia b 26 vni nos: om. P, quam octo 6; 
            cf. Jerem. 41,15 28 babyllonius P

	2 Jer. 43. 6 Jer. 44. 10 Dan. 3. 27 Dan. 4.

	3 scisscitantes P 8 profecta est b 14 misahel P 16 prępositaque'p
            18 compedibus Drusius: pedibus Pb, cf. I, 28, 3 22 cum 
            aspectantibus edd. pleraeque .23 inter ignem b 28 post rex obiecto b 
            31 seruatumque coni. de Prato

	2 Jer. 43. 6 Jer. 44. 10 Dan. 3. 27 Dan. 4.

	3 scisscitantes P 8 profecta est b 14 misahel P 16 prępositaque'p
            18 compedibus Drusius: pedibus Pb, cf. I, 28, 3 22 cum 
            aspectantibus edd. pleraeque .23 inter ignem b 28 post rex obiecto b 
            31 seruatumque coni. de Prato

	12 IV Reg. 25. 15 Dan. 5.

	2 babilloni P, Babylonem b 4 hanc in interpolato Qiselinus 5 repperirem
            P 6 regnum babilloniorum P 7 consentirent P, em. de Prato 
            12 regnum est adeptus b 13 Euilmarodac Pb: Enilmarodach Drusius 
            14 Balsasar Drusius 15 Is cum b: com P 17 hierolimae P 
            II nec P: ac b 19 cnmq. P: cum b 20 omnes P, ut coni. Sigonius: 
            omnis b 21 conspicatur P (non conspicatns est): conepicit b 22 possit
            P 23 repperiebatur P 24 mussitantUras b, at cf. I, 43, 7 27 accitus
            Daniel b

	12 IV Reg. 25. 15 Dan. 5.

	2 babilloni P, Babylonem b 4 hanc in interpolato Qiselinus 5 repperirem
            P 6 regnum babilloniorum P 7 consentirent P, em. de Prato 
            12 regnum est adeptus b 13 Euilmarodac Pb: Enilmarodach Drusius 
            14 Balsasar Drusius 15 Is cum b: com P 17 hierolimae P 
            II nec P: ac b 19 cnmq. P: cum b 20 omnes P, ut coni. Sigonius: 
            omnis b 21 conspicatur P (non conspicatns est): conepicit b 22 possit
            P 23 repperiebatur P 24 mussitantUras b, at cf. I, 43, 7 27 accitus
            Daniel b

	21 Dan. 7-10. 28 Esra 1. Jer. 25. II Par. 36.

	2 regnumque b 11 Danielem b 8 inuidia Giselinus: iniudęa P, in 
            Judaea b 9 compellant malebat de Prato coll. Seueri dial. 2, 6 10 deum 
            P, ut coniecit de Prato : Dominum b 11 id olario P 18 feram P 
            19 haberi P: haberi coepit b II aritiquato P 24 anticristum P 
            25 si quia b 26 duo de xx P 27 astyagis P 30 potestatem et 
            ditionemq. P

	21 Dan. 7-10. 28 Esra 1. Jer. 25. II Par. 36.

	2 regnumque b 11 Danielem b 8 inuidia Giselinus: iniudęa P, in 
            Judaea b 9 compellant malebat de Prato coll. Seueri dial. 2, 6 10 deum 
            P, ut coniecit de Prato : Dominum b 11 id olario P 18 feram P 
            19 haberi P: haberi coepit b II aritiquato P 24 anticristum P 
            25 si quia b 26 duo de xx P 27 astyagis P 30 potestatem et 
            ditionemq. P

	6 Aen. I, 729. 30 II Par. 36.

	4 defuerat P 5 Beli b: bella P 6 cnina — meminit Sigonio glossema 
            uidebatur 10 Daniele b 14 ut I ut es illud P II accyri P, acoersi b 
            18 sueta P: om. b; aliquid deesse recte Vorstius senserat II inferri P 
            et Vorgtnu: inferre b 21 Danieli b 23 ues tia P 28 Danielo 
            om. P, Danieli b 31 restuere P

	6 Aen. I, 729. 30 II Par. 36.

	4 defuerat P 5 Beli b: bella P 6 cnina — meminit Sigonio glossema 
            uidebatur 10 Daniele b 14 ut I ut es illud P II accyri P, acoersi b 
            18 sueta P: om. b; aliquid deesse recte Vorstius senserat II inferri P 
            et Vorgtnu: inferre b 21 Danieli b 23 ues tia P 28 Danielo 
            om. P, Danieli b 31 restuere P

	2 Esra 3. 8 Esra 6.

	2 Artaierxe b, et sic semper in hoc nomine 3 sunt deterriti b 
            4 regebatur b: agebatur P, an ex agebat ? cf. ad 1, 30,1 9 et usque 
            malebat de Prato 12 contexta P 13 significamas P II unù et xxx 
            annis P 15 ceperat P 16 regnauitque b 18 ipse P: ipsum b 
            21 hystaspi P 24 Marathona malebat de Prato 26 macherino P, 
            em. de Prato 28 omnS P II stillioonem P 29 exerses P, Xerxes b 
            et sic deinceps II unum et xx annos b

	2 Esra 3. 8 Esra 6.

	2 Artaierxe b, et sic semper in hoc nomine 3 sunt deterriti b 
            4 regebatur b: agebatur P, an ex agebat ? cf. ad 1, 30,1 9 et usque 
            malebat de Prato 12 contexta P 13 significamas P II unù et xxx 
            annis P 15 ceperat P 16 regnauitque b 18 ipse P: ipsum b 
            21 hystaspi P 24 Marathona malebat de Prato 26 macherino P, 
            em. de Prato 28 omnS P II stillioonem P 29 exerses P, Xerxes b 
            et sic deinceps II unum et xx annos b

	12 Esra 6. 23 Esra 7 sq. 26 Esra 9 sq.

	3 meminimus P: mentionem fecimus b 6 annis uno nos: annos unū P 
            7 Sucdianus] uulgo Sogdianus 9 ademptus P 11 docimento ammirationem
            P 12 concupissct malebat de Prato 14 imperaret ut b 
            16 ceperat P 21 untl de xx. annos P: unum do xx annis b (Dndeuiginti 
            de Prato) 22 artarxerses P 23 dario cho P II multique eum secuti 
            Hierosolymam peruexere uasa diuersi operis scripsi: multisque eum secuti 
            hicrosolimam pernenere uasa diucrsi operis P, multisque eum sequutis, 
            Hierosolymam peruenere. Vasa quoque diuersi operis b 27 cocconubiis P, 
            connubiis edd.

	5

	12 Esra 6. 23 Esra 7 sq. 26 Esra 9 sq.

	3 meminimus P: mentionem fecimus b 6 annis uno nos: annos unū P 
            7 Sucdianus] uulgo Sogdianus 9 ademptus P 11 docimento ammirationem
            P 12 concupissct malebat de Prato 14 imperaret ut b 
            16 ceperat P 21 untl de xx. annos P: unum do xx annis b (Dndeuiginti 
            de Prato) 22 artarxerses P 23 dario cho P II multique eum secuti 
            Hierosolymam peruexere uasa diuersi operis scripsi: multisque eum secuti 
            hicrosolimam pernenere uasa diucrsi operis P, multisque eum sequutis, 
            Hierosolymam peruenere. Vasa quoque diuersi operis b 27 cocconubiis P, 
            connubiis edd.

	5

	10 Neh. 2. 20 Neh. 3 sqq.

	2 ritu de Prato: ritO Pb 5 Nehemias Drusius 6 artarxersi P 
            10 misericordiamque b 14 et sexaginta Sigonius 20 cum flagrante] 
            conflagrante P 22 Judaeos b II dispositis b: depositis P 24 muro 
            Sigomus addidit, possis etiam opere 25 dimensus Gcdesinius et Giselium: 
            dimissus P 31 CLXXX Sigonius II a Dco de Prato: adeo edd. priores

	10 Neh. 2. 20 Neh. 3 sqq.

	2 ritu de Prato: ritO Pb 5 Nehemias Drusius 6 artarxersi P 
            10 misericordiamque b 14 et sexaginta Sigonius 20 cum flagrante] 
            conflagrante P 22 Judaeos b II dispositis b: depositis P 24 muro 
            Sigomus addidit, possis etiam opere 25 dimensus Gcdesinius et Giselium: 
            dimissus P 31 CLXXX Sigonius II a Dco de Prato: adeo edd. priores

	10 Dan. 9.

	1 datA P 3 deductae nos: ductae P, abductae de Prato 4 sunt 
            regressae b 6 n] duo P II artarxersis P 7 Fufium P: Fusium b II 
            Geminium b II rebellium P, em. de Prato 8 malim consS. (sic cod.) 8 
            (i. e. sunt) anni 14 post CCLX est in P spatium uacuum quindecim fere
             litterarum 15 nhoc P initio noui uersus, Hoc b II Esther Drusius: 
            heater P et sic deinceps 17 artarxerse P, item u. 22 et 24, et artarrerei
            u. 20 18 reppcrerim scripsi: repperi P 21 quia non sit scripsi: 
            qui an fuit P, quae ante fuit b II ucrisimilis b 22 tempora Esdra de 
            Prato: tẽprã P 24 sic supra P 26 utrumque tum de Prato delendum
            censet, nos prius saltem inclusimus

	5*

	10 Dan. 9.

	1 datA P 3 deductae nos: ductae P, abductae de Prato 4 sunt 
            regressae b 6 n] duo P II artarxersis P 7 Fufium P: Fusium b II 
            Geminium b II rebellium P, em. de Prato 8 malim consS. (sic cod.) 8 
            (i. e. sunt) anni 14 post CCLX est in P spatium uacuum quindecim fere
             litterarum 15 nhoc P initio noui uersus, Hoc b II Esther Drusius: 
            heater P et sic deinceps 17 artarxerse P, item u. 22 et 24, et artarrerei
            u. 20 18 reppcrerim scripsi: repperi P 21 quia non sit scripsi: 
            qui an fuit P, quae ante fuit b II ucrisimilis b 22 tempora Esdra de 
            Prato: tẽprã P 24 sic supra P 26 utrumque tum de Prato delendum
            censet, nos prius saltem inclusimus

	5*

	6 Esther 2. 18 Esther 3. 28 Esther 4.

	8 mardochoeo P || patraele b lOetom. P, ac b II ammonita P 13 coepit
            P 14 aequatam sibi imp. malebat Vorstim 15 mardocheus P, et sic
             deinceps 18 amman h. Z. P, sed alias aman; Haman b 21 pernitiem P 
            22 intendene b: incendensP 1\ adiit Pb 27 omnSP 28 promulgarent 
            P: edictoia promalgarent b 30 regiam P et de Prato: reginam b

	6 Esther 2. 18 Esther 3. 28 Esther 4.

	8 mardochoeo P || patraele b lOetom. P, ac b II ammonita P 13 coepit
            P 14 aequatam sibi imp. malebat Vorstim 15 mardocheus P, et sic
             deinceps 18 amman h. Z. P, sed alias aman; Haman b 21 pernitiem P 
            22 intendene b: incendensP 1\ adiit Pb 27 omnSP 28 promulgarent 
            P: edictoia promalgarent b 30 regiam P et de Prato: reginam b

	6 Esther 5. 13 Esther 7. 24 Judith 1.

	8 parata de Prato : parat Pb II dõ P corr. 1 m, ex dnõ: Domino b 
            9 percalsns b 10 coeipm b 11 gentis P, em. Galesinius 13 pernitiem
            P 17 cunctatnr deliherandique b 18 ut uidit Sigonim: uidit P 
            20 compertum erat b 21 epdem P: eidem b 22 artazerses P 
            23 LX P: XL Sigoniue; contra de Prato cenaet infra anni n et XL (pro 
            dno et xx) scribendum esse 24 conaeram P, ut coni. Drurius: conferam b 
            26 gesta sunt malebat de Prato 29 inpatientiam Pt em. Sigonius 
            II quicumq. P et Sigonius: quicum b

	6 Esther 5. 13 Esther 7. 24 Judith 1.

	8 parata de Prato : parat Pb II dõ P corr. 1 m, ex dnõ: Domino b 
            9 percalsns b 10 coeipm b 11 gentis P, em. Galesinius 13 pernitiem
            P 17 cunctatnr deliherandique b 18 ut uidit Sigonim: uidit P 
            20 compertum erat b 21 epdem P: eidem b 22 artazerses P 
            23 LX P: XL Sigoniue; contra de Prato cenaet infra anni n et XL (pro 
            dno et xx) scribendum esse 24 conaeram P, ut coni. Drurius: conferam b 
            26 gesta sunt malebat de Prato 29 inpatientiam Pt em. Sigonius 
            II quicumq. P et Sigonius: quicum b

	12 Jndith 2. 30 Judith 1.

	2 eo P: esse b 6 artarxersen P 8 conitio P t) in 6: om. P 11 sęcularibus
            P: Becularibus quibusdam scriptis b 14 olofern', t. e. olofernus P 
            15 aduersus b II duxit Laubmann: dux P, duxerat b, duceret de Prato 
            17 opionis P 21 attigerunt b: contigerunt P, attigerint malebat de
             Prato II prouidente coni. de Prato 22 uelP: et b 27 ac Jndith 
            gesta Sigonius 30 arfaxat P, em. Drusius e Graeco 'Αρϕαξάδ

	12 Jndith 2. 30 Judith 1.

	2 eo P: esse b 6 artarxersen P 8 conitio P t) in 6: om. P 11 sęcularibus
            P: Becularibus quibusdam scriptis b 14 olofern', t. e. olofernus P 
            15 aduersus b II duxit Laubmann: dux P, duxerat b, duceret de Prato 
            17 opionis P 21 attigerunt b: contigerunt P, attigerint malebat de
             Prato II prouidente coni. de Prato 22 uelP: et b 27 ac Jndith 
            gesta Sigonius 30 arfaxat P, em. Drusius e Graeco 'Αρϕαξάδ

	2 Judith 2 sq. 7 Judith 4. 12 Judith 5. 28 Judith 6.

	2 oloferne Petaic deinceps 3 delegerat b 6 torrere P 8 antea 
            nos: antead P (an ex antehac?), ante b 11 salutem P 12 et 25 olofernis
            P, item, p. 72,5 II Moabitis] addendum censet Drusius et Am. 
            monitis (uei et flliia Ammon), quia Aohior Ammonitarum dux fuerit 
            13 asumptis P 15 aeitor P (etsic deinceps, sed p., 721 accitor), 
            Accitor b, em. Drusius, cf. Judith 5, 6 20 emeruiase P 22 captiui. 
            tatis P II coercerentur Vorstius 28 uincti P

	2 Judith 2 sq. 7 Judith 4. 12 Judith 5. 28 Judith 6.

	2 oloferne Petaic deinceps 3 delegerat b 6 torrere P 8 antea 
            nos: antead P (an ex antehac?), ante b 11 salutem P 12 et 25 olofernis
            P, item, p. 72,5 II Moabitis] addendum censet Drusius et Am. 
            monitis (uei et flliia Ammon), quia Aohior Ammonitarum dux fuerit 
            13 asumptis P 15 aeitor P (etsic deinceps, sed p., 721 accitor), 
            Accitor b, em. Drusius, cf. Judith 5, 6 20 emeruiase P 22 captiui. 
            tatis P II coercerentur Vorstius 28 uincti P

	8 Judith 7. 12 Judith 8-10. 18 Judith 12. 27 Judith 13 sq.

	2 amin aduerterunt P 3 in pacem nos: inparem P, parem b 6 milibus
            P 10 demum Sigonius: decimo P, cf. ltό. Judith 7,15 14 arctis b 
            20 consuetudinem sibi, barbaris fidem distinctum est in editt. ; uidetwr 
            sententia: ubi barbaris fidem fecit, sibi esse egred. ac redeundi consuetudinem,
            cf. infra: cum secundum consuetudinem castris egredi crederetur 
            (consuetudine sibi apud barbaros fidem fecit Vorstius) 21 fideP 22 abntendi
            Drusius 23 deducitur P, ut coni. Drusius: deducunt b II initoque 
            conuiuio de Prato: initioque conuiuii P 27 regressa P: ad suos regressa
            est b ,

	8 Judith 7. 12 Judith 8-10. 18 Judith 12. 27 Judith 13 sq.

	2 amin aduerterunt P 3 in pacem nos: inparem P, parem b 6 milibus
            P 10 demum Sigonius: decimo P, cf. ltό. Judith 7,15 14 arctis b 
            20 consuetudinem sibi, barbaris fidem distinctum est in editt. ; uidetwr 
            sententia: ubi barbaris fidem fecit, sibi esse egred. ac redeundi consuetudinem,
            cf. infra: cum secundum consuetudinem castris egredi crederetur 
            (consuetudine sibi apud barbaros fidem fecit Vorstius) 21 fideP 22 abntendi
            Drusius 23 deducitur P, ut coni. Drusius: deducunt b II initoque 
            conuiuio de Prato: initioque conuiuii P 27 regressa P: ad suos regressa
            est b ,

	2 Judith 15 sq.

	6 si P: om. b 8 duo et xx] duo et XL de Prato, cf. eius edit. II,
             p. 123 sq. 10 Bagua spado Pb, sed cf. II, 14, 5 11 Arxes Pb 13 aler- 
            sander P 15 omniurn b: om. P 18 liberum esset b 19 babyllonam P 
            21 hi P: inde b 22 Arrideo Pb 24 re de Prato: res P 27 eadem 
            peraide ac babyllone P 29 externos Sigonius: ternos P

	2 Judith 15 sq.

	6 si P: om. b 8 duo et xx] duo et XL de Prato, cf. eius edit. II,
             p. 123 sq. 10 Bagua spado Pb, sed cf. II, 14, 5 11 Arxes Pb 13 aler- 
            sander P 15 omniurn b: om. P 18 liberum esset b 19 babyllonam P 
            21 hi P: inde b 22 Arrideo Pb 24 re de Prato: res P 27 eadem 
            peraide ac babyllone P 29 externos Sigonius: ternos P

	25 II Macc. 5.

	1 auarię et donandi P, em. in b 4 Oniam b: omam P 5 eicutere
            Giselinus: exquire P, exquirere b (extinguere Sigonius, extrudere 
            Clericus, excipere Vonck) 9 permissum cuiquam erat b II non perpetuo 
            (uel non perfungi) Sigonius et Drusius, uulgatam sic explicat de Prato: 
            'sacerdotium, quod perpetuum erat, usurpare1 10 sollititu P, uollicitatus 
            malebat de Prato, sed eodem sensu sollieitus dictum esse apparet, cf. ad
             II, 51, 5 11 depulsa P II est mandatum b 13 symonis P II promiasa P 
            15 menelaus P: Menelaus quoque b II obtinuit Sigonius II quum is 
            promissum b 17 foeda P: foeda fuere b 18 init', i. e. initus P 
            22 nantiochua P 27 frauaens P II templo Vorstius

	25 II Macc. 5.

	1 auarię et donandi P, em. in b 4 Oniam b: omam P 5 eicutere
            Giselinus: exquire P, exquirere b (extinguere Sigonius, extrudere 
            Clericus, excipere Vonck) 9 permissum cuiquam erat b II non perpetuo 
            (uel non perfungi) Sigonius et Drusius, uulgatam sic explicat de Prato: 
            'sacerdotium, quod perpetuum erat, usurpare1 10 sollititu P, uollicitatus 
            malebat de Prato, sed eodem sensu sollieitus dictum esse apparet, cf. ad
             II, 51, 5 11 depulsa P II est mandatum b 13 symonis P II promiasa P 
            15 menelaus P: Menelaus quoque b II obtinuit Sigonius II quum is 
            promissum b 17 foeda P: foeda fuere b 18 init', i. e. initus P 
            22 nantiochua P 27 frauaens P II templo Vorstius

	1 m. caede urbem uastanit coni. Sigonius probabUiter 2 uno b: imo P;
             minus uerisimUe est imo ex dittographia ortum esse, cf ; de Prato ad h. l. 
            de chronologia 7 fuerant P: fuerunt b 12 qui et theus P: qui 
            Ettbaeus b 15 Callinici delenchm esse uidit de Prato 16 Lucios 
            Scipio nos: ut suscipio P, Scipio b 17 Asiaticiu de Prato: asyana 
            gens P, Africani frater b 19 eius filius b 20 maior P, nt coni. de
             Prato: minor b II adeptus b II omam P 21 aymone P 27 Bomptibus 
            deditus coni. de Prato

	1 m. caede urbem uastanit coni. Sigonius probabUiter 2 uno b: imo P;
             minus uerisimUe est imo ex dittographia ortum esse, cf ; de Prato ad h. l. 
            de chronologia 7 fuerant P: fuerunt b 12 qui et theus P: qui 
            Ettbaeus b 15 Callinici delenchm esse uidit de Prato 16 Lucios 
            Scipio nos: ut suscipio P, Scipio b 17 Asiaticiu de Prato: asyana 
            gens P, Africani frater b 19 eius filius b 20 maior P, nt coni. de
             Prato: minor b II adeptus b II omam P 21 aymone P 27 Bomptibus 
            deditus coni. de Prato

	1 I Macc. 1, 35 sqq. 7 I Macc. 2. 16 II Macc. 7. 22 I Macc. 
            3 sqq.

	2 maiorum P: maiorum suorum b 4 fedum P \I uniuersam urbem P, 
            em. de Prato 5 litabatur P: diis litabatur b 7 matthathias P: Mathathias
            b, et sic infra 12 queis b 13 et uel in bello P: et in bello 
            potius b (errauit de Prato de P) 14 nantiochus P 18 Dei et b 
            22 aduersus b 27 quia P (per compendium) addita eadem m. Byllaba
            ta s. I. 28 in aequum P: in certamen b

	1 I Macc. 1, 35 sqq. 7 I Macc. 2. 16 II Macc. 7. 22 I Macc. 
            3 sqq.

	2 maiorum P: maiorum suorum b 4 fedum P \I uniuersam urbem P, 
            em. de Prato 5 litabatur P: diis litabatur b 7 matthathias P: Mathathias
            b, et sic infra 12 queis b 13 et uel in bello P: et in bello 
            potius b (errauit de Prato de P) 14 nantiochus P 18 Dei et b 
            22 aduersus b 27 quia P (per compendium) addita eadem m. Byllaba
            ta s. I. 28 in aequum P: in certamen b

	28 I Macc. 4.

	1 duces duos malebat de Prato, et deinde aoxilia 8 inueterate P 
            12 regis P 15 lisyas P, item infra u. 25 lisyae II delegitur P 
            16 Doronem cum Sigonio aut delendum est aut scribendtm Ptolemaeum
            Dorymenis fllium; cf. Maccab. 3, 38 et Jos. Antiq. 12,11 21 in 
            aeię P 27 uictus P: uictus denuo b 31 contigua Drusius probabiliter,
             ut est II, 34, 2 et Dial. 3,10 contigua flumini.. habitacula

	28 I Macc. 4.

	1 duces duos malebat de Prato, et deinde aoxilia 8 inueterate P 
            12 regis P 15 lisyas P, item infra u. 25 lisyae II delegitur P 
            16 Doronem cum Sigonio aut delendum est aut scribendtm Ptolemaeum
            Dorymenis fllium; cf. Maccab. 3, 38 et Jos. Antiq. 12,11 21 in 
            aeię P 27 uictus P: uictus denuo b 31 contigua Drusius probabiliter,
             ut est II, 34, 2 et Dial. 3,10 contigua flumini.. habitacula

	7 I Macc. 6. 29 1 Macc. 8.

	7 in bello P: in bellum b 8 Elimum b, Elymaeum coni de Prato 
            10 confluxente P, sed confluente malebat de Prato 11 res a Lysia 
            inpr. gestas Sigonius, res uel a Lysia uel a Lysiae ducibus coni. de Prato 
            20 cum peditum centura milibus Sigonius 21 suisobsidioP 23 patit 
            P \I quia P: qua Drusius, qua quia Vorstiua 27 remitteret P 
            28 Antiochi P, at coni. Vorstim: Antiocho b (Antiocho Antiochi f. 
            Drusius)

	7 I Macc. 6. 29 1 Macc. 8.

	7 in bello P: in bellum b 8 Elimum b, Elymaeum coni de Prato 
            10 confluxente P, sed confluente malebat de Prato 11 res a Lysia 
            inpr. gestas Sigonius, res uel a Lysia uel a Lysiae ducibus coni. de Prato 
            20 cum peditum centura milibus Sigonius 21 suisobsidioP 23 patit 
            P \I quia P: qua Drusius, qua quia Vorstiua 27 remitteret P 
            28 Antiochi P, at coni. Vorstim: Antiocho b (Antiocho Antiochi f. 
            Drusius)

	4 I Macc. 9. 29 I Maoc. 11.

	4 alchimum P (et sic deinceps), em. Giselinus 8 usi P: sunt usi b 
            II in locum occisi Judae Sigonius 9 Ionathan b 10 sotio P 17 ptolomei
            P 21 Jonathas b 22 iuuit.. occurrit coni. de Prato 23 corrupit
            P: uiolauit b 25 Demetrius addidit Sigonius 26 lastene P 
            27 ptolomeum phylometorem P

	4 I Macc. 9. 29 I Maoc. 11.

	4 alchimum P (et sic deinceps), em. Giselinus 8 usi P: sunt usi b 
            II in locum occisi Judae Sigonius 9 Ionathan b 10 sotio P 17 ptolomei
            P 21 Jonathas b 22 iuuit.. occurrit coni. de Prato 23 corrupit
            P: uiolauit b 25 Demetrius addidit Sigonius 26 lastene P 
            27 ptolomeum phylometorem P

	1 eo pręlio uincitur ptolomeus . cadit alexander nincitur paulo post P, 
            eo proelio uincitur Ptolemaeus, cadit Alexander. Vincitur Ptolemaeus, et 
            paulo post b; secuti sumus emendationem G. Bichteri, nisi quod ille secutldum
            editionem principem et ante paulo addidit 2 interfectus P: 
            interficitur b 3 implerisque P 4 Jonathan b 5 iudas P jj 5 et 8 
            trifon P 6 regno] hic quaedam intercidisse critici recte intellexerunt;
             nec tamen sufficit cum Hieronymo de Prato inhiabat supplere; nam apparet
            plura deesse et uerba eum bello prohibiturus non ad sententiam. Requentem,
              sed ad priorem pertinere. Ex Maccab. I, 12, 39 sq., 'xal ξζη̄τησε 
            Τρύϕωv βασιλεύσαι rfjg lAalag xal περιϑεσϑαι ro δuιδημσ xαί εχτεῑvαι 
            xEiea ὲπιιι ' Avlοχοv τόv βασιλέα' xal ὲϕοβη̄ϑη μὴ ποτε οὐx αὐτὸv
             'Ιωvi'ιϑαv xal μὴ ποτε πολεμήσ xαìal ξζὴτει πóροv Toli σvλλαfitTv
             τόv 'Ιωváϑαν xal áπολέσαι avrov, xal áπáρας ὴλϑεν tlg Βαιϑσάν '
             lacuna sic fere explenda uidetur: regno [Asiae inhians, ueritus ne Jonatha 
            sibi arma inferret, profectus est Baethsan] eum bello prohibiturus. contra 
            Jonatha ete. 7 ionatha (cum apice super syllaba tha) P: Jonathan b 
            8 milium b: milib; P 9 ptolomaidam P, Ptolemaidem Drusius,
             nisi malis Ptolemaida 10 interficit malebat de Prato II Jonathan b 
            II symonem P 12 in quibus matris et fratrum de Prato; immo potius 
            et fratrum et matris et patris, cf. Maccab. I, 13, 28 14 trifonQ P 
            16 eis Giselinus: eius P II imperpetuum P 17 restiterunt P: resisterent
             b

	1 eo pręlio uincitur ptolomeus . cadit alexander nincitur paulo post P, 
            eo proelio uincitur Ptolemaeus, cadit Alexander. Vincitur Ptolemaeus, et 
            paulo post b; secuti sumus emendationem G. Bichteri, nisi quod ille secutldum
            editionem principem et ante paulo addidit 2 interfectus P: 
            interficitur b 3 implerisque P 4 Jonathan b 5 iudas P jj 5 et 8 
            trifon P 6 regno] hic quaedam intercidisse critici recte intellexerunt;
             nec tamen sufficit cum Hieronymo de Prato inhiabat supplere; nam apparet
            plura deesse et uerba eum bello prohibiturus non ad sententiam. Requentem,
              sed ad priorem pertinere. Ex Maccab. I, 12, 39 sq., 'xal ξζη̄τησε 
            Τρύϕωv βασιλεύσαι rfjg lAalag xal περιϑεσϑαι ro δuιδημσ xαί εχτεῑvαι 
            xEiea ὲπιιι ' Avlοχοv τόv βασιλέα' xal ὲϕοβη̄ϑη μὴ ποτε οὐx αὐτὸv
             'Ιωvi'ιϑαv xal μὴ ποτε πολεμήσ xαìal ξζὴτει πóροv Toli σvλλαfitTv
             τόv 'Ιωváϑαν xal áπολέσαι avrov, xal áπáρας ὴλϑεν tlg Βαιϑσάν '
             lacuna sic fere explenda uidetur: regno [Asiae inhians, ueritus ne Jonatha 
            sibi arma inferret, profectus est Baethsan] eum bello prohibiturus. contra 
            Jonatha ete. 7 ionatha (cum apice super syllaba tha) P: Jonathan b 
            8 milium b: milib; P 9 ptolomaidam P, Ptolemaidem Drusius,
             nisi malis Ptolemaida 10 interficit malebat de Prato II Jonathan b 
            II symonem P 12 in quibus matris et fratrum de Prato; immo potius 
            et fratrum et matris et patris, cf. Maccab. I, 13, 28 14 trifonQ P 
            16 eis Giselinus: eius P II imperpetuum P 17 restiterunt P: resisterent
             b

	5 Jonathan b II symon P 6 id enim;- populo scripsi: et id enim et 
            tnti et a suis et a populo P, id enim ei tum a suis, tum et a populo b (Dru- 
            stus: a regibus eius loco quod est a populo Ro.) 8 ptolomei P 11 annos 
            vi et xx r. potitus Qiselinus : anno vr et xx rerum potitus est P 12 aristobolus
            P 15 filius] 'immo frater, ut ex Josepho liqueV dePrato
             18 Salina P, ut coni. Brusius: Solina b n alexandria P 19 prim'ū 
            (t. e. primusum) P 20 moi aristobolo P 23 aderat P II introrsum P: 
            ultrorsum b 24 nincendi P: incendii aliquot edd. recentt. 25 excipit 
            malebat de Prato 26 ernta P: arce b II uinctum Sigonius : nictum P, 
            cf. Jos. Ant. 14, 8. Flor. 1, 41, 30 etc. 27 impositoque b 28 ascolonitem
             P, itemp. 82, 3 ascolonitae

	.. 6

	5 Jonathan b II symon P 6 id enim;- populo scripsi: et id enim et 
            tnti et a suis et a populo P, id enim ei tum a suis, tum et a populo b (Dru- 
            stus: a regibus eius loco quod est a populo Ro.) 8 ptolomei P 11 annos 
            vi et xx r. potitus Qiselinus : anno vr et xx rerum potitus est P 12 aristobolus
            P 15 filius] 'immo frater, ut ex Josepho liqueV dePrato
             18 Salina P, ut coni. Brusius: Solina b n alexandria P 19 prim'ū 
            (t. e. primusum) P 20 moi aristobolo P 23 aderat P II introrsum P: 
            ultrorsum b 24 nincendi P: incendii aliquot edd. recentt. 25 excipit 
            malebat de Prato 26 ernta P: arce b II uinctum Sigonius : nictum P, 
            cf. Jos. Ant. 14, 8. Flor. 1, 41, 30 etc. 27 impositoque b 28 ascolonitem
             P, itemp. 82, 3 ascolonitae

	.. 6

	28 ex Tac. Ann. 15, 37.

	1 IIII et xx Sigonim 2 bella b 7 sub 6: sed P 12 deminuerit 
            P, diminueret b 14 postq. eum'P: post quem b 15 annis xx P: an. xx b, 
            annos xx complures edd. posteriores II eius P: om. b 16 fusio P: Fusio b 
            II rebellio P, em. de Prato et iam ante evm Joh. Clericus 17 a om. P 
            II atilliconem P 18 CCCLXYII Sigonius 22 persecutionem P: perNecutionem
            in Christianos b 23 explebit Giselinus; immo expleturus sit 
            II receptus P 24 ante Antichristum de Prato (lectione in P non cognita):
             antecristum P, Antichriatum b; cf. Dial. II, 14 26 fedissima P 
            28 phytagorae P II sollempniorum P

	28 ex Tac. Ann. 15, 37.

	1 IIII et xx Sigonim 2 bella b 7 sub 6: sed P 12 deminuerit 
            P, diminueret b 14 postq. eum'P: post quem b 15 annis xx P: an. xx b, 
            annos xx complures edd. posteriores II eius P: om. b 16 fusio P: Fusio b 
            II rebellio P, em. de Prato et iam ante evm Joh. Clericus 17 a om. P 
            II atilliconem P 18 CCCLXYII Sigonius 22 persecutionem P: perNecutionem
            in Christianos b 23 explebit Giselinus; immo expleturus sit 
            II receptus P 24 ante Antichristum de Prato (lectione in P non cognita):
             antecristum P, Antichriatum b; cf. Dial. II, 14 26 fedissima P 
            28 phytagorae P II sollempniorum P

	19 Tac. ann. 15, 40 sqq.

	1 denuberet P (ut est ita Tae. Ann. 15, 37 extr.): nnberet b 2 thorue
            b 3 conspicuntur P 8 praesidis P, ut uoluercU Stgonius: prae- 
            auliB b 11 ediderant Pb: ediderunt edd. complures 13 symonem P 
            13 congreaio P 15 dilapsna P 21 afficiebat P 27 latis legibus 
            Sigonius 28 Christiano Nic. Heinsius ad Ovid. ep. Heroid. 14, 64 
            29 dampnati P

	6*

	19 Tac. ann. 15, 40 sqq.

	1 denuberet P (ut est ita Tae. Ann. 15, 37 extr.): nnberet b 2 thorue
            b 3 conspicuntur P 8 praesidis P, ut uoluercU Stgonius: prae- 
            auliB b 11 ediderant Pb: ediderunt edd. complures 13 symonem P 
            13 congreaio P 15 dilapsna P 21 afficiebat P 27 latis legibus 
            Sigonius 28 Christiano Nic. Heinsius ad Ovid. ep. Heroid. 14, 64 
            29 dampnati P

	6*

	8 Apocal. 13, 3.

	1 Festi] a Josepho uocatur Gessius Floras, ab Eusebio Cestios FL 
            4 Nero P, ut coni. Giselinus: uero b 6 non repertum (sic ñreptù.) 
            P: interemptum b; sententiam diuinauerat TUlemont proponens irrepertum
            8 ei' P: fort. 08, i e. esse: II et Sigonius: uel (per comp.) P, 
            ut b 12 Tunc b II in Gallias Pb, ex Galliis Sigonius, in Galliis. Is 
            fretus Vonck 13 excercitibus P 14 postea malebat de Prato 15 R. 
            P. P 18 consalutatus P: Imperator consalutatus b 21 sibi confirmanit
            de Prato 22 obsidioni P 23 interiebant P haud scio an recte 
            25 esca super P: insuper b ; cf. Bernays p. 59 n. 79

	8 Apocal. 13, 3.

	1 Festi] a Josepho uocatur Gessius Floras, ab Eusebio Cestios FL 
            4 Nero P, ut coni. Giselinus: uero b 6 non repertum (sic ñreptù.) 
            P: interemptum b; sententiam diuinauerat TUlemont proponens irrepertum
            8 ei' P: fort. 08, i e. esse: II et Sigonius: uel (per comp.) P, 
            ut b 12 Tunc b II in Gallias Pb, ex Galliis Sigonius, in Galliis. Is 
            fretus Vonck 13 excercitibus P 14 postea malebat de Prato 15 R. 
            P. P 18 consalutatus P: Imperator consalutatus b 21 sibi confirmanit
            de Prato 22 obsidioni P 23 interiebant P haud scio an recte 
            25 esca super P: insuper b ; cf. Bernays p. 59 n. 79

	2 farisaei P 5 C b: om. P; C milia habet Eusebius, τρεϊς μvριάδας
             Syneellus, ad C milia Drusius secundum Josephum 8 oportere P: deberi
            b, debere de Prato quasi ex codice 9 perenne P 11 templum in 
            primis b II penitiue coni Bernays p. 57; at u. ad 1, 35, 9 13 hisdem P 
            II ab hic addidit de Prato, ante isdem Sigonius 17 quae P 18 patria
            P, non patriae, ut ait de Prato 23 deinde b 24 Joannem b 
            25 Patmum Drusius II archanis P

	2 farisaei P 5 C b: om. P; C milia habet Eusebius, τρεϊς μvριάδας
             Syneellus, ad C milia Drusius secundum Josephum 8 oportere P: deberi
            b, debere de Prato quasi ex codice 9 perenne P 11 templum in 
            primis b II penitiue coni Bernays p. 57; at u. ad 1, 35, 9 13 hisdem P 
            II ab hic addidit de Prato, ante isdem Sigonius 17 quae P 18 patria
            P, non patriae, ut ait de Prato 23 deinde b 24 Joannem b 
            25 Patmum Drusius II archanis P

	1 rnissoP: miseoque b 3 et in templo et loco P: et in templo ac loco b, 
            qua uitiosa scriptura de Prato inductus est ut locum mancum esse putaret 
            call. Paulini ep. 31 et Rieron. ep. 58. 6 imperpetuum P 13 postea 
            Pb: post aliquot edd. recentt. 19 leonida P: Leonidas b, Leonides de
             Prato cum Eusebio 22 iam tum uix sanum est 25 Maximiano Pb: 
            Maximiniano praue edd. llornii et Vorstii

	1 rnissoP: miseoque b 3 et in templo et loco P: et in templo ac loco b, 
            qua uitiosa scriptura de Prato inductus est ut locum mancum esse putaret 
            call. Paulini ep. 31 et Rieron. ep. 58. 6 imperpetuum P 13 postea 
            Pb: post aliquot edd. recentt. 19 leonida P: Leonidas b, Leonides de
             Prato cum Eusebio 22 iam tum uix sanum est 25 Maximiano Pb: 
            Maximiniano praue edd. llornii et Vorstii

	18—29 Paulini ep. ad Seuerum 31.

	1 praeclarae b: praecarae P 2 conectandas P, connectendas edd. 
            7 quia adnersum P, em. Vonck 18 adhornata P, eat adornata b 20 concnpisceret
            b 21 basylicas P, basilicam b 23 postrem' (posiremns) P 
            24 sublatus est b 28 docimentaiQ P 30 eandem Laubmann: eadem P

	18—29 Paulini ep. ad Seuerum 31.

	1 praeclarae b: praecarae P 2 conectandas P, connectendas edd. 
            7 quia adnersum P, em. Vonck 18 adhornata P, eat adornata b 20 concnpisceret
            b 21 basylicas P, basilicam b 23 postrem' (posiremns) P 
            24 sublatus est b 28 docimentaiQ P 30 eandem Laubmann: eadem P

	1 cap. 34 ex Pantini ep. 5. 27 - p. 89, 2 ex Hilario fragm. II, 
            26 col. 642 cd. Veron. 1730.

	7 pcium P 10 dignoscendi b II quo P: ill quo b 14 funus P, ut 
            coni. S'igonius: funeriB b II immo efferebatnr, ut Hofmeisterus quoque uidit 
            22 Arriana de Prato: arriani P, Ami b (P semper habet arrius, etsi 
            nomen est graecum 'Αρεϊος) II iniecto P: inuecto b 24 deprauatus dum P: 
            deprauatur: dumque b II regionis P 26 animaduersus P II Arrianorum b 
            27 Arriani b 28 huiuBcemodi b II deum P: Domini b (praue intellecto 
            compendio in P dm̃); apud Hilarium est : tradebant autem Arii talia: 
            patrem Deum instituendi orbis causa genuisse filium, et pro potcstate

	1 cap. 34 ex Pantini ep. 5. 27 - p. 89, 2 ex Hilario fragm. II, 
            26 col. 642 cd. Veron. 1730.

	7 pcium P 10 dignoscendi b II quo P: ill quo b 14 funus P, ut 
            coni. S'igonius: funeriB b II immo efferebatnr, ut Hofmeisterus quoque uidit 
            22 Arriana de Prato: arriani P, Ami b (P semper habet arrius, etsi 
            nomen est graecum 'Αρεϊος) II iniecto P: inuecto b 24 deprauatus dum P: 
            deprauatur: dumque b II regionis P 26 animaduersus P II Arrianorum b 
            27 Arriani b 28 huiuBcemodi b II deum P: Domini b (praue intellecto 
            compendio in P dm̃); apud Hilarium est : tradebant autem Arii talia: 
            patrem Deum instituendi orbis causa genuisse filium, et pro potcstate

	3-5 Hilarii fragm. II, 27

	sui ei nihilo in substantiam nonam atque alteram Deum nouum alterumque 
            fecisse 
            1 et Galesinius: eo P 2 deum P: factum Dominum b II fecisse supple- 
            uimus ex Hilario 6 dampnatur P 7 detrectare coni. de Prato 10 adacrsum
            b 12 uirn sanctum P distincte: iuns consultum b 13 affuerat P 
            15 fotinum P et sic postea 19 a studiis p. innocentia Mceaserat 
            scripsi: astudiis p. innocentiù cesserat P, studium p. innocontium aceesserat
            b 20 condempnatus P et sic saepius 23 compellant tnalebat de 
            Prato II, p, 103 II athanasids (sic) P 25 Constantinum] at u. de Prato 
            ad h. l. 26 serdicam P

	3-5 Hilarii fragm. II, 27

	sui ei nihilo in substantiam nonam atque alteram Deum nouum alterumque 
            fecisse 
            1 et Galesinius: eo P 2 deum P: factum Dominum b II fecisse supple- 
            uimus ex Hilario 6 dampnatur P 7 detrectare coni. de Prato 10 adacrsum
            b 12 uirn sanctum P distincte: iuns consultum b 13 affuerat P 
            15 fotinum P et sic postea 19 a studiis p. innocentia Mceaserat 
            scripsi: astudiis p. innocentiù cesserat P, studium p. innocontium aceesserat
            b 20 condempnatus P et sic saepius 23 compellant tnalebat de 
            Prato II, p, 103 II athanasids (sic) P 25 Constantinum] at u. de Prato 
            ad h. l. 26 serdicam P

	1 constantio P : Constantino b 4 qui etiam scripsi: quia etiam P 
            II probatur P: probabatur b 7 Vrsacius de Prato 14 fidei P: fidei 
            esse b 17 fuerit P 20 ut P: quod b II fuisse P 21 quam ininste 
            Marcellus malebat de Prato 22 haereticuB esse b 23 assator P 
            26 miBcnnt P II fofotini P 28 imperitorum de Prato : imperatorum Pb 
            II prostruentes corr. 1 m. in pstruentes P 31 non P: nec malebat de Prato

	1 constantio P : Constantino b 4 qui etiam scripsi: quia etiam P 
            II probatur P: probabatur b 7 Vrsacius de Prato 14 fidei P: fidei 
            esse b 17 fuerit P 20 ut P: quod b II fuisse P 21 quam ininste 
            Marcellus malebat de Prato 22 haereticuB esse b 23 assator P 
            26 miBcnnt P II fofotini P 28 imperitorum de Prato : imperatorum Pb 
            II prostruentes corr. 1 m. in pstruentes P 31 non P: nec malebat de Prato

	15 Hilarii fragm. n (ex epist. Sardic. synodi).

	2 concessuros Vorstius, ut est paulo post u. 5 3 arrios P: Arrium b 
            6 concesserunt coni. de Prato 6 portior P 9 de A. non praebere 
            Giselinus 11 quodlibet b 12 deuixerant P 15 in perfidiam Vorstius 
            16 mursia P, em. de Prato II ab Heraclia b 18 menofantus P, ut 
            cosi. de Prato : Menophanes b II Laodicea b II Neronopoli Sigonius (sed 
            ille Neronipoli): Neapoli Pb. Jeropoli cod. Hilarii 20 obnixius P 
            21 mursam P: Morsam b 22 constantiùs (sed - eras.) P: Constantinus
            b 22 conspectu P 25 per agros (uel campum) auos de Prato,
             ipse malim per uiam suos

	15 Hilarii fragm. n (ex epist. Sardic. synodi).

	2 concessuros Vorstius, ut est paulo post u. 5 3 arrios P: Arrium b 
            6 concesserunt coni. de Prato 6 portior P 9 de A. non praebere 
            Giselinus 11 quodlibet b 12 deuixerant P 15 in perfidiam Vorstius 
            16 mursia P, em. de Prato II ab Heraclia b 18 menofantus P, ut 
            cosi. de Prato : Menophanes b II Laodicea b II Neronopoli Sigonius (sed 
            ille Neronipoli): Neapoli Pb. Jeropoli cod. Hilarii 20 obnixius P 
            21 mursam P: Morsam b 22 constantiùs (sed - eras.) P: Constantinus
            b 22 conspectu P 25 per agros (uel campum) auos de Prato,
             ipse malim per uiam suos

	1 anxo P 5 est solitus b 11 tum b: cum P /I bitteras P: Buteras
            b, Biterras Sigonius, ut Hilarius quoque habet 13 ac tum P: 
            nec tum b; cf. de Prato ad h. l. 14 iudicum de Prato: iudicium Pb 
            20 Caralis P et edd., adhaesit s ex sequenti uoce II episcopis P, fort. 
            JWo episcopi s = sunt 26 infectam P: refertam b II ei P: ca b 
            27 proferent P 28 ct ipsa] fort. ipsi 29 catecuminus P 30 lecta 
            - auersatus P: lectam in Ecclesia epistolam populus auersatur b

	1 anxo P 5 est solitus b 11 tum b: cum P /I bitteras P: Buteras
            b, Biterras Sigonius, ut Hilarius quoque habet 13 ac tum P: 
            nec tum b; cf. de Prato ad h. l. 14 iudicum de Prato: iudicium Pb 
            20 Caralis P et edd., adhaesit s ex sequenti uoce II episcopis P, fort. 
            JWo episcopi s = sunt 26 infectam P: refertam b II ei P: ca b 
            27 proferent P 28 ct ipsa] fort. ipsi 29 catecuminus P 30 lecta 
            - auersatus P: lectam in Ecclesia epistolam populus auersatur b

	1 Auxentius suppleuit Sigonius2 episcopi de Prato: e:ps P, cf. 
            H, 47, 2 3 rhodanum P, sed c. 45 extr. rhodanius II toloaanom P, ut coni. 
            Theod. Canterus: et Dosanum b (syllaba olo ita in P scnpta est, ut facile 
            do kgas) 4 tam b: tam P II hylarius P 5 hi omnes P: homines b 
            (Îft P est hi oaa), omnes Vorstius 6 commune P 8 praestantissimo P 
            11 redditur b 12 cebratoa P 13 legationibusq. P: legationibus quoque
            b 16 niceam P 18 quendam P II omo usion et 19 omeo usion P 
            19 cst unins P, xt coni. de Prato: unius est b 23 hominis unitatem 
            Sigonius24 anomeousian P, Anomoeousiam b 27 illiricum P

	1 Auxentius suppleuit Sigonius2 episcopi de Prato: e:ps P, cf. 
            H, 47, 2 3 rhodanum P, sed c. 45 extr. rhodanius II toloaanom P, ut coni. 
            Theod. Canterus: et Dosanum b (syllaba olo ita in P scnpta est, ut facile 
            do kgas) 4 tam b: tam P II hylarius P 5 hi omnes P: homines b 
            (Îft P est hi oaa), omnes Vorstius 6 commune P 8 praestantissimo P 
            11 redditur b 12 cebratoa P 13 legationibusq. P: legationibus quoque
            b 16 niceam P 18 quendam P II omo usion et 19 omeo usion P 
            19 cst unins P, xt coni. de Prato: unius est b 23 hominis unitatem 
            Sigonius24 anomeousian P, Anomoeousiam b 27 illiricum P

	5 uerba ut S. Hil in epist. refert Sigonius pro glossemate habuit, quod 
            Seuerus numquam alias aliquem nomine sancti nominasset; locus II, 96, 1 
            diuersus est 6 delirauerat P: delirauerit b II quibus rebus b 15 aCricam
            P II magistri P, ut coni. Gothofredus (ad cod. Тheod. I, 10, 3) : 
            magistris b; cf. dial. 9, 11 et Bil. fragm. 1, 4, ubi de hac ipBa re dicit : 
            officiales magistri uolit.ant 16 aut coacti Sigonius : aut macti P, aut 
            etiam coacti Giselinus, aut adacti Bernay, not. 38 17 conuenere b 
            18 dare P, em. SigoniusII id est - Britannia Sigonius pro glossetnate
            habuit, at recte monuit de Prato nostris hic nota significari cstAolicoe,
            Bed solos Aquitanos; cf. Bernays n. JJ 20 cum P: Otn. b 25 epi 
            acopiB b 26 a P: om. b II sumere uoluisee Bernays 27 in utriaque 
            Drusius : in utriusque P; sententiam recte perspexerunt Hofmeisterat de

	5 uerba ut S. Hil in epist. refert Sigonius pro glossemate habuit, quod 
            Seuerus numquam alias aliquem nomine sancti nominasset; locus II, 96, 1 
            diuersus est 6 delirauerat P: delirauerit b II quibus rebus b 15 aCricam
            P II magistri P, ut coni. Gothofredus (ad cod. Тheod. I, 10, 3) : 
            magistris b; cf. dial. 9, 11 et Bil. fragm. 1, 4, ubi de hac ipBa re dicit : 
            officiales magistri uolit.ant 16 aut coacti Sigonius : aut macti P, aut 
            etiam coacti Giselinus, aut adacti Bernay, not. 38 17 conuenere b 
            18 dare P, em. SigoniusII id est - Britannia Sigonius pro glossetnate
            habuit, at recte monuit de Prato nostris hic nota significari cstAolicoe,
            Bed solos Aquitanos; cf. Bernays n. JJ 20 cum P: Otn. b 25 epi 
            acopiB b 26 a P: om. b II sumere uoluisee Bernays 27 in utriaque 
            Drusius : in utriusque P; sententiam recte perspexerunt Hofmeisterat de

	Prato; concludit enim Seuerus relationem hac sententia : ita in utrisque, 
            (h. e. tam Aquitanis Gallisque, qui fiscalia repudiauerant, quam Britannia,
            qui a fiscco potius quam ab aliis sumlre maluerant) egregium est 
            aemplum

	2 omneis, ut supra dictum b 3 autem aedem tum Joh. Clericus
             (Bibliothėque choisie Tom. XX, 1 p. 349): tmedentil P, aedem tum 
            Giselinus , tantum locum Вaroniusl, iunctam aedem tum Bochartus, 
            tam * Edentum b 8 esset p. fides uel P: essent p. fides et b ' 13 ueneno 
            perfldiae de Prato 18 seleutiam isau I oppidum P 20 frigia P 24 misere
            P: miscero b 25 conitio P; ut ego conicio ad sequentia referen- 
            dum esse uidit Sigonius

	Prato; concludit enim Seuerus relationem hac sententia : ita in utrisque, 
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Vita Sancti Martini

Severo a su hermano Desiderio, carísimo. Yo, en verdad, hermano unánime, había decidido reprimir en su propio borrador y encerrar entre las paredes domésticas el librito que había escrito sobre la vida del santo Martín, porque, como soy por naturaleza muy débil, evitaba los juicios humanos, para que, lo cual creo que sucedería, mi discurso poco pulido desagradara a los lectores y fuera juzgado digno de la reprensión de todos, por haber ocupado impúdicamente una materia que merecidamente debía reservarse a escritores elocuentes: pero a ti, que lo pedías con frecuencia, no pude negártelo. Pues, ¿qué habría que no ofrendara a tu amor, incluso con detrimento de mi pudor?

Severo a su hermano Desiderio, muy amado. Yo, en verdad, hermano unánime, había decidido ocultar en su propio borrador y confinar entre las paredes domésticas el librito que había escrito sobre la vida del santo Martín, porque, siendo como soy por naturaleza muy débil, evitaba los juicios humanos, temiendo que, como creo que sucederá, mi discurso poco pulido desagradara a los lectores y fuera juzgado digno de la reprobación de todos, por haber osado yo, con impudencia, apoderarme de una materia que merecidamente debía reservarse a escritores elocuentes: pero a ti, que me lo pedías con insistencia, no pude negármelo. Pues, ¿qué habría que no entregara a tu amor, incluso con detrimento de mi pudor?

Sin embargo, con esa confianza he publicado el librito para ti, pues considero que no debe ser divulgado por nadie más que por ti, porque así lo prometiste. Pero temo que tú seas para él la puerta de salida, y una vez lanzado, no pueda ser llamado de vuelta.

Sin embargo, con esa confianza te he entregado el librito, confianza que, según creo, no tendrías con nadie más, porque así lo prometiste. Pero temo que tú seas para él la puerta de salida, y una vez lanzado, no pueda ser llamado de vuelta.

Pero si sucede que lo veas leído por algunos, con buena venia lo pedirás a los lectores, que consideren más la materia que las palabras y lo lleven con ánimo ecuánime, si acaso su oído es golpeado por un discurso quizás vicioso, porque el reino de Dios no consiste en la elocuencia, sino en la fe.

Pero si esto ocurre y ves que algunos lo leen, con buena voluntad pedirás a los lectores que consideren más el contenido que las palabras y lo acepten con ánimo ecuánime, si acaso su oído es golpeado por un discurso quizás defectuoso, porque el reino de Dios no consiste en la elocuencia, sino en la fe.

Recuerden también que la salvación del mundo no fue predicada por oradores, aunque ciertamente, si hubiera sido útil, también eso el Señor hubiera podido proveer, sino por pescadores.

Recuerden también que la salvación del mundo no fue predicada por oradores, aunque ciertamente, si hubiera sido útil, también eso el Señor hubiera podido proveer, sino por pescadores.

Pues yo, desde que primeramente apliqué el ánimo a escribir, porque consideraba nefasto que las virtudes de tan gran varón permanecieran ocultas, decidí en mi interior no avergonzarme de los solecismos: porque ni jamás había alcanzado gran ciencia de estas cosas, y si algo de estos estudios quizá en otro tiempo había gustado, todo eso lo había perdido por la desidia de tanto tiempo.

Pues yo, desde que primeramente apliqué el ánimo a escribir, porque consideraría un crimen que las virtudes de tan gran varón quedaran ocultas, decidí en mí mismo no avergonzarme de los solecismos: ya que ni jamás había alcanzado gran conocimiento de esas cosas, y si algo de esos estudios quizá había probado en otro tiempo, todo eso lo había perdido por la desidia de tanto tiempo.

Pero para que no nos quede una defensa tan molesta, suprime, si te parece, el nombre y que se publique el libelo. Para que esto pueda hacerse, borra el título de la portada, de modo que la página esté muda y, lo que basta, hable de la materia, no hable del autor.

pero para que no nos quede tan molesta defensa, suprimido, si te parece, el nombre, sea publicado el librito. para que esto pueda hacerse, borra el título del frontis, para que sea muda la página y, lo que basta, hable la materia, no hable el autor.

Capitulo 1

Muchos mortales, entregados vanamente al afán y a la gloria mundana, buscaron desde entonces perpetuar, según creían, la memoria de su nombre, si con su pluma hubieran ilustrado las vidas de varones ilustres.

Muchos mortales, entregados vanamente al afán y a la gloria mundana, buscaron desde entonces una memoria perenne, según creían, de su nombre, si hubieran ilustrado con su pluma las vidas de varones ilustres.

Este asunto, ciertamente, no producía un fruto perdurable, sino solo un provecho pasajero de la esperanza concebida, porque tanto propagaban su memoria, aunque en vano, como que, mediante los ejemplos propuestos de varones ilustres, se despertaba en los lectores no pequeña emulación. Pero, sin embargo, nada concernía a aquella vida bienaventurada y eterna (esta fue su preocupación).

Lo cual, ciertamente, no traía un fruto perenne, sino solo un poco de la esperanza concebida, porque tanto propagaban su memoria, aunque en vano, como se excitaba en los lectores no poca emulación ante los ejemplos propuestos de los grandes varones. Pero, sin embargo, nada de esto alcanzaba a aquella vida bienaventurada y eterna (a esto se dirigía su cuidado).

Pues, ¿de qué les sirvió a ellos mismos la gloria de sus escritos, que había de perecer con el mundo? ¿O qué provecho sacó la posteridad leyendo a Héctor combatiendo o a Sócrates filosofando? Ya que no sólo es necedad imitarlos, sino que incluso es demencia no combatirlos con la mayor energía; en efecto, ellos, estimando la vida humana sólo por los actos presentes, entregaron sus esperanzas a las fábulas y sus almas a los sepulcros.

Pues, ¿de qué les sirvió a ellos mismos la gloria de sus escritos, que había de perecer con el mundo? ¿O qué provecho sacó la posteridad leyendo a Héctor combatiendo o a Sócrates filosofando? Ya que no sólo es necedad imitarlos, sino que es demencia no combatirlos con la mayor energía; pues ellos, estimando la vida humana sólo por las acciones presentes, entregaron sus esperanzas a las fábulas y sus almas a los sepulcros.

Pues creyeron perpetuarse sólo en la memoria de los hombres, cuando el deber del hombre es buscar más bien una vida perenne que un recuerdo perdurable, no escribiendo o combatiendo o filosofando, sino viviendo piadosa, santa y religiosamente.

Pues creyeron perpetuarse sólo en la memoria de los hombres, cuando el deber del hombre es buscar más bien una vida perenne que un recuerdo perdurable, no escribiendo o combatiendo o filosofando, sino viviendo piadosa, santa y religiosamente.

Este error, transmitido por los escritos humanos, llegó a tener tanto peso que atrajo a muchos imitadores, ya sea de la vana filosofía o de aquella necia virtud.

el cual error humano, transmitido por los escritos, llegó a tener tanto peso, que claramente encontró muchos imitadores, ya sea de la vana filosofía o de aquella necia virtud.

Por lo cual me parece que haré algo digno de mi esfuerzo, si escribo la vida de un varón santísimo, que pronto será ejemplo para otros; pues ciertamente los lectores serán impulsados hacia la verdadera sabiduría, la milicia celestial y la virtud divina. En esto también consideramos nuestra propia conveniencia, de modo que no esperamos un recuerdo vano de los hombres, sino un premio eterno de Dios, porque aunque nosotros mismos no hemos vivido de tal manera que podamos ser ejemplo para otros, sin embargo nos hemos esforzado para que no permaneciera oculto aquel que debe ser imitado.

Por lo cual me parece que será de provecho si escribo la vida de aquel varón santísimo, que pronto será ejemplo para otros; pues ciertamente los lectores serán impulsados hacia la verdadera sabiduría, la milicia celestial y la virtud divina. En esto consideramos también nuestra propia conveniencia, de modo que no esperamos de los hombres un recuerdo vano, sino una recompensa eterna de Dios; porque aunque nosotros mismos no hemos vivido de tal manera que podamos ser ejemplo para otros, sin embargo nos hemos esforzado para que no permaneciera oculto aquel que debe ser imitado.

Por tanto, comenzaré a escribir la vida del santo Martín, cómo se comportó tanto antes del episcopado como en el episcopado, aunque de ningún modo haya podido llegar a conocer todas sus acciones: tanto es así que se ignoran aquellas en las que sólo él mismo fue testigo de sí, porque, no buscando la alabanza de los hombres, en cuanto de él dependía, hubiera querido que todas sus virtudes permanecieran ocultas; aunque incluso de estas,

Por tanto, comenzaré a escribir la vida del santo Martín, cómo se comportó tanto antes del episcopado como durante él, aunque de ningún modo haya podido llegar a conocer todas sus acciones: tanto se ignoran aquellas en las que sólo él mismo fue testigo de sí, porque, no buscando alabanza de los hombres, en cuanto de él dependía, hubiera querido que todas sus virtudes permanecieran ocultas. Sin embargo, incluso de aquellas

Las cosas que nos eran conocidas, muchas las omitimos, porque creímos que bastaría con que solo se señalaran las más excelentes: al mismo tiempo, también se debía tener consideración con los lectores, para que la abundancia acumulada no les produjera hastío.

que, de las que habíamos llegado a conocer, omitimos muchas, porque creímos que bastaría con que se señalaran tan solo las más excelentes: al mismo tiempo, convenía tener en cuenta a los lectores, para que la abundancia acumulada no les produjera hastío.

Suplico, sin embargo, a aquellos que han de leer, que den fe a lo dicho, y no piensen que yo he escrito sino lo que ha sido averiguado y comprobado: de otro modo, hubiera preferido callar antes que decir falsedades.

Pero suplico a aquellos que han de leer, que den fe a lo dicho, y no piensen que yo he escrito sino lo que he averiguado y comprobado: de otro modo, hubiera preferido callar antes que decir falsedades.

Capitulo 2

Por tanto, Martín tuvo su origen en Sabaria, ciudad de Panonia, pero fue criado en Italia, en Ticino, por padres que, según la dignidad del siglo, no eran de los más bajos, aunque sí gentiles.

Por tanto, Martín tuvo su origen en Sabaria, ciudad de Panonia, pero fue criado en Italia, en Ticino, de padres según la dignidad del siglo no ínfimos, aunque gentiles.

Su padre fue primero soldado, después tribuno militar. Él mismo, en su adolescencia, siguió la milicia armada, sirviendo entre las alas escolares bajo el rey Constancio, y luego bajo Juliano César: aunque no por voluntad propia, pues desde casi los primeros años la sagrada infancia del ilustre niño aspiró más bien a la divina servidumbre.

Su padre fue primero soldado, después tribuno militar. Él mismo, en su adolescencia, siguió la milicia armada, sirviendo entre las alas escolares bajo el rey Constancio, y luego bajo Juliano César: aunque no por voluntad propia, pues desde casi los primeros años, la sagrada infancia del ilustre niño aspiró más bien a la servidumbre divina.

pues cuando tenía diez años, contra la voluntad de sus padres, se refugió en la iglesia y pidió con insistencia ser hecho catecúmeno.

pues cuando tenía diez años, contra la voluntad de sus padres, se refugió en la iglesia y pidió con insistencia hacerse catecúmeno.

Pronto, de manera admirable, se convirtió por completo en la obra de Dios, y cuando tenía doce años, anheló el desierto, y habría satisfecho sus votos, si la debilidad de la edad no se lo hubiera impedido. Sin embargo, su ánimo, siempre atento ya sea a los monasterios o a la iglesia, meditaba aún en su edad infantil lo que después, devoto, cumplió.

Pronto, de manera admirable, se convirtió por completo a la obra de Dios, y cuando tenía doce años, anheló el desierto, y habría satisfecho sus votos, si la debilidad de la edad no se lo hubiera impedido. Sin embargo, su ánimo, siempre atento ya sea a los monasterios o a la iglesia, meditaba aún en edad infantil lo que después, devoto, cumplió.

Pero cuando se promulgó un edicto por los reyes, para que los hijos de los veteranos fueran alistados en la milicia, y su padre, que envidiaba sus felices acciones, lo denunció, a la edad de quince años, fue capturado y encadenado, enredado en los juramentos militares, contentándose con un solo siervo como compañero, al cual, sin embargo, a su vez, el señor servía, hasta tal punto que muchas veces él mismo le quitaba el calzado y él mismo se lo limpiaba, tomaban el alimento juntos, aunque este más a menudo servía.

Pero cuando se publicó un edicto de los reyes, para que los hijos de los veteranos fueran alistados en la milicia, y su padre, que envidiaba sus felices acciones, lo denunció, a la edad de quince años fue capturado y, encadenado, se vio envuelto en los juramentos militares, contentándose con un solo siervo como compañero, al cual, sin embargo, a su vez, el amo servía, hasta el punto de que muchas veces él mismo le quitaba el calzado y se lo limpiaba, tomaban juntos la comida, aunque este servía con más frecuencia.

Casi tres años antes de su bautismo estuvo en las armas, aunque libre de aquellos vicios en los que suele enredarse esa clase de hombres.

Casi tres años antes del bautismo estuvo en las armas, sin embargo, libre de aquellos vicios en los que suele enredarse ese género de hombres.

Mucha era su benignidad hacia sus compañeros de armas, admirable su caridad, y su paciencia y humildad verdaderamente sobrepasaban la medida humana. Pues no es necesario alabar su frugalidad, de la cual hacía tal uso, que ya en aquel tiempo no se le tenía por soldado, sino por monje. Por estas cualidades había ligado a sí a todos sus compañeros de armas de tal manera, que lo veneraban con un afecto maravilloso.

Mucha era su benignidad hacia sus compañeros de armas, admirable su caridad, y su paciencia y humildad ciertamente sobrepasaban la medida humana. Pues no es necesario alabar su frugalidad, de la cual hacía tal uso, que ya en aquel tiempo no se le tenía por soldado, sino por monje. Por estas cualidades había ligado a sí a todos sus compañeros de armas de tal manera, que lo veneraban con un afecto extraordinario.

Aún no regenerado en Cristo, se comportaba como un candidato al bautismo por sus buenas obras: asistir, ciertamente, a los que trabajaban, llevar ayuda a los miserables, alimentar a los necesitados, vestir a los desnudos, no reservarse nada de los estipendios militares más que el sustento cotidiano; ya entonces, no siendo un oyente sordo del Evangelio, no pensaba en el mañana (Mt 6:34).

Todavía no regenerado en Cristo, se comportaba como un candidato al bautismo por sus buenas obras: asistir, ciertamente, a los que trabajaban, llevar ayuda a los miserables, alimentar a los necesitados, vestir a los desnudos, no reservarse nada de los estipendios militares más que el sustento cotidiano; ya entonces, no siendo un oyente sordo del Evangelio, no pensaba en el mañana (Mt 6:34).

Capitulo 3

En cierta ocasión, cuando ya no poseía más que sus armas y la sencilla vestidura militar, en pleno invierno, que se había mostrado más riguroso de lo habitual hasta el punto de que el rigor del frío mató a muchos, se encontró en la puerta de la ciudad de Amiens a un pobre desnudo. Este suplicaba a los que pasaban que se compadecieran de él, pero todos pasaban de largo ante el desdichado. El varón lleno de Dios comprendió que aquel hombre le estaba reservado a él, ya que los demás no mostraban misericordia. Pero, ¿qué podía hacer?

En cierta ocasión, cuando ya no poseía nada más que sus armas y la sencilla vestidura militar, en pleno invierno —que se había mostrado más riguroso de lo habitual, hasta el punto de que el rigor del frío acabó con la vida de muchos—, encontró junto a la puerta de la ciudad de Amiens a un pobre hombre desnudo. Este suplicaba a los que pasaban que se compadecieran de él, pero todos pasaban de largo ante el desdichado. El varón lleno de Dios comprendió que aquel hombre le estaba reservado a él, puesto que los demás no mostraban misericordia. Pero, ¿qué podía hacer?

No tenía nada más que la capa con la que estaba vestido, pues ya había consumido el resto en obra semejante. Así que, tomando la espada con que iba ceñido, la partió por la mitad y dio una parte al pobre, vistiéndose de nuevo con lo que quedaba. Mientras tanto, algunos de los circunstantes se reían, porque le veían de aspecto deforme con el hábito mutilado; sin embargo, muchos, que tenían un juicio más sano, gemían profundamente por no haber hecho algo semejante, cuando sin duda, teniendo más, podrían haber vestido al pobre sin desnudarse ellos.

No tenía nada más que la capa con la que estaba vestido, pues ya había consumido el resto en una obra similar. Así que, tomando la espada con la que iba ceñido, la partió por la mitad y dio una parte al pobre, volviendo a ponerse el resto. Mientras tanto, algunos de los circunstantes se reían, porque parecía deforme con su hábito mutilado; sin embargo, muchos, que tenían un juicio más sano, gemían profundamente por no haber hecho algo semejante, cuando ellos, teniendo ciertamente más, podían haber vestido al pobre sin quedarse desnudos.

La noche siguiente, cuando se había entregado al sueño, vio a Cristo vestido con una parte de su manto, con la cual había cubierto al pobre. Se le ordena que mire con suma atención al Señor y reconozca la vestidura que le había dado. Pronto, ante la multitud de ángeles que le rodeaban, oye a Jesús decir con voz clara: Martín, aún catecúmeno, me cubrió con esta vestidura.

La noche siguiente, cuando se había entregado al sueño, vio a Cristo vestido con la parte de su capa con la que había cubierto al pobre. Se le ordena contemplar con suma atención al Señor y reconocer la vestidura que él había dado. Luego, ante la multitud de ángeles que le rodeaban, oye a Jesús decir con voz clara: Martín, aún catecúmeno, me cubrió con esta vestidura.

Verdaderamente el Señor fue fiel a sus palabras, quien antes había predicho: "Cuanto hicisteis a uno de estos mis pequeños, a mí me lo hicisteis", y se declaró haber sido vestido en el pobre; y para confirmar el testimonio de tan buena obra, se dignó mostrarse con el mismo hábito que el pobre había recibido.

Verdaderamente, el Señor, recordando sus propias palabras, que antes había anunciado: cuanto hicisteis a uno de estos mis pequeños, a mí me lo hicisteis (Mt 25:40), declaró haber sido vestido en el pobre; y para confirmar el testimonio de tan buena obra, se dignó mostrarse con el mismo hábito que el pobre había recibido.

Al ver esto, el varón beatísimo no se enalteció con gloria humana, sino que, reconociendo la bondad de Dios en su obra, cuando tenía dieciocho años, voló hacia el bautismo. Sin embargo, no renunció inmediatamente a la milicia, vencido por las súplicas de su tribuno, a quien prestaba una íntima compañía: pues prometía que, una vez transcurrido el tiempo de su tribunado, renunciaría al siglo. Con esta expectativa, Martín, suspendido durante casi dos años después de haber recibido el bautismo, militó, aunque solo de nombre.

Al ver esto, el varón beatísimo no se enalteció con gloria humana, sino que, reconociendo la bondad de Dios en su obra, cuando tenía dieciocho años, voló hacia el bautismo. Sin embargo, no renunció inmediatamente a la milicia, vencido por las súplicas de su tribuno, a quien prestaba una íntima compañía: pues prometía que, una vez transcurrido el tiempo de su tribunato, renunciaría al siglo. Con esta expectativa, Martín, suspendido durante casi dos años después de haber recibido el bautismo, militó, aunque solo de nombre.

Capitulo 4

Mientras tanto, al irrumpir los bárbaros en las Galias, el César Juliano, reuniendo el ejército en un solo lugar en la ciudad de los Vangiones, comenzó a distribuir un donativo a los soldados, y, como es costumbre, se llamaba a cada uno por su nombre, hasta que se llegó a Martín.

Mientras tanto, al irrumpir los bárbaros en las Galias, el César Juliano, habiendo reunido el ejército en un solo lugar cerca de la ciudad de los vangiones, comenzó a distribuir un donativo a los soldados, y, como es costumbre, se llamaba a cada uno individualmente, hasta que se llegó a Martín.

Entonces, considerando que era el momento oportuno para pedir la licencia —pues no creía que le fuera lícito si recibía el donativo sin estar dispuesto a seguir sirviendo—, dijo al César: "Hasta ahora he militado para ti:

Entonces, considerando que era el momento oportuno para pedir la licencia —pues no creía que le fuera lícito si recibía el donativo sin estar dispuesto a seguir sirviendo—, dijo al César: «Hasta ahora he militado para ti;

Permite que ahora sea soldado de Dios: que tu donativo lo reciba quien va a combatir, yo soy soldado de Cristo: no me es lícito combatir.

pero permite que ahora milite para Dios: que el donativo lo reciba quien vaya a combatir, yo soy soldado de Cristo: no me es lícito combatir.

Entonces, en verdad, contra esta palabra el tirano rugió diciendo que él, por temor a la lucha, que al día siguiente iba a tener lugar, no por motivo de religión, rehusaba la milicia.

Entonces, en verdad, el tirano rugió contra estas palabras diciendo que él rehusaba el servicio militar por miedo a la batalla, que iba a tener lugar al día siguiente, y no por motivo de religión.

Pero Martín, intrépido, más aún, más firme ante el terror que le infundían, dijo: "Si esto se atribuye a cobardía, no a la fe, mañana estaré sin armas ante la formación y, en el nombre del Señor Jesús, protegido por el signo de la cruz, no por el escudo o el casco, penetraré seguro entre las falanges enemigas".

Pero Martín, intrépido, más aún, más firme ante el terror que se le infligía, dijo: Si esto se atribuye a cobardía, no a la fe, mañana me presentaré sin armas ante la línea de batalla y, en el nombre del Señor Jesús, protegido por el signo de la cruz, no por escudo o yelmo, penetraré seguro entre las falanges enemigas.

Se ordena, pues, que sea arrojado en la cárcel, para dar fe de sus palabras, de modo que fuera expuesto desarmado a los bárbaros.

Por lo tanto, se ordena que sea encerrado en prisión, para que cumpliera su palabra y fuera expuesto sin armas a los bárbaros.

Al día siguiente los enemigos enviaron legados para tratar la paz, entregándose a sí mismos y todas sus posesiones. Por lo cual, ¿quién dudaría que esta fue verdaderamente la victoria del bienaventurado varón, a quien se le concedió que no fuera enviado desarmado a la batalla?

Al día siguiente los enemigos enviaron legados para tratar la paz, entregándose a sí mismos y todas sus posesiones. Por lo cual, ¿quién dudaría que esta fue verdaderamente la victoria del bienaventurado varón, a quien se le concedió que no fuera enviado desarmado a la batalla?

y aunque el piadoso Señor pudo haber preservado a su soldado aun entre las espadas y dardos de los enemigos, sin embargo, para que ni siquiera las muertes de otros profanaran la mirada del santo, le libró de la necesidad de combatir.

y aunque el piadoso Señor hubiera podido preservar a su soldado incluso entre las espadas y proyectiles de los enemigos, sin embargo, para que ni siquiera con las muertes de otros se profanaran los ojos del santo, eliminó la necesidad de la batalla.

Pues tampoco debía Cristo obtener otra victoria por su soldado, sino que, sometidos los enemigos sin derramamiento de sangre, nadie pereciera.

pues tampoco debía Cristo obtener otra victoria por su soldado, sino que, sometidos los enemigos sin derramamiento de sangre, nadie pereciera.

Capitulo 5

Desde entonces, dejando la milicia, buscó al santo Hilario, obispo de la ciudad de Poitiers, cuya fe en las cosas de Dios era entonces tenida por probada y conocida, y permaneció junto a él durante algún tiempo.

Desde entonces, dejando la milicia, buscó al santo Hilario, obispo de la ciudad de Poitiers, cuya fe en las cosas de Dios era entonces tenida por probada y reconocida, y por algún tiempo permaneció con él.

Intentó, sin embargo, el mismo Hilario, imponiéndole el oficio de diácono, implicarlo más estrechamente consigo y atarlo al ministerio divino. Pero como muy a menudo se resistía, clamando que era indigno, el varón de ingenio más elevado comprendió que de una sola manera podía constreñirlo: si le imponía aquel oficio en el cual pudiera parecer cierta ocasión de injuria; así pues, ordenó que fuera exorcista. Esta ordenación, para no parecer que la despreciaba por ser más humilde, no la rechazó.

Sin embargo, aquel mismo Hilario intentó, imponiéndole el oficio de diácono, implicarlo más estrechamente consigo y atarlo al ministerio divino. Pero como muy a menudo se resistía, clamando que era indigno, el varón de ingenio más elevado comprendió que de una sola manera podría sujetarlo: si le imponía aquel oficio en el cual pudiera parecerle algún motivo de agravio; así pues, ordenó que fuese exorcista. Esta ordenación, para no parecer que la despreciaba por ser más humilde, no la rechazó.

Y no mucho después, advertido en sueños de que visitara con religiosa solicitud la patria y a los padres, a quienes aún retenía la gentilidad, partió por voluntad del santo Hilario, obligado por sus muchas súplicas y lágrimas para que regresara. Entristecido, como cuentan, emprendió aquella peregrinación, protestando a los hermanos que sufriría muchas adversidades: lo cual después probó el acontecimiento.

Poco después, advertido en sueños de que visitara con religiosa solicitud la patria y a los padres, que aún retenía la gentilidad, partió por voluntad del santo Hilario, obligado por sus muchas súplicas y lágrimas para que regresara. Entristecido, como cuentan, emprendió aquella peregrinación, declarando a los hermanos que sufriría muchas adversidades: lo cual después probó el suceso.

y primero, siguiendo por lugares apartados entre los Alpes, cayó en manos de ladrones. Y cuando uno, alzando un hacha, iba a descargar el golpe sobre su cabeza, otro detuvo la diestra del que hería; sin embargo, con las manos atadas a la espalda, fue entregado para ser custodiado y despojado por uno de ellos. Este, habiéndolo llevado a un lugar más retirado, comenzó a preguntarle quién era. Respondió que era cristiano.

Y al principio, siguiendo caminos apartados entre los Alpes, cayó en manos de ladrones. Y cuando uno, alzando un hacha, había balanceado el golpe sobre su cabeza, el otro contuvo la mano derecha del que iba a herir: sin embargo, con las manos atadas a la espalda, fue entregado a uno para ser custodiado y despojado. Este, después de llevarlo a un lugar más apartado, comenzó a preguntarle quién era. Respondió que era cristiano.

Preguntaba también si tenía miedo. Entonces, con gran firmeza, declaró que nunca se había sentido tan seguro, porque sabía que la misericordia del Señor estaría especialmente presente en las tentaciones; y que más bien sentía pena por aquel que, al ejercer el bandidaje, era indigno de la misericordia de Cristo.

Preguntaba también si tenía miedo. Entonces, con gran firmeza, declaró que nunca se había sentido tan seguro, porque sabía que la misericordia del Señor estaría especialmente presente en las tentaciones; y que más bien sentía pena por aquel que, al ejercer el bandidaje, era indigno de la misericordia de Cristo.

Y entrando en una discusión evangélica, predicaba la palabra de Dios al ladrón. ¿Por qué demorarme más? El ladrón creyó y, acompañando a Martín, lo restituyó al camino, rogándole que orase por él al Señor. Y el mismo, después, llevando una vida religiosa, se vio que era tal, hasta el punto de que se dice que estas cosas, que hemos referido arriba, fueron oídas de él mismo.

Y entrando en una discusión evangélica, predicaba la palabra de Dios al ladrón. ¿Por qué demorarme más? El ladrón creyó y, acompañando a Martín, lo restituyó al camino, rogándole que orase por él al Señor. Y el mismo, llevando después una vida religiosa, fue visto de tal modo, que se dice que estas cosas, que hemos referido arriba, fueron oídas de él mismo.

Capitulo 6

Por tanto, Martín, partiendo de allí, cuando hubo pasado por Milán, el diablo en el camino, tomando apariencia humana, se le presentó al encuentro, preguntándole adónde se dirigía. Y cuando hubo recibido de Martín esta respuesta, que se proponía ir adonde el Señor le llamaba, le dijo:

Por tanto, Martín, partiendo de allí, cuando había pasado por Milán, el diablo en el camino, tomando apariencia humana, se le presentó al encuentro, preguntándole adónde se dirigía. Y cuando recibió de Martín esta respuesta, que se proponía ir adonde el Señor le llamase, le dijo:

a dondequiera que vayas o cualquier cosa que intentes, el diablo te será adversario. Entonces, respondiéndole con voz profética, dijo: El Señor es mi ayuda: no temeré lo que me pueda hacer el hombre. E inmediatamente el enemigo desapareció de su vista.

Si el Señor está conmigo, ¿qué me puede hacer el hombre? (Sal 118:6). Y al punto el enemigo desapareció de su vista.

Así pues, tal como lo había concebido en su ánimo y en su mente, liberó a su madre del error del paganismo, mientras su padre persistía en los males; sin embargo, a muchos salvó con su ejemplo.

Así pues, tal como había concebido en su alma y mente, liberó a su madre del error del paganismo, mientras su padre persistía en los males; sin embargo, a muchos salvó con su ejemplo.

Luego, cuando la herejía arriana había brotado por todo el orbe y especialmente en el Ilírico, como él casi solo resistía con gran firmeza contra la perfidia de los sacerdotes y fue afligido con muchos suplicios —pues también fue azotado públicamente con varas y al fin obligado a salir de la ciudad—, regresando a Italia, al enterarse de que también en las Galias, por la partida del santo Hilario, a quien la violencia de los herejes había forzado al exilio, la Iglesia estaba perturbada, estableció para sí un monasterio en Milán. Allí también Auxencio, autor y príncipe de los arrianos, lo persiguió gravemente, y después de afligirlo con muchas injurias lo expulsó de la ciudad. Juzgando, pues, que debía ceder al tiempo, se retiró a

Después, cuando la herejía arriana brotó por todo el orbe y especialmente en el Ilírico, como él solo casi con gran vehemencia luchaba contra la perfidia de los sacerdotes y fue afligido con muchos suplicios—pues también fue azotado públicamente con varas y al fin obligado a salir de la ciudad—, al regresar a Italia, habiendo descubierto que también dentro de las Galias, por la partida del santo Hilario, a quien la violencia de los herejes había forzado al exilio, la Iglesia estaba turbada, estableció para sí un monasterio en Milán. Allí también Auxencio, autor y príncipe de los arrianos, lo persiguió gravemente, y afligido con muchas injurias lo expulsó de la ciudad. Juzgando, pues, que debía ceder al tiempo, se retiró a

una isla, llamada Gallinaria, se retiró con cierto presbítero, hombre de grandes virtudes. Allí vivió algún tiempo de raíces de hierbas: en aquel tiempo tomó como alimento eléboro, hierba venenosa, según dicen.

una isla, llamada Gallinaria, se retiró con cierto presbítero, hombre de grandes virtudes. Allí vivió algún tiempo de raíces de hierbas: en ese tiempo tomó como alimento eléboro, hierba venenosa, según se dice.

pero cuando sintió en sí la fuerza del veneno que avanzaba, con la muerte ya cercana, alejó el peligro inminente con la oración e inmediatamente todo dolor fue ahuyentado.

pero cuando sintió la fuerza del veneno propagándose en él y ya cercana la muerte, alejó el peligro inminente con la oración e inmediatamente todo dolor fue ahuyentado.

ni mucho después, cuando supo por el santo Hilario que por el arrepentimiento del rey se le había concedido el permiso de regresar, intentó encontrarse con él en Roma y partió hacia la ciudad.

Y no mucho después, cuando supo por el santo Hilario que, por el arrepentimiento del rey, se le había concedido permiso para regresar, intentó encontrarse con él en Roma y partió hacia la ciudad.

Capitulo 7

Cuando ya Hilario había pasado, así lo siguió en sus huellas; y habiendo sido recibido por él con gran agrado, estableció para sí un monasterio no lejos del pueblo. En aquel tiempo se le unió cierto catecúmeno, deseoso de ser instruido en las disciplinas del santísimo varón; y, tras interponerse pocos días, fue arrebatado por una enfermedad y padecía con la fuerza de las fiebres.

Cuando ya Hilario había pasado, lo siguió así por sus huellas; y habiendo sido recibido por él con gran agrado, estableció para sí un monasterio no lejos del pueblo, en cuyo tiempo se le unió cierto catecúmeno, deseoso de ser instruido en las disciplinas del santísimo varón: y tras interponerse pocos días, fue atacado por una enfermedad y sufría con la fuerza de las fiebres.

y entonces Martín casualmente se había ausentado; y como hubiese faltado por tres días, al regresar encontró el cuerpo exánime: tan repentina había sido la muerte, que sin bautismo salió de las cosas humanas. El cuerpo, puesto en medio, era frecuentado por el triste oficio de los hermanos que lloraban, cuando Martín, llorando y gimiendo, acudió corriendo.

y entonces Martín casualmente se había ausentado; y como hubiese faltado por tres días, al regresar encontró el cuerpo exánime: tan repentina había sido la muerte, que sin bautismo salió de las cosas humanas. El cuerpo, puesto en medio, era acompañado por el triste oficio de los hermanos afligidos, cuando Martín, llorando y gimiendo, acudió.

Entonces, concibiendo verdaderamente con toda su mente al Espíritu Santo, salió de la celda en la que yacía el cuerpo, ordena a los demás, y cerradas las puertas, se postra sobre los miembros exánimes del difunto hermano. Y después de haberse entregado por algún tiempo a la oración más intensa y haber sentido por el Espíritu que la virtud del Señor estaba presente, levantándose un poco y fijando su mirada en el rostro del difunto, esperaba intrépido el resultado de su oración y de la misericordia del Señor: y apenas había transcurrido el espacio de unas dos horas, ve al difunto conmoverse poco a poco en todos sus miembros y, relajados para el uso de la vista, palpitar sus ojos.

Entonces, concibiendo verdaderamente con toda su mente al Espíritu Santo, ordena salir de la celda, en la que yacía el cuerpo, a los demás, y cerradas las puertas, se postra sobre los exánimes miembros del difunto hermano. Y cuando por algún tiempo se hubiese entregado a la oración y sintiese por el Espíritu que la virtud del Señor estaba presente, levantándose un poco y fijando la mirada en el rostro del difunto, esperaba intrépido el resultado de su oración y de la misericordia del Señor: y apenas había transcurrido el espacio de casi dos horas, ve al difunto conmoverse poco a poco en todos sus miembros y, relajados para el uso de ver, palpitar sus ojos.

Entonces, volviéndose hacia el Señor con gran voz, dando gracias, había llenado la celda con clamor: al oírlo, los que estaban de pie ante la puerta inmediatamente irrumpen. Maravilloso espectáculo, veían vivo a quien habían dejado muerto.

Entonces, volviéndose hacia el Señor con gran voz, dando gracias, había llenado la celda con clamor: al oírlo, los que estaban de pie ante la puerta inmediatamente irrumpen. ¡Maravilloso espectáculo, que veían vivo a quien habían dejado muerto!

Así, devuelto a la vida, inmediatamente recibió el bautismo y vivió muchos años después, siendo el primero entre nosotros materia y testimonio de las virtudes de Martín.

Así, devuelto a la vida, inmediatamente recibió el bautismo y vivió muchos años después, siendo el primero entre nosotros materia y testimonio de las virtudes de Martín.

Sin embargo, solía contar la misma historia, que habiendo sido despojado de su cuerpo, fue conducido al tribunal del juez y, tras ser asignado a lugares oscuros y a las turbas vulgares, había recibido una sentencia triste; entonces, por medio de dos ángeles, se le sugirió al juez que este era aquel por quien Martín oraba; así, por orden de esos mismos ángeles, se le mandó regresar, y fue devuelto a Martín y restituido a su vida anterior.

El mismo, sin embargo, solía contar que, despojado de su cuerpo, fue conducido al tribunal del juez y, tras ser asignado a lugares oscuros y a las turbas vulgares, recibió una sentencia triste; entonces, por medio de dos ángeles, se le sugirió al juez que este era aquel por quien Martín oraba; así, por esos mismos ángeles, se le ordenó ser devuelto, y fue entregado a Martín y restituido a su vida anterior.

Desde este primer tiempo, el nombre del varón bienaventurado resplandeció de tal modo, que quien ya era tenido por santo por todos, era considerado también poderoso y verdaderamente apostólico.

Desde este primer tiempo, el nombre del varón bienaventurado brilló de tal modo, que aquel que ya era tenido por santo por todos, era considerado también poderoso y verdaderamente apostólico.

Capitulo 8

Y no mucho después, mientras pasaba junto al campo de cierto Lupicino, hombre honorable según el siglo, se encontró con el clamor y luto de una turba que se lamentaba.

No mucho después, mientras pasaba junto al campo de cierto Lupicino, un hombre honorable según el siglo, con el clamor y lamento de una turba que se lamentaba,

fue recibido, ante la cual, habiéndose presentado preocupado y preguntando cuál era este llanto, se le indicó que uno de los siervos de la familia se había arrebatado la vida con un lazo. Al saber esto, entró en la celda donde yacía el cuerpo, y, habiendo excluido a toda la multitud, postrado sobre el cuerpo oró durante bastante tiempo.

se encontró con el clamor y luto de una turba que se lamentaba, a la cual, habiéndose detenido solícito y preguntando cuál era este llanto, se le indicó que uno de los siervos de la familia se había quitado la vida con un lazo. Al saberlo, entró en la celda donde yacía el cuerpo, y habiendo excluido a todas las turbas, postrado sobre el cuerpo oró por algún tiempo.

Pronto, al vivificarse el rostro y al volver a brillar los ojos en el semblante del difunto, este se incorpora; y esforzándose lentamente por levantarse, tomada la diestra del bienaventurado varón, se puso en pie; y así, con él, hasta el vestíbulo de la casa, ante la mirada de toda la multitud, avanzó.

Pronto, al vivificarse el rostro y al volver a brillar los ojos, el difunto se incorpora hacia el semblante de aquel; y con lento esfuerzo, esforzándose por levantarse, tomada la diestra del bienaventurado varón, se puso en pie; y así con él hasta el vestíbulo de la casa, ante la mirada de toda la multitud, avanzó.

Capitulo 9

Casi por el mismo tiempo era solicitado para el episcopado de la Iglesia de Tours: pero como no pudiera ser arrancado fácilmente de su monasterio, cierto Rústico, uno de los ciudadanos, fingiendo la enfermedad de su esposa, se postró a sus rodillas y logró que saliera.

Casi por el mismo tiempo era solicitado para el episcopado de la Iglesia de Tours; pero como no pudiera fácilmente ser arrancado de su monasterio, cierto Rústico, uno de los ciudadanos, simulando la enfermedad de su esposa, se postró a sus rodillas y logró que saliera.

Así dispuestas ya en el camino las turbas de ciudadanos, bajo cierta custodia es conducido hasta la ciudad. De manera admirable, una multitud increíble no solo de aquella población, sino también de las ciudades vecinas, se había congregado para dar sus votos.

Una vez dispuestas así las multitudes de ciudadanos en el camino, es conducido bajo cierta custodia hasta la ciudad. De manera admirable, una multitud increíble no solo de aquella población, sino también de las ciudades vecinas, se había reunido para dar sus votos.

Una era la voluntad de todos, los mismos votos y el mismo sentir: que Martín era dignísimo del episcopado; feliz sería la iglesia con tal sacerdote. Sin embargo, unos pocos, y algunos de los obispos que habían sido convocados para constituir al prelado, impíamente se oponían, diciendo, claro está, que era despreciable su persona, indigno del episcopado un hombre de rostro despreciable, de vestidura sórdida, de cabello deforme.

una era la voluntad de todos, los mismos votos y la misma opinión: que Martín era dignísimo del episcopado; feliz sería la Iglesia con tal sacerdote. Sin embargo, unos pocos, y algunos de los obispos que habían sido convocados para constituir al prelado, impíamente se oponían, diciendo, claro está, que era despreciable su persona, indigno del episcopado un hombre de rostro despreciable, de vestidura sórdida y de cabello deforme.

Así fue como el pueblo, de juicio más sano, ridiculizó la demencia de aquellos que, mientras deseaban vituperar al varón ilustre, lo estaban ensalzando. Y en verdad no les fue posible hacer otra cosa que lo que el pueblo, queriéndolo el Señor, determinaba. Sin embargo, entre los obispos que habían asistido, se dice que principalmente cierto Defensor se opuso: por lo cual se observó que gravemente había sido señalado entonces por la lectura profética.

Así fue que la demencia de ellos fue ridiculizada por el pueblo de juicio más sano, quienes, mientras deseaban vituperar al varón ilustre, lo estaban predicando. Y en verdad no les fue permitido hacer otra cosa que lo que el pueblo, queriéndolo el Señor, determinaba. Sin embargo, entre los obispos que habían asistido, se dice que principalmente cierto Defensor se opuso: por lo cual se observó que gravemente él entonces fue señalado por la lectura profética.

pues casualmente el lector, a quien correspondía el oficio de leer aquel día, había sido retenido por la multitud y no estaba presente, y los ministros estaban turbados mientras se esperaba a quien no acudía, uno de los circunstantes, tomando el salterio, se apoderó del primer versículo que encontró.

pues casualmente el lector, a quien correspondía el oficio de leer aquel día, había sido retenido por la multitud y no estaba presente, y los ministros estaban turbados mientras se esperaba a quien no acudía, uno de los circunstantes, tomando el salterio, se apoderó del primer versículo que encontró.

El salmo, sin embargo, era éste: De la boca de los niños y de los que maman fundaste la alabanza, a causa de tus enemigos, para destruir al enemigo y al vengador. Una vez leído, se alza el clamor del pueblo, y el bando contrario es confundido.

El salmo, sin embargo, era éste: De la boca de los niños y de los que maman has sacado una alabanza, a causa de tus enemigos, para destruir al enemigo y al vengador (Sal 8:3). Una vez leído esto, se alza el clamor del pueblo, y el bando contrario queda confundido.

Y así fue dispuesto, por divina voluntad, que este salmo fuese leído, para que el Defensor oyese el testimonio de su obra, pues de la boca de los niños y de los que maman, en la perfecta alabanza del Señor por Martín, el enemigo fue a la vez mostrado y destruido.

Y así se consideró que, por disposición divina, este salmo había sido leído, para que el Defensor oyera el testimonio de su propia obra, pues de la boca de los niños y de los que maman, habiéndose perfeccionado la alabanza del Señor en Martín, fue a la vez manifestado y destruido el enemigo.

Capitulo 10

Ahora bien, en cuanto a cómo se mostró y cuánto se distinguió después de asumir el episcopado, no es de nuestra capacidad desentrañarlo. Pues perseveraba con la mayor constancia, siendo el mismo que antes había sido.

Ahora bien, en cuanto a cómo se mostró y cuánto se distinguió una vez asumido el episcopado, no es de nuestra capacidad desentrañarlo. Pues perseveraba con la misma constancia que antes había tenido.

La misma humildad había en su corazón, la misma pobreza en su vestido: y así, lleno de autoridad y gracia, cumplía con la dignidad episcopal, sin que por ello abandonara el propósito y la virtud del monje.

la misma humildad en su corazón, la misma pobreza en su vestido había: y así, lleno de autoridad y gracia, cumplía la dignidad episcopal, sin que por ello abandonara el propósito y la virtud del monje.

Algún tiempo, pues, usó de una celda adyacente a la iglesia: luego, como no pudiera soportar la inquietud de los que frecuentemente acudían, a casi dos millas fuera de la ciudad estableció para sí un monasterio.

Por algún tiempo, pues, se sirvió de una celda adyacente a la iglesia: luego, como no pudiera soportar la inquietud de los que frecuentemente acudían, a casi dos millas fuera de la ciudad estableció para sí un monasterio.

el cual lugar era tan secreto y apartado, que no echaba de menos la soledad del desierto. Pues por un lado estaba rodeado por la abrupta roca de un monte elevado, y el resto de la llanura lo había cercado el río Loira, formando una curva que se retraía un poco: sólo se podía acceder por un único camino, y además muy angosto. Él tenía una celda tejida con maderas, y muchos de los hermanos, de la misma manera.

el cual lugar era tan secreto y apartado, que no anhelaba la soledad del desierto. Por un lado, en efecto, estaba rodeado por la roca cortada de un monte elevado, y la llanura restante la había cerrado el río Loira con un recodo algo retirado: una sola y además muy angosta senda podía ser accedida. Él mismo tenía una celda tejida de maderas, y muchos de los hermanos de la misma manera:

Muchos se habían hecho refugios para sí mismos en la cavidad rocosa de una montaña superpuesta. Los discípulos eran casi ochenta, que se formaban según el ejemplo del bienaventurado maestro.

La mayoría se habían hecho refugios excavando en la roca del monte que se alzaba sobre ellos. Los discípulos eran casi ochenta, que se formaban siguiendo el ejemplo del bienaventurado maestro.

Nadie poseía allí nada propio, todo se ponía en común. No se permitía comprar ni vender nada, como es costumbre entre muchos monjes; ningún oficio se tenía allí, excepto el de los copistas, trabajo al cual se destinaba a los más jóvenes: los mayores se dedicaban a la oración.

Nadie tenía allí nada propio, todo se ponía en común. No se permitía comprar ni vender nada, como es costumbre entre muchos monjes; allí no se ejercía oficio alguno, excepto el de los copistas, aunque a este trabajo se destinaba a los más jóvenes: los mayores se dedicaban a la oración.

raro salía alguien de su celda, excepto cuando se reunían en el lugar de oración. Todos tomaban juntos el alimento después de la hora del ayuno. Nadie conocía el vino, a no ser que la enfermedad lo obligase.

Rara vez alguien salía fuera de su celda, excepto cuando se reunían en el lugar de oración. Todos tomaban juntos el alimento después de la hora del ayuno. Nadie conocía el vino, a menos que la enfermedad lo obligase.

La mayoría se vestía con pelo de camello: allí el hábito más suave era considerado un delito. Lo cual es necesario que sea tanto más admirable, porque muchos entre ellos eran tenidos por nobles, quienes, educados de manera muy diferente, se habían forzado a esta humildad y paciencia: y a muchos de ellos después los vimos obispos.

La mayoría se vestía con pelo de camello: allí el hábito más suave era considerado un crimen. Lo cual debe parecer tanto más admirable, porque muchos entre ellos eran tenidos por nobles, quienes, educados de manera muy diferente, se habían forzado a esta humildad y paciencia: y a muchos de ellos después los vimos obispos.

Porque, ¿qué ciudad o iglesia habría que no deseara para sí un sacerdote del monasterio de Martín?

Porque, ¿qué ciudad o iglesia habría que no deseara para sí un sacerdote del monasterio de Martín?

Capitulo 11

Pero para abordar las demás virtudes que ejerció en su episcopado, había un lugar no muy lejos del pueblo, próximo al monasterio, que la falsa opinión de los hombres había consagrado, como si allí estuvieran sepultados mártires:

Pero para abordar las demás virtudes que ejerció en el episcopado, había un lugar no muy lejos del pueblo, próximo al monasterio, que la falsa opinión de los hombres había consagrado, como si allí estuvieran sepultados mártires:

pues también allí se tenía un altar erigido por los obispos anteriores. pero Martín, no dando crédito a lo incierto con ligereza, pedía a los presbíteros o clérigos de mayor edad que le mostraran el nombre del mártir y el tiempo de su pasión: se sentía agitado por una gran inquietud, porque la memoria constante de los antepasados no le había transmitido nada cierto.

pues allí también se tenía un altar erigido por los obispos anteriores. Pero Martín, no dando crédito a lo incierto con ligereza, pedía a los presbíteros o clérigos de mayor edad que le mostraran el nombre del mártir y el tiempo de su pasión: se sentía profundamente perturbado por la duda, porque la memoria constante de los antepasados no le había transmitido nada cierto.

Después de haberse abstenido por algún tiempo de aquel lugar, sin menoscabar la religión, porque estaba incierto, ni acomodando su autoridad al vulgo, para que no se fortaleciera la superstición, cierto día, tomando consigo a unos pocos hermanos, se dirigió al lugar.

Después de haberse abstenido por algún tiempo de aquel lugar, sin menospreciar la devoción, porque estaba incierto, ni acomodando su autoridad al vulgo, para que no se arraigase la superstición, cierto día, llevando consigo a unos pocos hermanos, se dirigió al sitio.

Luego, de pie sobre el sepulcro mismo, oró al Señor para que mostrara quién era o de qué mérito era el sepultado. Entonces, volviéndose a la izquierda, ve cerca, de pie, una sombra sórdida y feroz: le ordena que diga su nombre y mérito. Declara su nombre, confiesa su crimen: que había sido un ladrón, muerto por sus delitos, celebrado por el error del vulgo: que nada tenía en común con los mártires, pues a ellos los retenía la gloria, a él el castigo.

Luego, de pie sobre el sepulcro mismo, oró al Señor para que mostrara quién era o de qué mérito era el sepultado. Entonces, volviéndose hacia la izquierda, ve cerca, de pie, una sombra sórdida y feroz: le ordena que declare su nombre y mérito. Declara su nombre, confiesa su crimen: que había sido un ladrón, muerto por sus fechorías, celebrado por el error del vulgo: que nada tenía en común con los mártires, pues a ellos los retenía la gloria, a él el castigo.

De manera asombrosa, los presentes oían la voz de quien hablaba, pero no veían su persona. Entonces Martín expuso lo que había visto y ordenó que desde aquel lugar se removiera el altar que allí había estado, y así liberó al pueblo del error de aquella superstición.

De manera asombrosa, los que estaban presentes oían la voz del que hablaba, pero no veían su persona. Entonces Martín explicó lo que había visto y ordenó que de aquel lugar se retirase el altar que allí había estado, y así libró al pueblo del error de aquella superstición.

Capitulo 12

Aconteció, sin embargo, en el tiempo siguiente, mientras realizaba un viaje, que se encontró con el cuerpo de cierto pagano, que era llevado al sepulcro con un funeral supersticioso; y habiendo divisado desde lejos la turba de los que venían, ignorando qué era aquello, se detuvo un momento: pues había un intervalo de casi quinientos pasos, de modo que era difícil discernir qué veía.

Aconteció, sin embargo, en un tiempo posterior, mientras realizaba un viaje, que se encontró con el cuerpo de cierto pagano, que era llevado al sepulcro con un funeral supersticioso: y habiendo divisado desde lejos la turba de los que venían, ignorando qué era aquello, se detuvo un momento: pues había un intervalo de casi quinientos pasos, de modo que era difícil discernir qué veía.

Sin embargo, porque divisaba una multitud rústica y, al soplar el viento, las sábanas que cubrían el cuerpo ondeaban, creyó que se realizaban los ritos profanos de los sacrificios: pues era esta costumbre de los campesinos galos, con miserable demencia, llevar por sus campos las imágenes de los demonios cubiertas con un velo blanco.

Sin embargo, como divisara una multitud campesina y, al soplar el viento, las sábanas que cubrían el cuerpo se agitaban, creyó que se realizaban los ritos profanos de los sacrificios; pues era esta costumbre de los campesinos galos, cubrir los simulacros de los demonios con un velo blanco y llevarlos con miserable demencia por sus campos.

Levantando, pues, contra ellos el signo de la cruz, ordena a la turba no moverse del lugar y que depongan la carga. Aquí, en verdad, de modo admirable verías a los miserables primero haberse endurecido como piedras.

Levantando, pues, contra ellos el signo de la cruz, ordena a la turba no moverse del lugar y que depongan la carga. Aquí, en verdad, de modo admirable verías a los miserables primero como si se hubieran helado en piedra.

Después, cuando se esforzaban por avanzar con el mayor empeño, no pudiendo acercarse más, daban vueltas en un ridículo vértigo, hasta que, vencidos, deponen la carga del cuerpo: atónitos y mirándose unos a otros, pensaban en silencio qué les habría sucedido.

Después, cuando se esforzaban por avanzar con el mayor empeño, no pudiendo acercarse más, daban vueltas en un ridículo vértigo, hasta que, vencidos, deponen la carga del cuerpo: atónitos y mirándose unos a otros, pensaban en silencio qué les habría sucedido.

pero cuando el bienaventurado varón comprendió que aquella concurrencia era de exequias, no de ritos sagrados, alzando de nuevo la mano les dio potestad de partir y de llevar el cuerpo. así, cuando quiso, les obligó a permanecer, y cuando le plugo, les permitió marchar.

pero cuando el bienaventurado varón se hubo enterado de que aquella concurrencia era de exequias, no de ritos sagrados, alzando de nuevo la mano les da potestad de irse y de llevar el cuerpo. así, tanto cuando quiso, les obligó a detenerse, como cuando le plugo, les permitió marcharse.

Capitulo 13

Asimismo, cuando en cierta aldea hubo derribado un templo antiquísimo y se disponía a talar un pino que estaba próximo al santuario, entonces el sacerdote de aquel lugar y el resto de la turba gentil comenzaron a oponerse.

Igualmente, cuando en cierta aldea hubo derribado un templo antiquísimo y se disponía a talar un pino que estaba próximo al santuario, entonces el sacerdote del lugar y el resto de la turba gentil comenzaron a oponerse.

y cuando aquellos mismos, mientras el templo era derribado, por orden del Señor se habían mantenido quietos, no permitían que el árbol fuera cortado. Él les exhortaba con diligencia, diciendo que no había nada de religión en un tronco: que más bien siguieran a Dios, a quien él mismo servía; que era necesario cortar aquel árbol, porque estaba dedicado a un demonio.

y mientras aquellos mismos, mientras se derribaba el templo, por mandato del Señor habían guardado silencio, no permitían que se talara el árbol. Él les exhortaba con diligencia, que no había nada de religión en un tronco: que más bien siguieran a Dios, a quien él mismo servía; que era necesario talar aquel árbol, porque estaba dedicado al demonio.

Entonces uno de ellos, que era más audaz que los demás, dijo: "Si tienes alguna confianza en tu Dios, a quien dices adorar, nosotros mismos talaremos este árbol, tú recíbelo al caer; y si está contigo tu Señor, como dices, escaparás".

Entonces uno de ellos, que era más audaz que los demás, dijo: Si tienes alguna confianza en tu Dios, a quien dices que adoras, nosotros mismos cortaremos este árbol, tú recíbelo al caer; y si está contigo tu Señor, como dices, escaparás.

Entonces él, intrépido y confiado en el Señor, prometió que lo haría. Ante esta condición, toda aquella turba de gentiles consintió, y consideraron fácil la pérdida de su árbol, si con su caída lograban aplastar al enemigo de sus ritos sagrados.

Entonces él, intrépido, confiado en el Señor, prometió que lo haría. Ante esta condición de tal índole, toda aquella turba de gentiles consintió, y consideraron fácil la pérdida de su árbol, si lograban aplastar al enemigo de sus ritos sagrados con su caída.

Así pues, como aquel pino estaba inclinado hacia un lado, de modo que no había duda sobre hacia qué parte caería al ser cortado, en aquel lugar, por decisión de los campesinos, fue atado el hombre poseído, donde nadie dudaba que el árbol iba a desplomarse.

Así pues, como aquel pino estaba inclinado hacia un lado, de modo que no había duda sobre hacia qué parte caería al ser cortado, en ese lugar, por decisión de los campesinos, fue colocado el hombre atado, donde nadie dudaba que el árbol iba a caer.

Comenzaron, pues, ellos mismos a talar su propio pino con inmenso gozo y alegría. Se hallaba a lo lejos una multitud que se maravillaba. Y ya poco a poco el pino empezaba a bambolearse y a amenazar con su ruina, a punto de caer.

Comenzaron, pues, a talar su propio pino con gran gozo y alegría. A lo lejos se encontraba una multitud de espectadores maravillados. Y ya poco a poco el pino empezaba a oscilar y, a punto de caer, amenazaba con su derrumbe.

Palecían a lo lejos los monjes y, aterrados ya por el peligro más cercano, habían perdido toda esperanza y fe, esperando únicamente la muerte de Martín.

Palidecían a lo lejos los monjes y, aterrados ya por el peligro más cercano, habían perdido toda esperanza y fe, esperando únicamente la muerte de Martín.

Pero él, confiado en el Señor, intrépido y aguardando, cuando ya el pino al caer había producido el fragor de su derrumbe, ya cayendo, ya desplomándose sobre él, alzando la mano extendida al encuentro, opone la señal de la salvación. Entonces, en verdad —como si a modo de torbellino la creyeras empujada hacia atrás— se desploma hacia el lado opuesto, tanto que a los campesinos, que se habían mantenido en lugar seguro, casi los derribó.

Pero él, confiado en el Señor, intrépido, aguardando, cuando ya el pino al caer había producido el fragor de su derrumbe, ya cayendo, ya desplomándose sobre él, alzando la mano extendida al encuentro, opone la señal de la salvación. Entonces, en verdad —como si dijeras que fue lanzado hacia atrás a modo de torbellino— se desploma hacia la parte contraria, tanto que casi derribó a los campesinos que estaban en un lugar seguro.

Entonces, en verdad, elevando un clamor al cielo, los gentiles quedaron atónitos ante el milagro, los monjes lloraban de gozo, el nombre de Cristo era proclamado en común por todos: y quedó suficientemente establecido que en aquel día la salvación había llegado a aquella región. Pues casi no hubo nadie de aquella inmensa multitud de gentiles que, deseando la imposición de manos, no creyera en el Señor Jesús, abandonando el error de la impiedad. Y en verdad, antes de Martín, muy pocos, o mejor dicho, casi ninguno en aquellas regiones había recibido el nombre de Cristo: el cual, gracias a sus virtudes y ejemplo, se fortaleció de tal manera, que ya no hay allí lugar alguno que no esté repleto, o de iglesias muy concurridas, o de monasterios. Pues donde él había destruido los templos paganos, inmediatamente construía allí iglesias o monasterios.

Entonces, en verdad, alzando un clamor hacia el cielo, los gentiles quedaron atónitos ante el milagro, los monjes lloraban de gozo, el nombre de Cristo era proclamado en común por todos: y quedó suficientemente establecido que en aquel día la salvación había llegado a aquella región. Pues casi no hubo nadie de aquella inmensa multitud de gentiles que, deseando la imposición de manos, no creyera en el Señor Jesús, abandonando el error de la impiedad. Y en verdad, antes de Martín, muy pocos, o mejor dicho, casi ninguno en aquellas regiones había recibido el nombre de Cristo: lo cual, gracias a sus virtudes y ejemplo, se fortaleció de tal manera, que ya no hay allí lugar alguno que no esté repleto de iglesias muy frecuentadas o de monasterios. Pues donde había destruido los templos paganos, inmediatamente construía allí iglesias o monasterios.

Capitulo 14

Ni menor virtud manifestó casi en el mismo tiempo en la misma obra. Pues cuando en una aldea había prendido fuego a un templo antiquísimo y muy célebre, hacia la casa próxima, más aún, contigua, llevaba el viento las llamas de las llamas.

Ni menor fue la virtud que mostró casi en el mismo tiempo en la misma obra. Pues cuando en cierto poblado había prendido fuego a un templo antiquísimo y muy frecuentado, hacia la casa más próxima, o mejor dicho, contigua, el viento llevaba esferas de llamas.

Cuando Martín se dio cuenta de esto, subió rápidamente al techo de la casa, enfrentándose a las llamas que se acercaban. Entonces, verdaderamente, se podía ver de manera admirable cómo el fuego se volvía contra la fuerza del viento, de modo que parecía una especie de conflicto de elementos que luchaban entre sí. Así, por la virtud de Martín, el fuego solo actuó allí donde se le había ordenado.

Lo cual, cuando Martín lo advirtió, con rápido curso escaló el techo de la casa, presentándose frente a las llamas que venían. Entonces verdaderamente de modo admirable podrías ver contra la fuerza del viento el fuego retroceder, de tal manera que parecía cierta lucha de elementos que entre sí combatían. Así, por la virtud de Martín, allí solamente el fuego obró, donde le fue ordenado.

En la aldea, sin embargo, que se llama Leproso, cuando de igual modo quiso derribar un templo muy rico por la superstición de su culto, se le opuso la multitud de los gentiles, hasta el punto de que fue rechazado no sin injuria.

En la aldea, sin embargo, que se llama Leproso, cuando de igual modo quiso derribar un templo muy opulento por la superstición de su culto, se le opuso una multitud de paganos, hasta el punto de que fue rechazado no sin injuria.

Por tanto, se retiró a los lugares más cercanos, y allí durante tres días, cubierto de cilicio y ceniza, ayunando siempre y orando, suplicaba al Señor que, puesto que la mano humana no había podido derribar aquel templo, el poder divino lo destruyera.

Entonces se retiró a los lugares próximos, y allí durante tres días, cubierto de cilicio y ceniza, ayunando siempre y orando, suplicaba al Señor que, puesto que la mano humana no había podido derribar aquel templo, el poder divino lo destruyera.

Entonces, de repente, se le presentaron dos ángeles armados de lanza y escudo, a semejanza de una milicia celestial, diciendo que habían sido enviados por el Señor para dispersar a la multitud campesina y llevar protección a Martín, a fin de que nadie se opusiera mientras el templo era derribado: que regresara, pues, y cumpliera con devoción la obra comenzada.

Entonces, de repente, se le presentaron dos ángeles armados de lanza y escudo, a semejanza de una milicia celestial, diciendo que habían sido enviados por el Señor para ahuyentar a la multitud campesina y traer protección a Martín, para que nadie se opusiera mientras el templo era derribado: que regresara, pues, y cumpliera devotamente la obra comenzada.

Así regresó a la aldea, mientras las turbas de gentiles observaban y permanecían en silencio, y demolió el templo profano hasta los cimientos, reduciendo a polvo todos los altares e ídolos.

Así, regresó a la aldea, mientras las turbas de los gentiles observaban y permanecían quietas, y demolió el templo profano hasta los cimientos, reduciendo a polvo todos los altares y simulacros.

Al ver esto, los campesinos, comprendiendo que habían sido aturdidos y aterrorizados por un designio divino para que no se opusieran al obispo, casi todos creyeron en el Señor Jesús, clamando abiertamente y confesando que debía adorarse al Dios de Martín, y que los ídolos, en cambio, debían ser despreciados, pues no podían socorrer ni a sí mismos ni a otros.

Al ver esto, los campesinos, comprendiendo que habían sido aturdidos y aterrorizados por un designio divino para que no se opusieran al obispo, casi todos creyeron en Jesús el Señor, clamando abiertamente y confesando que debía adorarse al Dios de Martín, y que los ídolos, en cambio, debían ser despreciados, pues no podían ayudar ni a sí mismos ni a los demás.

Capitulo 15

También relataré lo que sucedió en un pagus de los heduos. Allí, mientras derribaba igualmente un templo, una multitud de campesinos paganos, furiosa, se lanzó contra él. Y cuando uno, más audaz que los demás, lo atacó con la espada desenvainada, él, echando atrás su manto, ofreció su cuello desnudo al que iba a golpear.

Lo que también sucedió en un pagus de los heduos, lo referiré. Allí, mientras derribaba igualmente un templo, una multitud furiosa de campesinos gentiles se lanzó contra él. Y cuando uno, más audaz que los demás, lo atacó con la espada desenvainada, él, apartando su manto, ofreció su cuello desnudo al que iba a golpear.

sin vacilar en golpear el gentil, pero cuando hubo alzado más alto la diestra, cayó de espaldas, y consternado por divino temor pedía perdón.

ni el pagano dudó en golpear, pero cuando hubo levantado más alto su diestra, cayó de espaldas, y consternado por un temor divino, pedía perdón.

ni menos semejante a este fue aquel otro. cuando uno, al destruir él los ídolos, quiso herirle con un cuchillo, en el mismo golpe el hierro le fue arrancado de las manos y no apareció.

ni tampoco fue diferente de este aquel otro. cuando uno quiso herirle con un cuchillo mientras destruía los ídolos, en el mismo golpe el hierro le fue arrancado de las manos y no apareció.

Sin embargo, muchas veces, cuando los campesinos se le oponían para que no destruyera sus templos, con su santa predicación suavizaba de tal modo los ánimos de los gentiles, que, mostrándoles la luz de la verdad, ellos mismos derribaban sus propios santuarios.

Sin embargo, muchas veces contra los campesinos que le decían que no destruyera sus santuarios, con tal predicación santa mitigaba los ánimos de los gentiles, que, mostrándoles la luz de la verdad, ellos mismos derribaban sus templos.

Capitulo 16

Ciertamente, el don de las curaciones era tan poderoso en él, que casi ningún enfermo se acercó a él que no recobrara inmediatamente la salud: lo cual quedará claro por el siguiente ejemplo.

En verdad, la gracia de las curaciones era tan poderosa en él, que casi ningún enfermo se acercaba a él sin recibir inmediatamente la salud: lo cual quedará claro con el siguiente ejemplo.

En Tréveris, una muchacha estaba atormentada por una terrible enfermedad de parálisis, de tal manera que ya desde hacía mucho tiempo no cumplía ninguna función corporal para usos humanos: muerta por todas partes, apenas palpitaba con un tenue aliento.

En Tréveris, una joven estaba atormentada por una terrible enfermedad de parálisis, de tal manera que ya desde hacía mucho tiempo no ejercía ninguna función corporal para usos humanos: muerta por todas partes, apenas palpitaba con un tenue aliento.

Tristes, a la sola expectación del funeral, estaban presentes los parientes, cuando de repente se anuncia que Martín ha llegado a aquella ciudad. Lo cual, cuando el padre de la muchacha se enteró, corrió fuera de sí para rogar por su hija.

Tristes, a la sola expectación del funeral, estaban presentes los parientes, cuando de repente se anuncia que Martín había llegado a aquella ciudad. Lo cual, cuando el padre de la muchacha supo, corrió fuera de sí para rogar por su hija.

y por casualidad Martín ya había entrado en la iglesia. Allí, con el pueblo observando y muchos otros obispos presentes, el anciano, lamentándose, abraza sus rodillas diciendo: Mi hija está muriendo de un miserable tipo de enfermedad, y lo que es más cruel que la muerte misma, vive solo en espíritu, ya muerta en la carne. Te ruego que la visites y la bendigas: confío en que por ti será devuelta a la salud.

y por casualidad Martín ya había entrado en la iglesia. Allí, con el pueblo observando y muchos otros obispos presentes, el anciano, lamentándose, abraza sus rodillas diciendo: Mi hija está muriendo de un miserable tipo de enfermedad, y lo que es más cruel que la misma muerte, vive solo por el espíritu, ya muerta en la carne. Te ruego que la visites y la bendigas: confío en que por ti será devuelta a la salud.

Ante estas palabras, él, confundido, se quedó atónito y retrocedió diciendo que esto no era de su virtud: que el anciano erraba en su juicio, que él no era digno de que por él el Señor mostrara un signo de poder. El padre, llorando más vehementemente, insistía y suplicaba que visitara a la exánime.

Ante estas palabras, él, confundido, se quedó atónito y retrocedió diciendo que esto no era de su virtud; que el anciano erraba en su juicio, que él no era digno de que por él el Señor mostrara un signo de poder. El padre, llorando más vehementemente, insistía y rogaba que visitara a la exánime.

Finalmente, urgido por los obispos que le rodeaban, descendió a la casa de la joven. Una inmensa multitud aguardaba ante la puerta;

Finalmente, obligado por los obispos que le rodeaban a ir, descendió a la casa de la joven. Una inmensa multitud aguardaba ante las puertas;

qué haría el siervo de Dios. Y primero, postrado en el suelo, oró con aquellas armas que le eran familiares en semejantes asuntos. Luego, mirando a la enferma, pidió que le dieran aceite; y después de bendecirlo, vertió en la boca de la niña la fuerza del santo líquido, y al instante le fue devuelta la voz.

qué haría el siervo de Dios. Y primero, postrado en el suelo, oró con aquellas armas familiares suyas en semejantes asuntos. Luego, mirando a la enferma, pidió que le trajeran aceite; y después de bendecirlo, derramó en la boca de la joven la fuerza del santo licor, y al instante le fue devuelta la voz.

Entonces, poco a poco, cada uno de sus miembros comenzó a revivir al contacto de él, hasta que, fortalecidos sus pasos, se levantó ante el testimonio del pueblo.

Entonces, poco a poco, cada uno de sus miembros comenzó a revivir al contacto de él, hasta que, fortalecidos sus pasos, se levantó ante el testimonio del pueblo.

Capitulo 17

En el mismo tiempo, un siervo de cierto Tétradio, varón procónsul, poseído por un demonio, era atormentado con un fin doloroso. Rogado, pues, Martín para que le impusiera la mano, ordena que sea conducido a su presencia; pero el espíritu maligno de ningún modo pudo ser sacado de la celda en que estaba: así feroz con sus dientes rabiosos se ensañaba contra los que se acercaban.

En el mismo tiempo, un siervo de cierto hombre proconsular llamado Taetradio, poseído por un demonio, era atormentado con un fin doloroso. Rogado, pues, Martín para que le impusiera la mano, ordena que sea conducido a su presencia; pero el espíritu maligno no pudo de ningún modo ser sacado de la celda en la que estaba: así feroz, con dientes rabiosos, se ensañaba contra los que se acercaban.

Entonces Taetradio se arroja a las rodillas del bienaventurado varón, suplicando que él mismo descendiese a la casa donde se tenía al endemoniado. Entonces, en verdad, Martín niega poder acudir a la casa de un profano y gentil:

Entonces Taetradio se arrojó a las rodillas del bienaventurado varón, suplicando que él mismo descendiera a la casa donde el endemoniado era retenido. Entonces, en verdad, Martín negó que pudiera acercarse a la casa de un profano y gentil:

Pues Taetradio en aquel tiempo aún se hallaba envuelto en el error del paganismo. Promete, por tanto, que si el demonio fuese expulsado del niño, él sería cristiano.

pues Taetradio en aquel tiempo aún se hallaba envuelto en el error de la gentilidad. Promete, pues, que si el demonio fuese expulsado del muchacho, él sería cristiano.

Así, Martín, imponiendo la mano sobre el muchacho, expulsó de él el espíritu inmundo. Al ver esto, Tetradio creyó en el Señor Jesús: al instante se hizo catecúmeno y poco después fue bautizado, y siempre veneró a Martín, autor de su salvación, con admirable afecto.

Entonces Martín, imponiendo la mano sobre el niño, expulsó de él el espíritu inmundo. Al ver esto, Taetradio creyó en el Señor Jesús: al instante se hizo catecúmeno y no mucho después fue bautizado, y siempre veneró a Martín, autor de su salvación, con admirable afecto.

Por el mismo tiempo, en aquel mismo pueblo, entrando en la casa de cierto padre de familia, se detuvo en el mismo umbral diciendo que veía un demonio horrible en el atrio de la casa. Cuando le ordenó que se fuera y tomó al padre de familia, que se hallaba en la parte interior de la vivienda, el infeliz comenzó a enfurecerse con los dientes y a despedazar a todos los que se le ponían delante. La casa se conmovió, la familia se turbó, la gente se puso en fuga: Martín se arrojó contra el furioso, y primero le ordenó que se detuviera.

Por el mismo tiempo, en aquella misma ciudad, al entrar en la casa de cierto padre de familia, se detuvo en el mismo umbral diciendo que veía un demonio horrible en el atrio de la casa. Cuando le ordenó que se fuera y tomó al padre de familia, que se hallaba en la parte interior de la vivienda, el infeliz comenzó a enfurecerse con los dientes y a despedazar a todos los que se le ponían delante. La casa se conmovió, la familia se turbó, la gente se puso en fuga: Martín se arrojó ante el furioso, y primero le ordenó que se detuviera.

pero mientras aquél rechinaba los dientes y amenazaba con morder con la boca abierta, Martín le introdujo los dedos en la boca: si tienes, dijo, algún poder, devora estos.

pero mientras éste rechinaba los dientes y amenazaba con morder con la boca abierta, Martín le introdujo los dedos en la boca: Si tienes algún poder —dijo—, devora estos.

Entonces, en verdad, como si hubiera recibido hierro candente en sus fauces, con los dientes muy retraídos evitaba tocar los dedos del varón bendito: y cuando se le forzaba a huir del cuerpo poseído por los tormentos y suplicios, mas no le era permitido salir por la boca, dejando rastros repugnantes, fue expulsado por el flujo del vientre.

Entonces, en verdad, como si hierro candente hubiera recibido en sus fauces, alejando mucho los dientes evitaba tocar los dedos del bienaventurado varón; y cuando, por los castigos y tormentos, se veía forzado a huir del cuerpo poseído, mas no se le permitía salir por la boca, dejando rastros repugnantes, fue expulsado por un flujo del vientre.

Capitulo 18

Entretanto, cuando un rumor repentino sobre el movimiento y el ímpetu de los bárbaros había turbado la ciudad, ordena que le sea presentado un endemoniado; le manda que confesase si era verdadera esta noticia.

Entretanto, cuando una súbita noticia sobre el movimiento y el ímpetu de los bárbaros hubo turbado la ciudad, ordena que le sea presentado el endemoniado: le manda que confesara si era verdadera esta noticia.

Entonces confesó que diez demonios estaban con él, quienes habían esparcido este rumor entre el pueblo, para que al menos con este temor Martín fuera expulsado de aquella ciudad: que los bárbaros no pensaban en nada menos que en una invasión. Así, mientras este espíritu inmundo confesaba en medio de la iglesia, la ciudad fue liberada del temor y la turbación presentes.

Entonces confesó que diez demonios habían estado con él, quienes habían esparcido este rumor entre el pueblo, para que al menos con este temor Martín fuese expulsado de aquella ciudad: que los bárbaros no pensaban en nada menos que en una irrupción. Así, mientras este espíritu inmundo confesaba en medio de la iglesia, la ciudad fue liberada del miedo y la turbación presentes.

En París, mientras entraba por la puerta de aquella ciudad acompañado de grandes multitudes, besó y bendijo a un leproso de rostro miserable, ante el horror de todos, y al instante quedó purificado de toda enfermedad.

En París, sin embargo, mientras entraba por la puerta de aquella ciudad con grandes multitudes que iban con él, besó a un leproso de rostro miserable, mientras todos se horrorizaban, y lo bendijo, e inmediatamente quedó purificado de toda enfermedad.

Al día siguiente, acudiendo a la iglesia con la piel resplandeciente, daba gracias por la salud que había recuperado. Tampoco debe omitirse que los flecos arrancados de su vestido de cilicio realizaron numerosos prodigios sobre los enfermos.

Al día siguiente, al venir a la iglesia con la piel resplandeciente, daba gracias por la salud que había recuperado. Tampoco debe omitirse que los flecos arrancados de su vestido de cilicio realizaron numerosas curaciones sobre los enfermos.

pues atadas a los dedos o puestas en el cuello, a menudo ahuyentaron las enfermedades de los enfermos.

pues atadas a los dedos o puestas en el cuello, a menudo ahuyentaron las enfermedades de los enfermos.

Capitulo 19

Arborio, en cambio, hombre de rango pretorio, de espíritu muy santo y fiel, cuando su hija era consumida por gravísimas fiebres cuartanas, colocó una carta de Martín, que por casualidad le había sido entregada, en el pecho de la muchacha en el mismo momento del acceso de ardor, e inmediatamente la fiebre fue ahuyentada.

Arborio, sin embargo, hombre de rango pretorio, de ingenio muy santo y fiel, cuando su hija era consumida por gravísimas fiebres cuartanas, introdujo en el pecho de la muchacha, en el mismo acceso del ardor, una carta de Martín que por casualidad le había sido entregada, e inmediatamente fue ahuyentada la fiebre.

Este hecho tuvo tanto valor para Arborio, que al instante consagró a la niña a Dios y la dedicó a la virginidad perpetua; y habiendo partido hacia Martín, le presentó a la niña, testimonio presente de sus virtudes, aunque hubiera sido curada en su ausencia, y no permitió que fuera consagrada por otro sino por Martín, imponiéndole el hábito de la virginidad.

Este hecho tuvo tanto valor para Arborio, que al instante consagró a la muchacha a Dios y la dedicó a perpetua virginidad: y partiendo hacia Martín, le presentó a la joven, testimonio vivo de sus virtudes, ya que había sido curada por él aunque ausente, y no permitió que fuera consagrada por otro que no fuera Martín, imponiéndole el hábito de la virginidad.

Paulinus, que después sería un hombre de gran ejemplo, cuando comenzó a sufrir un intenso dolor en el ojo y ya una nube más espesa, extendida sobre él, había cubierto su pupila, Martín tocó su ojo con un pincel y le restituyó su antigua salud, habiendo desaparecido todo dolor.

Paulinus, que después sería un varón de gran ejemplo, cuando comenzó a sufrir un grave dolor en el ojo y ya una nube más espesa, extendida sobre su pupila, lo había cubierto, Martín le tocó el ojo con un pincel y le restituyó la salud primitiva, habiendo quitado todo dolor.

Él, sin embargo, cuando por algún accidente se había precipitado desde el cenáculo y, cayendo por los ásperos peldaños de la escalera, había sido afectado por muchas heridas, yacía exánime en la celda y era atormentado por dolores inmoderados, de noche se le apareció un ángel que lavó sus heridas y untó con un ungüento saludable las contusiones de su cuerpo: y así al día siguiente fue restituido a la salud, de tal manera que se creyó que nunca había sufrido ningún mal.

Él, sin embargo, cuando por algún accidente se había precipitado desde el cenáculo y, cayendo por los ásperos peldaños de la escalera, había quedado afectado por muchas heridas, yacía exánime en la celda y era atormentado por dolores inmoderados, de noche se le apareció un ángel que lavó sus heridas y untó con un ungüento saludable las contusiones del cuerpo cubriendo los cardenales: y así al día siguiente fue restituido a la salud, de tal manera que se pensó que nunca había sufrido ningún mal.

Pero es largo recorrer cada detalle: basten estas pocas cosas entre muchas, y sea suficiente que nosotros ni en lo excelente ocultemos la verdad ni en lo múltiple provoquemos hastío.

pero es largo recorrer cada uno: basten estas pocas cosas de entre muchas, y sea suficiente que nosotros ni en las cosas excelentes ocultemos la verdad ni en las muchas evitemos el hastío.

Capitulo 20

Y para que inserte asuntos menores entre tan grandes —aunque, como es la edad de nuestros tiempos, en los cuales ya todo está depravado y corrompido, sea casi algo excepcional no haber cedido la firmeza sacerdotal a la adulación regia—, cuando ante el emperador Máximo, hombre de ánimo feroz y envanecido por la victoria en guerras civiles, se habían reunido muchos obispos de diversas partes del orbe y se notaba una adulación vergonzosa por parte de todos alrededor del príncipe, y la dignidad sacerdotal se había sometido con una inconstancia indigna a la clientela regia, solo en Martín permanecía la autoridad apostólica.

Y para que inserte asuntos menores entre tan grandes —aunque, como es la edad de nuestros tiempos, en los cuales ya todo está depravado y corrompido, sea casi algo excepcional no haber cedido la firmeza sacerdotal a la adulación regia—, cuando ante el emperador Máximo, hombre de ánimo feroz y envanecido por la victoria de guerras civiles, se habían reunido muchos obispos de diversas partes del orbe y se notaba una vergonzosa adulación de todos hacia el príncipe, y la dignidad sacerdotal se había sometido con una inconstancia indigna al clientelismo regio, solo en Martín permanecía la autoridad apostólica.

Pues, aunque por algunos debía suplicarse al rey, más bien ordenó que se le rogara, y con frecuencia, invitado a su banquete, se abstuvo, diciendo que no podía ser partícipe de su mesa, quien había expulsado a los emperadores, a uno del reino, al otro de la vida.

Pues, aunque en algunas ocasiones fue necesario suplicar al rey, más bien ordenó que rogó, y, frecuentemente invitado a su banquete, se abstuvo, diciendo que no podía ser partícipe de su mesa, quien había expulsado a los emperadores, a uno del reino y al otro de la vida.

Finalmente, cuando Máximo afirmaba que no había tomado el imperio por su propia voluntad, sino que había defendido con las armas la necesidad del reino impuesta sobre él por los soldados mediante un designio divino, y que no parecía ajena a él la voluntad de Dios, en cuyo poder había estado una victoria de tan increíble suceso, y que ninguno de sus adversarios había perecido sino en la batalla, al fin, vencido ya sea por la razón o por las súplicas, acudió al banquete, con maravilloso gozo del rey por haberlo conseguido.

Finalmente, cuando Máximo afirmaba que no había tomado el imperio por su propia voluntad, sino que había defendido con las armas la necesidad del reino impuesta sobre él por los soldados según el designio divino, y que no parecía ajena a él la voluntad de Dios, en cuyo poder había estado una victoria tan increíble, y que ninguno de sus adversarios había perecido sino en la batalla, al fin, vencido ya sea por la razón o por las súplicas, acudió al banquete, con gran alegría del rey, por haberlo conseguido.

Los convidados, empero, estaban presentes, como convocados a un día de fiesta, hombres sumos e ilustres: el prefecto y a la vez cónsul Euodio, varón de quien nunca hubo nada más justo, dos condes dotados de suma potestad, el hermano del rey y su tío: en medio de ellos había yacido Martín, el presbítero, y él mismo se había sentado en un sillón colocado junto al rey.

Los convidados, empero, estaban presentes, como convocados a un día festivo, hombres sumos e ilustres: el prefecto y a la vez cónsul Evodio, varón de quien nunca hubo nada más justo, dos condes dotados de suma potestad, el hermano del rey y su tío: en medio de ellos había yacido Martín, el presbítero, mientras que él mismo se había sentado en una sillita puesta junto al rey.

Casi a la mitad del banquete, como es costumbre, el servidor ofreció la copa al rey. Éste ordenó que se le diera más bien al santo obispo, esperando y deseando que de su diestra recibiera el cáliz.

Hacia casi la mitad del banquete, como es costumbre, el servidor ofreció la copa al rey. Éste ordena que se dé más bien al santo obispo, esperando y anhelando que de su diestra tomara el cáliz.

pero Martín, cuando hubo bebido, entregó la copa a su presbítero, considerando, sin duda, que nadie era más digno de beber después de él en primer lugar, y que no sería íntegro para sí mismo si antepusiera al presbítero ya sea al rey mismo o a aquellos que estaban más cercanos al rey.

Pero Martín, una vez que bebió, entregó la copa a su presbítero, considerando, sin duda, que nadie era más digno para beber después de él y primero, y que no sería íntegro para sí mismo si antepusiera al presbítero ya sea al rey mismo o a aquellos que estaban más cercanos al rey.

Lo cual, el emperador y todos los que entonces estaban presentes lo admiraron de tal manera, que esto mismo en lo cual habían sido despreciados les agradó. Y se hizo muy célebre por todo el palacio que Martín hubiera hecho en el banquete del rey lo que ningún obispo hubiera hecho en los convites de los jueces más bajos.

Lo cual, el emperador y todos los que entonces estaban presentes lo admiraron de tal manera, que aquello mismo en que habían sido despreciados les agradó. Y se hizo muy célebre por todo el palacio que Martín hubiese hecho en el banquete del rey lo que ningún obispo habría hecho en los convites de los jueces más bajos.

y al mismo Máximo le predijo mucho antes que sucedería que, si marchaba a Italia, adonde deseaba ir, haciendo la guerra al emperador Valentiniano, supiera que ciertamente en el primer ataque sería vencedor, pero que poco tiempo después perecería.

y al mismo Máximo le predijo mucho antes que sucedería que, si se dirigía a Italia, adonde deseaba ir, haciendo la guerra al emperador Valentiniano, supiera que ciertamente en el primer ataque sería vencedor, pero que poco tiempo después perecería.

Lo cual ciertamente vimos así. Pues en su primer advenimiento Valentiniano fue puesto en fuga; luego, después de casi un año, habiendo reunido nuevamente sus fuerzas, mató a Máximo, capturado dentro de los muros de Aquilea.

Lo cual ciertamente vimos que así sucedió. Pues en su primer ataque, Valentiniano fue puesto en fuga; luego, después de aproximadamente un año, habiendo recuperado sus fuerzas, dio muerte a Máximo, capturado dentro de los muros de Aquilea.

Capitulo 21

Consta, además, que también los ángeles fueron vistos por él con frecuencia, de tal manera que mantenían conversación con él hablando mutuamente; en cambio, al diablo lo tenía tan visible y sometido a sus ojos, que ya sea que se mantuviera en su propia sustancia, ya sea que se transformara en diversas figuras de maldad espiritual, bajo cualquier apariencia era visto por él.

Consta, además, que también los ángeles fueron vistos por él con frecuencia, de tal manera que mantenían conversación con él hablando mutuamente; en cambio, al diablo lo tenía tan visible y sometido a sus ojos, ya sea que se mantuviera en su propia sustancia, ya sea que se transformara en diversas figuras de maldad espiritual, que bajo cualquier apariencia era visto por él.

Y como el diablo sabía que no podía escapar, con injurias le acosaba con frecuencia, pues no podía engañarle con asechanzas. En cierta ocasión, teniendo en la mano un cuerno de buey ensangrentado, con gran estruendo irrumpió en su celda, y mostrando su diestra manchada de sangre y regocijándose por un crimen recién cometido, dijo: "¿Dónde está, oh Martín, tu virtud? Acabo de matar a uno de los tuyos."

Como el diablo sabía que no podía escapar, con frecuencia lo acosaba con injurias, ya que no podía engañarlo con asechanzas. En cierta ocasión, sosteniendo en la mano un cuerno de buey ensangrentado, irrumpió con gran estruendo en su celda, y mostrando su diestra manchada de sangre y regocijándose por un crimen recién cometido, dijo: ¿Dónde está, oh Martín, tu poder? Acabo de matar a uno de los tuyos.

Entonces él, convocando a los hermanos, relata lo que el diablo había revelado: manda ir con solicitud por las celdas de cada uno, para ver quién había sido afectado por este suceso. En efecto, anuncian que no falta ninguno de los monjes, pero sí un campesino contratado por salario, para que llevara leña en un vehículo, había ido al bosque. Ordena, pues, que algunos vayan a su encuentro:

Entonces él, convocando a los hermanos, relató lo que el diablo había revelado; les ordenó ir solícitos por las celdas de cada uno, para ver quién había sido afectado por este suceso. En efecto, anunciaron que no faltaba ninguno de los monjes, pero que un campesino contratado por salario, para llevar leña en un carro, había ido al bosque. Manda, pues, que algunos vayan a su encuentro:

Así, no muy lejos del monasterio, es hallado ya casi exánime. Sin embargo, arrastrando el último aliento, indica a los hermanos la causa de la muerte y de la herida: que, habiendo uncido los bueyes, mientras apretaba más las correas que estaban sueltas, un buey, sacudiendo la cabeza, le había clavado el cuerno en las ingles. Y no mucho después rindió la vida. Ya verás con qué juicio del Señor le fue dada esta potestad al diablo.

Así, no lejos del monasterio, es encontrado ya casi exánime. Sin embargo, arrastrando el último aliento, indica a los hermanos la causa de la muerte y de la herida: que, habiendo uncido los bueyes, mientras apretaba más las correas que estaban sueltas, un buey, sacudiendo la cabeza, le había embestido con el cuerno en las ingles. Y no mucho después entregó la vida. Ya ves con qué juicio del Señor le fue dada esta potestad al diablo.

En Martín, esto era admirable: que no solo aquello que hemos referido antes, sino muchas cosas de esta índole, si acaecían, las preveía con mucha antelación o, si le eran anunciadas, las indicaba a los hermanos.

En Martín era admirable esto, que no solo aquello que referimos arriba, sino muchas cosas de esta índole, si acaso ocurrían, las preveía mucho antes o, habiéndoselas anunciado a él, las indicaba a los hermanos.

Capitulo 22

Con frecuencia, sin embargo, el diablo, mientras intentaba burlarse del santo varón con mil artes de hacer daño, se presentaba ante él visible bajo formas muy diversas. Pues a veces bajo la apariencia de Júpiter, frecuentemente de Mercurio, y a menudo también se ofrecía transfigurado en los rostros de Venus y Minerva: contra él, siempre intrépido, se protegía con la señal de la cruz y el auxilio de la oración.

Con frecuencia, sin embargo, el diablo, mientras intentaba burlarse del santo varón con mil artes de dañar, se presentaba ante él visible bajo formas muy diversas. Pues a veces bajo la figura de Júpiter, muchas veces de Mercurio, y a menudo también se ofrecía transfigurado en los rostros de Venus y Minerva; contra quien él, siempre intrépido, se protegía con la señal de la cruz y el auxilio de la oración.

Se oían frecuentemente injurias, con las cuales la turba de demonios le increpaba con voces insolentes; pero, conociendo que todo era falso y vano, no se conmovía por las acusaciones.

Se oían frecuentemente injurias, con las cuales la turba de demonios le increpaba con voces insolentes: pero conociendo que todo era falso y vano, no se conmovía por lo que le echaban en cara.

Se sostenían también algunos de los hermanos, que habían oído al demonio increpar a Martín con voces insolentes, por qué había recibido en el monasterio a algunos de los hermanos que, habiendo perdido antes el bautismo por diversos errores, se habían convertido después, exponiendo los crímenes de cada uno:

Se atestiguaba también por algunos de los hermanos que habían oído al demonio increpar a Martín con voces insolentes, por qué había recibido en el monasterio a algunos de los hermanos que, habiendo perdido antes el bautismo por diversos errores, se habían convertido después, exponiendo los crímenes de cada uno:

Se cuenta que Martín, al resistir al diablo, respondió con firmeza que los antiguos delitos se purgan con la conversión a una vida mejor, y que por la misericordia del Señor serán absueltos de sus pecados aquellos que hayan cesado de pecar. Contra esto, arguyendo el diablo que los criminales no alcanzan el perdón, y que a los que una vez han caído no puede concederles el Señor clemencia alguna, entonces se dice que Martín exclamó con estas palabras:

Se afirma que Martín, resistiendo al diablo, respondió con firmeza que los antiguos delitos se purgan con la conversión a una vida mejor, y que por la misericordia del Señor serán absueltos de sus pecados aquellos que hayan dejado de pecar. Al replicar el diablo que los criminales no tienen derecho al perdón, y que a los que una vez han caído no se les puede conceder ninguna clemencia por el Señor, entonces se dice que Martín exclamó con estas palabras:

Si tú mismo, miserable, cesaras de perseguir a los hombres y te arrepintieras de tus hechos incluso en este tiempo, cuando el día del juicio está próximo, yo, confiando verdaderamente en el Señor Jesucristo, te prometería misericordia. ¡Oh, qué santa confianza en la piedad del Señor, en la cual, aunque no pudo conceder la autoridad, mostró el afecto deseado.

Si tú mismo, miserable, cesaras de perseguir a los hombres y te arrepintieras de tus hechos incluso en este tiempo, cuando el día del juicio está próximo, yo, confiando verdaderamente en el Señor Jesucristo, te prometería misericordia. ¡Oh, qué santa confianza en la piedad del Señor, en la cual, aunque no pudo ejercer autoridad, mostró el afecto deseado.

y puesto que surgió la conversación sobre el diablo y sus artimañas, no parece fuera de lugar, aunque sea algo aparte, relatar lo sucedido, porque en ello hay también cierta porción de las virtudes de Martín y el hecho, digno de admiración, será justamente encomendado a la memoria, como ejemplo para precaverse, si en adelante ocurriese algo semejante en alguna parte.

y puesto que ha surgido la conversación sobre el diablo y sus artimañas, no parece fuera de lugar, aunque sea algo aparte, relatar lo que sucedió, porque en ello hay también una cierta porción de las virtudes de Martín y el hecho, digno de admiración, será justamente consignado a la memoria, como ejemplo para precaverse, si en adelante ocurriera algo semejante en alguna parte.

Capitulo 23

Cierto Claro, un joven de la más alta nobleza, luego presbítero, ahora bienaventurado por un feliz tránsito, habiendo abandonado todas las cosas se había dirigido a Martín, y en breve tiempo brilló hasta la cima más alta de la fe y de todas las virtudes.

Cierto Claro, un joven de la más alta nobleza, luego presbítero, ahora bienaventurado por su feliz partida, habiendo abandonado todas las cosas se había dirigido a Martín, y en breve tiempo brilló hasta la cumbre suprema de la fe y de todas las virtudes.

Y así, habiendo establecido su tienda no lejos del monasterio del obispo, y mientras muchos hermanos moraban con él, cierto joven llamado Anatolio se acercó a él, fingiendo bajo la profesión de monje toda humildad e inocencia, y habitó por algún tiempo en común con los demás.

Así pues, habiéndose establecido una tienda no muy lejos del monasterio del obispo y residiendo muchos hermanos junto a él, cierto joven llamado Anatolio, bajo la profesión de monje fingiendo toda humildad e inocencia, se acercó a él y habitó algún tiempo en común con los demás.

Luego, con el paso del tiempo, decía que solían hablarle los ángeles en su presencia. Como nadie le daba crédito aún, con ciertos signos obligaba a muchos a creer. Finalmente, llegó a tal punto que proclamaba que entre él y Dios corrían mensajeros, y ya quería ser tenido por uno de los profetas. Sin embargo, Claro de ningún modo podía ser forzado a creer.

Después, con el paso del tiempo, decía que solía hablar con ángeles en su presencia. Como nadie le daba crédito aún, con ciertos signos obligaba a muchos a creer. Finalmente, llegó hasta tal punto que proclamaba que mensajeros iban y venían entre él y Dios, y ya quería ser tenido por uno de los profetas. Sin embargo, Claro de ningún modo podía ser forzado a creer.

le amenazaba con la ira del Señor y con las plagas presentes, por no creer al santo.

Él le amenazaba con la ira del Señor y con las plagas presentes, por no creer al santo.

Finalmente, se dice que irrumpió en estas palabras: He aquí que esta noche el Señor me dará del cielo una vestidura blanca, con la cual revestido me apartaré en medio de vosotros: y esto será para vosotros una señal, de que en mí está la virtud de Dios, que he sido dotado con la vestidura de Dios.

Finalmente, se dice que irrumpió en estas palabras: He aquí que esta noche el Señor me dará del cielo una vestidura blanca, con la cual revestido moraré en medio de vosotros; y esto será para vosotros una señal de que en mí está la virtud de Dios, pues he sido dotado con la vestidura de Dios.

Entonces, ciertamente, era grande la expectación de todos ante esta profesión. Así, hacia casi la medianoche, pareció que todo el monasterio se conmovía por el fragor de quienes pisoteaban la tierra; además, la celda en la que aquel joven estaba recluido, la veías centellear con frecuentes luces, y se oía en ella un fragor de quienes corrían de un lado a otro y un cierto murmullo de muchas voces.

Entonces, en verdad, fue grande la expectación de todos ante esta profesión. Así, hacia casi la medianoche, pareció que todo el monasterio se conmovía por el estruendo de quienes pisoteaban la tierra; además, la celda en la que aquel joven estaba recluido, la veías centellear con frecuentes luces, y se oía en ella el estruendo de quienes corrían de un lado a otro y un cierto murmullo de muchas voces.

Luego, hecho el silencio, salió y llamó a uno de los hermanos [de nombre Sabacio] a su presencia y le mostró la túnica con la que estaba vestido.

Luego, hecho el silencio, salió y llamó a uno de los hermanos [de nombre Sabacio] y le mostró la túnica con la que estaba vestido.

Atónito, aquel convoca a los demás, también el mismo Claro acude corriendo, y aplicando una luz todos examinan cuidadosamente la vestidura. Era, sin embargo, de suma suavidad, de un blanco eximio, con un púrpura centelleante, y sin embargo, de qué género o vellón fuera, no se podía reconocer: aunque examinada por ojos o dedos curiosos, no parecía otra cosa que una vestidura. Mientras tanto, Claro exhorta a los hermanos a insistir en la oración, para que el Señor les mostrara más claramente qué era aquello.

Atónito, él convoca a los demás, incluso Claro acude corriendo, y, provistos de luz, todos examinan con atención la vestidura. Era, en efecto, de suma suavidad, de un blanco eximio, con destellos de púrpura, pero no se podía reconocer de qué género o lana era; sin embargo, al ser examinada por ojos curiosos o tocada con los dedos, no parecía otra cosa que una vestidura. Mientras tanto, Claro exhorta a los hermanos a insistir en la oración, para que el Señor les mostrara más claramente qué era aquello.

Así que el resto de la noche se consume con himnos y salmos. Cuando amaneció el día, tomándolo con la diestra, quería llevarlo ante Martín, bien consciente de que no podía ser burlado por el arte del diablo.

Así que el resto de la noche se consume con himnos y salmos. Cuando amaneció el día, quiso llevarlo, tomándolo con la diestra, hacia Martín, bien consciente de que él no podía ser burlado por el artificio del diablo.

Entonces, en verdad, el desdichado comenzó a resistirse y a protestar, diciendo que le estaba prohibido mostrarse ante Martín. Y cuando le obligaban a ir contra su voluntad, entre las manos de quienes lo arrastraban, su vestidura se desvaneció.

Entonces, en verdad, el desdichado comenzó a resistirse y a protestar, diciendo que le estaba prohibido mostrarse ante Martín. Y cuando le obligaban a ir contra su voluntad, entre las manos de quienes lo arrastraban, su vestidura se desvaneció.

¿quién podría dudar de que también esta fuera una virtud de Martín, que el diablo no pudiera disimular ni ocultar por más tiempo su fantasma, cuando iba a ser presentado ante los ojos de Martín?

De ahí, ¿quién dudaría que también esta fuera la virtud de Martín, que el diablo, cuando su fantasma iba a ser presentado a los ojos de Martín, no podía disimularla ni ocultarla por más tiempo?

Capitulo 24

Sin embargo, se observó que casi al mismo tiempo había en Hispania un joven que, habiéndose ganado autoridad con muchos signos, llegó a ensoberbecerse tanto que se proclamaba a sí mismo Elías.

Sin embargo, se observó que, casi al mismo tiempo, hubo en Hispania un joven que, habiéndose ganado autoridad con muchos signos, llegó a ensoberbecerse tanto que se proclamaba a sí mismo Elías.

Y como muchos lo habían creído a la ligera, añadió que decía ser Cristo: en lo cual también engañó de tal manera, que cierto obispo llamado Rufo lo adoró como a Dios: por lo cual después vimos que fue depuesto del episcopado.

Lo cual, como muchos lo creyeron a la ligera, añadió que decía ser Cristo: en lo cual también engañó tanto, que cierto obispo de nombre Rufo lo adoró como a Dios: por lo cual después vimos que fue depuesto del episcopado.

Muchos de los hermanos también nos relataron que, en ese mismo tiempo, había aparecido en Oriente cierto hombre que se jactaba de ser Juan. De lo cual podemos conjeturar que, existiendo pseudoprofetas de esta clase, el advenimiento del Anticristo está inminente, quien ya obra en estos el misterio de la iniquidad.

Muchos de los hermanos también nos relataron que, en el mismo tiempo, había aparecido en Oriente cierto hombre que se jactaba de ser Juan. De lo cual podemos conjeturar que, existiendo pseudoprofetas de esta clase, el advenimiento del Anticristo está próximo, quien ya en estos obra el misterio de la iniquidad.

Mas no parece que deba pasarse por alto con cuánta astucia tentó el diablo a Martín en aquellos mismos días. Pues cierto día, habiendo adelantado la oración y rodeado él mismo de una luz purpúrea, para engañar más fácilmente con el resplandor del fulgor asumido, revestido además con vestidura regia, ceñido con un diadema de gemas y oro, con calzados dorados, con semblante sereno y rostro alegre, de modo que pareciese cualquier cosa menos el diablo, se presentó ante él mientras oraba en su celda.

Mas no parece que deba pasarse por alto con cuánta astucia tentó el diablo a Martín en aquellos mismos días. Pues cierto día, habiendo adelantado la oración y rodeándose él mismo de una luz purpúrea, para engañar más fácilmente con el resplandor del fulgor asumido, vestido además con ropa regia, ceñido con un diadema de gemas y oro, con calzados dorados, con semblante sereno y rostro alegre, de modo que pareciese cualquier cosa menos el diablo, se presentó ante él mientras oraba en su celda.

y cuando Martín, a primera vista de él, se hubiera quedado atónito, ambos guardaron un largo y profundo silencio. entonces el diablo, hablando primero: 'Reconoce', dijo, (Martín, a quien ves: Cristo soy yo: estando a punto de descender a la tierra, primero he querido manifestarme a ti).

Y cuando Martín, al primer aspecto de él, se hubiese quedado atónito, ambos guardaron silencio por largo tiempo. Entonces el diablo, hablando primero, dijo: 'Reconoce, Martín, a quien ves: yo soy Cristo; estando a punto de descender a la tierra, quise manifestarme primero a ti.'

Ante esto, Martín guardó silencio y no dio respuesta alguna. Entonces el diablo se atrevió a repetir la audacia de su declaración: "Martín, ¿por qué dudas en creer, cuando ves?"

Ante esto, cuando Martín callaba y no daba ninguna respuesta, el diablo se atrevió a repetir la audacia de su profesión: Martín, ¿por qué dudas en creer, cuando ves?

Cristo soy yo. Entonces aquel, revelándole el espíritu, para que entendiera que era el diablo y no el Señor, dijo: Jesús el Señor no predijo que vendría vestido de púrpura ni resplandeciente con diadema: yo no creeré que Cristo ha venido si no es con el hábito y la forma en que padeció, si no es mostrando las marcas de la cruz.

Yo soy Cristo. Entonces él, revelándole el Espíritu que era el diablo y no el Señor, le dijo: Jesús el Señor no predijo que vendría vestido de púrpura y resplandeciente con diadema: yo no creeré que Cristo ha venido sino en aquel hábito y forma en que padeció, y mostrando las señales de la cruz.

Ante esta voz, al instante como humo se desvaneció y llenó la celda de tan gran hedor, que dejó indicios indudables de que había sido el diablo. Este hecho, pues, como he referido arriba, lo conocí de la misma boca de Martín, para que nadie por ventura lo considere fabuloso.

Ante esta palabra, al instante como humo se desvaneció y llenó la celda de tan gran hedor, que dejó indicios indudables de que él mismo era el diablo. Este hecho, pues, como he referido arriba, lo supe de la propia boca de Martín, para que nadie por ventura lo considere fabuloso.

Capitulo 25

Pues, habiendo ardido en otro tiempo con el deseo de él, al oír de su fe, vida y virtud, emprendimos una peregrinación para verle, que nos fue grata: a la vez, porque ya ardía el ánimo en escribir su vida, en parte nos informamos de él mismo, en cuanto pudo ser interrogado, en parte supimos de aquellos que habían estado presentes o sabían.

Pues, habiendo oído una vez de su fe, su vida y su virtud, ardíamos en deseo de él, emprendimos una peregrinación grata para verlo: a la vez porque ya ardía el ánimo en escribir su vida, en parte de él mismo, en cuanto pudo ser interrogado, indagamos, en parte de aquellos que habían estado presentes o sabían, conocimos.

En aquel tiempo, no se puede creer con qué humildad, con qué benignidad me recibió, congratulándose mucho y gozándose en el Señor, porque fuese tenido en tanta estima por nosotros, a quien, emprendida la peregrinación, buscábamos.

En aquel tiempo, no se puede creer con qué humildad, con qué benignidad me recibió, congratulándose mucho y gozándose en el Señor, porque fuese tenido en tanto por nosotros, a quien, emprendida la peregrinación, buscábamos.

¡Ay de mí! —casi no me atrevo a confesarlo— cuando se dignó admitirme a su santa mesa, él mismo nos ofreció agua para las manos, y al atardecer, él mismo nos lavó los pies. Ni siquiera tuve firmeza para resistirme o oponerme: de tal manera me abrumó su autoridad, que consideré una falta si no me sometía.

¡Pobre de mí —casi no me atrevo a confesarlo— cuando se dignó admitirme a su santa mesa, él mismo ofreció agua para nuestras manos, y al atardecer, él mismo nos lavó los pies. Ni siquiera tuve firmeza para resistir o oponerme: de tal manera fui abrumado por su autoridad, que consideré una falta si no hubiera consentido.

Su discurso, sin embargo, no fue otro entre nosotros, sino que debíamos abandonar los halagos del mundo y las cargas del siglo, para seguir al Señor Jesús libres y desembarazados: y nos proponía como ejemplo excelentísimo de los tiempos presentes el del ilustre varón Paulino, de quien hicimos mención anteriormente, quien, desechadas las riquezas sumas, siguiendo a Cristo, casi solo en estos tiempos había cumplido los preceptos evangélicos: a él debíamos seguir, a él imitar, clamaba.

La conversación de él, sin embargo, no fue otra entre nosotros, sino que debíamos abandonar los halagos del mundo y las cargas del siglo, para seguir al Señor Jesús libres y desembarazados: y nos proponía como ejemplo excelentísimo de los tiempos presentes el del ilustre varón Paulino, de quien hemos hecho mención más arriba, el cual, habiendo desechado sus riquezas sumas, siguió a Cristo y casi solo en estos tiempos cumplió los preceptos evangélicos: a él, clamaba, debemos seguir, a él imitar:

bienaventurada era la presente edad por el testimonio de tan grande fe y virtud, pues conforme a la sentencia del Señor, siendo rico y poseyendo mucho, vendiéndolo todo y dándolo a los pobres, lo que era de hecho imposible, lo había hecho posible con su ejemplo.

y que era bienaventurado el siglo presente por el testimonio de tan grande fe y virtud, ya que, conforme a la sentencia del Señor, el rico y poseedor de muchos bienes, vendiéndolo todo y dándolo a los pobres (Mt 19:21), lo que era de realización imposible, lo había hecho posible con su ejemplo.

Ahora bien, en sus palabras y conversación, ¡cuánta gravedad, cuánta dignidad había! ¡Qué agudo, qué eficaz era, qué pronto y fácil en resolver las cuestiones de las Escrituras!

En cuanto a sus palabras y conversación, ¡cuánta gravedad, cuánta dignidad había en ellas! ¡Qué agudo, qué eficaz era, qué pronto y fácil para resolver las cuestiones de las Escrituras!

y porque sé que muchos son incrédulos en este aspecto, ciertamente a quienes he visto no creer incluso cuando yo mismo lo relataba, pongo por testigo a Jesús y la esperanza común de que jamás he oído de boca de nadie tanta sabiduría, tanto [ingenio] bueno y un discurso tan puro. aunque ¡cuán pequeña es esta alabanza entre las virtudes de Martín!

y porque sé que muchos son incrédulos en este aspecto, pues he visto que incluso al relatarlo yo mismo no creen, pongo por testigo a Jesús y la esperanza común de que jamás he oído de boca de nadie tanta ciencia, tanto [ingenio] bueno y un discurso tan puro. Aunque ¡qué pequeña es esta alabanza entre las virtudes de Martín!

excepto que es admirable que a un hombre sin letras no le faltara siquiera esta gracia.

excepto que es admirable que a un hombre sin letras no le faltara tampoco esta gracia.

Capitulo 26

Mas ya el libro reclama un fin, debe cerrarse el discurso, no porque hayan faltado todas las cosas que hubieran de decirse sobre Martín, sino porque nosotros, como poetas indolentes, negligentes en la obra final, vencidos por la magnitud de la materia, sucumbimos.

Pero ya el libro reclama un fin, debe cerrarse el discurso, no porque hayan faltado todas las cosas que hubieran de decirse sobre Martín, sino porque nosotros, como poetas indolentes, descuidados en la obra final, vencidos por la magnitud de la materia, sucumbimos.

pues aunque sus hechos pudieron ser expuestos con palabras de algún modo, su vida interior y su conducta cotidiana y su alma siempre dirigida al cielo, ninguna —lo confieso sinceramente— ninguna exposición podrá explicarla. Me refiero a aquella perseverancia y templanza en la abstinencia y en los ayunos, la fortaleza en las vigilias y oraciones, y las noches que él pasaba igual que los días, sin tiempo alguno vacío de la obra de Dios, en el cual se entregara al ocio o a los negocios, ni siquiera al alimento o al sueño, excepto cuando

pues aunque sus hechos hayan podido ser expuestos con palabras de algún modo, su vida interior y su conducta cotidiana y su alma siempre dirigida al cielo, ninguna —lo confieso sinceramente— ninguna exposición podrá explicarla. Aquella perseverancia, ciertamente, y templanza en la abstinencia y en los ayunos, el poder en las vigilias y oraciones, y las noches que él pasaba igual que los días, y ningún tiempo vacío de la obra de Dios, en el cual se hubiera entregado al ocio o a los negocios, pero ni siquiera al alimento o al sueño, excepto cuanto

Entonces la necesidad de la naturaleza obligaba, lo confieso verdaderamente, que ni si el mismo Homero, como dicen, surgiera de los infiernos, podría exponerlo: tanto son todas las cosas en Martín mayores, que no pueden ser concebidas con palabras. Nunca pasó una hora ni un momento, en que no se dedicara a la oración o se aplicara a la lectura, aunque también entre la lectura o si acaso hacía alguna otra cosa, nunca aflojaba su ánimo de la oración.

cuando la necesidad de la naturaleza lo obligaba, verdaderamente confesaré que ni si el mismo Homero, como dicen, surgiera de los infiernos, podría exponerlo: tanto son todas las cosas en Martín mayores de lo que pueden ser concebidas con palabras. Nunca pasó una hora ni un momento en que no se dedicara a la oración o se aplicara a la lectura, aunque incluso mientras leía o si acaso hacía alguna otra cosa, nunca relajaba su ánimo de la oración.

Ciertamente, como es costumbre de los herreros, que mientras trabajan golpean su yunque para aliviar en cierto modo la fatiga, así también Martín, aunque pareciera estar ocupado en otra cosa, siempre oraba.

Ciertamente, como es costumbre de los herreros, que mientras trabajan golpean su yunque para cierto alivio del trabajo, así también Martín, aunque pareciera estar haciendo otra cosa, siempre oraba.

¡Oh, verdaderamente varón bienaventurado, en quien no hubo dolo: a nadie juzgando, a nadie condenando, a nadie devolviendo mal por mal. Tan grande, en efecto, contra todas las injurias había asumido la paciencia, que, siendo sumo sacerdote, impunemente incluso por los más ínfimos clérigos era injuriado, ni por ello a ellos jamás del lugar apartó o de su, cuanto en él estaba, caridad rechazó.

¡Oh, verdaderamente varón bienaventurado, en quien no hubo engaño: a nadie juzgando, a nadie condenando, a nadie devolviendo mal por mal. Tan grande, en efecto, contra todas las injurias había asumido la paciencia, que, siendo sumo sacerdote, impunemente incluso por los más ínfimos clérigos era ofendido, ni por ello a ellos o del lugar jamás los apartó o de su, cuanto en él estuvo, caridad los rechazó.

Capitulo 27

Nadie jamás le vio airado, nadie conmovido, nadie afligido, nadie riendo: uno y el mismo fue siempre, una celestial alegría de algún modo en el rostro mostrando, fuera de la naturaleza del hombre parecía estar.

Nadie jamás le vio airado, nadie conmovido, nadie afligido, nadie riendo: uno y el mismo fue siempre, una celestial de algún modo alegría en el rostro mostrando, fuera de la naturaleza del hombre parecía.

Nunca en su boca sino Cristo, nunca en su corazón sino piedad, sino paz, sino misericordia había. A menudo también por los pecados de aquellos, que parecían ser sus detractores, solía llorar, quienes con lenguas venenosas y boca de víbora censuraban al apartado y tranquilo.

Nunca en su boca sino Cristo, nunca en su corazón sino piedad, sino paz, sino misericordia había. Muchas veces también por los pecados de aquellos, que sus detractores parecían ser, solía llorar, quienes al apartado y quieto con lenguas venenosas y boca de víbora criticaban.

Y en verdad hemos conocido a algunos envidiosos de su virtud y de su vida, que odiaban en él lo que no veían en sí mismos y lo que no podían imitar. Y, ¡oh crimen doloroso y digno de gemidos!, casi no se hallaban otros detractores suyos, aunque muy pocos, sino precisamente obispos.

Y verdaderamente hemos conocido a algunos envidiosos de la virtud y de la vida suya, que en él odiaban lo que en sí mismos no veían y lo que imitar no podían. Y, ¡oh crimen doloroso y digno de gemir!, no otros casi fueron sus perseguidores, aunque muy pocos ciertamente, pero no otros que obispos se decían ser.

Tampoco es necesario nombrar a nadie, aunque muchos nos acosen a nosotros mismos: bastará con que, si alguno de ellos leyere esto y lo reconociera, se sonroje. Pues si se enoja, confesará que se ha dicho de él, aunque quizás nosotros hayamos pensado en otros.

Y en verdad no es necesario nombrar a nadie, aunque muchos murmuren contra nosotros mismos: bastará con que, si alguno de ellos lee esto y lo reconoce, se sonroje. Pues si se enoja, confesará que se ha dicho de él, aunque quizás nosotros hayamos pensado en otros.

No rehuimos, sin embargo, que, si hay algunos de esa clase, también nos odien a nosotros junto con tal varón.

Tampoco rehuimos, sin embargo, que, si hay algunos de tal índole, también nos odien a nosotros junto con tal varón.

Fácilmente confío en que esta obrita será grata a todos los santos. En cuanto a lo demás, si alguno leyere esto con infidelidad, él mismo pecará.

Esto confío fácilmente: a todos los santos les será grata esta obrita. Por lo demás, si alguno leyere esto con infidelidad, él mismo pecará.

Yo tengo conciencia de que, impulsado por la fidelidad a los hechos y el amor a Cristo para escribir, he expuesto lo manifiesto, he dicho la verdad: y tendrá preparada, como espero, de parte de Dios la recompensa, no cualquiera que lo lea, sino cualquiera que crea.

Yo tengo conciencia de que, impulsado por la fidelidad a los hechos y el amor a Cristo, he expuesto lo manifiesto y dicho la verdad al escribir; y tendrá preparada, como espero, la recompensa de Dios, no cualquiera que lo lea, sino cualquiera que lo crea.
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            22 sit om. V II mirandum duo lHbri Gisel. 24 edocati V 25 eis V: 
            his AFv II post episcopatopos Y, sed siem. 2 in rasura (praeter syllabam
             extremam) 26 non sibi — cuperet sacerdotem BMV: non sibi (corr. e 
            se) — cuperet sacerdotes Q, non — cuperet sacerdos A, non se — cuperet ■ 
            sacerdotes habere Fv

	2 episcopii F II ut om. V 3 ergo] uero Q II adhaerente v 4 deinde 
            Fv 5 se MV: om. AFv II ciuitate V 7 erimi V, heremi AF 8 excelsi
            BMV: excelsa AF 11 multique BMV: multi quidem AFv || ex V: 
            e AFv II in eundem — cauato om. F pr. m. 12 saxo (non cx saxo) 
            Bupertecti montis caua Y 13 fere BMV: uero AFv 14 in medio Fv 
            16 quisquam F corr. 2 m. ex cuiquam 18 suam ABFMQ: om. V, 
            fuit dett. pauci et v 19 unil A 21 camellorum Y II saetis Y: setis AFtJ 
            22 sit om. V II mirandum duo lHbri Gisel. 24 edocati V 25 eis V: 
            his AFv II post episcopatopos Y, sed siem. 2 in rasura (praeter syllabam
             extremam) 26 non sibi — cuperet sacerdotem BMV: non sibi (corr. e 
            se) — cuperet sacerdotes Q, non — cuperet sacerdos A, non se — cuperet ■ 
            sacerdotes habere Fv

	1 cius AF: c... V, et V corr. 2 monasterio BMV: monasterii 
            AFv 6 sibi nomen v II tempus V: tempora AFQ, uel tempora v 
            10 religionem V haud scio an recte 11 quadam A 12 dehinc 
            V: dein A, deinde Fv 13 esset om. B 14 esset sepultus BV: 
            esset om. AFv 15 uidet AV: uidit Fv II prope om. V II erucem 
            V, actrucem F m. 2 16 loqueretur V: ut loqueretur AFv, ut BM 
            ante nomen habent 19 hnmodum V, item 122, 6 20 tamen om. A 
            26 obuiam F 27 id om. A II paulolum F || nam tum fere F, nam 
            cum fere Q 28 difficile ei coni. de Prato 29 dinoscere mei: dignoscere v

	1 cius AF: c... V, et V corr. 2 monasterio BMV: monasterii 
            AFv 6 sibi nomen v II tempus V: tempora AFQ, uel tempora v 
            10 religionem V haud scio an recte 11 quadam A 12 dehinc 
            V: dein A, deinde Fv 13 esset om. B 14 esset sepultus BV: 
            esset om. AFv 15 uidet AV: uidit Fv II prope om. V II erucem 
            V, actrucem F m. 2 16 loqueretur V: ut loqueretur AFv, ut BM 
            ante nomen habent 19 hnmodum V, item 122, 6 20 tamen om. A 
            26 obuiam F 27 id om. A II paulolum F || nam tum fere F, nam 
            cum fere Q 28 difficile ei coni. de Prato 29 dinoscere mei: dignoscere v

	1 lintea BMV: linteamina AFo; Pauiinus habet: Et trcmefacta leui
             motantnr lintea uento II corporis F 4 leuato BMV: eleuato AFv II ad- 
            , uersoa BF: aduerso Fr, adnersil A 7 cum primo moucre AFQ 8 uicti 
            ABFMQ: uincti V, uicti pondere Giselinus ex suis 9 pouunt BMV: 
            deponunt AFv II aspicientea MV: aspectantes AFv (de lectione codicis V
             errauit de Prato) 10 cogitantes A II beatus uir cum v 12 manum V 
            15 cum BMV: dum AFv 16 aggrcssus esset A 17 antistites V, 
            antestites F 18 coeperont M II iidem v II inpcrante AF 21 scruirent 
            ipsi V II succidi V: excidi AFv 22 daemoniis F II tum om. V unua 
            ex illis V: unus ex his AFQ, ex illis unus v 24 succidimus ALFV 
            26 intrepidus M 27 omnes V

	1 lintea BMV: linteamina AFo; Pauiinus habet: Et trcmefacta leui
             motantnr lintea uento II corporis F 4 leuato BMV: eleuato AFv II ad- 
            , uersoa BF: aduerso Fr, adnersil A 7 cum primo moucre AFQ 8 uicti 
            ABFMQ: uincti V, uicti pondere Giselinus ex suis 9 pouunt BMV: 
            deponunt AFv II aspicientea MV: aspectantes AFv (de lectione codicis V
             errauit de Prato) 10 cogitantes A II beatus uir cum v 12 manum V 
            15 cum BMV: dum AFv 16 aggrcssus esset A 17 antistites V, 
            antestites F 18 coeperont M II iidem v II inpcrante AF 21 scruirent 
            ipsi V II succidi V: excidi AFv 22 daemoniis F II tum om. V unua 
            ex illis V: unus ex his AFQ, ex illis unus v 24 succidimus ALFV 
            26 intrepidus M 27 omnes V

	1 consentit AFv 2 cum om. F pro m. 4 loci V: loco AFv 7 itaque F 
            8 casurā F s. l. m. 2 || minitari coepit F 10 Ac A 11 in dominum 
            V, at u. suprac. 12, 4 II operiens A || sui F corr. e auę ut uidetur 12 iam 
            super] et super V, sed et in ras. manu antiqua II elenat o. manum AFQ 
            13 uelut V: om. AFv 15 tuto loco v || steterant — semper (p. 124,11)
             desunt in V una scheda amissa 18 constat B 20 impositionem manuum
            desideraret et domino Jesu B 24 frequentissimus dett., om. M 
            29 iniecisset BM 1\ malim in adhaerentem domum, cum uerba proiimam
            immo glossam sapiant'

	1 consentit AFv 2 cum om. F pro m. 4 loci V: loco AFv 7 itaque F 
            8 casurā F s. l. m. 2 || minitari coepit F 10 Ac A 11 in dominum 
            V, at u. suprac. 12, 4 II operiens A || sui F corr. e auę ut uidetur 12 iam 
            super] et super V, sed et in ras. manu antiqua II elenat o. manum AFQ 
            13 uelut V: om. AFv 15 tuto loco v || steterant — semper (p. 124,11)
             desunt in V una scheda amissa 18 constat B 20 impositionem manuum
            desideraret et domino Jesu B 24 frequentissimus dett., om. M 
            29 iniecisset BM 1\ malim in adhaerentem domum, cum uerba proiimam
            immo glossam sapiant'

	2 obuiam F 6 operatus est F 7 leprosus A, lcbrosum cud. Berol. 
             (Vorstii), libroso M, librosso cod. Jureti, librasao B, fort. Leproso (Giselinus
             tacet de suis libris) 1\ itidem BM: idem AFv II superstitiosae religionis
            B et 2 codd. Gisel. 11 a Domino v 12 illut V || manus BV: 
            manu AFv; contulit de Prato Greg. Turon. h. Franc. VIII, 12: dininam 
            misericordiam.. flagitabat, ut quia id (BC. simulacrum) humana industria 
            euertere non ualeret, uirtus illud diuina destrueret 16 rediret] dum iret V 
            17 ergo opus incoeptum F II deuotum v 18 spectantibus M, expeetantibus
            BV 19 fundamenta F sed ultima a in ras., fundamentum v 
            22 fere om. Fpr. m. || Iesum MV: in Jesum AFv (in dominum J. F) 1clamantesque
            F 23 dominum VI II autem V: om. AFv \I neglegenda AF 
            24 nec sibi nec aliis adesse de Prato: nec sibi adesse V, sibi adesse 
            non reU. et v; cf. Greg. Turon. h. Fr. II, 29 nihil sunt dii quos colitis, 
            qui neque sibi neque aliis potuerunt subuenire, et II, 31 coepit ei insinuare 
            ut.. idola negligeret, quae neque sibi neque aliis prodesse possent 1\ posset
            V, possunt A

	2 obuiam F 6 operatus est F 7 leprosus A, lcbrosum cud. Berol. 
             (Vorstii), libroso M, librosso cod. Jureti, librasao B, fort. Leproso (Giselinus
             tacet de suis libris) 1\ itidem BM: idem AFv II superstitiosae religionis
            B et 2 codd. Gisel. 11 a Domino v 12 illut V || manus BV: 
            manu AFv; contulit de Prato Greg. Turon. h. Franc. VIII, 12: dininam 
            misericordiam.. flagitabat, ut quia id (BC. simulacrum) humana industria 
            euertere non ualeret, uirtus illud diuina destrueret 16 rediret] dum iret V 
            17 ergo opus incoeptum F II deuotum v 18 spectantibus M, expeetantibus
            BV 19 fundamenta F sed ultima a in ras., fundamentum v 
            22 fere om. Fpr. m. || Iesum MV: in Jesum AFv (in dominum J. F) 1clamantesque
            F 23 dominum VI II autem V: om. AFv \I neglegenda AF 
            24 nec sibi nec aliis adesse de Prato: nec sibi adesse V, sibi adesse 
            non reU. et v; cf. Greg. Turon. h. Fr. II, 29 nihil sunt dii quos colitis, 
            qui neque sibi neque aliis potuerunt subuenire, et II, 31 coepit ei insinuare 
            ut.. idola negligeret, quae neque sibi neque aliis prodesse possent 1\ posset
            V, possunt A

	2 itidem om. V II euertet Ã 4 proiecto M II percussuro AJBFV: 
            percussori v 7 fuit illut V, illud fuit Ã 10 fana eorum v || gentiles 
            V: gentilium AFv 15 liquebat V [I Triberis V 16 ita om. V 19 adstabant
            BMV: adaistebant AFv 20 ad ciuit. illam martinum uenisse 
            nuntiatur V: nuntiatur ad ciu. illam uenisse mart. AFv 21 pater 
            puellae r H currit AFQ II exanimis mei: exanimi v 22 spectante BM, expectante
            V, cf. supra c. 14, 6 23 episcopis praesentibus AFv II heiulans 
            AF II illius 26 eam adeasBM: eas adeam - V, sed sicm. 2 in litura, ad 
            eam nenias AF (sed in F rasura corr. eaa) 27 obstipuit V: obstupuit AFv

	2 itidem om. V II euertet Ã 4 proiecto M II percussuro AJBFV: 
            percussori v 7 fuit illut V, illud fuit Ã 10 fana eorum v || gentiles 
            V: gentilium AFv 15 liquebat V [I Triberis V 16 ita om. V 19 adstabant
            BMV: adaistebant AFv 20 ad ciuit. illam martinum uenisse 
            nuntiatur V: nuntiatur ad ciu. illam uenisse mart. AFv 21 pater 
            puellae r H currit AFQ II exanimis mei: exanimi v 22 spectante BM, expectante
            V, cf. supra c. 14, 6 23 episcopis praesentibus AFv II heiulans 
            AF II illius 26 eam adeasBM: eas adeam - V, sed sicm. 2 in litura, ad 
            eam nenias AF (sed in F rasura corr. eaa) 27 obstipuit V: obstupuit AFv

	3 expectans AFV haud scio an recte, malim tamen: ingens stat turba.. 
            expectans (erat autem ingens t. — expectans M, ubi i. t. p. f. expectans 
            aderat B) 4 acturus A 5 in om. V 7 infundit V: infudit AFv 
            8 ante singula in V uox erasa est || coeperant A II uiuescere ABF1: 
            uiuiscere V add. re manu antiqua, reuiuiscere F corr., uiuiscere v 
            10 Eodemque F, Eodem quoquae A || taetradii V: tetradii AFv et sic 
            deinceps 12 manus F II ne quã∗∗∗ F 13 de (non ex) cellula V: 
            de ea cellula M, ex cella AFv 15 daemonicus V pr. m. 16 uero om. V 
            17 eo tempore BM: eodem tempore AFVv 18 spondit FV, spopondit
            F corr. II igitur v 20 ab eo om. Fpr. m. 21 domino diu V, dominum
            nostrum J. AF 22 multum AF 24 in eo V 25 horribi- 
            lem in atrii V 26 descenderet V II et patrem familias V: cocum patris 
            familias BMt quendam e familia AFv

	3 expectans AFV haud scio an recte, malim tamen: ingens stat turba.. 
            expectans (erat autem ingens t. — expectans M, ubi i. t. p. f. expectans 
            aderat B) 4 acturus A 5 in om. V 7 infundit V: infudit AFv 
            8 ante singula in V uox erasa est || coeperant A II uiuescere ABF1: 
            uiuiscere V add. re manu antiqua, reuiuiscere F corr., uiuiscere v 
            10 Eodemque F, Eodem quoquae A || taetradii V: tetradii AFv et sic 
            deinceps 12 manus F II ne quã∗∗∗ F 13 de (non ex) cellula V: 
            de ea cellula M, ex cella AFv 15 daemonicus V pr. m. 16 uero om. V 
            17 eo tempore BM: eodem tempore AFVv 18 spondit FV, spopondit
            F corr. II igitur v 20 ab eo om. Fpr. m. 21 domino diu V, dominum
            nostrum J. AF 22 multum AF 24 in eo V 25 horribi- 
            lem in atrii V 26 descenderet V II et patrem familias V: cocum patris 
            familias BMt quendam e familia AFv

	1 arripuisset V: arripuit AFv 2 quosque AMV: quoscumque Fv 
            II laniaret V 5 morsu V II minitaretnr A, minabatur FQ 10 ei 
            exire A 1\ reliquens V 11 egressus est M 12 metu AFQ, at u. Paulinus:
             Barbaricos adfert fama improba motus etc. II ciues V solus ex notis 
            . 13 turbasset fama A II exiberi V 14 tunc AVv 15 decem de 
            Prato: decim V, sedecim AFv || daemones Av et corr. F II secum V: om. 
            reU. et v; cf. de Prato ad h. I. 16 dispersissent BMV: disseminassent 
            AFv II saltim mei: saltem v et sic aliqs 17 minus] omnino V II de inruptione
            V: inruptionem AFv 18 media in AFv 20 aput parios V 
            23 emundatus AJBFV: emundatus est c 24 nec BMV: sed nec (ne F) 
            hoc AFv 25 uestimento BM: uestimenti AFVv, uestimentis de Prato 
            II malim cilicioue (cilicio F pr. m.) 26 nam digitis — inditae V: nam

	1 arripuisset V: arripuit AFv 2 quosque AMV: quoscumque Fv 
            II laniaret V 5 morsu V II minitaretnr A, minabatur FQ 10 ei 
            exire A 1\ reliquens V 11 egressus est M 12 metu AFQ, at u. Paulinus:
             Barbaricos adfert fama improba motus etc. II ciues V solus ex notis 
            . 13 turbasset fama A II exiberi V 14 tunc AVv 15 decem de 
            Prato: decim V, sedecim AFv || daemones Av et corr. F II secum V: om. 
            reU. et v; cf. de Prato ad h. I. 16 dispersissent BMV: disseminassent 
            AFv II saltim mei: saltem v et sic aliqs 17 minus] omnino V II de inruptione
            V: inruptionem AFv 18 media in AFv 20 aput parios V 
            23 emundatus AJBFV: emundatus est c 24 nec BMV: sed nec (ne F) 
            hoc AFv 25 uestimento BM: uestimenti AFVv, uestimentis de Prato 
            II malim cilicioue (cilicio F pr. m.) 26 nam digitis — inditae V: nam

	cum aut digitis — inditae sunt AF, nam aut digitis - inditae 11 27 porsaepe
            AFv II fugauerunt V: effagauerunt ÅFv 
            2 quartanis BM 4 accessu BM, ut uidetur: accensu, AF, itetn V, 
            sed in hoc s manu posteriore in rasura scripta est. Retinuimus lectionem 
            uulgatam, cum salt- locutio accessio febris vulgaris sit, sed rasura in V 
            probabiie fit Sulpicium scripsisse in ipso accentu (i. e. incremento) ardoris, 
            cuius locutionis haec similia accentus hiemis, doloris etc. in lexicis adferuntwr
             II febris fugata F 6 uoueret A II uirginitatis V II dicaret AFV 
            II profectus F pr. m. 7 praesens ob uirtutem AFQ II quae] per quas 
            F m. 2 in ras. 10 Paulinus magni uir V: Faulinus uero uir magni AFv 
            12 pinicillo V, peniculo AFv 14 caenaculo F, coenaculo v 15 grados
            V et pr. m. F 16 et] nec V; an nec raodicis ? 17 unguedine V: 
            unguento BM, unguine AFro 18 superlinire linores BMV: membra contingere
            AFv 19 sed BMV: sed quia AFv 21 excellentioribus F 
            23 inferam' F (sed uirgula uidetur a 2 m.)

	cum aut digitis — inditae sunt AF, nam aut digitis - inditae 11 27 porsaepe
            AFv II fugauerunt V: effagauerunt ÅFv 
            2 quartanis BM 4 accessu BM, ut uidetur: accensu, AF, itetn V, 
            sed in hoc s manu posteriore in rasura scripta est. Retinuimus lectionem 
            uulgatam, cum salt- locutio accessio febris vulgaris sit, sed rasura in V 
            probabiie fit Sulpicium scripsisse in ipso accentu (i. e. incremento) ardoris, 
            cuius locutionis haec similia accentus hiemis, doloris etc. in lexicis adferuntwr
             II febris fugata F 6 uoueret A II uirginitatis V II dicaret AFV 
            II profectus F pr. m. 7 praesens ob uirtutem AFQ II quae] per quas 
            F m. 2 in ras. 10 Paulinus magni uir V: Faulinus uero uir magni AFv 
            12 pinicillo V, peniculo AFv 14 caenaculo F, coenaculo v 15 grados
            V et pr. m. F 16 et] nec V; an nec raodicis ? 17 unguedine V: 
            unguento BM, unguine AFro 18 superlinire linores BMV: membra contingere
            AFv 19 sed BMV: sed quia AFv 21 excellentioribus F 
            23 inferam' F (sed uirgula uidetur a 2 m.)

	1 ut paene FQ, sed ut in F erasuni 3 uictoriae laetum V 4 orbis 
            BMV: om. AFv 5 degenere V: degeneri AFv 1\ inconstantiae regiae 
            clientillae V 7 supplicandum regi AFv 10 imperatores ÃFV: duos 
            imperatores F corr. et v II uitae V 11 sej hic margo in V laesa est, nec 
            tamen se in eo uidetur fuisse 14 paenes V 17 conuiuiae V II autem 
            om. Finrasura 18 ueluti AFv II summi itaque V 22 in V: om. AFv 
            25 ebebit V 27 post se prior biberet AB: possit prior bibere FQV, 
            post se (oro. prior) biberet 2 codd. Gisel. et v

	9

	1 ut paene FQ, sed ut in F erasuni 3 uictoriae laetum V 4 orbis 
            BMV: om. AFv 5 degenere V: degeneri AFv 1\ inconstantiae regiae 
            clientillae V 7 supplicandum regi AFv 10 imperatores ÃFV: duos 
            imperatores F corr. et v II uitae V 11 sej hic margo in V laesa est, nec 
            tamen se in eo uidetur fuisse 14 paenes V 17 conuiuiae V II autem 
            om. Finrasura 18 ueluti AFv II summi itaque V 22 in V: om. AFv 
            25 ebebit V 27 post se prior biberet AB: possit prior bibere FQV, 
            post se (oro. prior) biberet 2 codd. Gisel. et v

	9

	2 prandium V II nemo episc. V: episc. nemo AFv 4 pergerit Y 
            5 quidem primo V II inpetu A 8 dein AF 9 interficit V 11 inuicem
            apud eum AFv 12 ita V: tam AFv 13 spiritalis nequitiae 
            BMV: spiritalesque (spiritualesque v) nequitias AFv 15 conuitiis AF 
            II firequ. urguebat AV: urguebat (urgebat v) frequ. Fv 17 cornu. V 
            (cornum corr.) 18 ostendens V: ostentans AFv 19 recenter F corr. 
            || gaudens V: congaudens AFv II inquid V, item saepe alias 20 interfici
            V 21 sollicitosque M II ire de Prato: esse libri II praecepit AFv 
            22 fuisset adfectus AFv 25 ita ABFMQV: itaque v II hant] aut Y
             et sic saepe cUias 27 causam V et cod. Jurati: casum reU. et v; cf. 
            Paulinus: Vulneris exponens causam etc.

	2 prandium V II nemo episc. V: episc. nemo AFv 4 pergerit Y 
            5 quidem primo V II inpetu A 8 dein AF 9 interficit V 11 inuicem
            apud eum AFv 12 ita V: tam AFv 13 spiritalis nequitiae 
            BMV: spiritalesque (spiritualesque v) nequitias AFv 15 conuitiis AF 
            II firequ. urguebat AV: urguebat (urgebat v) frequ. Fv 17 cornu. V 
            (cornum corr.) 18 ostendens V: ostentans AFv 19 recenter F corr. 
            || gaudens V: congaudens AFv II inquid V, item saepe alias 20 interfici
            V 21 sollicitosque M II ire de Prato: esse libri II praecepit AFv 
            22 fuisset adfectus AFv 25 ita ABFMQV: itaque v II hant] aut Y
             et sic saepe cUias 27 causam V et cod. Jurati: casum reU. et v; cf. 
            Paulinus: Vulneris exponens causam etc.

	2 cornu adegisse BV (std V cornua degesse): cornu iniecisse AFv II 
            multum AF II reddit F J) uideris AAlV: uideres F, uidens B, uidetis v, 
            uiderit is de Prato; at iam Gisetinns ueram esse lectionem uideris perspexit,
            cf. si tanti tst, Madwgii gramm. lat. §. 340 not. 4 3 diabulo 
            V et sic saepius iv hoc uoc. 5 si quotiens ABFQV: quotiens 2 libri 
            G-is. et v; cf. I>tal. III, 6,1 II ante AFv 6 aut BMV: et Alrv 8 conaretur
            A 9 persona M 10 persaepe AFv II enim AF 12 audiebantur
            AFMIJV: audiebantur etiam v 15 se om. FQ 17 prodidissent 
            maleboC de Prato 18 recipisset V 20 conuersione V et cod. Berol. 
            21 desierint BMV: desinerent AFv 23 praestari posse clem. BV: 
            praestari clem. AF, clem. praestari v 24 o miserabilis AFv 27 Jesu. 
            Christo Y: Christi AFv

	9*

	2 cornu adegisse BV (std V cornua degesse): cornu iniecisse AFv II 
            multum AF II reddit F J) uideris AAlV: uideres F, uidens B, uidetis v, 
            uiderit is de Prato; at iam Gisetinns ueram esse lectionem uideris perspexit,
            cf. si tanti tst, Madwgii gramm. lat. §. 340 not. 4 3 diabulo 
            V et sic saepius iv hoc uoc. 5 si quotiens ABFQV: quotiens 2 libri 
            G-is. et v; cf. I>tal. III, 6,1 II ante AFv 6 aut BMV: et Alrv 8 conaretur
            A 9 persona M 10 persaepe AFv II enim AF 12 audiebantur
            AFMIJV: audiebantur etiam v 15 se om. FQ 17 prodidissent 
            maleboC de Prato 18 recipisset V 20 conuersione V et cod. Berol. 
            21 desierint BMV: desinerent AFv 23 praestari posse clem. BV: 
            praestari clem. AF, clem. praestari v 24 o miserabilis AFv 27 Jesu. 
            Christo Y: Christi AFv

	9*

	3 eiusdem F pr. m, 6 quit V 8 quidam BMV: quHam nomine AFv 
            11 aut V 12 aput eum V 13 anatholius AF 14 omni bumilitate
            atque innocentia F 15 que in V s. I. II in ow. V 17 fidem dictis 
            nallas A 18 coartabat BMV: cohortabatur AFo 19 nuntios BM V: 
            angelos AFv; lectionem nuntios firmat Paulinus 21 ei] enim FV 
            22 postrema AFfJ 1\ inrupisse V 24 deuersabor AF 11 in me dei M
             et cod. Beroi.: me in dei FQ, me dei AVo 27 tcrram V: om. AFv 
            28 cellula V 1\ qua AFV: in qua v

	3 eiusdem F pr. m, 6 quit V 8 quidam BMV: quHam nomine AFv 
            11 aut V 12 aput eum V 13 anatholius AF 14 omni bumilitate
            atque innocentia F 15 que in V s. I. II in ow. V 17 fidem dictis 
            nallas A 18 coartabat BMV: cohortabatur AFo 19 nuntios BM V: 
            angelos AFv; lectionem nuntios firmat Paulinus 21 ei] enim FV 
            22 postrema AFfJ 1\ inrupisse V 24 deuersabor AF 11 in me dei M
             et cod. Beroi.: me in dei FQ, me dei AVo 27 tcrram V: om. AFv 
            28 cellula V 1\ qua AFV: in qua v

	1 deinde v II Sabacium nomine F, om. ABMQV et 4 codd. Gisel. 
            2 ei otn. A 3 adcurrit V corr. ex occurrit 5 mollitiae candore 
            exnimio V 6 curiosis BFMV: curiosius Av 8 insistere BMV: instare 
            AFv 9 ei A II id BY: om. AFv 10 At ubi AFc 11 trahere ad martinum
            AFv || uolebant bene conscii ed. Ald. prob. dePrato 12 tuncAF 
            13 cum V solus ex notis 16 fantaaiam AFF: phantasiam v 17 ant 
            tegere om. M 18 hispania BMV: hispaniis AFro (in hisp. iuuenem 
            fuisse A) 21 addidit se Ch. esse (sine diceret) B 22 nomine rufos e 
            23 Deum MV: dominum AFv || postea episcopatus V 24 nobis e fratribus
            AFv 25 Johannen V: iohannS AF, Joannem v 26 iactitarit 
            A, iactitaret Fr 27 anteehristi V

	1 deinde v II Sabacium nomine F, om. ABMQV et 4 codd. Gisel. 
            2 ei otn. A 3 adcurrit V corr. ex occurrit 5 mollitiae candore 
            exnimio V 6 curiosis BFMV: curiosius Av 8 insistere BMV: instare 
            AFv 9 ei A II id BY: om. AFv 10 At ubi AFc 11 trahere ad martinum
            AFv || uolebant bene conscii ed. Ald. prob. dePrato 12 tuncAF 
            13 cum V solus ex notis 16 fantaaiam AFF: phantasiam v 17 ant 
            tegere om. M 18 hispania BMV: hispaniis AFro (in hisp. iuuenem 
            fuisse A) 21 addidit se Ch. esse (sine diceret) B 22 nomine rufos e 
            23 Deum MV: dominum AFv || postea episcopatus V 24 nobis e fratribus
            AFv 25 Johannen V: iohannS AF, Joannem v 26 iactitarit 
            A, iactitaret Fr 27 anteehristi V

	1 Non BMV: Nec (neque) enim AFv II sub istis V 2 quadam F 
            3 prece V: praesc AF, prae se v II circumiecta (-tns 1 tn.) ipsa F 
            || -qua V 7 cella A II adstetit V 8 multum BV: multumque AFv, 
            mutumque aliquot libri Gisel. II ambo silentium AF II tunc v 10 terras 
            AFM 11 nec quidquam responsi V s. I. II referret deest in V margine
             laesa 13 dubitas? crede MV, dubitas? cerne B 14 dominum MV: 
            deum AFv 15 nec Y: et AFv II renidentem scripsi: renitentem libri 
            17 formamque V || proferentem Fv 19 et om. Y II faetore V 
            20 itaq. AFV: ita 11 || rettuli BMY: retulimus AFv 21 cognouimus
            A 22 ante uita in V et 8. I. add. 11 uirtute V: uirtutibus AFv 
            23 peregr. suscepimus AFv 25 illum interrogare potui B

	1 Non BMV: Nec (neque) enim AFv II sub istis V 2 quadam F 
            3 prece V: praesc AF, prae se v II circumiecta (-tns 1 tn.) ipsa F 
            || -qua V 7 cella A II adstetit V 8 multum BV: multumque AFv, 
            mutumque aliquot libri Gisel. II ambo silentium AF II tunc v 10 terras 
            AFM 11 nec quidquam responsi V s. I. II referret deest in V margine
             laesa 13 dubitas? crede MV, dubitas? cerne B 14 dominum MV: 
            deum AFv 15 nec Y: et AFv II renidentem scripsi: renitentem libri 
            17 formamque V || proferentem Fv 19 et om. Y II faetore V 
            20 itaq. AFV: ita 11 || rettuli BMY: retulimus AFv 21 cognouimus
            A 22 ante uita in V et 8. I. add. 11 uirtute V: uirtutibus AFv 
            23 peregr. suscepimus AFv 25 illum interrogare potui B

	2 expeteremus V: expetissemus AFv soloece 3 esset BMV: est AFv 
            II adhiberi Av 4 ipse om. V solus || ad uesperem A (non item Y) 5 ipse 
            nobis pedes AFv II reniti ad hoc v 7 mundi V: mundi huius AFv 
            10 mentionem fecimos AFv, conunemorationem f. M 11 sequtus 
            (sequutus corr.) Y 12 conplisset Y 13 illum (ante clam.) V 8. I. 
            14 documenta V (in Y litterae a et o saepe confusae sunt), documenta
            F pr. m. et Q 16 omnia Vpost dando 8. I. habet II factu F
             pr. m.: facta A, facto F corr. et V 18 acer BMV: alaeer AFv;
             illud firmat Paulinus II efficax erat quam Y: efficax quam AFQ, efficax 
            et quam v 19 absolnendis BMV: exsoluendis AFv 23 tantum 
            ingenii boni V, tantum ingenii, tam boni AFv, t. ingenii, tantum boni 
            cod. Berol.; nos ingenii ut glossema inclusimus 24 quamquam AF: 
            quam V 25 inletterato V'

	2 expeteremus V: expetissemus AFv soloece 3 esset BMV: est AFv 
            II adhiberi Av 4 ipse om. V solus || ad uesperem A (non item Y) 5 ipse 
            nobis pedes AFv II reniti ad hoc v 7 mundi V: mundi huius AFv 
            10 mentionem fecimos AFv, conunemorationem f. M 11 sequtus 
            (sequutus corr.) Y 12 conplisset Y 13 illum (ante clam.) V 8. I. 
            14 documenta V (in Y litterae a et o saepe confusae sunt), documenta
            F pr. m. et Q 16 omnia Vpost dando 8. I. habet II factu F
             pr. m.: facta A, facto F corr. et V 18 acer BMV: alaeer AFv;
             illud firmat Paulinus II efficax erat quam Y: efficax quam AFQ, efficax 
            et quam v 19 absolnendis BMV: exsoluendis AFv 23 tantum 
            ingenii boni V, tantum ingenii, tam boni AFv, t. ingenii, tantum boni 
            cod. Berol.; nos ingenii ut glossema inclusimus 24 quamquam AF: 
            quam V 25 inletterato V'

	* 
            2 fuerint Y: fuerant AFv II deficerint V 5 potuerint F (non itemV) 
            II cotidianam conners. AF 7 profitetur F II nulla ABFMV: om. v 
            8 et in iei. V: et iei. AFv 9 et in uigiliis V II noctes V add. que 
            8. 1. eadem m. II perinde ab eo Apr. m. 11 ne cibo AFV: nec cibo e 
            II quidem post somno habent AFv II quantum Y: in quantum AFv 
            12 coegit MY II non nisi F 13 omerus AF, omyrus V II possit V 
            II explicare F in ras. m. 2 17 quit aliut V II ab operatione V, sed pe 
            m. antiqua punct. 21 uir BMV: om. AFv II nem. damnans V s. I. 
            habet, neminem condemnans v 23 aduersus F 27 nemo commotum 
            om. AF 28 fuit V: om. AFv

	* 
            2 fuerint Y: fuerant AFv II deficerint V 5 potuerint F (non itemV) 
            II cotidianam conners. AF 7 profitetur F II nulla ABFMV: om. v 
            8 et in iei. V: et iei. AFv 9 et in uigiliis V II noctes V add. que 
            8. 1. eadem m. II perinde ab eo Apr. m. 11 ne cibo AFV: nec cibo e 
            II quidem post somno habent AFv II quantum Y: in quantum AFv 
            12 coegit MY II non nisi F 13 omerus AF, omyrus V II possit V 
            II explicare F in ras. m. 2 17 quit aliut V II ab operatione V, sed pe 
            m. antiqua punct. 21 uir BMV: om. AFv II nem. damnans V s. I. 
            habet, neminem condemnans v 23 aduersus F 27 nemo commotum 
            om. AF 28 fuit V: om. AFv

	3 erat V 4 obtrect. illias AFv 7 uirtutis MV: uirtutibus AFv;
             cf. Dial. 3,17, 5 non inuidus gloriarum 9 ingemescendum F: ingemisccndum
            A Vv II fere ABMV: fuere Fv 11 nominari ABV: nominare Fv 
            12 sufficiet (non sufficiat) ut si qui V: sufficit ut si quis AFv 13 de 
            se BMV: de se ipso ed. Ald. de se ipse AFv 13 dictum esse A 14 de 
            alio v 16 si quis AFv 18 ut haec scriberem v; in V haec s. I. alia 
            manu add. est 19 uira V 1\ ut spero orn. A pro m. 20 Expl. de uita 
            sci martini epi. per (add. s. 1. sulpicium) seuerum monachum massiliensem. 
            cuius depositio est tertiu idus nouembf Inc. epistula eiusdem (add. 8. 1. sulpicii)
            Seueri V, Expl. liber primus de uita sci Martini epi et confessoris. 
            Inc. epistola Seueri ad eusebium presbiterum postea episcopum A, item F 
            sed hie om. uerbis de uita — confessoris.

	3 erat V 4 obtrect. illias AFv 7 uirtutis MV: uirtutibus AFv;
             cf. Dial. 3,17, 5 non inuidus gloriarum 9 ingemescendum F: ingemisccndum
            A Vv II fere ABMV: fuere Fv 11 nominari ABV: nominare Fv 
            12 sufficiet (non sufficiat) ut si qui V: sufficit ut si quis AFv 13 de 
            se BMV: de se ipso ed. Ald. de se ipse AFv 13 dictum esse A 14 de 
            alio v 16 si quis AFv 18 ut haec scriberem v; in V haec s. I. alia 
            manu add. est 19 uira V 1\ ut spero orn. A pro m. 20 Expl. de uita 
            sci martini epi. per (add. s. 1. sulpicium) seuerum monachum massiliensem. 
            cuius depositio est tertiu idus nouembf Inc. epistula eiusdem (add. 8. 1. sulpicii)
            Seueri V, Expl. liber primus de uita sci Martini epi et confessoris. 
            Inc. epistola Seueri ad eusebium presbiterum postea episcopum A, item F 
            sed hie om. uerbis de uita — confessoris.



Epistulae

Ayer, cuando vinieron a mí muchos monjes, entre las charlas continuas y la larga conversación, surgió la mención de mi librito, que publiqué sobre la vida del bienaventurado varón Martín, obispo, y con sumo gusto escuchaba que era leído con interés por muchos.

El día anterior, cuando habían venido a mí muchos monjes, entre continuas charlas y larga conversación surgió la mención de mi librito, que publiqué sobre la vida del bienaventurado varón Martín, obispo, y con sumo gusto escuchaba que era leído con interés por muchos.

Entretanto, se me indicó que cierto hombre, agitado por un espíritu maligno, había dicho: ¿por qué Martín, que había resucitado muertos y había apartado las llamas de las casas, él mismo, recientemente quemado por un incendio, había estado expuesto a una pasión peligrosa?

Entretanto, se me indica que cierto hombre, incitado por un mal espíritu, había dicho por qué Martín, que había resucitado muertos y había apartado llamas de las casas, él mismo, recientemente quemado por un incendio, había estado expuesto a una peligrosa pasión.

¡Oh, desdichado sea éste, quienquiera que sea! Reconozco en sus palabras la perfidia de los judíos y sus dichos, quienes increpaban al Señor puesto en la cruz con estas palabras: A otros salvó, a sí mismo no puede salvarse.

¡Oh, desdichado sea éste, quienquiera que sea! En sus palabras reconocemos la perfidia y los dichos de los judíos, que increpaban al Señor puesto en la cruz con estas palabras: A otros salvó, a sí mismo no puede salvarse (Mt 27:42).

Verdaderamente, éste, quienquiera que sea, hubiera nacido en aquellos tiempos, para que contra el Señor hubiera podido decir con esta voz, quien de modo semejante blasfema al santo del Señor con el mismo ejemplo.

Verdaderamente éste, quienquiera que sea, hubiera nacido en aquellos tiempos, para que hubiera podido decir al Señor con esta voz, quien de modo semejante blasfema al santo del Señor con el mismo ejemplo.

ni mucho después veo al santo presbítero Claro, discípulo suyo, que recientemente había fallecido, ascender por el mismo camino que su maestro. Yo, atrevido, deseando seguirlo, mientras me esfuerzo y lucho por dar otros pasos, despierto: y, sacudido del sueño, había comenzado a congratularme por la visión que había visto, cuando entra a mi lado un siervo familiar, con rostro más triste de lo habitual, hablando a la vez y lamentándose.

ni mucho después veo al santo Claro presbítero, discípulo suyo, que recientemente había fallecido, ascender por el mismo camino que el maestro. Yo, atrevido, deseando seguir, mientras me esfuerzo y lucho por dar otros pasos, despierto: y, sacudido del sueño, había comenzado a congratularme por la visión que había visto, cuando entra a mi lado un siervo familiar, con rostro más triste de lo acostumbrado, hablando a la vez y lamentándose.

¿Por qué, digo, te empeñas en hablar tan triste? Pero él dijo: Dos monjes acaban de llegar de Tours: anuncian que el señor Martín ha fallecido. Me desmoroné, lo confieso, y brotando lágrimas, lloré copiosamente. Y aún ahora, mientras esto te escribo, hermano, fluyen las lágrimas, y no admito ningún consuelo para este dolor tan insoportable. A ti, en verdad, cuando me fue anunciado esto, quise hacerte partícipe de mi duelo, tú que eras compañero de mi afecto.

¿Por qué, digo, te empeñas en hablar tan triste? Pero él dijo: Dos monjes acaban de llegar de Tours: anuncian que el señor Martín ha fallecido. Me desmoroné, lo confieso, y brotando lágrimas, lloré copiosamente. Y aún ahora, mientras te escribo esto, hermano, fluyen las lágrimas, y no admito ningún consuelo para este dolor tan insoportable. En verdad, cuando me fue anunciado esto, quise que tú, que eras compañero de mi afecto, fueras partícipe de mi duelo.

Ven, pues, a mí inmediatamente, para que juntos lloremos a quien juntos amamos: aunque sé que aquel varón no debe ser llorado, a quien, tras haber vencido al mundo y triunfado sobre el siglo, ahora por fin le ha sido entregada la corona de justicia. Pero, sin embargo, yo no puedo mandarme a mí mismo, para no dolerme.

Ven, pues, a mí inmediatamente, para que juntos lloremos a quien juntos amamos: aunque sé que aquel varón no debe ser llorado, a quien, después de haber vencido al mundo y triunfado sobre el siglo, ahora por fin le ha sido entregada la corona de justicia. Pero, sin embargo, yo no puedo dominarme para no afligirme.

Envié, en verdad, a un protector, pero perdí el consuelo de la vida presente: aunque, si el dolor admitiera alguna razón, debería alegrarme. Porque él está unido a los apóstoles y a los profetas, y, que lo diga con la paz de todos los santos, en aquel rebaño de los justos no es segundo a ninguno: así que espero, creo y confío en que, agregado principalmente a aquellos que lavaron sus vestiduras en la sangre del Cordero, acompaña al Cordero guía, libre de toda mancha.

Envié, en verdad, a un protector, pero he perdido el consuelo de la vida presente: aunque, si el dolor admitiera alguna razón, debería alegrarme. Porque él está unido a los apóstoles y a los profetas, y, que lo diga con la paz de todos los santos, en aquel rebaño de los justos no es segundo a ninguno: de modo que espero, creo y confío en que, agregado principalmente a aquellos que lavaron sus vestiduras en la sangre del Cordero, acompaña al Cordero guía, libre de toda mancha.

Pero sin embargo, no permitiré que esto, sobre lo cual ha surgido la cuestión, quede oculto y referiré todo el asunto tal como sucedió, no sea que parezca que hemos omitido por cálculo esto que podía oponerse para vituperar al varón bienaventurado.

Pero sin embargo, no permitiré que esto, sobre lo cual ha surgido la cuestión, quede oculto y referiré todo el asunto tal como sucedió, no sea que parezcamos haber omitido por designio esto, que podía oponerse para vituperio del bienaventurado varón.

Cuando Martín llegó, casi a mediados del invierno, a cierta diócesis por la solemne costumbre, como es uso de los obispos visitar sus iglesias, los clérigos le prepararon alojamiento en la sacristía de la iglesia, y pusieron mucho fuego bajo el pavimento ya áspero y muy delgado; le construyeron una cama con mucho heno. Luego, cuando Martín se hubo acostado, se horrorizó ante la inusitada blandura del lecho que le halagaba malamente, pues él acostumbraba a dormir sobre el suelo desnudo, cubierto solo con un cilicio.

Cuando Martín llegó, casi a mediados del invierno, a cierta diócesis por la solemne costumbre, como es uso de los obispos visitar sus iglesias, los clérigos le prepararon alojamiento en la sacristía de la iglesia, y pusieron mucho fuego bajo un pavimento ya áspero y muy delgado; le construyeron una cama con mucho forraje. Luego, cuando Martín se hubo acostado, se horrorizó ante la inusitada molicie de un lecho que halagaba mal, pues él acostumbraba a dormir sobre el suelo desnudo, cubierto solo con un cilicio.

Ya, en verdad, contra todos los castigos y suplicios a los que la debilidad humana cede por lo general, se mantuvo tan firme, sin apartarse de la confesión del Señor, que, alegre por las llagas y gozoso con los tormentos, se reía de cualquier cosa en medio de los suplicios.

Ya, en verdad, contra todos los castigos y suplicios ante los cuales la debilidad humana suele ceder, se mantuvo tan firme, sin apartarse de la confesión del Señor, que, alegre por las heridas y gozoso de los tormentos, reía entre los suplicios cualesquiera que fuesen.

Martín, despertado del sueño por un suceso inesperado, sorprendido por un peligro inminente y, sobre todo, como él mismo refería, por las insidias y apremios del diablo, recurrió al auxilio de la oración más tarde de lo que debiera. Pues deseando salir afuera, después de luchar larga y fuertemente con el cerrojo que había puesto en la puerta, sintió un gravísimo incendio a su alrededor, de tal manera que el fuego consumió la vestidura que llevaba puesta.

Martín, despertado del sueño por un suceso inesperado, sorprendido por un peligro inminente y, sobre todo, como él mismo refería, prevenido por el diablo que le acechaba y apremiaba, recurrió al auxilio de la oración más tarde de lo que debía. Pues deseando salir afuera, después de luchar larga y mucho con el cerrojo que había puesto en la puerta, sintió un gravísimo incendio a su alrededor, de tal manera que el fuego consumió la vestidura que llevaba puesta.

¿Por qué, escandalizándose, no fue quemado? ¿Por qué, pereciendo, no gimió? Además de aquellos cotidianos y diversos combates contra la fuerza de la maldad humana y espiritual, mientras en él, asediado por varias tentaciones, siempre sobresale la fortaleza para vencer, la paciencia para esperar, la ecuanimidad para soportar.

¿Por qué, al escandalizarse, no fue quemado? ¿Por qué, al perecer, no gimió? Además de aquellos cotidianos y diversos combates de aquella fuerza humana y espiritual de la maldad contra él, mientras en él, asediado por varias tentaciones, siempre sobresale la fortaleza para vencer, la paciencia para esperar, la ecuanimidad para soportar.

¡Oh hombre verdaderamente inefable, en piedad, misericordia y caridad, la cual, aunque cada día se enfríe incluso en los hombres santos en un mundo que se enfría, en él, sin embargo, crecida hasta el fin, perseveró día tras día! De cuyo bien yo disfruté de un modo especial, pues a mí, indigno y no merecedor, me amaba singularmente.

¡Oh hombre verdaderamente inefable, en piedad, misericordia y caridad, la cual, aunque cada día se enfríe incluso en los hombres santos en un mundo que se enfría, en él, sin embargo, crecida hasta el fin, perseveró día a día! De cuyo bien yo disfruté de un modo especial, pues a mí, indigno y no merecedor, me amaba singularmente.

He aquí que de nuevo las lágrimas fluyen y del fondo del pecho estallan gemidos. ¿En quién, después de esto, tendré reposo semejante a un hombre, en cuya caridad habrá consuelo? ¡Ay de mí, desdichado, infeliz! ¿Podré acaso, si vivo más tiempo, no dolerme de que sobreviva a Martín? ¿Será después de esto la vida grata, habrá día u hora sin lágrimas? ¿O podré yo, contigo, hermano amadísimo, hacer mención de él sin llanto? ¿O podré hablar alguna vez ante ti de otra cosa que no sea de él?

He aquí que de nuevo las lágrimas fluyen y del fondo del pecho estallan gemidos. ¿En qué hombre, después de esto, hallaré descanso para mí, en cuya caridad habrá consuelo? ¡Desdichado de mí, infeliz de mí! ¿Podré acaso, si vivo más tiempo, no dolerme de que sobreviva a Martín? ¿Será después de esto la vida grata, habrá día u hora sin lágrimas? ¿O podré yo, contigo, hermano amadísimo, hacer mención de él sin llanto? ¿O podré hablar alguna vez ante ti de otra cosa que no sea de él?

Después de que te alejaste de mí por la mañana, yo estaba sentado solo en mi pequeña celda, y me había asaltado aquel pensamiento que a menudo me ocupa: la esperanza de lo futuro y el hastío de lo presente, el temor del juicio, el espanto de los castigos, y, lo que era consecuencia y de donde todo el pensamiento había descendido, el recuerdo de mis pecados me había dejado triste y abatido.

Después de que te marchaste de mi lado por la mañana, me encontraba sentado, solo y sin consuelo, en mi pequeña celda, y me había asaltado aquel pensamiento que con frecuencia me ocupa: la esperanza de lo futuro y el hastío de lo presente, el temor del juicio, el espanto de los castigos, y, lo que era consecuencia y de donde había descendido toda la reflexión, el recuerdo de mis pecados me había dejado triste y abatido.

Luego, cuando, agotado por la angustia del alma, había reposado mis miembros en el lecho, como suele ocurrir a menudo por la tristeza, el sueño se apoderó de mí —el cual, como siempre en las horas matutinas es más suave, ligero e incierto, así se difunde por los miembros suspenso y dudoso, de tal manera que, lo que no sucede en otro sueño, casi despierto sientes que duermes—:

Luego, cuando, fatigado por la angustia del alma, había puesto mis miembros en el lecho, como suele ocurrir a menudo por la tristeza, el sueño se deslizó —el cual, como siempre en las horas matutinas es más suave, ligero e incierto, así se difunde por los miembros suspenso y dudoso, de modo que, lo que no sucede en otro sueño, casi sintiéndote despierto, duermas—:

cuando de repente me pareció ver al santo obispo Martín, vestido con toga blanca, rostro de fuego, ojos estrellados, cabellera purpúrea: y así me parecía en aquella apariencia corporal y forma en que yo le conocía, que, lo cual es casi difícil de expresar, no podía ser mirado, aunque podía ser reconocido. Y sonriéndome un poco, el librito que yo había escrito sobre su vida lo presentaba con su diestra.

de pronto me pareció ver al santo obispo Martín, con la toga adornada de blanco, el rostro de fuego, los ojos centelleantes, la cabellera purpúrea: y así me parecía en aquella condición del cuerpo y figura, tal como yo le había conocido, de modo que —lo cual es casi difícil de expresar— no podía ser mirado, aunque podía ser reconocido. Y sonriéndome un poco, mostraba en su diestra el librito que yo había escrito sobre su vida.

Yo, abrazando sus santas rodillas, suplicaba la bendición [como de costumbre], y sentía su mano puesta sobre mi cabeza con un tacto muy suave, mientras entre las palabras solemnes de la bendición repetía aquel familiar nombre de la cruz en sus labios. Luego, con los ojos fijos en él, como no podía saciarme de su rostro y su presencia, de repente fue elevado hacia lo alto y me fue arrebatado; hasta que, tras recorrer la inmensidad de este aire, aunque lo seguíamos con la mirada mientras era llevado por una rápida nube, al ser recibido en el cielo abierto, ya no pudo ser visto más.

Yo, abrazando sus santas rodillas, suplicaba la bendición [según la costumbre], y sentía su mano puesta sobre mi cabeza con un tacto suavísimo, mientras entre las palabras solemnes de la bendición repetía aquel familiar nombre de la cruz en sus labios. Luego, con los ojos fijos en él, como no pudiera saciarme de su rostro y su presencia, de repente fue elevado hacia lo alto y me fue arrebatado; hasta que, tras recorrer la inmensidad de este aire, aunque con la mirada seguíamos su veloz ascenso sobre una nube, al ser recibido en el cielo abierto, ya no pudo ser visto más.

Poco después, veo al santo presbítero Claro, discípulo suyo, que había fallecido recientemente, ascender por el mismo camino que su maestro. Yo, atrevido, deseando seguirlo, mientras intento y me esfuerzo por dar otros pasos, despierto; y, sacudido del sueño, había comenzado a congratularme por la visión que había visto, cuando entra a mi lado un siervo familiar, con el rostro más triste de lo habitual, hablando a la vez y lamentándose.

Poco después veo al santo presbítero Claro, discípulo suyo, que había fallecido recientemente, ascender por el mismo camino que su maestro. Yo, atrevido, deseando seguirlo, mientras intento y me esfuerzo por dar pasos más altos, despierto; y, sacudido del sueño, había comenzado a congratularme por la visión que había visto, cuando entra a mi lado un siervo de confianza, con el rostro más triste de lo habitual, hablando a la vez que lamentándose.

¿Por qué, digo, deseas hablar tan tristemente? Pero él respondió: "Dos monjes acaban de llegar de Tours; anuncian que el señor Martín ha fallecido". Me desmayé, lo confieso, y brotando lágrimas, lloré abundantemente. Incluso mientras escribo esto a ti, hermano, fluyen las lágrimas, y no admito ningún consuelo para este dolor tan impaciente. A ti, en verdad, cuando me fue anunciado esto, quise hacerte partícipe de mi duelo, tú que eras compañero de mi amor.

¿Por qué tú, digo, tan triste hablas?, pero él dijo: Dos monjes acaban de llegar de Tours: anuncian que el señor Martín ha fallecido. Me derrumbé, lo confieso, y brotando lágrimas lloré copiosamente. Incluso mientras esto te escribo, hermano, fluyen las lágrimas, y no admito ningún consuelo para el dolor más impaciente. A ti, en verdad, cuando esto me fue anunciado, quise hacerte partícipe de mi duelo, tú que eras compañero de amor.

Ven, pues, a mí inmediatamente, para que juntos lloremos a quien juntos amamos: aunque sé que aquel varón no debe ser llorado, a quien, tras haber vencido al mundo y triunfado sobre el siglo, ahora por fin le ha sido entregada la corona de justicia. Pero, sin embargo, yo no puedo dominarme para no dolerme.

Ven, pues, a mí inmediatamente, para que juntos lloremos a quien juntos amamos: aunque sé que aquel varón no debe ser llorado, a quien después de haber vencido al mundo y triunfado sobre el siglo, ahora por fin le ha sido entregada la corona de justicia. Pero, sin embargo, yo no puedo dominarme para no dolerme.

Envié, en verdad, a un protector, pero perdí el consuelo de la vida presente: aunque, si el dolor admitiera alguna razón, debería alegrarme. Pues él está unido a los apóstoles y a los profetas, y, que lo diga con la paz de todos los santos, en aquel rebaño de los justos no es segundo a ninguno: así espero, creo y confío, que entre aquellos principalmente, que lavaron sus vestiduras en la sangre del Cordero, agregado, acompaña al Cordero guía, libre de toda mancha.

Envié, ciertamente, a un protector, pero he perdido el consuelo de la vida presente: aunque, si el dolor admitiera alguna razón, debería alegrarme. Porque él está unido a los apóstoles y a los profetas, y, que lo diga con la paz de todos los santos, en aquel rebaño de los justos no es segundo a ninguno: de modo que espero, creo y confío, que habiéndose agregado principalmente a aquellos que lavaron sus vestiduras en la sangre, sigue al Cordero guía libre de toda mancha.

Pues aunque la razón del tiempo no pudo concederle el martirio, sin embargo, la gloria del mártir no le faltará, porque por deseo y por virtud pudo ser mártir y quiso serlo. Y si en los tiempos de Nerón y Decio, en aquella contienda que entonces existió, le hubiera sido permitido luchar en la batalla, testifico a Dios del cielo y de la tierra, que de buena gana habría subido al potro, espontáneamente se habría arrojado a las llamas, y habría sido equiparado a los niños hebreos, que en medio de los globos de fuego en el horno cantaban himno al Señor.

Pues aunque la razón del tiempo no pudo concederle el martirio, sin embargo, no carecerá de la gloria del mártir, porque por deseo y por virtud pudo ser mártir y quiso serlo. Y si en los tiempos de Nerón y de Decio, en aquella contienda que entonces existió, le hubiera sido lícito luchar en la batalla, testifico a Dios del cielo y de la tierra, que de buen grado habría subido al potro, espontáneamente se habría arrojado a las llamas, y habría sido equiparable a los niños hebreos que en medio de los globos de fuego en el horno cantaban el himno al Señor.

Pues si aquel suplicio de Isaías hubiera agradado al perseguidor, ciertamente nunca habría temido que los miembros del profeta fueran desgarrados por sierras y limas, y como si con rocas cortadas y montes arrancados el impío furor hubiera preferido actuar feliz, afirmo confiado en el testimonio de la verdad, que voluntariamente habría sucumbido. Si, en verdad, según el ejemplo del doctor de las gentes, hubiera sido destinado a la espada entre otras víctimas, como a menudo sucede, el primero de todos, forzando al verdugo, habría alcanzado la palma del martirio.

Pero si aquel suplicio de Isaías hubiera agradado al perseguidor, ciertamente nunca habría temido que los miembros del profeta fueran desgarrados por sierras y láminas, y como si hubiera preferido que el impío furor actuara feliz con rocas cortadas y montañas arrancadas, yo, confiado en el testimonio de la verdad, declaro que de buena gana habría caído. Si, por el ejemplo del doctor de las naciones, hubiera sido destinado a la espada y, como a menudo sucede, fuera llevado entre otras víctimas, el primero de todos, habiendo forzado al verdugo, habría tomado la palma de la sangre.

Ya verdaderamente contra todos los castigos y suplicios a los que la debilidad humana por lo común cede, así sin apartarse de la confesión del Señor, se mantuvo inmóvil, de tal manera que, alegre por las llagas y regocijándose con los tormentos, hubiera reído ante cualquier cosa en medio de los suplicios.

Ya, en verdad, contra todos los castigos y suplicios a los que la debilidad humana cede por lo general, sin apartarse de la confesión del Señor, se habría mantenido inmóvil, de tal manera que, alegre por las llagas y gozoso de los tormentos, habría reído ante cualquier suplicio.

Pero aunque no haya soportado tales cosas, sin embargo, sin derramamiento de sangre cumplió el martirio. Porque, ¿qué padecimientos humanos no sufrió él por la esperanza de la eternidad: hambre, vigilias, desnudez, ayunos, oprobios de los envidiosos, persecuciones de los malvados, cuidado por los enfermos, solicitud por los que estaban en peligro? Pues, ¿por quién doliente no se dolió él?

Pero aunque no haya padecido esos tormentos, sin embargo cumplió el martirio sin derramamiento de sangre. Porque, ¿qué padecimientos humanos no soportó él por la esperanza de la eternidad: hambre, vigilias, desnudez, ayunos, oprobios de los envidiosos, persecuciones de los malvados, preocupación por los débiles, ansiedad por los que estaban en peligro? Pues, ¿de qué dolía él que no doliera?

¿Acaso no se escandalizó cuando alguien fue quemado? ¿Acaso no gimió cuando alguien pereció? Además de aquellos combates cotidianos y diversos contra la fuerza de la maldad humana y espiritual que se le oponía, mientras en él, asediado por variadas tentaciones, siempre sobresalía la fortaleza para vencer, la paciencia para esperar y la ecuanimidad para soportar.

¿Por quién escandalizado no se afligió? ¿Por quién pereciendo no gimió? Además de aquellos cotidianos y diversos combates suyos contra la fuerza de la maldad humana y espiritual, mientras en él, asediado por varias tentaciones, siempre sobresale la fortaleza para vencer, la paciencia para esperar, la ecuanimidad para soportar.

¡Oh hombre verdaderamente inefable, en piedad, misericordia y caridad, las cuales, aunque cada día se enfrían incluso en los hombres santos por el enfriamiento del siglo, en él, sin embargo, perseveraron acrecentándose hasta el fin! De cuyo bien yo disfruté de un modo especial, pues me amaba con singular afecto, a mí, indigno y no merecedor.

¡Oh hombre verdaderamente inefable, en piedad, misericordia y caridad, las cuales, aunque cada día se enfríen incluso en los santos varones por el enfriamiento del siglo, en él, sin embargo, perseveraron acrecentándose hasta el fin! De cuyo bien yo disfruté de un modo especial, pues me amaba con singular afecto, a mí indigno y no merecedor.

He aquí que de nuevo las lágrimas fluyen y del fondo del pecho estallan gemidos. ¿En qué hombre, después de esto, tendré yo descanso, en cuya caridad habrá consuelo? ¡Ay de mí, desdichado, infeliz! ¿Podré acaso, si vivo más tiempo, no dolerme de que sobreviva a Martín? ¿Será después de esto la vida grata, habrá día u hora sin lágrimas? ¿O podré yo, contigo, hermano amadísimo, hacer mención de él sin llanto? ¿O podré hablar alguna vez ante ti de otra cosa que no sea de él?

He aquí que de nuevo las lágrimas fluyen y del fondo del pecho estallan gemidos. ¿En qué hombre, después de esto, hallaré descanso para mí, en cuyo amor habrá consuelo? ¡Desdichado de mí, infeliz de mí! ¿Podré acaso, si vivo más tiempo, no dolerme de que sobreviva a Martín? ¿Será después de esto la vida agradable, habrá día u hora sin lágrimas? ¿O podré yo, contigo, hermano amadísimo, hacer mención de él sin llanto? ¿O podré hablar alguna vez ante ti de otra cosa que no sea de él?

Pero, ¿por qué te conmuevo a lágrimas y llanto? He aquí que ahora deseo consolarte a ti, quien a mí mismo no puedo consolar. No nos faltará Él, créeme, no nos faltará: estará presente cuando hablemos de Él, asistirá cuando oremos: y lo que ya hoy se ha dignado conceder, se mostrará a menudo en su gloria para ser visto, y con su bendición asidua, como hizo hace un momento, nos protegerá.

Pero, ¿por qué te conmuevo a lágrimas y llanto? He aquí que ahora deseo consolarte a ti, yo que no puedo consolarme a mí mismo. No nos faltará él, créeme, no nos faltará: estará presente cuando hablemos de él, asistirá cuando oremos; y lo que ya hoy se ha dignado conceder, a menudo se mostrará para ser visto en su gloria, y con su continua bendición, como acaba de hacer hace un momento, nos protegerá.

Luego, según el orden de la visión, mostró que el cielo se abría a quienes le seguían y enseñó hacia dónde debía dirigirse: instruyó hacia dónde debe tender nuestra esperanza, hacia dónde debe dirigirse el alma. Sin embargo, ¿qué sucederá, hermano? De lo que yo mismo soy consciente, no podré ascender por aquel arduo camino ni penetrar en él: así me agobia la carga molesta y, abatido por el peso del pecado, negado el ascenso a los astros, me conduce miserable a los crueles tártaros.

Desde allí, según el orden de la visión, mostró que el cielo se abría a los que le seguían y enseñó por dónde había que seguirlo: hacia dónde debe dirigirse nuestra esperanza, hacia dónde debe encaminarse el alma, nos instruyó. Pero, ¿qué sucederá, hermano? De lo que yo mismo soy consciente, no podré ascender por aquel arduo camino ni penetrar en él: así me agobia la carga molesta y, abrumado por el peso del pecado, negado el ascenso a los astros, me arrastra miserable a los crueles tártaros.

Sin embargo, queda una esperanza, la única, la última: que lo que por nosotros no podemos alcanzar, al menos por la intercesión de Martín lo merezcamos. Pero ¿por qué te entretengo más tiempo, hermano, con una carta tan locuaz y retraso tu venida? A la vez, la página ya llena no admite más.

Sin embargo, queda la esperanza, aquella única, aquella postrera, de que lo que por nosotros mismos no podemos alcanzar, al menos por la intercesión de Martín que ruega por nosotros, lo merezcamos. Pero ¿por qué te entretengo más tiempo, hermano, con una carta tan locuaz y retraso tu venida? A la vez, la página ya llena no admite más.

Sin embargo, mi razón para extender este discurso más allá fue que, puesto que la carta traía el anuncio de un dolor, la misma hoja te ofreciera también algún consuelo a partir de cierta conversación nuestra.

Sin embargo, esta fue mi razón para prolongar más este discurso: ya que la carta traía el anuncio del dolor, la misma hoja te ofreciera también algún consuelo a partir de cierta conversación nuestra.

Capitulo 1

Sulpicio Severo a su venerable pariente Básula, salud. Si fuera lícito citar a los parientes ante la justicia, con justo dolor te arrastraríamos al tribunal del pretor, acusada de expoliación y hurto. Pues, ¿de qué no me quejaré, qué injuria no padezco de ti? No me has dejado en casa ningún papel, ningún librito, ninguna carta: así lo robas todo, así lo divulgas todo.

Sulpicio Severo a su venerable pariente Básula, salud. Si se permitiera llevar a los parientes ante la justicia, con justo dolor te arrastraríamos al tribunal del pretor, acusada de expoliación y hurto. Pues, ¿de qué no me quejaré, qué injuria no sufro de ti? No me has dejado en casa ninguna hojita, ningún librito, ninguna carta: así lo robas todo, así lo divulgas todo.

Si algo escribí familiarmente a un amigo, si algo quizá, mientras jugábamos, que sin embargo desearía que permaneciera oculto, dicté, todo llega a ti casi antes de que haya sido escrito o dictado. Sin duda tienes a mis notarios sobornados, por quienes se publican nuestras tonterías. Y sin embargo, no puedo enfadarme contra ellos, si te obedecen a ti, quienes llegaron a nuestro servicio principalmente por tu liberalidad y aún recuerdan que son más tuyos que míos.

Si algo escribí familiarmente a un amigo, si algo acaso, mientras jugábamos, que sin embargo quisiera que permaneciera oculto, dicté, todo llega a ti casi antes de que haya sido escrito o dictado. Sin duda tienes a mis secretarios comprometidos, a través de los cuales se publican nuestras tonterías. Y sin embargo, no puedo enfadarme con ellos, si te obedecen a ti, quienes llegaron a nuestro servicio principalmente por tu generosidad y aún recuerdan ser más tuyos que míos.

Tú eres la única culpable, tú la única responsable, que tanto me acechas como a ellos engañas con fraude, para que sin discernimiento alguno te sean entregados escritos elaborados familiarmente o emitidos con descuido, profundamente inacabados y sin pulir. Pues, para callar sobre lo demás, pregunto: ¿cómo pudo llegar tan rápido a ti aquella carta que recientemente habíamos escrito al diácono Aurelio? Yo, en efecto, estando en Toulouse, tú establecida en Tréveris y tan lejos de la patria, separada por un hijo inquietante, ¿con qué ocasión, en fin, robaste aquella carta familiar?

Tú eres la única culpable, la única responsable, que tanto me acechas como a ellos los engañas con fraude, para que sin discernimiento alguno te entreguen escritos familiares o descuidadamente emitidos, elaborados de noche y completamente sin pulir. Pues, para no hablar de los demás, pregunto: ¿cómo pudo llegar tan rápido a ti aquella carta que recientemente habíamos escrito al diácono Aurelio? Yo, estando en Toulouse, y tú establecida en Tréveris y tan lejos de la patria, separada por un hijo inquietante, ¿con qué ocasión, en fin, robaste esa carta familiar?

Pues he recibido tus cartas, en las cuales escribes que en aquella misma epístola, en la que hice mención del fallecimiento del santo Martín, debí haber expuesto el tránsito mismo del bienaventurado varón. Como si yo hubiera publicado aquella epístola para que fuera leída por otro que no fuera aquel a quien parece haber sido enviada, o como si yo estuviera destinado a una obra tan grande, que todo lo que conviene saberse acerca de Martín, se diera a conocer principalmente por mi escritura.

Pues he recibido tus cartas, en las cuales escribes que en aquella misma carta, en la que hice mención del fallecimiento del santo Martín, debí haber expuesto el mismo tránsito del bienaventurado varón. Como si yo hubiera publicado aquella carta para que la leyera otro aparte de aquel a quien parece haber sido enviada, o como si yo estuviera destinado a una obra tan grande, que todo lo que conviene saberse acerca de Martín se diera a conocer principalmente por mi escritura.

Por tanto, si deseas oír algo sobre el fallecimiento del santo obispo, mejor infórmate de aquellos que estuvieron presentes: yo he decidido no escribirte nada, para que no me divulgues por todas partes. Sin embargo, si me das tu palabra de que no lo leerá nadie, satisfaré tu deseo con pocas palabras, y así te haré partícipe de lo que he llegado a saber.

Por tanto, si deseas oír algo acerca del fallecimiento del santo obispo, entérate mejor de aquellos que estuvieron presentes: yo he decidido no escribirte nada, para que no me publiques por todas partes. Sin embargo, si me das fe de que no se lo leerás a nadie, satisfaré tu voluntad con pocas palabras, y así te haré partícipe de lo que he llegado a saber.

Martín, pues, conoció de antemano su muerte y dijo a los hermanos que se acercaba la disolución de su cuerpo. Entretanto, surgió una razón para que visitara la diócesis de Condate. Pues, deseando restablecer la paz entre los clérigos de aquella iglesia que estaban discordes entre sí, aunque no ignoraba el fin de sus días, no rehusó partir por una causa de tal índole, considerando que sería un buen fin de sus virtudes si dejaba restablecida la paz de la iglesia.

Martín, pues, conoció de antemano su muerte y dijo a los hermanos que se acercaba la disolución de su cuerpo. Entretanto, surgió una razón para que visitara la diócesis de Candes. Pues, deseando restablecer la paz entre los clérigos de aquella iglesia que estaban discordes entre sí, aunque no ignoraba el fin de sus días, no rehusó sin embargo partir por una causa de este tipo, considerando que sería un buen fin de sus virtudes si dejaba restablecida la paz de la iglesia.

Así, partiendo con aquel suyo, como siempre, santísimo y muy numeroso séquito de discípulos, ve en el río a unos mergos que siguen la presa de los peces y apremian su voraz glotonería con continuas capturas. Esta, dice, es la forma de los demonios: acechan a los incautos, capturan a los que no saben, devoran a los capturados y no pueden saciarse con los devorados.

Así partió con aquel suyo, como siempre, santísimo y muy numeroso séquito de discípulos, cuando vio en el río unos mergos que seguían la presa de los peces y acosaban su voraz glotonería con continuas capturas. Esta, dijo, es la forma de los demonios: acechan a los incautos, capturan a los que no saben, devoran a los capturados y no pueden saciarse con los devorados.

Luego ordena con palabra poderosa que, abandonando el remanso en el que nadaban, busquen tierras secas y regiones desiertas, usando sin duda con aquellas aves la misma autoridad con que solía expulsar a los demonios. Así, formando bandada, todas aquellas aves congregadas en una sola, dejando el río, se dirigieron a los montes y bosques, no sin admiración de muchos, que veían tan grande virtud en Martín, que incluso a las a-

Ordena entonces con palabra poderosa que, abandonando el remanso en el que nadaban, busquen tierras secas y regiones desiertas, usando sin duda con aquellas aves la misma autoridad con que solía expulsar a los demonios. Así, formando bandada, todas aquellas aves reunidas en una sola, dejando el río, se dirigieron a los montes y bosques, no sin admiración de muchos, que veían tan grande virtud en Martín, que incluso a las a-

al cual mandaba./Permaneció, pues, algún tiempo en aquel Nicon o en la iglesia a la que había ido, y restablecida la paz entre los clérigos, cuando ya pensaba regresar al monasterio, comenzó de repente a faltarle las fuerzas corporales, y convocando a los hermanos les indica que ya se disuelve.

aves les mandaba. Permaneció, pues, algún tiempo en aquel Níkovico o en la iglesia a la que había ido, y restablecida la paz entre los clérigos, cuando ya pensaba regresar al monasterio, de repente comenzó a faltarle las fuerzas corporales, y convocando a los hermanos les indica que ya se está disolviendo.

Entonces, en verdad, hubo dolor y luto de todos y una sola voz de los que se lamentaban: ¿Por qué nos abandonas, padre? ¿O a quién nos dejas desolados? Lobos rapaces invadirán tu rebaño: ¿quién nos apartará de sus mordiscos, una vez herido el pastor? Sabemos, ciertamente, que anhelas a Cristo, pero tus recompensas están a salvo y no disminuirán por ser diferidas: ten misericordia más bien de nosotros, a quienes abandonas.

Entonces, en verdad, hubo dolor y luto de todos y una sola voz de los que se lamentaban: ¿Por qué nos abandonas, padre? ¿O a quién nos dejas desolados? Lobos rapaces invadirán tu rebaño; ¿quién nos protegerá de sus mordiscos, una vez herido el pastor? Sabemos, ciertamente, que deseas a Cristo, pero tus recompensas están seguras para ti y no disminuirán por ser diferidas; ten misericordia más bien de nosotros, a quienes abandonas.

Entonces él, conmovido por estos llantos, pues siempre fluía en las entrañas de misericordia del Señor, se dice que lloró: y vuelto hacia el Señor, respondió a los que lloraban sólo con esta voz: Señor, si aún soy necesario para tu pueblo, no rehúso el trabajo.

Entonces él, conmovido por estos llantos, como siempre fluía enteramente en las entrañas de misericordia del Señor, se dice que lloró: y vuelto hacia el Señor, respondió a los que lloraban solo con esta voz: «Señor, si aún soy necesario para tu pueblo, no rehúyo el trabajo:

Hágase tu voluntad. Ciertamente, colocado entre la esperanza y el dolor, dudó casi qué preferir, porque ni quería abandonar a éstos ni separarse por más tiempo de Cristo. Sin embargo, no poniendo nada en su propio voto ni dejándolo a su voluntad, sino encomendándose todo al arbitrio y poder del Señor, así oró diciendo:

Hágase tu voluntad. Ciertamente, puesto entre la esperanza y el dolor, dudó casi qué preferir, pues ni quería abandonar a éstos ni separarse por más tiempo de Cristo. Sin embargo, no poniendo nada en su propio voto ni dejándolo a su voluntad, sino encomendándose todo al arbitrio y poder del Señor, así oró diciendo:

Dura es, en verdad, Señor, la lucha corporal de la milicia, y ya es bastante lo que hasta aquí he combatido; pero si aún me mandas permanecer en el mismo trabajo por tus campamentos, no me niego, ni alegaré la edad que desfallece. Tus mandos cumpliré devoto, bajo tus enseñas, hasta que tú mismo lo ordenes, militaré. Y aunque deseada sea para el anciano la remisión después del trabajo, sin embargo, el ánimo es vencedor de los años y no sabe ceder a la vejez. Pero si ya perdonas a la edad, bueno es para mí, Señor, tu voluntad: a éstos, en verdad, a quienes temo, tú mismo los custodiarás.

Dura es, Señor, la lucha corporal de la milicia y ya es bastante lo que hasta aquí he combatido; pero si aún en el mismo trabajo me mandas permanecer por tus campamentos, no me niego ni alegaré la edad que desfallece. Tus mandos cumpliré devoto, bajo tus enseñas, hasta que tú mismo lo mandes, militaré. Y aunque deseada sea para el anciano la remisión después del trabajo, sin embargo, el ánimo es vencedor de los años y no sabe ceder a la vejez. Pero si ya perdonas a la edad, bueno es para mí, Señor, tu voluntad: a éstos, en verdad, a quienes temo, tú mismo los custodiarás.

¡Oh varón inefable, ni vencido por el trabajo ni por la muerte que habría de ser vencido, que a ninguna parte se inclinó más propenso, ni temió morir ni rehusó vivir! Y así, cuando ya por algunos días era retenido por la fuerza de las fiebres, sin embargo no cesaba de la obra de Dios: pasando las noches en oraciones y vigilias, obligaba a los miembros extenuados a servir al espíritu, recostándose en aquel noble lecho suyo sobre ceniza y cilicio. Y cuando por los discípulos le era rogado que al menos se permitiera que le fuesen puestas unas viles pajas, "No conviene", dijo, "que un cristiano muera sino en ceniza: si yo os dejo otro ejemplo, he pecado". Sin embargo, con los ojos y las manos siempre tendidos al cielo, no relajaba el espíritu invicto de la oración.

¡Oh varón inefable, ni vencido por el trabajo ni por la muerte vencible, que a ninguna parte más propenso se inclinó, ni morir temió ni vivir rehusó! Y así, cuando ya por algunos días era retenido por la fuerza de las fiebres, sin embargo no cesaba de la obra de Dios: pasando las noches en oraciones y vigilias, obligaba a los miembros extenuados a servir al espíritu, recostándose en aquel noble lecho suyo sobre ceniza y cilicio. Y cuando por los discípulos le rogaban que al menos se permitiera poner bajo sí paja vil, No conviene, dijo, que un cristiano muera sino en ceniza: si yo otro ejemplo os dejo, he pecado. Sin embargo, con los ojos y las manos siempre tendidos al cielo, no relajaba el espíritu invicto de la oración.

y cuando los presbíteros, que entonces se habían reunido junto a él, le rogaban que aliviara su cuerpecillo cambiando de posición, dejad, dijo, dejadme, hermanos, mirar más bien al cielo que a la tierra, para que mi espíritu, que ya va a partir hacia el Señor, sea dirigido en su camino.

y cuando por los presbíteros, que entonces habían acudido a él, le era rogado que aliviara su cuerpecillo cambiando de lado, "Dejad", dijo, "dejadme, hermanos, mirar más bien al cielo que a la tierra, para que ya en su camino el espíritu, que va a partir hacia el Señor, sea dirigido".

habiendo dicho esto, vio al diablo cerca de pie. ¿qué haces aquí, dijo, de pie, bestia sanguinaria? nada en mí, funesto, hallarás: el seno de Abraham me recibe.

Estas cosas dichas, vio al diablo cerca, de pie. ¿Qué haces aquí de pie, bestia sanguinaria? Nada en mí, funesto, hallarás: el seno de Abraham me acoge.

Con estas palabras, pues, entregó el espíritu: y los que allí estaban nos atestiguaron que habían visto su rostro como el rostro de un ángel; además, sus miembros parecían blancos como la nieve, de tal modo que decían: ¿quién creería que éste estuvo alguna vez cubierto de cilicio, quién envuelto en cenizas? Pues ya se le veía como si hubiera sido mostrado en la gloria de la futura resurrección y en la naturaleza de la carne transformada.

Con estas palabras, pues, entregó el espíritu: y los que allí estaban nos atestiguaron que habían visto su rostro como el rostro de un ángel; sus miembros, además, parecían blancos como la nieve, de modo que decían: ¿quién creería que éste estuvo alguna vez cubierto de cilicio, quién envuelto en cenizas? Pues ya se le veía como si hubiera sido mostrado en la gloria de la futura resurrección y en la naturaleza de la carne transformada.

En cuanto al acompañamiento del funeral, no se puede creer la gran multitud de hombres que se reunió: toda la ciudad salió al encuentro del cuerpo, todos acudieron desde los campos y de los lugares vecinos, y muchos estuvieron presentes incluso desde las ciudades cercanas. ¡Oh, qué gran duelo de todos, qué grandes lamentos especialmente de los monjes que lloraban! Se dice que ese día se reunieron casi dos mil, gloria singular de Martín: por su ejemplo, tantas ramas habían florecido en el servicio del Señor.

En cuanto al acompañamiento del funeral, no se puede creer cuánta multitud de personas se reunió: toda la ciudad acudió al encuentro del cuerpo, todos vinieron de los campos y de las aldeas vecinas, y muchos estuvieron presentes incluso desde las ciudades cercanas. ¡Oh, qué gran duelo de todos, qué grandes lamentos especialmente de los monjes que lloraban! Se dice que ese día se reunieron cerca de dos mil, gloria singular de Martín: por su ejemplo, tan grandes linajes habían florecido en el servicio del Señor.

Sin duda, el pastor conducía ante sí sus rebaños, las pálidas turbas de aquella santa multitud, huestes vestidas de manto, ya ancianos de merecidos trabajos, ya reclutas jurados en los sacramentos de Cristo. Luego el coro de vírgenes, que se contenía de llorar por pudor, ¡con cuánta santidad disimulaba la alegría que le dolía! Pues la fe prohibía llorar: sin embargo, el afecto arrancaba un gemido. Y es que tan santa era la exultación por su gloria como piadosa la tristeza por su muerte.

Sin duda, el pastor conducía ante sí sus rebaños, las pálidas turbas de aquella santa multitud, las huestes vestidas de manto, ya sean ancianos por los merecidos trabajos o reclutas jurados en los sacramentos de Cristo. Luego el coro de vírgenes, que se contenía de llorar por pudor, ¡con cuánta santidad disimulaba la alegría que le dolía! Pues la fe prohibía llorar: sin embargo, el afecto arrancaba gemidos. Y es que tan santa era la exultación por su gloria como piadosa la tristeza por su muerte.

Perdonarías a los que lloran, te alegrarías con los que se regocijan, mientras cada uno se esfuerza por sí mismo para afligirse, y por él para gozarse. Así pues, el cuerpo del bienaventurado varón es acompañado hasta el lugar del sepulcro por una turba que canta himnos celestiales.

Perdonarías a los que lloran, te alegrarías con los que se regocijan, mientras cada uno se esfuerza tanto en dolerse por sí mismo como en alegrarse por él. Así pues, el cuerpo del bienaventurado varón es acompañado hasta el lugar del sepulcro por una turba que entona himnos celestiales.

Compárese, si place, aquella pompa mundana, no digo de un funeral, sino de un triunfo: ¿qué cosa semejante se estimará en las exequias de Martín? Lleven aquellos delante de sus carros cautivos atados con las manos a la espalda: el cuerpo de Martín es acompañado por aquellos que, bajo su guía, habían vencido al mundo. A aquellos los honre la insania con aplausos confusos de los pueblos: a Martín se le aplaude con salmos divinos, Martín es honrado con himnos celestiales. A aquellos, después de sus triunfos, serán empujados al tártaro cruel: Martín es recibido gozoso en el seno de Abraham, Martín, pobre y modesto, entra rico en el cielo. [Desde allí, como espero, guardándonos, mira a mí escribiendo esto, a ti leyéndolo.]
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Dialogi

Capitulo 1

Amanece esto, Galo: hay que levantarse. Pues, como ves, tanto Postumiano insiste como este presbítero, que ayer perdió la audiencia, espera, para que lo que acerca de nuestro Martín habías diferido explicar para el día de hoy, desenvuelvas como deudor de la promesa.

Amanece esto, Galo: hay que levantarse. Pues, como ves, tanto Postumiano insiste como este presbítero, que ayer perdió la audición, espera, para que lo que acerca de nuestro Martín habías diferido explicar para el día de hoy, desenvuelvas como deudor de la promesa.

Abrazamos al hombre tan amado y besamos sus rodillas y pies, y después de haber caminado un trecho y otro como aturdidos, llorando mutuamente de gozo, nos sentamos, extendiendo en el suelo los cilicios.

Abrazamos al hombre amabilísimo y besamos sus rodillas y pies, y después de haber paseado, como estupefactos por un momento y otro, llorando mutuamente de gozo, nos sentamos sobre cilicios extendidos en tierra.

pues [también] éste, que desde su primera juventud siguió a Martín, conoce ciertamente todas sus cosas, pero con gusto las reconoce al oírlas de nuevo. Pues te confesaré, Galo, que las virtudes de Martín me han sido narradas muchas veces, ya que también yo he consignado muchas sobre él por escrito; pero por la admiración de sus hechos, siempre me resultan nuevas aquellas cosas que, aunque oídas repetidamente, se repasan acerca de él. Por tanto, nos congratulamos con tanto mayor empeño de tener a Refrigerio como oyente añadido, cuanto que Postumiano, que se apresura a llevar estas cosas a Oriente, recibirá de ti la verdad como sellada ante testigos. Mientras yo decía esto, Galo ya dispuesto a narrar, irrumpió una turba de monjes: el presbítero Evagrio, Aper, Sabacio, Agricola:

pues [también] éste, que desde la primera juventud siguió a Martín, conoce ciertamente todas sus cosas, pero con gusto las reconoce al oírlas de nuevo. Pues te confesaré, Galo, que las virtudes de Martín las he oído muchas veces, ya que también he consignado muchas por escrito acerca de él; pero por la admiración de sus hechos, siempre me resultan nuevas aquellas cosas que, aunque oídas repetidamente, se repasan. Por tanto, nos alegramos con mayor empeño de tener como oyente a Refrigerio, cuanto más prontamente Postumiano, que se apresura a llevar estas cosas a Oriente, recibirá de ti la verdad como sellada ante testigos. Mientras yo decía esto, Galo ya dispuesto a narrar, irrumpió una turba de monjes: el presbítero Evagrio, Aper, Sabacio, Agricola.

y poco después entra el presbítero Aetherio con el diácono Calupión y el subdiácono Amador; el último, el presbítero Aurelio, dulcísimo para mí, llegando por un camino más largo y jadeante, se presentó.

y poco después entra el presbítero Aetherio con el diácono Calupión y el subdiácono Amador; el último, el presbítero Aurelio, dulcísimo para mí, llegando por un camino más largo y jadeante, se presentó.

¿Qué es, digo, tan repentino e inesperado, que de tan diversas regiones tan temprano concurren? Nosotros, dicen, ayer supimos que aquel Galo había narrado durante todo el día las virtudes de Martín, y había dejado lo restante para el día de hoy, porque la noche lo había interrumpido: por eso nos apresuramos para formar un auditorio numeroso ante quien iba a hablar de tan gran materia.

¿Qué es esto, digo, tan repentino e inesperado, que de tan diversas regiones tan temprano concurren? Nosotros, responden, ayer supimos que aquel Galo había narrado durante todo el día las virtudes de Martín, y había dejado lo restante para el día de hoy, porque la noche lo había interrumpido; por eso nos apresuramos para formar un auditorio numeroso ante quien va a hablar de tan gran materia.

Capitulo 2

En verdad, dije, has demostrado suficientemente cuánto puede el amor piadoso, que por causa nuestra has recorrido tantos mares y tan vastas tierras, desde el extremo, por así decirlo, del nacimiento del sol hasta llegar a su ocaso.

En verdad, digo, has demostrado suficientemente cuánto puede el amor piadoso, que por nuestra causa, habiendo recorrido tantos mares y tan gran extensión de tierras, desde el extremo, por así decirlo, del nacimiento del sol hasta sus ocasos has venido.

Nuevas cosas espera Postumiano para anunciar al Oriente, no sea que se prefiera a sí mismo en comparación con Martín al Occidente. Y primeramente el ánimo anhela explicar lo que Befrigerio sugiere al oído: el hecho ocurrió en la ciudad de Camutena.

Nuevas cosas espera Postumiano para anunciar al Oriente, no sea que se prefiera a sí mismo en comparación con Martín al Occidente. Y primeramente el ánimo anhela explicar lo que Befrigerio sugiere al oído: el hecho ocurrió en la ciudad de Camutena.

pero te ruego que primero oiga de ti si todos esos, a quienes aquí dejé como sacerdotes, son tales, cuales los conocíamos antes de partir.

Pero te ruego que primero escuche de ti si todos esos, a quienes dejé aquí como sacerdotes, son tales cuales los conocíamos antes de partir.

Él, cediendo a los obispos, que tan fuertemente rodeaban su costado, a Valentino y a Victricio, confesaba ser inferior a tan gran carga, pero a ellos, como a más santos, nada les era imposible.

Él, cediendo a los obispos, que tan fuertemente rodeaban su lado, a Valentino y a Victricio, confesaba ser desigual a tan gran carga, pero para ellos, como más santos, nada era imposible.

Pero a mí, que revolvía estas cosas en silenciosos pensamientos, ese dolor me afligió sobremanera, casi nos vimos privados de la amistad de un hombre sabio y religioso. Mas dejemos estas cosas, que están llenas de aflicción: antes bien, escuchemos, como poco antes prometiste. Así sea, dijo Postumiano.

Pero a mí, que revolvía estas cosas en silenciosos pensamientos, aquel dolor me afligió sobremanera, casi nos dejó desamparados de la amistad de un hombre sabio y religioso. Mas dejemos estas cosas, que están llenas de aflicción: antes bien, escuchemos, como poco antes prometiste. Así sea, dijo Postumiano.

Cuando hubo dicho esto, todos guardamos silencio por un momento; luego acercó hacia mí más cerca el cilicio sobre el que estaba sentado, y así comenzó.

Y cuando hubo dicho esto, todos guardamos silencio por un momento; luego acercó hacia mí más cerca el cilicio sobre el que estaba sentado y así comenzó.

Capitulo 3

Es poca cosa lo que hace poco supe por el relato del presbítero Arpagio, pero no parece que deba omitirse. La esposa del conde Avitiano...

Es poca cosa lo que hace poco supe por referencia del presbítero Arpagio, pero no parece que deba omitirse. La esposa del conde Avitiano...

Plugo en el ánimo acercarme a Cartago, visitar los lugares de los santos y especialmente adorar en el sepulcro de Cipriano mártir. Al decimoquinto día, regresados al puerto y llevados a alta mar, dirigiéndonos a Alejandría, con el austro resistiéndonos casi fuimos arrastrados a la Sirte: lo cual, previniendo los prudentes marineros, arrojando las anclas detienen la nave.

le plugo al ánimo ir a Cartago, visitar los lugares de los santos y sobre todo adorar en el sepulcro del mártir Cipriano. Al decimoquinto día, regresados al puerto y lanzados a alta mar, dirigiéndonos a Alejandría, con el austro en contra fuimos arrastrados casi hacia la Sirte: lo cual, previniéndolo los prudentes marineros, echando las anclas detienen la nave.

testificaba el presbítero haber visto cómo el aceite, bajo la bendición de Martín, había brotado y crecido, hasta que rebosando en abundancia se derramaba por encima: y que ese mismo, mientras era llevado de vuelta en un pequeño recipiente a la madre de familia, hervía por su virtud:

testificaba el presbítero haber visto cómo el aceite, bajo la bendición de Martín, había crecido y aumentado, hasta que rebosando en abundancia se derramaba por encima: y que ese mismo, mientras era llevado en un pequeño recipiente a la madre de familia, hervía por su virtud:

pues entre las manos del muchacho que lo portaba, el aceite había rebosado de tal manera, que toda su vestidura quedó cubierta por la abundancia del líquido derramado: la matrona recibió el pequeño recipiente tan lleno hasta el mismo borde, que el presbítero afirma aún hoy que, para cerrarlo con el pestillo con que se suelen asegurar más cuidadosamente, no hubo espacio en aquel vidrio.

pues entre las manos del muchacho que lo portaba, el aceite había rebosado de tal manera, que toda su vestidura quedó cubierta por la abundancia del líquido derramado: la matrona recibió el pequeño recipiente tan lleno hasta el mismo borde, que el presbítero aún hoy confiesa que, para cerrarlo con el pestillo con que se suelen asegurar las cosas que se quieren guardar con más cuidado, no había espacio en aquel frasco.

Pero donde ciertos promontorios vuelven la espalda al mar y resisten los vientos, la tierra algo más sólida produce hierba rala y áspera: ésta es un pasto bastante útil para las ovejas. Los habitantes viven de leche; quienes, sin embargo, son más hábiles o, por así decirlo, más ricos, usan pan de cebada. Ésa es la única cosecha allí, que suele escapar por la rapidez de su crecimiento, debido a la naturaleza del suelo, de los embates de los vientos furiosos.

Pero donde ciertos promontorios, vueltos de espaldas al mar, resisten los vientos, la tierra algo más sólida produce una hierba rala y áspera: esta es un alimento bastante útil para las ovejas. Los habitantes viven de leche; pero los que son más hábiles o, por así decirlo, más ricos, usan pan de cebada. Esta es allí la única cosecha, que por la rapidez de su crecimiento suele escapar, por la naturaleza del suelo, a los embates de los vientos furiosos.

lo cual no debe atribuirse tanto al azar como a la virtud de Martín, cuya bendición no pudo perecer. ¿Y qué decir de aquello que fue hecho por cierto hombre, cuyo nombre, porque está presente y prohibió que se le revelara, será suprimido: a este tiempo también asistió Saturnino.

Lo cual no debe atribuirse tanto al azar como a la virtud de Martín, cuya bendición no podía perecer. ¿Y qué decir de aquello que fue hecho por cierto hombre, cuyo nombre, porque está presente y prohibió que se le delatara, será suprimido: a este tiempo también asistió Saturnino.

Capitulo 4

Por tanto, me dirigí hacia aquella cabaña que había divisado a lo lejos: allí encontré a un anciano vestido con pieles, moliendo grano a mano. Nos recibió con amabilidad, después de saludarnos.

Por lo tanto, me dirigí hacia aquella choza que había divisado a lo lejos: allí encontré a un anciano vestido con pieles, moliendo a mano. Nos recibió con amabilidad.

Arrojados a aquella costa, exponemos nuestra situación, y que no podíamos reanudar al instante nuestra travesía, detenidos por la calma del mar: habiendo desembarcado en tierra, como es costumbre del ingenio humano, quisimos conocer la naturaleza del lugar y las costumbres de sus habitantes: que éramos cristianos: que principalmente preguntábamos si había entre aquellas soledades algunos cristianos.

expulsados a aquella costa, desembarcamos, y para que no pudiéramos reanudar inmediatamente la travesía, nos retuvo la calma del mar: habiendo desembarcado en tierra, como es costumbre del ingenio humano, quisimos conocer la naturaleza del lugar y el modo de vida de sus habitantes: que éramos cristianos: y que principalmente preguntábamos si había algunos cristianos entre aquellas soledades.

Entonces aquel hombre, llorando de gozo, se postró a nuestros pies: nuevamente y muchas veces nos besó y nos invitó a orar: luego, extendiendo en el suelo unas pieles de cordero, nos hizo recostarnos.

Entonces aquel hombre, llorando de alegría, se postró a nuestros pies: una y otra vez nos besó y nos invitó a orar: luego, extendiendo en el suelo unas pieles de cordero, nos hizo recostarnos.

Sirvió un almuerzo verdaderamente muy abundante: medio pan de cebada. Éramos nosotros cuatro, y él era el quinto. Trajo también un manojo de hierbas, cuyo nombre se me escapa, parecida a la menta, de hojas exuberantes, que ofrecía un sabor a miel: deleitados y saciados por su dulzura sumamente agradable, la probamos. Ante esto, sonriendo, le dije a mi Galo:

Sirvió una comida verdaderamente muy abundante, medio pan de cebada. Éramos nosotros cuatro, él era el quinto. Trajo también un manojo de hierba, cuyo nombre se me ha olvidado, semejante a la menta, exuberante en hojas, que ofrecía un sabor a miel: deleitados y saciados con su dulzura sumamente agradable, la probamos: ante esto, sonriendo yo a mi compañero Galo:

Mientras los siervos se demoraban, él mismo avanzó hasta los umbrales exteriores: allí, apenas lo sintió, sorprendió a Martín. Sobrecogido,

Mientras los siervos se demoraban, él mismo avanzó hasta los umbrales exteriores: allí, apenas lo sintió, sorprendió a Martín. Sobrecogido,

Haces, dijo, Sulpicio, a tu manera, que ninguna ocasión, si alguna se te ofrece, dejas de aprovechar para fatigarnos con la voracidad. Pero actúas inhumanamente, al obligarnos a nosotros, hombres galos, a vivir con el ejemplo de los ángeles: aunque yo, por el afán de comer, creo que hasta a los ángeles comería: pues ese medio pan de cebada temo siquiera tocarlo yo solo.

haces, dijo, Sulpicio, a tu manera, que ninguna ocasión, si alguna se te ofrece, dejas de aprovechar para fatigarnos con la gula. Pero actúas inhumanamente, al obligarnos a nosotros, hombres galos, a vivir con el ejemplo de los ángeles: aunque yo, por el afán de comer, creo que hasta los ángeles comerían: pues temo tocar siquiera yo solo esa mitad de pan de cebada.

Tras la partida del santo, convocó a sus oficiales, ordenó que se relajaran todas las guardias y pronto él mismo partió. Así, expulsado Auitiano, se alegró y liberó la ciudad.

Después de la partida del santo, convocó a sus oficiales, ordenó que se relajaran todas las guardias de las cárceles y pronto partió él mismo. Así, expulsado Auitiano, se alegró y liberó la ciudad.

Capitulo 5

En verdad, Postumiano [dijo], me guardaré en adelante de predicar la abstinencia de cualquiera, no sea que nuestro ejemplo arduo ofenda profundamente a los Galos.

Pues bien, Postumiano [dice], en adelante me guardaré de alabar la abstinencia de nadie, no sea que nuestro ejemplo, tan arduo, ofenda profundamente a nuestros Galos.

Había decidido también relatar la cena de aquel cireneo o los banquetes siguientes —pues estuvimos siete días con él—: pero debo abstenerme, para que el galo no se considere fatigado.

Había decidido también referir la cena de aquel cireneo o los banquetes subsiguientes —pues siete días estuvimos con él—: pero hay que abstenerse, no sea que el Galo se considere fatigado.

Al día siguiente, cuando algunos de los habitantes comenzaron a congregarse para vernos, supimos que aquel huésped nuestro era presbítero, cosa que nos había ocultado con suma disimulación.

Pero al día siguiente, cuando algunos de los habitantes comenzaron a acudir a nosotros [para vernos], supimos que aquel huésped nuestro era presbítero, lo cual nos había ocultado con suma disimulación.

Me admira, en verdad, que alguien que tenga siquiera un leve sentido de la religión quiera cometer tan gran sacrilegio, como es pensar que alguien pueda mentir acerca de Martín.

Me admira, en verdad, que alguien que tenga siquiera un leve sentido de la religión quiera cometer tal sacrilegio, como pensar que alguien pueda mentir acerca de Martín.

Al indagar las costumbres de los hombres, observamos aquello tan admirable: que nada compran ni venden. Ignoran qué sea fraude o robo. En cuanto al oro y la plata, que los mortales consideran lo principal, ni los poseen ni desean poseerlos.

Al indagar sobre las costumbres de los hombres, advertimos aquella cosa excelente: que ellos ni compran ni venden nada. No saben qué es el fraude o el hurto. En cuanto al oro y la plata, que los mortales consideran lo primero, ni los tienen ni desean tenerlos.

pues cuando yo ofrecí diez monedas de oro a aquel presbítero, las rehusó, declarando con más elevado juicio que la Iglesia no se edifica con oro, sino que más bien se destruye. Le concedimos alguna pequeña cantidad de vestidos.

Pues cuando yo ofrecí diez monedas de oro a aquel presbítero, las rechazó, declarando con más elevado consejo que la Iglesia no se edifica con oro, sino que más bien se destruye. Le concedimos alguna pequeña cantidad de vestidos.

Capitulo 6

Me transporto, si algo creéis, en espíritu y de dolor enloquezco por completo: ¿no creen los cristianos en las virtudes de Martín, que los demonios confesaban?

Me transporto, si algo creéis, en espíritu y de dolor enloquezco por completo: ¿no creen los cristianos en las virtudes de Martín, que los demonios confesaban?

El monasterio del bienaventurado varón estaba apartado dos millas de la ciudad; pero si hubieras visto cuantas veces iba a venir a la iglesia, cuando ponía el pie fuera del umbral de su celda, por toda la iglesia a los energúmenos rugiendo, y como a la llegada del juez a las muchedumbres condenadas temblar, de tal modo que el gemido de los demonios indicaba a los clérigos, que no sabían que iba a venir, la llegada del obispo. Vi a cierto hombre, al acercarse Martín, ser arrebatado al aire con las manos extendidas y quedar suspendido en lo alto, de modo que de ninguna manera tocaba el suelo con los pies.

El monasterio del bienaventurado varón estaba separado de la ciudad por dos millas: pero si cada vez que iba a venir a la iglesia sacaba el pie fuera del umbral de su celda, podías ver por toda la iglesia a energúmenos rugiendo, y como a la llegada de un juez a las huestes condenadas temblar, de modo que el gemido de los demonios indicaba a los clérigos, que no sabían que iba a venir, la llegada del obispo. Vi a cierto hombre, al acercarse Martín, ser arrebatado al aire y quedar suspendido en lo alto con las manos extendidas, de tal manera que de ningún modo tocaba el suelo con los pies.

Contra esto, los obispos, resistiéndose con mayor obstinación, por su autoridad obligaban a que incluso todas las rectas fueran condenadas junto con las perversas y con su mismo autor, porque bastaban y sobraban los libros que la Iglesia había recibido: debía rechazarse de plano la lectura que iba a dañar más a los insensatos que a aprovechar a los sabios.

Contra esto, los obispos, resistiéndose con mayor obstinación, por su autoridad obligaban a que incluso todas las cosas rectas fueran condenadas junto con las perversas y con su mismo autor, porque bastaban y sobraban los libros que la Iglesia había recibido: debía rechazarse de plano la lectura que iba a dañar más a los insensatos que a aprovechar a los sabios.

A mí, sin embargo, al indagar con cierta curiosidad en aquellos libros, me agradaron en gran medida muchas cosas, pero descubrí algunas en las que no hay duda de que él tuvo opiniones erróneas, las cuales sus defensores sostienen que han sido falsificadas.

A mí, sin embargo, al indagar con cierta curiosidad en aquellos libros, me agradaron muchísimas cosas, pero descubrí algunas en las que no hay duda de que él pensó perversamente, las cuales sus defensores sostienen que están falsificadas.

Finalmente, podrías ver a todos los ministros del diablo atormentados junto con su propio autor, de modo que ya en Martín reconozcamos cumplido lo que está escrito: pues los santos han de juzgar a los ángeles (1 Cor 6:3).

Finalmente, podrías ver a todos los ministros del diablo atormentados junto con su propio autor, de modo que ya en Martín confesemos cumplido lo que está escrito: pues los santos han de juzgar a los ángeles (1 Cor 6:3).

Capitulo 7

Un pueblo en la región de Sens era afligido cada año por el granizo. Forzados por males extremos, los habitantes pidieron ayuda a Martín: enviaron una embajada bastante confiable por medio de Auspicio, un hombre de rango pretoriano, cuyos campos la tormenta solía devastar con más severidad que los de los demás.

Un pueblo en la región de Sens era afligido cada año por el granizo. Forzados por males extremos, los habitantes pidieron ayuda a Martín: enviaron una embajada bastante confiable por medio de Auspicio, un hombre de rango prefecticio, cuyos campos la tormenta solía devastar con más severidad que los de los demás.

pero, habiendo hecho allí oración, Martín liberó tan completamente a toda la región de la peste que la asediaba, que durante veinte años, los cuales después permaneció en el cuerpo, nadie en aquellos lugares sufrió granizo.

pero, habiendo hecho allí oración, Martín liberó tan completamente a toda la región de la plaga que se abatía, que durante veinte años, los cuales vivió después en el cuerpo, nadie sufrió granizo en aquellos lugares.

lo cual, para que no se pensara que era fortuito y no más bien concedido a Martín, aquel año en que él falleció, de nuevo se abatió una tempestad renovada: tanto sintió el mundo la partida del varón fiel, que aquel cuya vida con razón gozaba, su misma muerte la lloró.

lo cual, para que no se pensara que era fortuito y no más bien concedido a Martín, aquel año en que él falleció, de nuevo se abatió una tempestad renovada: tanto sintió el mundo la partida del varón fiel, que aquel cuya vida con razón gozaba, su misma muerte la lloró.

pero sin embargo, ya sea que sea un error, como yo pienso, o una herejía, como se cree, no solo no pudo ser reprimido con muchas advertencias de los sacerdotes, sino que de ninguna manera habría podido difundirse tan ampliamente si no hubiera crecido por la contienda.

pero sin embargo, ya sea que sea un error, como yo considero, o una herejía, como se piensa, no solo no pudo ser reprimido con muchas advertencias de los sacerdotes, sino que de ninguna manera habría podido difundirse tan ampliamente si no hubiera crecido por la disputa.

De tal modo, pues, conmocionada, cuando llegué a Alejandría, fluctuaba. A mí, ciertamente, el obispo de aquella ciudad me recibió con suma benignidad y mejor de lo que esperaba, e intentó retenerme consigo, pero no fue mi ánimo permanecer allí, donde ardía reciente la envidia de la matanza fraterna.

De tal modo, pues, conmoción, cuando llegué a Alejandría, estaba agitada. A mí, ciertamente, el obispo de aquella ciudad me recibió con suma bondad y mejor de lo que esperaba, e intentó retenerme consigo, pero no fue mi ánimo establecerme allí, donde ardía reciente la envidia de la matanza fraterna.

pues aunque quizás parezca que debían obedecer a los obispos, sin embargo, no por esta causa convenía que una multitud tan grande, que vivía bajo la confesión de Cristo, especialmente por parte de los obispos, fuera afligida.

Pues aunque quizás parezca que debían haber obedecido a los obispos, sin embargo, no por esta causa se hubiera debido afligir a una multitud tan grande que vivía bajo la confesión de Cristo, especialmente por parte de los obispos.

Capitulo 8

Por tanto, partiendo de allí, me dirigí a la ciudad de Belén, que dista seis millas de Jerusalén, y de Alejandría, en cambio, está a dieciséis jornadas.

Por lo tanto, partiendo de allí, me dirigí a la ciudad de Belén, que dista seis mil pasos de Jerusalén, y de Alejandría, en cambio, está a dieciséis jornadas de camino.

Jerónimo, presbítero, rige la iglesia de aquel lugar: pues es parroquia del obispo que tiene a Jerusalén. Ya desde hace tiempo, en mi anterior peregrinación, Jerónimo, conocido por mí, había conseguido fácilmente que yo no considerara más adecuado buscar a ningún otro.

La iglesia de aquel lugar la rige el presbítero Jerónimo: pues es una parroquia del obispo que tiene a Jerusalén. Jerónimo, ya desde tiempo atrás, en aquella mi peregrinación anterior, se me había dado a conocer y fácilmente había conseguido que yo considerara que no debía buscar a nadie más adecuado.

Cedió el diablo y abandonó el acostumbrado asiento: y es bastante claro que después de aquel día Auitiano fue más manso, ya porque comprendió que siempre había obrado según la voluntad del diablo que a él se sentaba, ya porque el espíritu inmundo, expulsado por Martín de su compañía, fue privado del poder de atormentar, pues el ministro se avergonzaba sin su autor y el autor no apremiaba al ministro.

Cedió el diablo y abandonó el acostumbrado asiento: y es bastante conocido que después de aquel día Auitiano se volvió más manso, ya porque comprendió que siempre había actuado según la voluntad del diablo que se sentaba junto a él, ya porque el espíritu inmundo, expulsado por Martín de su compañía, fue privado del poder de atormentar, pues el ministro se avergonzaba sin su autor, y el autor no apremiaba al ministro.

Para nosotros, en verdad, dijo Galo, es demasiado y en extremo conocido. Pues hace unos cinco años leí cierto librito suyo, en el cual toda nuestra nación de monjes por él es violentísimamente atacada y censurada. Por lo cual a veces

Pero a nosotros, en verdad, dijo Galo, nos conoció demasiado y en exceso. Pues hace cinco años leí cierto libelo suyo, en el cual toda nuestra nación de monjes es por él violentísimamente atacada y criticada. Por lo cual a veces

la destrucción de este ídolo al presbítero Marcelo, que allí residía, el varón bienaventurado la había encargado a menudo. Después de algún tiempo, al regresar, increpó al presbítero, por qué aún permanecía en pie la construcción del ídolo.

la destrucción de este ídolo al presbítero Marcelo, que allí residía, el varón beato había encargado con frecuencia. Después de algún tiempo, al regresar, increpó al presbítero, por qué aún permanecía en pie la construcción del ídolo.

Él alegó que con el esfuerzo de la mano militar y la fuerza de la multitud pública apenas podía derribarse tan gran mole, y mucho menos creía que pudiera lograrse fácilmente por medio de clérigos débiles o monjes enfermizos.

Él alegó que con el esfuerzo de la mano militar y la fuerza de la multitud pública tan gran mole podía ser derribada, y que ni siquiera pensaba que fácilmente por medio de clérigos débiles o monjes enfermizos se hubiera podido procurar.

Capitulo 9

Además, ¡cuán verdaderas y cuán vigorosas fueron sus disputas sobre las familiaridades entre vírgenes y monjes, e incluso clérigos! Por lo cual, por algunos, a quienes no quiero nombrar, se dice que no es amado.

Sin embargo, ¡cuán verdaderas y cuán vigorosas fueron sus disputas acerca de las familiaridades entre vírgenes y monjes, e incluso clérigos! Por lo cual, por algunos, a quienes no quiero nombrar, se dice que no es amado.

pues así como nuestro amigo belga se irrita, al vernos señalados por una glotonería excesiva, así también ellos dicen que rugen, cuando en aquella obrita leen escrito: la virgen desprecia al hermano célibe, busca al hermano extraño.

pues así como nuestro belga se irrita, porque se nos ha señalado por glotonería excesiva, así ellos se dice que rugen, cuando en aquel opúsculo leen escrito: la virgen desprecia al hermano célibe, busca al hermano extraño.

El mismo Befrigerio me es testigo de que una mujer que padecía un flujo de sangre, al tocar la vestidura de Martín siguiendo el ejemplo de aquella mujer evangélica, fue sanada en un instante.

El mismo Befrigerio me es testigo de que una mujer que padecía un flujo de sangre, al tocar la vestidura de Martín siguiendo el ejemplo de aquella mujer evangélica, fue sanada en un instante.

Que se retome más bien para nosotros, Postumiano, tu oración oriental, como habías comenzado. Yo, dijo, como había decidido relatar, estuve seis meses junto a Jerónimo: contra quien la lucha continua contra los malvados y el combate perpetuo suscitaron los odios de los perdidos. Lo odian los herejes, porque no cesa de combatirlos, lo odian los clérigos, porque persigue su vida y sus crímenes:

Que se retome más bien para nosotros, Postumiano, tu oración oriental, como habías comenzado. Yo, dijo, como había empezado a contar, estuve seis meses junto a Jerónimo: contra quien la lucha constante contra los malvados y el combate perpetuo suscitaron los odios de los perdidos. Lo odian los herejes, porque no cesa de combatirlos, lo odian los clérigos, porque persigue su vida y sus crímenes:

pero ciertamente todos los buenos lo admiran y lo aman: pues quienes piensan que él es hereje, están locos. Verdaderamente diría, la ciencia católica del hombre, la doctrina sana: siempre está totalmente en la lectura, totalmente en los libros: no descansa ni de día ni de noche: o siempre lee algo o escribe. Y si no hubiera estado fijo en mi ánimo y prometido a Dios, antes de lo propuesto, ir al desierto, ni siquiera un pequeño punto de tiempo habría querido apartarme de tan gran varón.

pero ciertamente todos los buenos lo admiran y lo aman: pues quienes piensan que él es hereje, están locos. Verdaderamente diría, la ciencia católica del hombre, la doctrina sana: siempre está todo en la lectura, todo en los libros: ni de día ni de noche descansa: o siempre lee algo o escribe. Y si no hubiera estado fijo en mi ánimo y prometido a Dios, antes de lo propuesto ir al desierto, ni siquiera un pequeño punto de tiempo habría querido apartarme de tan gran varón.

A éste, pues, le confié y encomendé todas mis cosas y toda la familia, que contra la voluntad de mi ánimo me seguía y me tenía enredado, y, descargado de algún modo del grave fardo, enteramente libre, regresé a Alejandría, y después de visitar allí a los hermanos, me dirigí desde allí a la Tebaida superior, es decir, a los confines de Egipto.

Entonces, habiendo confiado y encomendado a este varón todas mis cosas y toda la familia, que contra la voluntad de mi ánimo me seguía y me tenía enredado, descargado de algún modo de la pesada carga, completamente libre, regresé a Alejandría, y después de visitar allí a los hermanos, me dirigí desde aquel lugar a la Tebaida superior, es decir, a los confines de Egipto.

Allí, en efecto, las vastas y abiertas soledades del desierto se decía que albergaban gran número de monjes. Sería largo si quisiera referir todo lo que vi: me limitaré a mencionar brevemente algunos detalles.

Allí, en efecto, las vastas soledades del desierto, abiertas y extendidas, se decía que albergaban una gran multitud de monáculos. Sería largo si quisiera referir todo lo que vi: mencionaré brevemente algunas cosas.

Capitulo 10

Acostumbrado a comer pescado en los días de Pascua, poco antes de la hora de la refección preguntó si se tenía a mano.

Acostumbrado a comer pescado en los días de Pascua, poco antes de la hora de la refección preguntó si se tenía a mano.

Entonces el diácono Catón, a quien correspondía la administración del monasterio, siendo él mismo experto en pescar, niega que durante todo el día le hubiera correspondido ninguna captura, pero tampoco los demás pescadores, que solían vender, habían podido hacer nada. Ve, dice, echa tu sedal, y vendrá la captura.

Entonces el diácono Catón, a quien correspondía la administración del monasterio, siendo él mismo experto en pescar, niega que durante todo el día le hubiera correspondido ninguna captura, pero tampoco los demás pescadores, que solían vender, habían podido hacer nada. Por tanto, dice: Ve, echa tu sedal, y vendrá la captura.

Contiguo al río, como aquel Sulpicio describió, teníamos nuestra morada. Salimos todos, como en días de fiesta, para verle pescar, con la esperanza de todos puesta, no en vanos intentos futuros, con los cuales el pez, por obra de Martín, se buscaría para los usos de Martín.

Contiguo al río, como aquel Sulpicio describió, teníamos nuestra morada. Salimos todos, como en días festivos, para ver al pescador, con las esperanzas de todos puestas, no en vanos intentos futuros, por los cuales, con Martín como autor, se buscaba el pez para los usos de Martín.

Al primer lanzamiento en la red, muy pequeña, el diácono extrajo un lucio inmenso y, corriendo alegre hacia el monasterio, sin duda como dijo algún poeta —pues usamos un verso escolar, ya que entre escolares fabulamos—, llevó a los atónitos argivos el cerdo cautivo.

Al primer lanzamiento en la red muy pequeña, el diácono extrajo un lucio inmenso y, corriendo alegre hacia el monasterio, sin duda como dijo algún poeta —pues usamos un verso escolar, ya que entre escolares fabulamos—, llevó a los atónitos argivos el jabalí cautivo.

Capitulo 11

Voy a aquello que, por la señal de los tiempos, siempre ha permanecido oculto, pero a nosotros no nos ha podido ocultar: en lo cual está aquel milagro, de que cara a cara con él habló un ángel.

Voy a aquello que, por la señal de los tiempos, siempre ha permanecido oculto, pero a nosotros no nos ha podido ocultar: en lo cual está este prodigio, que cara a cara con él habló un ángel.

El emperador Máximo, por lo demás ciertamente bueno, depravado por los consejos de los sacerdotes después de la muerte de Prisciliano, protegía con poder real al obispo Itacio, acusador de Prisciliano, y a los demás compañeros de éste, a quienes no es necesario nombrar, para que nadie le achacara a culpa que por obra suya hubiera sido condenado un hombre de cualquier condición.

El emperador Máximo, por lo demás ciertamente bueno, depravado por los consejos de los sacerdotes después de la muerte de Prisciliano, protegía con poder real al obispo Itacio, acusador de Prisciliano, y a los demás compañeros de éste, a quienes no es necesario nombrar, para que nadie le imputara a él como crimen el que un hombre de cualquier condición hubiera sido condenado por obra suya.

El cuerpo desfallecía por la inanición, pero la fe firme perduraba. Entretanto, aquel abad, advertido por el Espíritu para que visitara al discípulo, deseando conocer con piadosa solicitud con qué sustento de vida se alimentaba el fiel, que no había querido que le sirvieran pan de mano humana, se pone en camino para buscarlo.

El cuerpo desfallecía por la inanición, pero la fe firme perduraba. Entretanto, aquel abad, advertido por el Espíritu para que visitara al discípulo, deseaba conocer con piadosa solicitud con qué sustento de vida se alimentaba el fiel, que no había querido que le sirvieran pan de mano humana; él mismo se pone en camino para buscarlo.

y ya desde el día anterior el emperador, según su parecer, había decretado enviar a las Hispanias tribunos armados con suma potestad, para que indagaran a los herejes, y a los aprehendidos les quitaran la vida y los bienes.

y ya desde el día anterior el emperador, según su parecer, había decretado enviar a las Hispanias tribunos armados con suma potestad, para que indagaran a los herejes, y a los que fueran aprehendidos les quitaran la vida y los bienes.

y primeramente se percibe el olor del pan caliente, pero al tacto se muestra como si hubiera sido arrebatado de los fogones poco antes; sin embargo, no se distingue la forma del pan egipcio.

y primeramente se percibe el olor del pan caliente, pero al tacto se muestra como si hubiera sido arrancado de los fogones poco antes: sin embargo, no se distingue la forma del pan egipcio.

Atónitos ambos, reconocen el don celestial. Mientras aquél confesaba que esto había sido concedido por la venida del abad, el abad, en verdad, atribuía esto más bien a la fe y virtud de aquél: así ambos partieron el pan celestial con gran exultación.

Ambos, atónitos, reconocen el don celestial. Mientras aquél confesaba que esto había sido concedido por la venida del abad, el abad, en verdad, atribuía esto más bien a la fe y virtud de aquél: así ambos partieron el pan celestial con gran exultación.

Entran en consejo con el emperador, para que enviando al encuentro los oficiales del maestro, se le prohibiera acercarse más a aquella ciudad, a menos que confesara que estaría allí con la paz de los obispos que allí residían. A los cuales él, hábilmente burlado, declara que vendrá con la paz de Cristo.

Entran en consejo con el emperador, para que enviando al encuentro los oficiales del maestro, se le prohibiera acercarse más a aquella ciudad, a menos que confesara que estaría allí con la paz de los obispos que allí residían. A los cuales él, hábilmente burlado, declara que vendrá con la paz de Cristo.

Capitulo 12

En este monasterio vi a dos ancianos, de quienes se decía que ya habían vivido allí por cuarenta años, de tal modo que nunca se habían apartado de él. No me parece que deba omitirse el recuerdo de ellos, puesto que he oído celebrar en el discurso tanto del testimonio del mismo abad como de todos los hermanos, acerca de sus virtudes, que el sol nunca había visto a uno de ellos comiendo, y al otro nunca lo había visto airado.

En este monasterio vi a dos ancianos, de quienes se decía que ya habían vivido allí por cuarenta años, de tal modo que nunca se habían apartado de él. No me parece que deba omitirse el recuerdo de ellos, puesto que he oído que se celebraba en el discurso tanto del testimonio del mismo abad como de todos los hermanos, acerca de sus virtudes, que el sol nunca había visto a uno de ellos comiendo, y al otro nunca lo había visto airado.

Finalmente, postrados con llanto y lamentación, imploran al poder real para que use su fuerza contra un solo hombre. Y no faltaba mucho para que el emperador se viera obligado a mezclar a Martín con la suerte de los herejes. Pero él, aunque estaba demasiado expuesto al favor de los obispos, no ignoraba que Martín sobresalía por su fe, santidad y virtud entre todos los mortales: prepara otra vía para vencer al santo.

Finalmente, postrados con llanto y lamentación, imploran al poder real para que use su fuerza contra un solo hombre. Y no faltaba mucho para que el emperador se viera obligado a mezclar a Martín con la suerte de los herejes. Pero él, aunque estaba demasiado expuesto al favor de los obispos, no ignoraba que Martín sobresalía por su fe, santidad y virtud entre todos los mortales: prepara otra vía para vencer al santo.

Tampoco negaré que tuvo justas causas para sus iras: pero donde más dura es la lucha, allí más gloriosa es la corona. Por lo cual, a cierto hombre, si lo reconoces, considero que con razón debe ser alabado, porque cuando un liberto ingrato lo abandonó, se compadeció más bien que persiguió al que se iba. Pero tampoco se enoja con aquel por quien parece haber sido alejado.

Tampoco negaré que tuvo justas causas para sus iras: pero donde más dura es la lucha, allí más gloriosa es la corona. Por lo cual, si lo reconoces, estimo que cierto hombre debe ser alabado con razón, porque cuando un liberto ingrato lo abandonó, se compadeció más bien que persiguió al que se iba. Pero tampoco se irrita contra aquel por quien parece haber sido alejado.

ante lo cual, como Martín se conmoviera poco, el rey se encendió en ira y se arrancó de su presencia. Inmediatamente se envían verdugos contra aquellos por quienes Martín había rogado.

ante lo cual, como Martín se conmoviera poco, el rey se encendió en ira y se arrancó de su presencia. Inmediatamente se envían verdugos contra aquellos por quienes Martín había rogado.

¡Oh virgen gloriosa, que ni siquiera permitió ser vista por Martín! ¡Oh Martín bienaventurado, que no tomó aquel rechazo como una afrenta personal, sino que, magnificando con exultación la virtud de ella, se alegraba de un ejemplo insólito en estas regiones, al menos!

¡Oh virgen gloriosa, que ni siquiera de Martín permitió ser vista! ¡Oh Martín bienaventurado, que aquel rechazo no lo tomó como una afrenta personal, sino que, magnificando con exultación la virtud de ella, se alegraba de un ejemplo insólito en estas regiones, al menos!

En verdad, respondí, no tenemos nada con lo cual podamos devolverte el préstamo, ni siquiera sin interés... pero, sin embargo, lo que tú consideres, ordénalo, con tal de que, como habías comenzado, satisfagas nuestros deseos: pues en gran manera nos deleita tu oración.

Pero nosotros, digo, no tenemos nada con lo cual podamos devolverte el préstamo, ni siquiera sin interés... sin embargo, ordena lo que consideres, con tal de que, como habías comenzado, satisfagas nuestros deseos: pues en verdad nos deleita tu oración.

Nada, dijo Postumiano, defraudaré vuestros estudios: y puesto que habéis conocido la virtud de un eremita, os referiré aún algunas pocas cosas de entre muchas.

Nada, dijo Postumiano, defraudaré vuestros deseos: y puesto que habéis conocido la virtud de un eremita, os referiré aún algunas pocas cosas de entre muchas.

Capitulo 13

Así pues, cuando entré por primera vez en el desierto, a unas doce millas del Nilo —tenía a uno de los hermanos como guía, conocedor de aquellos lugares— llegamos a cierto anciano monje que habitaba al pie de la montaña. Allí había un pozo, cosa rarísima en aquellos parajes.

Así pues, cuando entré por primera vez en el desierto, a unas doce millas del Nilo —pues tenía a uno de los hermanos como guía, conocedor de aquellos lugares— llegamos a cierto anciano monje que habitaba al pie de la montaña. Allí había un pozo, cosa rarísima en aquellos parajes.

Al día siguiente se preparaba la ordenación del obispo Félix, varón en verdad santísimo y verdaderamente digno de que en mejor tiempo se hiciera sacerdote. Martín participó en la comunión de aquel día, estimando preferible ceder por un momento antes que no atender a aquellos sobre cuyos cuellos se cernía la espada.

Al día siguiente se preparaba la ordenación del obispo Félix, varón santísimo y verdaderamente digno de que en mejor tiempo se hiciera sacerdote. Martín participó en la comunión de aquel día, estimando preferible ceder por un momento antes que no atender a aquellos sobre cuyos cuellos se cernía la espada.

Pero este santo varón, con el ganado común y su propia diligencia, proveía a tal labor: pues el frecuente riego de las aguas daba tal fertilidad a las arenas, que de modo admirable vimos reverdecer y fructificar las hortalizas de aquel huerto.

Pero este santo, con el trabajo común del ganado y su propia diligencia, lograba lo siguiente: pues el frecuente riego de las aguas daba tal fertilidad a las arenas, que vimos de manera admirable reverdecer y fructificar las hortalizas de aquel huerto.

Se le presentó de repente un ángel: Con razón, dijo, estás afligido, Martín, pero no podías salir de otra manera. Repara tu virtud, retoma la constancia, para que ya no incurras en peligro de gloria, sino de salvación.

Se le presentó de repente un ángel: Con razón, dijo, estás afligido, Martín, pero no podías salir de otra manera. Repara tu virtud, retoma la constancia, no sea que incurras ya no en peligro de la gloria, sino de la salvación.

Después de la cena, ya al caer la tarde, nos invitó a un árbol de palma, cuyos frutos solía usar a veces, que estaba a casi dos mil pasos de distancia.

Después de la cena, ya al caer la tarde, nos invitó a un árbol de palma, cuyos frutos solía usar a veces, que estaba a casi dos mil pasos de distancia.

dieciséis años vivió después: no asistió a ningún sínodo, se apartó de todas las reuniones de obispos.

dieciséis años vivió después: no asistió a ningún sínodo, se apartó de todas las reuniones de obispos.

Pues en su mayor parte, quienes habitan en aquellos recónditos lugares, como allí no brota ninguna otra semilla, se alimentan de los frutos de estos árboles. Así pues, cuando llegamos a aquel árbol hacia el cual la humanidad de nuestro huésped nos guiaba con sus sonidos, encontramos allí un león: al verlo, yo y aquel guía mío temblamos, pero aquel santo se acercó sin vacilar: nosotros, aunque temerosos, lo seguimos.

Pues la mayor parte de los que habitan en aquellos retiros, como allí no brota ninguna otra semilla, se alimentan de los frutos de estos árboles. Así que cuando llegamos a aquel árbol hacia el cual la humanidad de nuestro huésped nos guiaba con sus sonidos, encontramos allí un león: al verlo, yo y aquel guía mío temblamos, pero el santo sin vacilar se acercó: nosotros, aunque temerosos, lo seguimos.

Voy a contar de él una cosa pequeña, pero sin embargo la contaré. En Nîmes se celebraba un sínodo de obispos, al cual ciertamente él no había querido ir, pero deseaba saber lo que se había tratado. Casualmente, este Sulpicio estaba con él. Navegaban, pero lejos, como siempre, de los demás, residía en una parte apartada de la nave. Allí un ángel le anunció lo que se había tratado en el sínodo. Nosotros después, investigando con cuidado la época en que se celebró el concilio, tuvimos por suficientemente comprobado que el mismo día de la reunión y los mismos decretos que allí se tomaron, fueron los que el ángel anunció a Martín.

Voy a contar un hecho pequeño acerca de él, pero sin embargo lo contaré. En Nîmes se celebraba un sínodo de obispos, al cual ciertamente él no había querido ir, pero deseaba saber lo que se había tratado. Casualmente, este Sulpicio estaba con él. Navegaban, pero él, como siempre, lejos de los demás, se sentaba en una parte apartada de la nave. Allí un ángel le anunció lo que se había tratado en el sínodo. Nosotros después, investigando cuidadosamente la época en que se celebró el concilio, tuvimos por suficientemente comprobado que el mismo día de la reunión y los mismos decretos que allí se tomaron fueron los que el ángel anunció a Martín.

Capitulo 14

Pero ciertamente, como hemos experimentado, la gracia momentáneamente disminuida la reparó con una recompensa multiplicada. Vi después a un energúmeno conducido al atrio del monasterio del mismo, y que fue curado antes de tocar el umbral. Oí recientemente a un testigo que, cuando navegaba en el mar Tirreno en aquel viaje que se dirige a Roma, surgidas de repente tempestades, hubo un extremo peligro de vida para todos.

Pero ciertamente, como hemos experimentado, la gracia disminuida por un tiempo la reparó con una recompensa multiplicada. Vi después a un energúmeno conducido al pórtico del monasterio del mismo, y que antes de tocar el umbral, fue curado. Oí recientemente a un testigo que, cuando navegaba en el mar Tirreno en aquella ruta que se dirige a Roma, surgiendo de repente turbiones, hubo un peligro extremo de vida para todos.

en el cual, cuando cierto mercader egipcio, aún no cristiano, hubo clamado a gran voz: ¡Dios de Martín, sálvanos!, al punto se calmó la tempestad, y él mantuvo el rumbo deseado con la mayor tranquilidad de un mar apaciguado.

en el cual, cuando cierto negociante egipcio, aún no cristiano, clamó a gran voz: ¡Dios de Martín, sálvanos!, al punto la tempestad fue calmada, y él mantuvo el rumbo deseado con suma quietud de mar apaciguado.

De estos, tomando uno lo devora, y luego, consumado el crimen, se marcha. Al regresar, el ermitaño ve la cestilla desatada, no el número constante de panes: comprende la pérdida de sus bienes y casi en el umbral reconoce las migajas del pan consumido.

De estos, tomando uno, lo devora, y luego, consumado el crimen, se marcha. Al regresar, el ermitaño ve la cestilla desatada, no el número constante de panes: comprende la pérdida de sus bienes domésticos y cerca del umbral reconoce las migajas del pan consumido.

pero no era incierta la sospecha de quién había cometido el robo. Así pues, cuando en los días siguientes, según la costumbre, la bestia no venía —sin duda, consciente de su osado hecho, disimulando el venir a aquel a quien había causado la ofensa—, el ermitaño sufría con pena verse privado del consuelo de su protegida.

pero no era incierta la sospecha de qué persona había cometido el hurto. Así pues, cuando en los días siguientes, según la costumbre, la bestia no viniera —sin duda, consciente del hecho atrevido, disimulando venir a aquel a quien había causado la injuria—, a duras penas soportaba el ermitaño verse privado del consuelo de su protegida.

Pronto voló hacia él Licontio, que había experimentado los beneficios divinos, anunciando al mismo tiempo y dando gracias de que su casa había sido librada de todo peligro. Ofreció también cien libras de plata,

Pronto voló hacia él Licontio, que había experimentado los beneficios divinos, anunciando al mismo tiempo y dando gracias de que su casa había sido liberada de todo peligro. Ofreció también cien libras de plata,

De esta manera, habiendo obtenido la indulgencia, recuperó la costumbre del oficio, dejando a un lado el dolor. Contemplad, os ruego, la virtud de Cristo también en este aspecto, para quien es sabio todo lo que es bruto, para quien es manso todo lo que es fiero.

De esta manera, habiendo obtenido la indulgencia, recuperó la costumbre del oficio, dejando a un lado la aflicción. Contemplad, os ruego, la virtud de Cristo también en este aspecto, para quien es sabio todo lo que es bruto, para quien es manso todo lo que es fiero.

La loba cumple con su deber, la loba reconoce la culpa del hurto, la loba se confunde con vergüenza consciente: llamada está presente, ofrece la cabeza y tiene el sentido del perdón concedido a ella, así como llevó la vergüenza del error:

La loba cumple con su deber, la loba reconoce la culpa del hurto, la loba se confunde con vergüenza consciente: llamada acude, ofrece la cabeza y tiene el sentido del perdón que se le ha concedido, así como tuvo la vergüenza del error cometido:

Tuya es esta virtud, Cristo, tuyos son estos milagros, Cristo. Pues las obras que en tu nombre realizan tus siervos, tuyas son, y por esto gemimos, porque las fieras sienten tu majestad, y los hombres no la temen.

Tuya es esta virtud, Cristo, tuyos son estos, Cristo, milagros. Pues las cosas que en tu nombre obran tus siervos, tuyas son, y en esto gemimos, que las fieras sienten tu majestad, los hombres no la temen.

Capitulo 15

Pero para que a nadie le parezca quizá increíble esto, referiré cosas mayores. La fe de Cristo está presente para que yo no invente nada, ni narraré lo divulgado por autores inciertos, sino que explicaré lo que he averiguado por medio de varones fieles.

Pero para que a nadie le parezca quizá increíble esto, referiré cosas mayores. La fe de Cristo está presente para que yo no invente nada, ni narraré lo divulgado por autores inciertos, sino que expondré lo que he averiguado por medio de varones fieles.

Habitan muchos en el desierto sin ninguna tienda, a los cuales llaman anacoretas. Viven de raíces de hierbas: nunca se detienen en ningún lugar fijo, para no ser visitados con frecuencia por los hombres: tienen por morada donde la noche los obligue.

Habitan muchos en el desierto sin ninguna tienda, a los cuales llaman anacoretas. Viven de raíces de hierbas: nunca se detienen en ningún lugar fijo, para no ser visitados frecuentemente por los hombres: tienen por morada donde la noche los obligue.

Así pues, dos monjes de Nitria, aunque de una región muy distante, se dirigieron hacia cierto hombre que vivía según este rito y esta regla, porque en otro tiempo les había sido querido y familiar en la vida del monasterio, al oír de sus virtudes. Después de buscarlo largo y con ahínco, finalmente en el séptimo mes lo encontraron morando en aquel extremo desierto, que es contiguo a Menfis; se decía que habitaba ya aquellas soledades desde hacía doce años. Aunque él evitaba el encuentro con todos los hombres, sin embargo, al reconocerlos no los rehuyó y no se negó a sí mismo a sus muy queridos durante tres días.

A cierto hombre, pues, que vivía según este rito y esta ley, dos monjes de Nitria, aunque de una región muy distante, sin embargo, porque antiguamente les había sido querido y familiar en la vida del monasterio, habiendo oído de sus virtudes, se dirigieron: a quien, buscado largo y mucho tiempo, finalmente en el séptimo mes encontraron morando en aquel extremo desierto, que es contiguo a Menfis: se decía que habitaba ya aquellas soledades por doce años. El cual, aunque evitaba el encuentro de todos los hombres, sin embargo, no rehuyó a los reconocidos y no se negó a sí mismo a los muy queridos por tres días.

pero de tal manera rebosaba en él el espíritu maligno, que ni siquiera su propia mente, aunque fuera muy vana, le asistía: con labios temblorosos y rostro incierto, desfigurado por la furia, profería palabras de pecado, afirmando que él era más santo, puesto que desde sus primeros años había crecido en el monasterio entre las sagradas disciplinas de la iglesia, siendo educado por el mismo Martín; en cambio, Martín, al principio —lo cual él mismo no podía negar— se había manchado con los actos de la milicia, y ahora, por vanas supersticiones y fantasmas de visiones ridículas, había envejecido completamente entre delirios.

pero de tal manera rebosaba en él el espíritu maligno, que ni siquiera su propia mente, aunque fuera muy vana, le asistía: con labios temblorosos y rostro incierto, desfigurado por el furor, profería palabras de pecado, afirmando que él era más santo, puesto que desde sus primeros años había crecido en el monasterio entre las sagradas disciplinas de la iglesia, educado por el mismo Martín; en cambio, Martín, al principio —lo cual él mismo no podía negar— se había manchado con los actos de la milicia, y ahora, por vanas supersticiones y ridículas fantasías de visiones, había envejecido completamente entre delirios.

Se llega a la cueva de la bestia, donde ella, mal parida, criaba ya cinco cachorros adultos, los cuales, como habían salido del vientre de la madre con los ojos cerrados, estaban sumidos en una ceguera perpetua. La madre los expuso uno a uno ante los pies del anacoreta, tras arrojarlos desde la roca.

Se llega a la cueva de la bestia, donde ella, mal parida, criaba ya cinco cachorros adultos, los cuales, como habían salido del vientre de la madre con los ojos cerrados, estaban sujetos a una ceguera perpetua. La madre los presentó uno a uno, arrojados desde la roca, ante los pies del anacoreta.

No era para Martín una tarea difícil perdonar al suplicante. Entonces el santo expuso tanto a él como a todos nosotros cómo había visto que era agitado por los demonios: que no se dejaba conmover por los insultos, los cuales más bien habían dañado a aquel de quien habían brotado. Desde entonces,

No era para Martín una tarea difícil perdonar al suplicante. Entonces el santo expuso tanto a él como a todos nosotros cómo había visto que era agitado por los demonios: que no se dejaba conmover por los insultos, los cuales más bien habían dañado a aquel de quien habían brotado. Desde entonces

Voy a contar algo maravilloso: que la leona, después de cinco días, regresó al autor de tan gran beneficio y le trajo como regalo la piel de aquella insólita fiera. Con ella, aquel santo, como envuelto en un manto, no desdeñó recibir el don de la bestia, de la cual más bien interpretaba a otro como su autor.

diré algo maravilloso: que la leona, después de cinco días, regresó al autor de tan gran beneficio y le trajo como regalo la piel de aquella insólita fiera; con la cual aquel santo, a menudo envuelto como con un manto, no desdeñó recibir el don de la bestia, de la cual más bien interpretaba a otro como autor.

Capitulo 16

A esto Postumiano dijo: Que escuche este ejemplo nuestro de cerca. Pues aunque es sabio, olvida lo presente, olvida lo futuro: si se ofende, enloquece sin tener dominio de sí mismo; se enfurece contra los clérigos, arremete contra los laicos, y conmueve todo el orbe de la tierra para su venganza: en la cual, manteniéndose en lucha continua por tres años, no se aplaca ni con el tiempo ni con la razón.

A esto Postumiano dijo: Que escuche este ejemplo nuestro de cerca. Pues aunque es sabio, olvida lo presente, olvida lo futuro: si se ofende, enloquece sin tener dominio de sí mismo: se enfurece contra los clérigos, arremete contra los laicos, y conmueve todo el orbe de la tierra para su venganza: en la cual, manteniéndose en lucha continua por tres años, no se aplaca ni con el tiempo ni con la razón.

Lamentable y digna de compasión es la condición del hombre, aunque sólo fuera por esta plaga incurable del mal que lo oprime. Pero tú, Galo, debías haberle recordado más a menudo esos ejemplos de paciencia y serenidad, para que no supiera airarse y sí supiera perdonar.

Lamentable y digna de compasión es la condición del hombre, aunque sólo fuera oprimido por esta plaga incurable del mal. Pero tú, Galo, debiste recordarle más a menudo esos ejemplos de paciencia y tranquilidad, para que no supiera airarse y sí supiera perdonar.

El cual, si acaso llegara a reconocer en sí mismo este mismo breve discurso mío que he insertado, sepa que no he hablado más con boca de enemigo que con ánimo de amigo, porque, si fuera posible, desearía que se dijera que se parece más a Martín, obispo, que a Fálaris, tirano.

quien si acaso reconoce que este mismo breve discurso mío ha sido pronunciado sobre él, sepa que no he hablado más con boca de enemigo que con ánimo de amigo, porque, si fuera posible, desearía que se dijera que se parece más al obispo Martín que al tirano Falaris.

pero dejemos a éste, cuya mención es poco grata, y volvamos, Galo, a nuestro Martín.

Pero dejemos a éste, cuya mención es poco grata, y volvamos, Galo, a nuestro Martín.

Capitulo 17

Visité los dos monasterios del beato Antonio, que aún hoy son habitados por sus discípulos. También llegué al lugar donde el beatísimo Pablo, el primer ermitaño, tuvo su morada.

Visité los dos monasterios del bienaventurado Antonio, que aún hoy son habitados por sus discípulos. También me acerqué al lugar donde el bienaventuradísimo Pablo, el primer ermitaño, tuvo su morada.

Vi el mar Rojo, el yugo del monte Sinaí, cuya cima casi roza el cielo y de ningún modo puede ser accedida.

Vi el mar Rojo, la cordillera del monte Sinaí, cuya cumbre casi roza el cielo y de ningún modo puede ser alcanzada.

Entre sus retiros se decía que había un anacoreta, a quien, buscado por largo tiempo y con gran empeño, no pude ver, el cual desde hacía ya casi cincuenta años, alejado del trato humano, sin uso de vestido alguno, cubierto con el pelo de su propio cuerpo, ignoraba su desnudez por un don divino.

entre sus recónditos lugares se decía que había un anacoreta, a quien, buscado por largo tiempo y con gran empeño, no pude ver, el cual ya desde hacía casi cincuenta años apartado del trato humano, sin uso de vestido alguno, cubierto con las cerdas de su propio cuerpo, ignoraba su desnudez por don divino.

a él le contarás todo, a él le recitarás todas las cosas, para que pronto por medio de él Roma conozca las sagradas alabanzas del varón, así como primeramente aquel nuestro librito difundió no sólo por Italia, sino también por todo el Ilírico.

a él le contarás todo, a él le recitarás todas las cosas, para que pronto por medio de él Roma conozca las sagradas alabanzas del varón, así como primeramente aquel nuestro librito no sólo por Italia, sino también por todo el Ilírico difundió.

se creía que aquel que era frecuentado por los hombres no podía ser frecuentado por los ángeles. de donde, no sin razón, al ser acogida la opinión de muchos, la fama había divulgado que aquel santo era visitado por los ángeles.

se dice que aquel que es frecuentado por los hombres no puede ser frecuentado por los ángeles. de donde, no sin razón, al ser aceptada la opinión de muchos, la fama había divulgado que aquel santo era visitado por los ángeles.

Yo, sin embargo, habiendo partido del monte Sinaí y regresado al río Nilo, recorrí ambas riberas, pobladas de numerosos monasterios. Como ya había dicho antes, vi con frecuencia que en un solo lugar habitaban centenares, pero también se constataba que en esos mismos poblados vivían dos y tres mil.

Yo, sin embargo, habiendo partido del monte Sinaí y regresado al río Nilo, recorrí ambas riberas, pobladas de numerosos monasterios. Muchas veces vi, como ya había dicho antes, vivir a centenares en un solo lugar, pero también constaba que habitaban dos y tres mil en esos mismos poblados.

ni tampoco creáis que allí sea menor la virtud de los que viven en la multitud de monjes, que la de aquellos que, como sabéis, se han apartado de las reuniones humanas.

ni tampoco creáis que allí sea menor la virtud de los monjes que viven en multitud, que la de aquellos que, como habéis conocido, se apartaron de las reuniones humanas.

principal, como ya había dicho, allí la virtud y primera es la obediencia: ni de otra manera es recibido el recién llegado por el abad del monasterio, sino aquel que primero haya sido probado y examinado, para que nunca rehúse cualquier mandato del abad, por arduo, difícil e indigno de soportar que sea.

principal, como ya había dicho, allí la virtud y primera es la obediencia: ni de otra manera es recibido el que llega por el abad del monasterio, sino aquel que primero haya sido probado y examinado, para que nunca rehúse ningún mandato del abad, por arduo, difícil e indigno de soportar que sea.

Capitulo 18

Les referiré dos milagros de obediencia increíble y sumamente grandes, aunque abunden más al recordarlos: pero para excitar la emulación de las virtudes, a quien lo poco no basta, lo mucho no aprovechará.

Dos os referiré milagros muy grandes de una obediencia increíble, aunque abunden más al recordarlos: pero para excitar la emulación de las virtudes, a quien pocos ejemplos no bastan, muchos no aprovecharán.

Muchas lágrimas derrama allí, tanto por el afecto tuyo como desde nuestras entrañas, y aunque con ofrenda vana, esparce sobre el mismo suelo gramíneas de púrpura florida y de suave fragancia. Sin embargo, le dirás, pero no ásperamente, no con acritud, con palabras de quien compadece, no con el reproche de quien acusa:

Allí derrama muchas lágrimas, tanto por el afecto tuyo como desde nuestras entrañas, y aunque con ofrenda vana, esparce sobre el mismo suelo flores de púrpura y hierbas de suave fragancia. Sin embargo, le dirás, pero no con aspereza, no con acritud, con palabras de quien comparte el dolor, no con el reproche de quien acusa:

él, en verdad, no se dejó conmover por estos terrores, sino que más bien prometió toda obediencia de tal manera, que, si el abad le ordenara ir al fuego, no rehusaría entrar. Cuando el maestro recibió aquella profesión suya, no dudó en poner a prueba al que la hacía.

él, en verdad, no se dejó conmover por estos terrores, sino que más bien prometió toda obediencia de tal manera, que si el abad le ordenara entrar en el fuego, no rehusaría hacerlo. Cuando el maestro recibió esta profesión suya, no dudó en poner a prueba al que así se declaraba.

Vean esta obra suya, cuantos quisieron hacerme daño en venganza de aquél, vean su gloria y cesen ya de perseguirme, vengados.

Vean esta obra suya, cuantos quisieron hacerme daño en venganza de él, vean su gloria y cesen ya de perseguirme contra mí, vengados.

y aquel que se creía iba a ser consumido por las llamas, como rociado por un rocío frío, se maravilló de sí mismo.

y el que se creía que iba a arder, como rociado por un rocío frío, se maravilló a sí mismo.

pero ¿qué hay de asombroso si aquel fuego no tocó a tu recluta, oh Cristo? de modo que ni el abad se arrepintió de haber dado órdenes severas, ni el discípulo lamentó haber obedecido el mandato: quien el mismo día en que llegó, mientras era probado en su debilidad, fue hallado perfecto: merecidamente feliz, merecidamente glorioso, probado por la obediencia, fue glorificado por la pasión.

Pero, ¿qué hay de asombroso en que aquel fuego no tocara a tu soldado, oh Cristo? Así, ni el abad se arrepintió de haber dado una orden dura, ni el discípulo lamentó haber obedecido el mandato: pues en el mismo día en que llegó, mientras era probado en su debilidad, fue hallado perfecto. Con justa razón feliz, con justa razón glorioso; probado por la obediencia, fue glorificado por la pasión.

Capitulo 19

En aquel mismo monasterio, se contaba con memoria reciente lo que voy a relatar. Cierto hombre había llegado igualmente para ser recibido por el mismo abad. Cuando se le imponía la primera regla de obediencia y prometía paciencia perpetua para todo, incluso lo más extremo, por casualidad el abad llevaba en la mano una vara de estoraque que desde hacía tiempo estaba seca.

En aquel mismo monasterio, se contaba con memoria reciente lo que voy a relatar. Cierto hombre, igualmente, había llegado para ser recibido por el mismo abad. Cuando se le imponía la primera ley de la obediencia y prometía paciencia perpetua para todo, incluso lo más extremo, casualmente el abad llevaba en la mano una vara de estoraque que desde hacía tiempo estaba seca.

Ésta la clava en el suelo y le impone al recién llegado la tarea de suministrar agua a la varilla hasta que, contra toda naturaleza, la madera seca reverdeciera en tierra árida.

Ésta la clava en el suelo y le impone al recién llegado la tarea de suministrar agua a la varilla hasta que, contra toda naturaleza, la madera seca reverdeciera en tierra árida.

sometido el extranjero al duro imperio de la ley, cada día transportaba agua sobre sus propios hombros, la cual se buscaba del río Nilo a casi dos millas de distancia. Y ya, transcurrido el espacio de un año, no cesaba el trabajo del que laboraba, y no podía haber esperanza del fruto de la obra: sin embargo, la virtud de la obediencia perseveraba en el trabajo. El año siguiente también burló el vano trabajo del hermano ya fatigado.

Sometido el recién llegado al mandato de una ley severa, cada día transportaba agua sobre sus propios hombros, la cual se buscaba del río Nilo a casi dos millas de distancia. Y ya, transcurrido el espacio de un año, no cesaba el trabajo del que obraba, y no podía haber esperanza del fruto de la obra: sin embargo, la virtud de la obediencia perseveraba en el trabajo. El año siguiente también burló el vano trabajo del hermano ya afligido.

Al tercer año, finalmente, al deslizarse el curso de los tiempos sucesivos, cuando ni de noche ni de día cesaba aquel trabajador acuático, la vara floreció.

Al tercer año, finalmente, al transcurrir el curso de los tiempos, cuando ni de noche ni de día cesaba aquel trabajador del agua, la vara floreció.

Yo mismo vi aquel arbusto crecer desde aquella varilla, que aún hoy en el atrio del monasterio, con sus ramas verdes como permaneciendo en testimonio, muestra cuánto merece la obediencia y cuánto puede la fe.

Yo mismo vi aquel arbusto procedente de aquella varilla, que aún hoy en día permanece en el atrio del monasterio con sus ramas verdes, como un testimonio perenne, mostrando cuánto merece la obediencia y cuánto puede la fe.

pero me faltarán los días antes de que termine de contar los diversos milagros que he llegado a conocer acerca de las virtudes de los santos.

pero me faltarán días antes de que pueda completar los diversos milagros que he conocido acerca de las virtudes de los santos.

Capitulo 20

Aún os referiré dos hechos notables: uno será un ejemplo excelente contra la hinchazón de la miserable vanidad, el otro no será un testimonio mediocre contra la falsa justicia.

Os referiré aún dos hechos notables: uno de ellos será un ejemplo excelente contra la hinchazón de la miserable vanidad, el otro, un testimonio no pequeño contra la falsa justicia.

Cierto santo, pues, dotado de un poder increíble para expulsar a los demonios de los cuerpos poseídos, realizaba cada día señales nunca oídas. Pues no solo curaba los cuerpos poseídos estando presente, ni solo con la palabra, sino que a veces, incluso ausente, lo hacía con las franjas de su cilicio o con cartas enviadas. Él, por tanto, era visitado de manera admirable por multitudes que acudían a él desde todo el mundo.

Cierto santo, pues, dotado de un poder increíble para expulsar de los cuerpos poseídos a los demonios, realizaba cada día señales nunca oídas. Pues no solo curaba los cuerpos poseídos estando presente, ni solo con la palabra, sino que a veces también, estando ausente, lo hacía con las franjas de su cilicio o con cartas enviadas. Éste, por tanto, era visitado de manera asombrosa por las multitudes que acudían a él desde todo el mundo.

Callo de los menores: prefectos, condes y jueces de diversas potestades a menudo yacieron ante sus puertas. También los santísimos obispos, depuesta la autoridad sacerdotal, humildemente suplicaban ser tocados y bendecidos por él, y creían con razón santificados e iluminados por el don divino, cuantas veces tocaban su mano y su vestidura.

Callo sobre los menores: prefectos, condes y jueces de diversos poderes a menudo yacieron ante sus puertas. También los obispos más santos, depuesta la autoridad sacerdotal, pidiendo humildemente ser tocados y bendecidos por él, creyeron no inmerecidamente santificados e iluminados por el don divino, cuantas veces habían tocado su mano y su vestidura.

Se decía que se abstenía por completo de toda bebida de manera perpetua y, en cuanto al alimento —te lo diré al oído, Sulpicio, para que el Galo no lo oiga—, se sustentaba únicamente con seis higos secos.

Él se decía que se abstenía por completo de toda bebida para siempre, y en cuanto al alimento —te lo diré al oído, Sulpicio, para que el galo no lo oiga— se sustentaba solamente con seis higos.

Mientras tanto, al santo varón, así como de la virtud le venía el honor, así del honor comenzó a deslizarse la vanidad. Este mal, en cuanto pudo sentirlo avanzar en sí, intentó rechazarlo con gran esfuerzo y durante mucho tiempo, pero no pudo ser expulsado del todo, pues la virtud persistía incluso en la conciencia silenciosa de la vanidad.

Mientras tanto, al santo varón, así como de la virtud le venía el honor, así del honor comenzó a deslizarse la vanidad. Este mal, en cuanto pudo percibir que se propagaba en él, intentó rechazarlo durante mucho tiempo y con gran esfuerzo, pero no pudo ser expulsado del todo, pues la virtud persistía incluso en la conciencia silenciosa de la vanidad.

Por todas partes los demonios confesaban su nombre: no podía apartar de sí a las multitudes que acudían. Mientras tanto, el veneno oculto se extendía en su pecho, y aquel cuya voluntad expulsaba a los demonios de los cuerpos ajenos, no podía purificarse a sí mismo de los pensamientos ocultos de la vanidad.

Por todas partes los demonios confesaban su nombre: no podía apartar de sí a las multitudes que acudían. Mientras tanto, el veneno oculto se arrastraba en su pecho, y aquel cuya voluntad expulsaba a los demonios de los cuerpos ajenos, no podía purificarse a sí mismo de los pensamientos ocultos de vanidad.

Volviéndose, pues, con todas sus súplicas hacia Dios, se dice que oró para que, concediéndosele al diablo poder sobre él durante cinco meses, llegase a ser semejante a aquellos a quienes él mismo había curado. ¿Para qué demorarme con muchas palabras?

Volviéndose, pues, con todas sus súplicas hacia Dios, se dice que oró para que, concediéndosele al diablo poder sobre él durante cinco meses, llegase a ser semejante a aquellos a quienes él mismo había curado. ¿Para qué demorarme con muchas palabras?

aquel poderosísimo, aquel divulgado por todo el Oriente con señales y prodigios, aquel a cuyos umbrales antes confluían los pueblos, a cuyas puertas se habían postrado las más altas potestades de este siglo, fue arrebatado por un demonio y retenido en cadenas:

aquel poderosísimo, aquel divulgado por todo el Oriente con señales y prodigios, aquel a cuyos umbrales antes habían acudido las multitudes, a cuyas puertas se habían postrado los más altos poderes de este siglo, fue arrebatado por un demonio y retenido en cadenas:

Finalmente, tras haber padecido todas aquellas cosas que suelen sufrir los energúmenos, al quinto mes fue purificado no sólo del demonio, sino, lo que para él era más útil y deseable, de la vanidad.

todo aquello, en fin, que suelen padecer los energúmenos, sufrió durante cinco meses y fue purificado no sólo del demonio, sino, lo que para él era más útil y deseable, de la vanidad.

Capitulo 21

Pero mientras yo repito estas cosas, nuestra desdicha, nuestra debilidad se presenta ante nosotros. Pues, ¿quién de nosotros hay, a quien si un hombrecillo humilde lo saluda o una mujer lo alaba con palabras necias y aduladoras, no se ensoberbezca al instante con orgullo, no se hinche de inmediato con vanidad? De modo que, aunque no tenga conciencia de santidad, sin embargo, porque por la adulación de los necios o quizás por su error se le diga santo, se considerará a sí mismo santísimo.

Pero al recordar yo estas cosas, se me presenta nuestra desdicha, nuestra debilidad. Pues ¿quién de nosotros hay que, si un hombrecillo humilde le saluda o una mujer le alaba con palabras necias y aduladoras, no se ensoberbezca al instante con orgullo, no se hinche de inmediato con vanidad? De modo que, aunque no tenga conciencia de santidad, sin embargo, porque por la adulación de los necios o quizá por su error se le diga santo, se considerará santísimo.

Y si además le envían regalos con frecuencia, afirmará que es honrado por la magnificencia de Dios, a quien se le confieren las cosas necesarias mientras duerme y está despreocupado. Pero si le sucedieran algunas señales de alguna virtud, aunque sea pequeña, se creería un ángel.

Ahora bien, si le envían con frecuencia regalos, afirmará que es honrado por la magnificencia de Dios, a quien se le ofrecen las cosas necesarias mientras duerme y está despreocupado. Y si, incluso por algo pequeño, le sucedieran algunas señales de alguna virtud, se consideraría un ángel.

Por lo demás, como no sea destacado ni por su labor ni por su virtud, en cuanto alguien ha sido hecho clérigo, al instante ensancha sus franjas, se regocija con los saludos, se hincha con los encuentros, él mismo corre por todas partes:

Pero cuando ni por su obra ni por su virtud es destacado, y alguien ha sido hecho clérigo, inmediatamente ensancha sus franjas, se regocija con los saludos, se hincha con los encuentros, y él mismo corre por todas partes:

y quien antes solía ir a pie o en un asno, ahora se pasea arrogante en corceles espumantes: contento antes de habitar en una pequeña celda de nada, ahora levanta altos artesonados, construye muchas estancias, esculpe puertas, pinta armarios, rechaza la vestimenta más basta, desea ropa suave, y para esto encarga tributos a viudas queridas y vírgenes allegadas, a aquella para que teja un manto rígido, a esta para que teja una capa fluida.

y quien antes solía ir a pie o en asno, ahora, arrogante, se pasea en caballos espumantes: contento antes de habitar en una pequeña celda de nada, ahora levanta altos artesonados, construye muchas estancias, esculpe puertas, pinta armarios, rechaza la vestimenta más basta, desea ropa suave, y para esto encarga tributos a viudas queridas y vírgenes allegadas, que aquélla teja un manto rígido, ésta una capa fluida.

Pero dejemos estas cosas para que sean descritas con más mordacidad por el bienaventurado varón Jerónimo: volvamos a nuestro propósito. Tú, en verdad, dice mi Galo, no sé qué le has dejado a Jerónimo [para disputar]: tan brevemente has abarcado todas nuestras instituciones, que creo que estas pocas palabras tuyas, si las reciben con ecuanimidad y las consideran con paciencia, les serán de gran provecho, de modo que no necesiten en adelante ser corregidos por los libros de Jerónimo.

Pero estas cosas dejémoslas para que sean descritas con más mordacidad por el bienaventurado varón Jerónimo: volvamos a nuestro propósito. Tú, en verdad, dice mi Galo, no sé qué le has dejado a Jerónimo [para disputar]: así de brevemente has abarcado todas las instituciones de los nuestros, que estas pocas palabras tuyas, si las reciben con ecuanimidad y las consideran con paciencia, creo que les serán de gran provecho, para que no necesiten en adelante ser corregidos por los libros de Jerónimo.

pero tú más bien despliega lo que habías comenzado, y aquello que prometiste que dirías contra la falsa justicia, presenta la prueba: pues, para confesarte la verdad, de ningún mal más pernicioso padecemos dentro de las Galias. Así lo haré, dijo Postumiano, ni te mantendré más tiempo en suspenso.

pero tú más bien despliega aquellas cosas que habías comenzado, y aquel testimonio, que prometiste que dirías contra la falsa justicia, preséntalo: pues, para decírtelo con verdad, de ningún mal más pernicioso padecemos dentro de las Galias. Así lo haré, dijo Postumiano, ni te tendré más tiempo en suspenso.

Capitulo 22

Un joven de Asia, muy rico en bienes, ilustre por su linaje, teniendo esposa y un hijo pequeño, cuando en Egipto era tribuno y por frecuentes expediciones contra los Blemios había llegado a ciertos lugares del desierto, habiendo visto también numerosas moradas de santos, recibió de aquel varón bienaventurado Juan la palabra de salvación.

Un joven de Asia, muy rico en bienes, de linaje ilustre, que tenía esposa y un hijo pequeño, cuando era tribuno en Egipto y por frecuentes expediciones contra los Blemios había llegado a ciertos lugares del desierto, habiendo visto también numerosas moradas de santos, recibió la palabra de salvación del bienaventurado varón Juan.

sin demorarse, despreció con firmeza la vana milicia y el vano honor, y entrando resueltamente en el desierto, en breve tiempo brilló perfecto en todo género de virtudes. Poderoso en ayunos, conspicuo en humildad, firme en la fe, fácilmente se había igualado en el celo de la virtud a los antiguos monjes, cuando entretanto le asaltó un pensamiento inyectado por el diablo: que sería más recto que volviese a su patria y salvase a su hijo único y a toda su casa con su esposa; lo cual ciertamente sería más acepto a Dios, que si, contento con arrancarse solo del siglo, descuidase sin impiedad la salvación de los suyos.

Y sin demora, despreció la milicia inútil con su vano honor, y entrando resueltamente en el desierto, en breve tiempo brilló perfecto en todo género de virtudes. Poderoso en ayunos, conspicuo en humildad, firme en la fe, fácilmente se había igualado a los antiguos monjes en el celo de la virtud, cuando entretanto le asaltó un pensamiento inyectado por el diablo: que sería más recto que volviese a su patria y salvase a su hijo único y a toda su casa con su esposa; lo cual ciertamente sería más acepto a Dios, que si, contento con arrancarse solo del siglo, descuidase sin impiedad la salvación de los suyos.

Vencido por el color de esta falsa justicia, después de casi cuatro años abandonó su celda y su propósito de eremita. Pero cuando llegó al monasterio más cercano, que era habitado por muchos hermanos, y le preguntaron la causa de su partida y su propósito, lo confesó. Aunque todos se resistían, y especialmente el abad de aquel lugar lo retenía, no pudo ser arrancado de su sentencia, malamente fijada en su ánimo.

Vencido por el color de esta falsa justicia, después de casi cuatro años abandonó su celda y su propósito de eremita. Pero cuando llegó al monasterio más cercano, que era habitado por muchos hermanos, y le preguntaron la causa de su partida y su propósito, lo confesó. Aunque todos se opusieron, y especialmente el abad de aquel lugar intentó retenerlo, no pudo ser arrancado de su sentencia, malamente fijada en su ánimo.

Entonces, con obstinación desdichada, arrojándose adelante y con dolor de todos, se alejó de los hermanos. Apenas había desaparecido de la vista, fue poseído por un demonio y, arrojando espumarajos sangrientos por la boca, se desgarraba a sí mismo con sus propios dientes. Luego, llevado de vuelta a ese mismo monasterio sobre los hombros de los hermanos, como el espíritu inmundo no podía ser contenido en él, por necesidad apremiante fue atado con cadenas de hierro, los pies y las manos fueron atados: castigo no inmerecido para un fugitivo, para que a quien no había contenido la fe, lo contuviera la cadena.

Entonces, con infeliz obstinación se lanzó adelante y, con dolor de todos, se alejó de los hermanos. Apenas había desaparecido de la vista, fue poseído por un demonio y, arrojando espumarajos sangrientos por la boca, se desgarraba a sí mismo con sus propios dientes. Luego, llevado a hombros de vuelta al mismo monasterio de los hermanos, como el espíritu inmundo no podía ser contenido en él, por necesidad apremiante fue atado con cadenas de hierro, sus pies y manos fueron aprisionados: castigo no inmerecido para un fugitivo, para que a quien no había contenido la fe, lo contuviera la cadena.

Después de dos años, finalmente liberado del espíritu inmundo por la oración de los santos, regresó pronto al desierto de donde había partido, y él mismo, corregido, sería ejemplo para otros, para que ni la sombra de una falsa justicia engañe a nadie, ni una incierta inconstancia impulse a abandonar, por una inútil ligereza, lo que una vez se ha comenzado. Básteos saber esto acerca de las virtudes del Señor, que en sus siervos ha obrado ya sea para ser imitadas o para ser temidas.

Después de dos años, finalmente liberado del espíritu inmundo por la oración de los santos, regresó pronto al desierto de donde había partido, y él mismo, corregido, sería ejemplo para otros, para que ni la sombra de una falsa justicia engañe a nadie, ni una incierta inconstancia impulse con inútil ligereza a abandonar lo una vez comenzado. Basta con que sepáis esto acerca de las virtudes del Señor, que ha obrado en sus siervos ya sea para ser imitadas o para ser temidas.

Pero ya he satisfecho vuestros oídos, y quizás he sido más locuaz de lo debido; tú, pues —pues a mí se dirigía—, paga la deuda prometida, para que, hablando de tu Martín, como sueles, y refiriendo más cosas, te escuchemos al fin, pues desde hace tiempo mis deseos arden por ello.

Pero ya que he satisfecho vuestros oídos, o quizás incluso he sido más locuaz de lo debido, tú ahora —pues a mí se dirigía— paga la deuda prometida, para que te oigamos, como sueles hacer, referir más cosas acerca de tu Martín, pues desde hace tiempo mis deseos arden en ansia por esto.

Capitulo 23

¿Qué? ¿Acaso no te basta aquel libro que conoces que yo publiqué sobre la vida y virtudes de mi Martín?

¿Qué? —dije—, ¿acaso no te basta aquel libro sobre mi Martín, que tú mismo sabes que yo publiqué acerca de su vida y virtudes?

Reconozco eso ciertamente, dijo Postumiano, y nunca ese libro se aparta de mi diestra. Pues si lo reconoces, he aquí — y abre el libro, que se ocultaba bajo su vestidura — aquí lo tienes. Este, dijo, me ha sido compañero por tierra y mar. Este en todo el peregrinaje fue mi socio y consolador.

Reconozco eso ciertamente, dijo Postumiano, y nunca ese libro se aparta de mi diestra. Pues si lo reconoces, he aquí — y abre el libro, que se ocultaba bajo su vestidura — aquí lo tienes. Este, dijo, me ha sido compañero por tierra y mar. Este en toda la peregrinación ha sido mi socio y consolador.

Pero te contaré ciertamente hasta dónde ha penetrado este libro, y cómo casi no hay lugar en el orbe terrestre donde no se conserve divulgada la materia de tan feliz historia.

pero te contaré ciertamente, a dónde ha penetrado este libro, y cómo casi no hay lugar en el orbe terrarum donde no se conserve divulgada la materia de tan feliz historia.

Primero lo introdujo en la ciudad de Roma un varón muy dedicado a ti, Paulino; luego, cuando era arrebatado con avidez por toda la ciudad, vi a los libreros exultantes, porque nada tenían más lucrativo, ya que nada se vendía con más prontitud ni a mayor precio que aquello.

Primero lo introdujo en la ciudad de Roma un varón muy aficionado a ti, Paulino; luego, cuando era arrebatado con avidez por toda la ciudad, vi a los libreros exultantes, porque nada tenían ellos más lucrativo, ya que nada se vendía con más prontitud, nada a precio más alto.

Él, habiendo adelantado mucho antes el curso de mi navegación, cuando llegué a África, ya se leía por toda Cartago. Sólo aquel presbítero de Cirene no lo tenía, pero lo copió gracias a mi generosidad. Pues, ¿qué he de decir de Alejandría?

Él, habiendo adelantado mucho antes el curso de mi navegación, cuando llegué a África, ya se leía por toda Cartago. Sólo aquel presbítero de Cirene no lo tenía, sino que lo copió gracias a mi generosidad. Pues, ¿qué voy a decir de Alejandría?

donde es conocido por casi todos más que por ti. Él atravesó Egipto, Nitria, la Tebaida y todos los reinos de Menfis.

donde es conocido por casi todos más que por ti. Él atravesó Egipto, Nitria, la Tebaida y todos los reinos de Menfis.

Este que yo vi leer en el desierto por cierto anciano: a quien cuando le dije que era familiar tuyo, tanto por él como por muchos hermanos me fue encomendada esta legación, para que, si alguna vez llegase a estas tierras con tú salvo, te obligase a completar aquellas cosas que en aquel libro tuyo sobre las virtudes del bienaventurado varón confesaste haber omitido.

Este hombre lo vi yo leyendo en el desierto, junto a un anciano: cuando le dije que era tu íntimo amigo, tanto él como muchos hermanos me encomendaron esta legación, para que, si alguna vez llegaba a esas tierras con tú sano y salvo, te obligara a completar lo que en aquel libro tuyo sobre las virtudes del bienaventurado varón confesaste haber omitido.

Procede, pues, ya que no deseo oír de ti aquellas cosas que los escritos bastan, sino que aquellas que entonces pasaste por alto, ya sea por el fastidio de los lectores, como creo, sean explicadas, siendo muchos los que junto conmigo te las piden.

Pues bien, ya que no deseo oír de ti aquellas cosas que escritas bastan, que aquellas que entonces, ya sea por el hastío de los lectores, como creo, pasaste por alto, sean explicadas, pues muchos junto conmigo te lo pedimos.

Capitulo 24

Ciertamente, Postumiano, dije, mientras te escuchaba atento desde hace tiempo sobre las virtudes de los santos, mis pensamientos silenciosos volvían a mi Martín, percibiendo con razón que todas aquellas cosas que cada uno había hecho por separado, por este solo habían sido fácilmente cumplidas.

Ciertamente, Postumiano, dije, mientras te escuchaba atento desde hace tiempo sobre las virtudes de los santos, mis pensamientos silenciosos volvían a mi Martín, comprendiendo con razón que todas aquellas cosas que cada uno había realizado por separado, por este solo hombre habían sido fácilmente cumplidas.

pues cuando has referido cosas excelsas, que me sea permitido decirlo sin ofender a los santos, nada he oído de ti en lo que Martín resultara inferior. pero así como confieso que la virtud de nadie jamás debe ser comparada con los méritos de aquel varón, así conviene advertir que él es comparado en desigual condición con los eremitas o incluso con los anacoretas. pues ellos, libres de todo impedimento, teniendo por testigos sólo al cielo y a los ángeles, realizan obras claramente admirables:

pues cuando has referido cosas excelsas, que me sea permitido decirlo con la paz de los santos, nada he oído de ti en lo que Martín fuera inferior. pero así como confieso que la virtud de nadie debe ser jamás comparada con los méritos de aquel varón, así conviene advertir que él es comparado en condición desigual con los eremitas o incluso con los anacoretas. ellos, en efecto, libres de todo impedimento, teniendo por testigos sólo al cielo y a los ángeles, se sabe que obran cosas claramente admirables:

Éste, en medio del concurso y trato de las gentes, entre clérigos disidentes, entre obispos furiosos, cuando casi con escándalos cotidianos por aquí y por allá era oprimido, con una virtud, sin embargo, inexpugnable contra todas las cosas, fundado se mantuvo y tanto obró, cuanto ni siquiera aquellos, que antes oímos que están en el desierto o estuvieron, hicieron.

Éste, en medio del concurso y trato de los pueblos, entre clérigos disidentes, entre obispos furiosos, cuando casi con escándalos cotidianos por aquí y por allá era oprimido, con una virtud, sin embargo, inexpugnable contra todas las cosas, fundado, se mantuvo y realizó obras tan grandes, cuantas ni siquiera aquellos, que antes oímos que están o estuvieron en el desierto, hicieron.

como si ellos hubieran hecho cosas iguales, porque el juez fuera tan injusto que no juzgara que éste es mejor por mérito? Supongamos, pues, que éste fue un soldado que luchó en un lugar desfavorable y sin embargo salió vencedor, y a aquellos compáralos igualmente con soldados, pero que combatieron desde un lugar igual o incluso superior. ¿Qué entonces?

y como si ellos hubieran hecho cosas iguales, porque el juez fuera tan injusto, que no juzgara que éste era mejor por mérito? Supón, pues, que éste hubiera sido un soldado, que luchó en un lugar desfavorable y sin embargo salió vencedor, pero a aquellos compáralos igualmente con soldados, pero que combatieron desde un lugar igual o incluso desde uno superior. ¿Qué, pues?

aunque la victoria de todos es una sola, no puede ser igual la gloria de todos. sin embargo, aunque hayas referido hechos ilustres, de nadie has referido que resucitara a un muerto: por este solo hecho ciertamente es necesario confesar que a Martín nadie puede serle comparado.

aunque la victoria de todos es una, no puede ser igual la gloria de todos. sin embargo, aunque has referido hechos ilustres, de nadie has referido que resucitara a un muerto: por este solo hecho ciertamente es necesario confesar que a Martín nadie puede serle comparado.

Capitulo 25

Pues si es admirable que las llamas no tocaran a aquel egipcio, también aquí él ordenó con frecuencia a los incendios. Si recuerdas que la ferocidad de las bestias sucumbió ante los anacoretas, aquí él reprimió familiarmente tanto la rabia de las bestias como el veneno de las serpientes.

pues si es admirable que la llama no tocara a aquel egipcio, también aquí él ordenó con frecuencia a los incendios. si recuerdas que la ferocidad de las bestias sucumbió ante los anacoretas, aquí él reprimió familiarmente tanto la rabia de las bestias como el veneno de las serpientes.

Pues si lo comparas con aquel que curaba a los poseídos por espíritus inmundos con la autoridad de su palabra o incluso con la virtud de los flecos de su manto, tampoco en esta parte fue inferior Martín, como lo atestiguan muchos ejemplos.

Pero si lo comparas con aquel que curaba a los poseídos por espíritus inmundos con la autoridad de su palabra o incluso con el poder de sus vestiduras, en esta parte tampoco fue inferior Martín, como lo atestiguan muchos testimonios.

si incluso recurres a aquel que, cubierto con su sayal como vestidura, se creía visitado por ángeles, con éste los ángeles hablaban a diario.

si también acudes a aquel que, cubierto con pieles de camello por vestidura, se creía que era visitado por ángeles, con éste hablaban los ángeles cada día.

Ahora bien, contra la vanidad y la jactancia mantuvo un espíritu tan invencible, que nadie despreció con más firmeza esos vicios, puesto que incluso a distancia solía sanar a los poseídos por espíritus inmundos, y no solo daba órdenes a sus compañeros o a los prefectos, sino incluso a los mismos reyes. Esto es ciertamente lo mínimo entre sus virtudes, pero quisiera que creyeras que nadie resistió con más fuerza no solo a la vanidad, sino también a las causas y ocasiones de la vanidad.

Ahora bien, contra la vanidad y la jactancia mantuvo un espíritu tan invencible, que nadie despreció más firmemente esos vicios, puesto que incluso a distancia sanaba con frecuencia a los poseídos por espíritus inmundos, y no solo a sus compañeros o prefectos, sino que daba órdenes incluso a los mismos reyes. Esto es ciertamente lo mínimo entre sus virtudes, pero quisiera que creyeras que nadie resistió con más firmeza no solo a la vanidad, sino también a las causas y ocasiones de la vanidad.

Diré algo pequeño, pero no por ello debe pasarse por alto, porque también es digno de alabanza aquel que, dotado de sumo poder, mostró una voluntad tan religiosa en la reverencia hacia el varón bendito.

Diré algo pequeño, pero no por ello debe pasarse por alto, porque también es digno de alabanza aquel que, dotado de sumo poder, mostró una voluntad tan religiosa en la reverencia hacia el varón bendito.

Recuerdo que el prefecto Vicente, varón egregio y a quien nadie supera en las Galias por su excelencia en todo género de virtudes, al pasar por Tours, pidió repetidamente a Martín que le preparara un banquete en su monasterio; en esto, aducía el ejemplo del bienaventurado obispo Ambrosio, del cual se contaba que en aquel tiempo solía dar de comer a cónsules y prefectos. Pero el varón, de ingenio más elevado, no quiso hacerlo, para que de ello no se deslizara alguna vanidad o hinchazón.

Recuerdo que el prefecto Vicente, varón insigne y a quien nadie supera en las Galias por su excelencia en toda clase de virtudes, al pasar por Tours, pidió repetidas veces a Martín que le preparara un banquete en su monasterio —y en esto aducía el ejemplo del beato obispo Ambrosio, de quien se contaba que en aquel tiempo solía dar de comer a menudo a cónsules y prefectos—: pero el varón, de ingenio más elevado, no quiso, para que por ello no se introdujera alguna vanidad o hinchazón.

Por tanto, es necesario que confieses que en todos aquellos que has enumerado hubo virtudes, pero que en Martín no estuvieron todas ellas.

Por tanto, es necesario que confieses que todas aquellas virtudes que enumeraste estuvieron en Martín, pero que Martín no estuvo en todas ellas.

Capitulo 26

¿Qué te pasa, dijo Postumiano, que así conmigo? como si no sintiera yo lo mismo que tú y siempre lo hubiera sentido. En verdad, mientras viva, siempre alabaré y ensalzaré a los monjes de Egipto, celebraré a los anacoretas, admiraré a los eremitas: pero siempre exceptuaré a Martín: no me atrevo a compararle con ninguno de los monjes, ciertamente no con ningún obispo.

¿Qué haces tú, dijo Postumiano, tratándome así? Como si no sintiera yo lo mismo que tú y siempre lo hubiera sentido. En verdad, mientras viva, siempre proclamaré a los monjes de Egipto, alabaré a los anacoretas, admiraré a los eremitas: pero siempre haré excepción con Martín: no me atrevo a compararle con ninguno de los monjes, y ciertamente no con ningún obispo.

Esto confiesa Egipto, esto conoce Siria, esto ha experimentado Etiopía, esto ha oído la India, esto han conocido Partia y Persia, ni lo ignora Armenia, el Bósforo excluido lo ha sabido, y finalmente si alguien frecuenta las islas Afortunadas o el océano glacial.

Esto confiesa Egipto, esto conoce Siria, esto ha experimentado Etiopía, esto ha oído la India, esto han conocido Partia y Persia, ni lo ignora Armenia, el Bósforo excluido lo ha sabido, y finalmente, si alguien frecuenta las islas Afortunadas o el océano glacial.

Cuán más desdichada es esta región nuestra, que habiendo tenido tan gran varón tan cerca, no mereció conocerlo. Sin embargo, no mezclaré a la gente común en esta culpa: sólo los clérigos, sólo los sacerdotes lo ignoran, y no sin razón se negaron a conocerlo por envidia, porque si hubieran conocido sus virtudes, habrían reconocido sus propios vicios.

más desdichada es esta región nuestra, que habiendo tenido tan gran varón tan cerca, no mereció conocerle. sin embargo, no mezclaré a la gente común en esta culpa: sólo los clérigos, sólo los sacerdotes le ignoran, y no sin razón envidiosos no quisieron conocerle, porque si hubieran conocido sus virtudes, habrían reconocido sus propios vicios.

Tiemblo al decir lo que recientemente escuché, que algún desdichado, no sé quién, dijo que en aquel libro tuyo mentiste en muchas cosas. No es voz de hombre esa, sino del diablo, pues no se desacredita a Martín en esta parte, sino que se menoscaba la fe en los Evangelios.

Me horroriza decir lo que recientemente escuché, que algún desdichado dijo no sé quién, que tú en aquel libro tuyo mentiste en muchas cosas. No es voz de hombre esa, sino del diablo, y no se desacredita a Martín en esta parte, sino que se menoscaba la fe en los Evangelios.

Pues el mismo Señor ha dado testimonio de que obras de esta clase, las que Martín llevó a cabo, deben ser realizadas por todos los fieles; quien no cree que Martín hizo esas cosas, no cree que Cristo dijo esas palabras.

Pues el mismo Señor ha dado testimonio de que obras de esta clase, las que Martín llevó a cabo, deben ser realizadas por todos los fieles; quien no cree que Martín hizo esas cosas, no cree que Cristo dijo esas palabras.

pero los infelices, degenerados y soñolientos, que no pueden hacer lo que ellos mismos hacen, se avergüenzan de las obras realizadas por él, y prefieren negar sus virtudes antes que confesar su propia inercia.

pero los infelices, degenerados, somnolientos, lo que ellos mismos no pueden hacer, se avergüenzan de que lo haya hecho aquel, y prefieren negar sus virtudes que confesar su propia inercia.

Pero a nosotros, que nos apresuramos hacia otros asuntos, dejemos todo recuerdo de ellos: tú más bien, como desde hace tiempo deseo, continúa tejiendo las obras restantes de Martín.

pero a nosotros, que nos apresuramos hacia otros asuntos, déjese toda memoria de ellos: tú más bien, como desde hace tiempo deseo, continúa tejiendo las obras restantes de Martín.

Pero yo, digo, considero que es más justo pedir eso a Galo, puesto que él conoce más cosas —pues no pudo ignorar los hechos del maestro el discípulo— y que no sin razón debe ese turno no solo a Martín, sino también a nosotros, porque yo ya he publicado un libro, tú hasta ahora has narrado las gestas de los orientales: que Galo, por fin, despliegue esta historia de un discurso necesario, ya que, como dije, nos debe a nosotros el turno de hablar y a su Martín, creo, prestará, para que no de mala gana recuerde sus hechos.

Pero yo, digo, considero que con más razón debe pedírsele eso a Galo, puesto que él conoce más cosas —pues no pudo ignorar las obras del maestro el discípulo— y que no sin razón debe ese turno no solo a Martín, sino también a nosotros, porque yo ya he publicado un libro, tú hasta ahora has narrado las gestas de los orientales: que Galo, por fin, despliegue esta historia de la necesaria conversación, pues, como dije, tanto nos debe a nosotros el turno de hablar como a su Martín, creo, cumplirá, para que no de mala gana recuerde sus hechos.

Capitulo 27

Yo ciertamente, dijo Galo, aunque soy inferior a tan gran carga, sin embargo, al recordar los ejemplos de obediencia relatados anteriormente por Postumiano, me veo obligado a no rechazar este encargo que me imponéis.

Yo ciertamente, dijo Galo, aunque soy desigual a tan gran carga, sin embargo, al recordar los ejemplos de obediencia relatados anteriormente por Postumiano, me veo obligado a no rechazar este encargo que me imponéis.

pero mientras pienso que yo, un hombre galo, voy a hablar entre aquitanos, temo que mi discurso más rústico ofenda vuestros oídos demasiado urbanos. Sin embargo, me escucharéis como a un hombre gurdonio, que no habla con artificio ni con altisonancia.

pero mientras pienso que yo, un hombre galo, voy a hablar entre aquitanos, temo que mi discurso más rústico ofenda vuestros oídos demasiado urbanos. Sin embargo, me escucharéis como a un hombre gurdonio, que no habla con artificio ni afectación.

pues si me habéis concedido ser discípulo de Martín, concededme también esto: que me sea lícito, siguiendo su ejemplo, despreciar las vanas galas de los discursos y los adornos de las palabras.

Pues si me habéis concedido ser discípulo de Martín, concededme también esto: que me sea lícito, siguiendo su ejemplo, despreciar las vanas galas de los discursos y los adornos de las palabras.

Pero tú, dijo Postumiano, habla en celta o, si prefieres, en galo, con tal de que hables de Martín. Yo, en cambio, creo que, aunque estuvieras mudo, no te faltarían palabras para hablar de Martín con boca elocuente, así como a Zacarías se le desató la lengua en el nombre de Juan.

Pero tú, dijo Postumiano, habla en celta o, si prefieres, en galo, con tal de que hables de Martín. Yo, en cambio, creo que, aunque estuvieras mudo, no te faltarían palabras para hablar de Martín con elocuente boca, así como a Zacarías se le soltó la lengua en el nombre de Juan.

Por lo demás, siendo tú un hombre de letras, haces esto mismo como un letrado con artificio, para excusar la impericia, porque abundas en elocuencia. Pero ni le conviene a un monje ser tan astuto ni a un galo ser tan hábil.

Pero, como eres un hombre de letras, esto mismo lo haces con artificio, como un hombre de letras, para excusar tu falta de pericia, porque rebosas de elocuencia. Mas ni a un monje le conviene ser tan astuto ni a un galo tan hábil.

Pero más bien emprende y expone lo que te espera: pues ya hace demasiado tiempo que consumimos el tiempo ocupándonos en otras cosas, y ya la sombra del sol poniente, más alargada, advierte que no queda mucho del día, con la noche cercana.

Pero más bien atiende y expone lo que te espera: pues hace ya demasiado tiempo que consumimos el tiempo ocupándonos en otras cosas, y ya la sombra del sol poniente, más alargada, advierte que no queda mucho del día, con la noche cercana.

Luego, después de que todos hubiéramos guardado silencio un momento, Galo comenzó así: creo que debo cuidarme sobre todo de no repetir aquellas cosas sobre las virtudes de Martín que ese Sulpicio recordó en su propio libro. Por lo tanto, paso por alto sus primeros hechos mientras militaba, y no tocaré aquellos que realizó como laico y como monje: ni tampoco diré lo que oí de otros, sino solo lo que yo mismo vi.

Luego, cuando todos guardamos silencio por un momento, Galo comenzó así: Pienso que debo cuidarme sobre todo de no repetir aquellas cosas sobre las virtudes de Martín que ese Sulpicio recordó en su propio libro. Por lo cual paso por alto sus primeros hechos mientras militaba, y no tocaré aquellos que realizó como laico y como monje: ni tampoco diré lo oído de otros, sino solo lo que yo mismo vi.

Capitulo 1

En aquel primer tiempo, pues, tras abandonar las escuelas, me uní al bienaventurado varón, y pocos días después, cuando él se dirigía a la iglesia, le seguíamos. Entretanto, se le presentó un pobre semidesnudo en los meses invernales, suplicando que se le diera vestido.

Pues bien, en aquel primer tiempo, tras abandonar las escuelas, me uní al bienaventurado varón, y pocos días después, cuando él iba hacia la iglesia, le seguíamos. Entretanto, se le acercó un pobre medio desnudo en los meses invernales, suplicando que se le diera vestido.

No ignorante ciertamente de todas las cosas que deben ser recordadas, pero dulce y grato es el conocimiento incluso al releer lo ya sabido, puesto que la naturaleza está así dispuesta, que uno se alegra de conocer con mejor conciencia aquellas cosas que sabe no ser inciertas por el testimonio de muchos.

No ignorante ciertamente de todas las cosas que deben ser recordadas, pero dulce y grato es el conocimiento incluso al releer lo ya sabido, puesto que por naturaleza está así dispuesto, que uno se alegra de conocer con mejor conciencia aquellas cosas que sabe por el testimonio de muchos no ser inciertas.

quien, después de haber guardado largo tiempo silencio por su noble modestia, finalmente comenzó así.

el cual, después de haber guardado largo tiempo silencio por su noble modestia, finalmente comenzó así.

y poco después entra el presbítero Aetherio con el diácono Calupión y el subdiácono Amador; el último, el presbítero Aurelio, dulcísimo para mí, llegando por un camino más largo y jadeante, se presentó.

y poco después entra el presbítero Aetherio con el diácono Calupión y el subdiácono Amador; el último, el presbítero Aurelio, mi dulcísimo, llegando por un camino más largo, se presenta jadeante.

sin demora, el santo, sin que el pobre lo viera, sacó secretamente para sí la túnica de debajo del manto y ordena al pobre, ya cubierto, que se marche. Luego, poco después, entrando el archidiácono le advierte según la costumbre, que el pueblo espera en la iglesia, que él debe proceder a celebrar los oficios solemnes.

sin demora, el santo, sin que el pobre lo viera, sacó a escondidas su túnica de debajo del manto y ordenó al pobre, ya cubierto, que se fuera. Luego, poco después, entró el archidiácono y le recordó, según la costumbre, que el pueblo esperaba en la iglesia y que él debía salir para celebrar los oficios solemnes.

a lo cual él respondiendo dijo, que primero era necesario vestir al pobre —hablaba de sí mismo—: que él no podía dirigirse a la iglesia, a menos que el pobre recibiera la vestidura.

A lo cual él respondiendo dijo, que primero era necesario vestir al pobre —y hablaba de sí mismo—: que él no podía proceder a la iglesia, a menos que el pobre recibiera la vestidura.

Confundido yo en lugar de aquellos, a quienes juzgaba que no debían ser admitidos, a duras penas conseguí al fin que admitieran a Eucherio de entre los sustitutos y a Celsus, el consular; los demás fueron rechazados. Entonces acomodamos a Gallus en el asiento del medio.

Confundido yo en lugar de aquellos, a quienes juzgaba que no debían ser admitidos, a duras penas conseguí al fin que admitieran a Eucherio de entre los sustitutos y a Celsus, el consular; los demás fueron rechazados. Entonces acomodamos a Gallus en el asiento del medio.

quien, después de haber guardado silencio largo tiempo por su noble modestia, finalmente comenzó así.

quien, después de haber guardado silencio largo tiempo por su noble modestia, finalmente comenzó así.

Él, sin inmutarse, le ordena esperar un momento ante la puerta, procurando ciertamente el secreto, mientras se vestía estando desnudo, esforzándose con todas sus fuerzas para que pudiera quedar oculto lo que había hecho. Pero ¿cuándo en los hombres santos se ocultan estas cosas a quienes las buscan? Quieran o no, todo se descubre. Así pues, con esta vestidura sale para ofrecer el sacrificio a Dios.

Él, sin inmutarse, le ordena esperar un poco ante la puerta, procurando ciertamente el secreto, mientras él, desnudo, se ponía la vestidura, esforzándose con todas sus fuerzas para que pudiera quedar oculto lo que había hecho. Pero, ¿cuándo en los hombres santos se ocultan estas cosas a quienes las buscan? Quieran o no, todo se descubre. Así pues, con esta vestidura sale para ofrecer el sacrificio a Dios.

Capitulo 2

Convenisteis, dijo, a escucharme, varones santos y elocuentes, pero habéis traído, según creo, oídos más religiosos que doctos, para oír a un testigo de la fe, no a quien va a hablar con la abundancia de un orador. En cuanto a lo que se dijo ayer, no lo repetiré: quienes no lo oyeron, lo conocerán por las escrituras.

Convenisteis, dijo, a mí para escucharme, varones santos y elocuentes, pero habéis traído, según creo, oídos más religiosos que doctos, para oír a un testigo de la fe, no a quien va a hablar con la abundancia de un orador. En cuanto a lo que se dijo ayer, no lo repetiré: quienes no lo oyeron, lo conocerán por las Escrituras.

y aunque lo ocurrido en un día muy concurrido y ante una gran multitud del pueblo lo hayamos visto, sólo una de las vírgenes y uno de los presbíteros, sólo tres de los monjes lo vieron: por qué los demás no lo vieron, no puede ser de nuestro juicio.

y aunque vimos que esto sucedió en un día muy concurrido y ante una gran multitud del pueblo, sólo una de las vírgenes y uno de los presbíteros, y sólo tres de los monjes lo vieron: por qué los demás no lo vieron, no puede ser objeto de nuestro juicio.

Cierto padre de familia comenzó a ofrecer a Martín a su hija muda desde el vientre, de doce años, suplicando que el santo varón, por sus méritos, desatase la lengua atada.

Cierto padre de familia comenzó a ofrecer a Martín a su hija muda desde el vientre, de doce años, suplicando que el varón bienaventurado desatara la lengua atada por los méritos de sus santos.

Él, cediendo a los obispos que entonces rodeaban su costado, Valentino y Victricio, confesaba ser inferior a tan gran empresa, pero para ellos, como más santos, nada era imposible.

Él, cediendo a los obispos que entonces rodeaban su lado, Valentino y Victricio, confesaba ser inferior a tan gran empresa, pero para ellos, como más santos, nada era imposible.

Podrías ver la piel inflamada por todas las venas y las partes vitales tensadas como un odre. Martín, extendiendo la mano y recorriendo todos los miembros del niño, clavó el dedo cerca de la misma heridita por donde la bestia había infundido el veneno.

Podías ver la piel inflamada por todas las venas y las entrañas tensas como un odre. Martín, extendiendo la mano y recorriendo todos los miembros del niño, clavó el dedo cerca de la misma heridita por donde la bestia había infundido el veneno.

Luego bendijo un poco de aceite con la fórmula del exorcismo, y así derramó el líquido santificado en la boca de la niña, mientras sostenía también su lengua con los dedos.

Luego bendijo un poco de aceite con la fórmula del exorcismo, y así derramó el líquido santificado en la boca de la niña, mientras sostenía también su lengua con los dedos.

y no defraudó el santo el resultado de la virtud. Pregunta el nombre del padre: al punto ella respondió. Proclama el padre con gozo a la par que con lágrimas, abrazando las rodillas de Martín, y confesaba a todos los asombrados que esta era la primera voz de la hija que había oído.

Y no defraudó el santo el resultado de la virtud. Pregunta el nombre del padre: al punto ella respondió. Proclama el padre con gozo a la par que con lágrimas, abrazando las rodillas de Martín, y confesaba a todos los asombrados que esta era la primera voz de su hija que había oído.

Capitulo 3

Es poco lo que hace poco supe por el relato del presbítero Arpagio, pero no parece que deba omitirse. La esposa del conde Avitiano...

Poco es aquello que hace poco supe por referencia del presbítero Arpagio, pero no parece que deba omitirse. La esposa del conde Avitiano...

Mientras tanto, por la vía pública, llena de hombres armados, venía un carruaje fiscal. Pero cuando los animales de tiro, contiguos a su lado, vieron a Martín envuelto en una vestidura áspera y en un manto negro y colgante, un poco asustados se apartaron hacia el otro lado.

Mientras tanto, por la vía pública, venía una carroza fiscal llena de hombres armados. Pero cuando los animales de tiro, que iban al lado, vieron a Martín envuelto en una tosca vestidura y un manto negro y colgante, se asustaron un poco y se apartaron hacia el otro lado.

El presbítero testificó haber visto cómo el aceite, bajo la bendición de Martín, creció y creció, hasta que, desbordándose la abundancia, se derramó desde arriba; y que ese mismo aceite, mientras era llevado de vuelta en un pequeño recipiente a la madre de familia, hirvió por la virtud divina.

El presbítero testificó haber visto cómo el aceite, bajo la bendición de Martín, creció y creció hasta que, desbordándose en abundancia, fluyó desde arriba; y que ese mismo aceite, mientras se llevaba el vasito a la madre de familia, hirvió por virtud divina.

Luego comenzaron a acosar a Martín con azotes y palos, mientras él, mudo y con increíble paciencia, ofrecía su espalda a los que lo golpeaban, lo cual despertaba mayor insania en aquellos desdichados, enfureciéndolos más aún porque él, como si no sintiera los azotes infligidos, los despreciaba.

Luego comenzaron a atormentar a Martín con azotes y palos, mientras él, mudo y con increíble paciencia, ofrecía su espalda a los que lo golpeaban, lo cual despertó mayor locura en aquellos desdichados, enfureciéndolos aún más porque él, como si no sintiera los golpes infligidos, los despreciaba.

Inmediatamente nosotros, habiéndolo seguido, lo encontramos cruelmente ensangrentado y desgarrado en todas las partes de su cuerpo, cuando exánime se había postrado en tierra; y al instante lo pusimos sobre su asno y, maldiciendo el lugar de aquella matanza, nos apresuramos a partir rápidamente. Mientras tanto, aquellos, habiendo regresado a su carruaje, saciado su furor, ordenan que las bestias de tiro sean conducidas hacia donde habían comenzado a ir.

Inmediatamente nosotros, que lo habíamos seguido, lo encontramos ignominiosamente ensangrentado y desgarrado en todas las partes de su cuerpo, cuando, exánime, se había desplomado en tierra; y al instante lo subimos sobre su asno y, maldiciendo el lugar de aquella matanza, nos apresuramos a partir rápidamente. Entretanto, aquellos, habiendo regresado a su carruaje con su furor saciado, ordenan que las bestias de tiro avancen hacia donde habían comenzado a ir.

las cuales, como si fueran estatuas de bronce fijadas en el suelo, se habían quedado rígidas, y aunque los maestros alzaban más la voz y los látigos resonaban por aquí y por allá, no se movían en absoluto. Entonces todos se levantan a la vez para azotar: el castigo de las mulas galas agota a los azotadores. Toda la selva es arrastrada.

las cuales, habiéndose clavado en el suelo como si fueran estatuas de bronce que se hubieran endurecido, alzando los maestros la voz más alto, resonando los látigos de aquí y de allá, no se movían en absoluto. Entonces todos se levantan a la vez para azotar: el castigo agota las correas galas de las mulas. Toda la selva es arrastrada.

Un perro más importuno nos ladraba. En el nombre, dijo, de Martín te ordeno que te calles. El perro —se le quedó el ladrido en la garganta:

Un perro más importuno nos ladraba. En el nombre, dijo, de Martín te ordeno que calles. El perro —se le quedó el ladrido en la garganta:

Habías creído que se le había cortado la lengua — enmudeció. Así de poco es que el mismo Martín haya hecho virtudes: creedme, que también otros en su nombre hicieron muchas cosas.

Habías creído que se le había cortado la lengua - enmudeció. Así de poco es que el mismo Martín haya hecho virtudes: creedme, que también otros en su nombre hicieron muchas cosas.

Por tanto, todos nos siguen con pasos apresurados. Conscientes de su acción y merecimiento, confundidos por la vergüenza, llorando y con el polvo, con el que ellos mismos se habían ensuciado, la cabeza y el rostro cubiertos, se postran ante las rodillas de Martín, suplicando perdón y pidiendo que les permitiera marcharse: bastantes penas se habían impuesto ya solo por su conciencia, y bastante habían comprendido, cómo la misma tierra hubiera podido tragárselos vivos, o más bien ellos mismos, perdidos los sentidos, hubieran debido endurecerse en la inmóvil naturaleza de las rocas, tal como habían visto a los animales clavados en los lugares donde estaban: suplican y ruegan que les conceda el perdón del crimen y les otorgue la posibilidad de partir.

Por tanto, todos nos siguen con pasos apresurados. Conscientes de su acción y mérito, confundidos por la vergüenza, llorando y con el polvo, con el que ellos mismos se habían ensuciado, la cabeza y el rostro cubiertos, se postran ante las rodillas de Martín, suplicando perdón y pidiendo que les permitiera marcharse: bastantes penas se habían impuesto a sí mismos con solo la conciencia, y bastante habían comprendido cómo la misma tierra habría podido tragárselos vivos, o más bien ellos mismos, perdidos los sentidos, habrían debido endurecerse en la inmóvil naturaleza de las rocas, tal como habían visto a las bestias de carga clavadas en los lugares donde estaban; rogaban y suplicaban que perdonara la culpa del delito y les concediera la posibilidad de partir.

El varón bienaventurado había sentido también, antes de que se presentaran, que aquellos estaban poseídos, y ya nos lo había dicho antes: sin embargo, les concedió clementemente el perdón y les permitió irse, restituyendo los animales.

El hombre bienaventurado también había sentido, antes de que se presentaran, que ellos estaban detenidos, y ya nos lo había dicho antes: sin embargo, con clemencia les concedió el perdón y les permitió marcharse, restituyendo los animales.

Capitulo 4

Habíais conocido la bárbara y demasiado cruel ferocidad, más allá de toda medida, de Avitiano, un antiguo conde. Éste, poseído de un espíritu rabioso, entró en la ciudad de Tours, seguido por todas las miserables filas de encadenados, ordena que se preparen diversos géneros de tormentos para los condenados, y dispone proceder al día siguiente, con la ciudad atónita, a la triste obra.

Habíais conocido la bárbara y demasiado cruel ferocidad, más allá de toda medida, de un tal Avitiano, que fue conde. Éste, poseído de un espíritu rabioso, entró en la ciudad de Tours, seguido por una miserable fila de órdenes encadenados, ordena que se preparen diversos géneros de tormentos para los condenados, y dispone proceder al día siguiente, con la ciudad atónita, a la triste obra.

Muchas de sus primeras hazañas, en verdad, se dieron a conocer al mundo y no pudieron ocultarse, pero se dice que son innumerables las que, mientras evitaba la vanagloria, ocultó y no permitió que llegaran al conocimiento de los hombres; pues él, que trascendió la condición humana, pisoteando la gloria del mundo con la conciencia de su virtud, gozaba teniendo al cielo por testigo.

Muchas de sus obras anteriores, en verdad, se hicieron notorias al mundo y no pudieron ocultarse, pero se dice que son innumerables las que, mientras evitaba la jactancia, ocultó y no permitió que llegaran al conocimiento de los hombres; pues él, habiendo trascendido la condición humana, pisoteando la gloria del mundo con la conciencia de su virtud, gozaba teniendo al cielo por testigo.

Entonces, en verdad, toda la multitud, alzando un clamor al cielo, comenzó a confesar a Cristo como Dios, y finalmente todos, en tropel, empezaron a arrojarse a las rodillas del bienaventurado varón, suplicándole fielmente que los hiciera cristianos.

Entonces, en verdad, toda la multitud, alzando un clamor al cielo, comenzó a confesar a Cristo como Dios, y finalmente todos, en tropel, empezaron a arrojarse a las rodillas del bienaventurado varón, pidiendo con fe que los hiciera cristianos.

Había una causa, no sé cuál, por la que nos dirigíamos a la ciudad de Cahors. Mientras tanto, al pasar por cierta aldea muy concurrida por la multitud de sus habitantes, nos salió al encuentro una enorme turba, que era toda de gentiles: pues nadie en aquella aldea conocía a un cristiano. Pero a la fama de tan gran hombre, la multitud de los que confluían cubría todos los campos que se extendían a lo lejos.

Por alguna causa que ignoro, nos dirigíamos a la ciudad de Chartres. Mientras tanto, al pasar por cierto poblado muy concurrido por la multitud de sus habitantes, nos salió al encuentro una enorme turba, que era completamente de gentiles: pues nadie en aquel poblado conocía a un cristiano. Pero, a la fama de tan gran varón, la multitud de los que confluían había cubierto todos los campos que se extendían a lo lejos.

Los siervos se demoraban, y él mismo avanzó hasta los umbrales exteriores: allí, al percibirlo, reconoció a Martín. Sobrecogido,

Los siervos se demoraban, y él mismo avanzó hasta los umbrales exteriores: allí, apenas lo sintió, reconoció a Martín. Sobrecogido,

Mientras tanto, como una multitud increíble nos rodeaba, cierta mujer, cuyo hijo había fallecido poco antes, comenzó a ofrecer el cuerpo exánime al bienaventurado varón con las manos extendidas, diciendo: Sabemos que eres amigo de Dios: devuélveme a mi hijo, porque es mi único. Se unió el resto de la multitud y clamaba junto con las súplicas de la madre.

Mientras tanto, como una multitud increíble nos rodeaba, cierta mujer, cuyo hijo había fallecido poco antes, comenzó a ofrecer el cuerpo exánime al bienaventurado varón con las manos extendidas, diciendo: Sabemos que eres amigo de Dios: devuélveme a mi hijo, porque es mi único. Se unió el resto de la multitud y clamaba junto con las súplicas de la madre.

Después de la partida del santo, convocó a sus oficiales, ordenó que se relajaran todas las guardias y pronto él mismo partió. Así, ahuyentado Auitiano, se alegró la ciudad y fue liberada.

Después de la partida del santo, convocó a sus oficiales, ordenó que se relajaran todas las guardias y pronto él mismo partió. Así, ahuyentado Auitiano, se alegró la ciudad y fue liberada.

Entonces, en verdad, toda la multitud, alzando un clamor al cielo, comenzó a confesar a Cristo como Dios, y finalmente todos, en tropel, se arrojaron a las rodillas del bienaventurado varón, suplicándole fielmente que los hiciera cristianos.

Entonces, en verdad, toda la multitud, alzando un clamor al cielo, comenzó a confesar a Cristo como Dios, y finalmente todos, en tropel, empezaron a arrojarse a las rodillas del varón bienaventurado, suplicándole fielmente que los hiciera cristianos.

No se demoró, y en medio del campo tal como estaban, imponiendo las manos a todos, los hizo catecúmenos, volviéndose entonces hacia nosotros y diciendo que no era irrazonable que se hicieran catecúmenos en el campo, donde solían ser consagrados los mártires.

y sin demorarse, en medio del campo como estaban, a todos, imponiéndoles las manos, los hizo catecúmenos, al volverse hacia nosotros diciendo que no era irrazonable que se hicieran catecúmenos en el campo, donde solían ser consagrados los mártires.

Capitulo 5

Venciste, dijo Postumiano, Galo, venciste, no ciertamente a mí, que soy más bien defensor de Martín y que todo esto acerca de aquel varón siempre lo supe y lo creí, sino que venciste a todos los eremitas y anacoretas.

Has vencido, Galo, has vencido, dijo Postumiano, no ciertamente a mí, que soy más bien defensor de Martín y que siempre he sabido y creído todas estas cosas acerca de aquel varón, sino que has vencido a todos los eremitas y anacoretas.

pues ninguno de ellos, como este vuestro Martín, o mejor dicho, nuestro, dominó sobre las muertes. Y con razón este Sulpicio lo compara a los apóstoles y a los profetas, a quien en todo se asemeja, como lo atestiguan la virtud de la fe y las obras de las virtudes.

Nadie de ellos, como este vuestro Martín, o mejor dicho, nuestro, dominó sobre las muertes. Y con razón este Sulpicio lo compara con los apóstoles y los profetas, a quien la virtud de la fe y las obras de poder atestiguan ser semejante a ellos en todo.

pero prosigue, te lo ruego, aunque nada más magnífico podamos escuchar, prosigue sin embargo, Galo, desplegando lo que aún resta del discurso sobre Martín. pues tanto el alma como el ánimo se apresuran a conocer incluso sus acciones más pequeñas y cotidianas, porque no hay duda de que sus mínimas obras son mayores que las más grandes de los demás.

pero prosigue, te lo ruego, aunque nada más grandioso podamos escuchar, prosigue, sin embargo, Galo, desarrollando lo que aún queda por decir acerca de Martín. Pues el alma se apresura a conocer incluso sus hechos más pequeños y cotidianos, porque no hay duda de que sus cosas más pequeñas son mayores que las más grandes de los demás.

Me admira, en verdad, que alguien, aunque tenga un tenue sentido de religión, quiera cometer tal sacrilegio, como pensar que alguien pueda mentir acerca de Martín.

Me admira, en verdad, que alguien que tenga siquiera un leve sentido de la religión quiera cometer tal sacrilegio, como pensar que se pueda mentir acerca de Martín.

Retírese de cualquiera que vive bajo Dios, tal sospecha: pues Martín no necesita esto, que se le afirme con mentiras. Pero la fe de todo nuestro discurso, oh Cristo, la depositamos ante ti: que ni hemos dicho otras cosas ni diremos otras, sino las que nosotros mismos vimos o las que conocimos por testigos manifiestos o, en su mayor parte, por él mismo relatándolas.

Retírese de cualquiera que viva bajo Dios, esa sospecha: pues Martín no necesita esto, que sea defendido con mentiras. Mas la veracidad de todo nuestro discurso, oh Cristo, la depositamos ante ti: que ni hemos dicho otras cosas ni diremos otras, sino las que nosotros mismos vimos o las que por testimonios manifiestos, y la mayoría de las veces por su propio relato, conocimos.

Por tanto, Martín, una y otra vez, al intentar acercarse al soberbio príncipe, recurrió a las defensas conocidas: se envolvió en cilicio, se cubrió de ceniza, se abstuvo de comida y bebida, y prolongó la oración noche y día.

Por tanto, Martín, una y otra vez intentó acercarse al soberbio príncipe, recurrió a las defensas acostumbradas: se envolvió en cilicio, se cubrió de ceniza, se abstuvo de comida y bebida, y prolongó la oración noche y día.

Al séptimo día se le presenta un ángel: le ordena ir al palacio confiado, que las puertas reales, por muy cerradas que estén, se abrirán por sí mismas, y que el espíritu soberbio del emperador será ablandado.

Al séptimo día se le presentó un ángel: le ordenó ir al palacio confiado, que las puertas del rey, aunque cerradas, se abrirían por sí mismas, y que el espíritu soberbio del emperador sería suavizado.

Por tanto, fortalecido por el discurso del ángel presente de esta manera y confiado en su auxilio, se dirige al palacio. Las puertas están abiertas, nadie se opone: finalmente llega hasta el rey sin que nadie lo impida. Éste, cuando lo vio acercarse desde lejos, crujiendo los dientes por haber sido admitido, de ningún modo se dignó a levantarse ante quien estaba presente, hasta que un fuego cubrió el trono real y una llama abrasó al mismo rey en la parte del cuerpo en que se sentaba.

Por tanto, fortalecido por el discurso del ángel presente de esta manera y confiado en su auxilio, se dirige al palacio. Las puertas están abiertas, nadie se opone: finalmente llega hasta el rey sin que nadie lo impida. Éste, al verlo llegar desde lejos, crujiendo los dientes por haber sido admitido, de ningún modo se dignó a levantarse ante quien estaba presente, hasta que un fuego cubrió el trono real y abrasó al mismo rey en aquella parte del cuerpo en la que estaba sentado.

Así, desde su trono es sacudido el soberbio y a Martín se levanta a su pesar; y abrazando con fuerza a aquel a quien antes había decidido despreciar, confesaba, más corregido, haber sentido la virtud divina; y sin esperar las súplicas de Martín, antes concedió todo cuanto se le pedía.

Así, desde su trono es sacudido el soberbio y a regañadientes se levanta ante Martín; y abrazando con fervor a aquel a quien antes había decidido despreciar, confesaba, ya más corregido, haber sentido la virtud divina: y sin esperar las súplicas de Martín, otorgó todo antes de ser rogado.

Lo invitó con frecuencia a conversar y a compartir la mesa; finalmente, al despedirse, le ofreció muchos regalos, los cuales el varón bienaventurado, como siempre, custodio de su pobreza, rechazó todos.

Le invitó con frecuencia a conversación y a banquete; finalmente, al despedirse, le ofreció muchos regalos, los cuales el varón bienaventurado, como siempre, custodio de su pobreza, rechazó todos.

Capitulo 6

Me arrebata, si algo creen, el espíritu y de dolor enloquezco por completo: ¿acaso no creen los cristianos en las virtudes de Martín, que los demonios confesaban?

Me arrebata, si algo creen, el espíritu y de dolor enloquezco por completo: ¿no creen los cristianos en las virtudes de Martín, que los demonios confesaban?

El emperador Máximo gobernaba la república, varón digno de ser alabado por toda su vida, si le hubiera sido posible o rechazar la diadema que le fue impuesta ilegítimamente por el tumulto de los soldados, o abstenerse de las armas civiles: pero un gran imperio ni pudo ser rechazado sin peligro, ni retenido sin armas.

El emperador Máximo gobernaba la república, hombre digno de ser alabado por toda su vida con mérito, si le hubiera sido permitido o rechazar la diadema que le fue impuesta ilegítimamente por el tumulto de los soldados, o abstenerse de las guerras civiles: pero un gran imperio ni pudo ser rechazado sin peligro, ni retenido sin armas.

Aquí, a Martín, frecuentemente convocado y recibido dentro del palacio, lo honraba con veneración: toda conversación con él versaba sobre las cosas presentes, sobre las futuras, sobre la gloria de los fieles, sobre la eternidad de los santos, mientras tanto, días y noches, la reina pendía de la boca de Martín: no inferior a aquel ejemplo evangélico, bañaba con llanto los pies del santo, los secaba con sus cabellos.

Aquí Máximo convocaba y recibía con frecuencia a Martín en el palacio, honrándole con veneración: toda su conversación con él versaba sobre las cosas presentes, las futuras, la gloria de los fieles, la eternidad de los santos, mientras entretanto, día y noche, la reina pendía de los labios de Martín; no inferior a aquel ejemplo evangélico, bañaba con sus lágrimas los pies del santo y los secaba con sus cabellos.

Entonces, en verdad, podrías contemplar cómo los miserables eran atormentados con diversos fines: a unos, con los pies levantados hacia lo alto, como si colgaran de una nube, y sin embargo, sus vestiduras no caían sobre su rostro, para que la parte desnuda del cuerpo no causara vergüenza; mientras que en otra parte veías a quienes, sin ser interrogados, eran negados y zarandeados, y confesaban sus propios crímenes. Incluso los nombres, sin que nadie los preguntara, eran revelados: aquel confesaba ser Júpiter, éste Mercurio.

Entonces, en verdad, podrías ver a los miserables ser atormentados con diversos fines: a unos, con los pies levantados hacia lo alto, como si colgaran de una nube, y sin embargo, sus vestiduras no caían sobre su rostro, para que la parte desnuda del cuerpo no causara vergüenza: pero en otra parte veías a otros, sin ser interrogados, negados y torturados, y confesando sus propios crímenes. Incluso los nombres, sin que nadie los preguntara, los revelaban: uno confesaba ser Júpiter, otro Mercurio.

Finalmente, podías ver a todos los ministros del diablo atormentados junto con su mismo autor, de modo que ya en Martín confesemos cumplido aquello que está escrito: pues los santos han de juzgar a los ángeles (1 Cor 6:3).

Finalmente, podías ver a todos los ministros del diablo atormentados junto con su mismo autor, de modo que ya en Martín confesemos que se cumplió aquello que está escrito: pues los santos han de juzgar a los ángeles (1 Cor 6:3).

Terminada la cena, recogió las migajas del pan consumido, prefiriendo con toda fidelidad aquellas reliquias a los banquetes imperiales. ¡Bienaventurada mujer, digna de ser comparada con aquella que vino de los confines de la tierra para oír a Salomón, por el afecto de tan gran piedad, si seguimos la simple historia!

Concluida la cena, recogió las migajas del pan consumido y las migas, prefiriendo con bastante fidelidad aquellas reliquias a los banquetes imperiales. ¡Bienaventurada mujer, digna de ser comparada con justicia a aquella que vino de los confines de la tierra para escuchar a Salomón, por el afecto de tan gran piedad, si seguimos la simple historia!

Pero la fe de las reinas debe ser comparada, si me es permitido decirlo dejando aparte la majestad del misterio: aquella buscó oír al sabio, ésta, no contenta sólo con haberle oído, mereció servir al sabio.

Pero la fe de las reinas debe ser comparada, si me es permitido decirlo prescindiendo de la majestad del misterio: aquella buscó oír al sabio, ésta, no contenta sólo con haberle oído, mereció servir al sabio.

Capitulo 7

A esto, Postumiano, después de un largo rato, dijo: "Galo, al escucharte hablar, me admiro profundamente de la leal fe de la reina; pero ¿dónde queda aquello de que nunca se decía que ninguna mujer se había acercado tanto a Martín? He aquí que esta reina no solo se acercó, sino que incluso le sirvió."

A esto Postumiano, después de un rato, dijo: Galo, al escucharte hablar, me admiro profundamente de la fe fiel de la reina; pero ¿dónde queda aquello de que ninguna mujer jamás se decía que había estado más cerca de Martín? He aquí que esta reina no sólo estuvo cerca, sino que incluso sirvió.

y temo que aquellos que gustan de mezclarse con mujeres se amparen un tanto en este ejemplo.

y verdaderamente temo que aquellos que gustan de mezclarse con mujeres se amparen un tanto en este ejemplo.

que para que no se pensara que esto era fortuito y no más bien concedido a Martín, ese mismo año en que él falleció, volvió a desatarse una tempestad renovada: tanto sintió el mundo la partida del varón fiel, que aquel cuya vida con razón celebraba, lloró su muerte.

que para que no se pensara que esto era fortuito y no más bien concedido a Martín, ese mismo año en que él falleció, una tempestad renovada volvió a abatirse: tanto sintió el mundo la partida del varón fiel, que aquel cuya vida con razón celebraba, lloró su muerte.

Por lo demás, si para probar lo que hemos dicho, el lector más débil o más incrédulo exigiera testigos, no presentaré yo a un solo hombre, sino a muchos miles, e invocaré a toda la región de los senones, que ha experimentado el testimonio de su virtud probada.

Por lo demás, si para probar lo que hemos dicho, el lector más débil o más exigente pidiera testigos, no presentaré yo a un solo hombre, sino a muchos miles, e invocaré a toda la región de los senones, que ha experimentado el testimonio de su virtud probada.

Aprende, pues, la disciplina: que la matrona te sirva, no que te mande, y que sirva, no que se recueste: como aquella Marta que sirvió al Señor, mas no fue invitada al convite; antes fue preferida la que servía a aquella que más bien escuchaba la palabra. Pero en Martín esta reina cumplió ambas cosas: y sirvió como Marta, y escuchó como María.

Aprende, pues, la disciplina: que la matrona te sirva, no que te mande, y que sirva, no que se recueste: así como aquella Marta sirvió al Señor, y sin embargo no fue invitada al convite; más bien fue preferida a la que servía, la cual más bien escuchaba la palabra. Pero en Martín esta reina cumplió ambas cosas: y sirvió como Marta, y escuchó como María.

Pero si alguien no quisiere quisiere seguir este ejemplo, que lo observe en todo: tal sea la ocasión, tal la persona, tal el servicio, tal el banquete, y en toda la vida una sola vez.

Pero si alguien no quisiere usar este ejemplo, que lo observe en todo: tal sea la causa y tal la persona, tal el servicio, tal el convite, y en toda la vida una sola vez.

Capitulo 8

Excelentemente, dijo Postumiano, tu discurso ciñe a esos nuestros, para que no se aparten del ejemplo de Martín, pero te confieso que estas palabras serán oídas por oídos sordos.

Excelentemente, dijo Postumiano, tu discurso ciertamente restringe a los nuestros, para que no se aparten del ejemplo de Martín, pero te confieso que estas cosas serán oídas con oídos sordos.

pues si siguiéramos los caminos de Martín, nunca discutiríamos por causa de un beso y estaríamos libres de todos los oprobios de la apariencia teatral. Pero, como tú sueles decir cuando se te acusa de glotonería, somos galos: así que en este aspecto nunca nos corregiremos, ni por el ejemplo de Martín ni por tus discusiones.

porque si siguiéramos los caminos de Martín, nunca discutiríamos sobre el beso y careceríamos de todos los oprobios de la apariencia teatral. Pero, como tú sueles decir, cuando se nos acusa de glotonería, somos galos: así en esta parte nunca nos corregiremos ni con el ejemplo de Martín ni con tus disputas.

Cedió el diablo y abandonó su acostumbrado asiento: y es bastante conocido que después de aquel día Auitiano se volvió más manso, ya porque comprendió que siempre había actuado según la voluntad del diablo que a su lado se sentaba, ya porque el espíritu inmundo, expulsado de su compañía por Martín, quedó privado del poder de atormentar, pues el ministro se avergonzaba sin su autor, y el autor no apremiaba a su ministro.

Cedió el diablo y abandonó el acostumbrado asiento: y es bastante conocido que después de aquel día Auitiano se volvió más manso, ya porque comprendió que siempre había actuado según la voluntad del diablo que se sentaba junto a él, ya porque el espíritu inmundo, expulsado de su compañía por Martín, fue privado del poder de atormentar, pues el ministro se avergonzaba sin su autor, y el autor no apremiaba a su ministro.

Por lo tanto, os ruego que calléis, para que incluso lo que vosotros decís no se atribuya a mi envidia. Que todo recuerdo de ellos nos sea dejado: volvamos más bien a Martín.

Por lo tanto, os ruego que calléis, para que incluso lo que vosotros decís no se atribuya a mi envidia. Dejemos todo recuerdo de esos asuntos: volvamos más bien a Martín.

La destrucción de este ídolo el varón bienaventurado se la había encargado a menudo a Marcelo, presbítero que residía en aquel lugar. Después de algún tiempo, al regresar, increpó al presbítero por qué la construcción del ídolo aún permanecía en pie.

La destrucción de este ídolo el varón bienaventurado se la había encargado a menudo a Marcelo, presbítero que residía en aquel lugar. Después de algún tiempo, al regresar, increpó al presbítero por qué la construcción del ídolo aún permanecía en pie.

Pues ciertamente, mientras contemplo aquella paja que se prepara para nuestros lechos, viene a mi memoria también el milagro que se obró con la paja en la que Martín había yacido.

Pues ciertamente, mientras contemplo aquella paja que se prepara para nuestros lechos, viene a mi memoria también el milagro que se obró con la paja en la que Martín había yacido.

Entonces Martín, recurriendo a sus acostumbrados auxilios, vela toda la noche en oración; al amanecer, la tempestad derribó el templo del ídolo hasta los cimientos. Pero que estas cosas se digan con Marcelo como testigo.

Entonces Martín, recurriendo a sus acostumbrados auxilios, vela toda la noche en oración; al amanecer, la tempestad derribó el templo del ídolo hasta los cimientos. Pero que estas cosas se digan con Marcelo como testigo.

Tras su partida, todas las vírgenes se precipitaron hacia aquella estancia secreta: besan devotamente cada lugar donde el varón bienaventurado se había sentado o permanecido de pie, e incluso se reparten la paja sobre la cual había yacido.

Tras su partida, todas las vírgenes se precipitaron hacia aquella estancia secreta: besan devotamente cada lugar donde el varón bienaventurado se había sentado o permanecido de pie, e incluso se reparten la paja sobre la cual había reposado.

Una de ellas, a los pocos días, colgó del cuello de un energúmeno, a quien agitaba un espíritu de error, una parte de la paja que se había recogido como bendición. Y sin demora, más rápido que lo dicho, expulsado el demonio, la persona quedó curada.

Una de ellas, pocos días después, colgó del cuello de un energúmeno, a quien agitaba un espíritu de error, la parte de la paja que se había guardado como bendición. Y sin demora, más rápido que lo dicho, expulsado el demonio, la persona quedó curada.

Capitulo 9

Otra virtud suya no disímil en obra semejante, con Refrigerio atestiguando, referiré. Una columna de inmensa mole, sobre la cual se erguía un ídolo, se disponía a derribar, pero no había ningún medio por el cual pudiera llevarse a efecto; entonces se vuelve a la oración según su costumbre.

Otra virtud suya no disímil en obra semejante, con Refrigerio atestiguando, referiré. Una columna de inmensa mole, sobre la cual se erguía un ídolo, se disponía a derribar, pero no había ningún medio por el cual pudiera llevarse a efecto; entonces se vuelve a la oración según su costumbre.

pero después que se acercó a nosotros con ojos torvos y furibundos, Martín, alzando la mano [en su encuentro], ordena al animal que se detenga:

pero después de que se acercó a nosotros con mirada feroz y furiosa, Martín, alzando la mano [en su encuentro], ordena al animal que se detenga:

El mismo Befrigerio me es testigo de que una mujer que padecía un flujo de sangre, al tocar la vestidura de Martín, siguiendo el ejemplo de aquella mujer evangélica, fue sanada en un instante.

El mismo Befrigerio me es testigo de que una mujer que padecía un flujo de sangre, al tocar la vestidura de Martín, siguiendo el ejemplo de aquella mujer evangélica, fue sanada en un instante.

Tampoco le faltó entendimiento a la vaquilla, para que no comprendiera que había sido liberada: ante los pies del santo, recuperada la calma, se postra, luego, por orden de Martín, buscó a su rebaño y se mezcló, más apacible, con la fila de las demás ovejas.

Tampoco le faltó entendimiento a la vaquilla, para que no comprendiera que había sido liberada: ante los pies del santo, recuperada la calma, se postra, luego, por orden de Martín, buscó a su rebaño y se mezcló, más apacible, con la fila de las demás ovejas.

Este fue aquel tiempo en que, colocado entre medio de las llamas, no sintió el incendio, lo cual no creo que deba ser referido por mí, porque esto más ampliamente lo expuso aquel Sulpicio, aunque lo pasó por alto en su libro, sin embargo después en la carta que dirigió a Eusebio, entonces presbítero, ahora obispo: la cual tú, Postumiano, o creo que has leído, o si te es desconocida, cuando te plazca, la tienes a mano en aquel armario: nosotros referiremos lo omitido por él.

Este fue aquel tiempo en que, puesto entre las llamas, no sintió el incendio, lo cual no creo que deba ser referido por mí, porque esto más ampliamente lo expuso aquel Sulpicio, aunque lo pasó por alto en su libro, sin embargo después en la carta que dirigió a Eusebio, entonces presbítero, ahora obispo: la cual tú, Postumiano, o creo que has leído, o si te es desconocida, cuando quieras, la tienes a mano en aquel armario: nosotros referiremos lo omitido por él.

En cierta ocasión, mientras recorría las diócesis, nos encontramos con una partida de cazadores. Los perros perseguían a una liebre; y ya la pobre bestezuela, vencida tras un largo trecho, como no tuviese escapatoria por ninguna parte en los campos que se extendían ampliamente, iba retrasando con frecuentes vueltas la muerte inminente que estaba a punto de alcanzarla. El varón bienaventurado, compadecido con piadoso ánimo de su peligro, ordena a los perros que cesen de perseguirla y dejen marchar al animal que huye. Al instante, a la primera orden de su palabra, se detuvieron: hubieras creído que estaban atados, o más bien clavados, pegados a sus propias huellas. Así, el conejito, con sus perseguidores inmovilizados, escapó sano y salvo.

En cierta ocasión, mientras recorría las diócesis, nos encontramos con una partida de cazadores. Los perros perseguían a una liebre; y ya la pobre bestezuela, vencida tras un largo trecho, como por todas partes los campos se extendían amplios sin ofrecer refugio, retrasaba la muerte inminente, que ya estaba a punto de alcanzarla, con frecuentes quiebros. Ante cuyo peligro, el varón bienaventurado, compadecido con piadoso ánimo, ordena a los perros que cesen de perseguir y dejen marchar al fugitivo. Al instante, a la primera orden de su palabra, se detuvieron; hubieras creído que estaban atados, o más bien clavados, pegados a sus propias huellas. Así, el conejito, con sus perseguidores inmovilizados, escapó sano y salvo.

Capitulo 10

Vale la pena, además, recordar aquellas palabras familiares suyas, espiritualmente saladas.

Vale la pena, además, recordar también aquellas palabras suyas, familiares y espiritualmente saladas.

Entonces el diácono Catón, a quien pertenecía la administración del monasterio, siendo él mismo experto en pescar, niega que en todo el día le hubiera sobrevenido ninguna captura, pero tampoco que los demás pescadores, que solían vender, hubieran podido hacer nada. Por tanto, dice, echa tu sedal, y sobrevendrá la captura.

Entonces el diácono Catón, a quien pertenecía la administración del monasterio, siendo él mismo experto en pescar, niega que en todo el día le hubiera sobrevenido ninguna captura, pero tampoco que los otros pescadores, que solían vender, hubieran podido hacer nada. Por tanto, dice, echa tu sedal, y sobrevendrá la captura.

Asimismo, cuando vio a un porquero tiritando de frío y casi desnudo con una vestidura de pieles, he aquí, dijo, Adán [expulsado del paraíso] apacienta cerdos con vestidura de pieles; pero nosotros, deponiendo aquel hombre viejo, que aún permanece en éste, revistámonos más bien del nuevo Adán.

Asimismo, cuando vio a un porquero tiritando de frío y casi desnudo con una vestidura de pieles, he aquí, dijo, Adán [expulsado del paraíso] apacienta cerdos con vestidura de pieles: pero nosotros, deponiendo aquel hombre viejo, que aún permanece en éste, revistámonos más bien del nuevo Adán.

Al primer lanzamiento en la red, muy pequeña, el diácono extrajo un enorme lucio y, corriendo alegre hacia el monasterio, ciertamente como dijo algún poeta —pues usamos un verso escolar, porque entre escolares fabulamos—, lo presentó a los que se admiraban en Argos, como un cerdo cautivo.

Al primer lanzamiento en la red, muy pequeña, el diácono extrajo un enorme lucio y, corriendo alegre hacia el monasterio, ciertamente como dijo algún poeta —pues usamos un verso escolar, porque entre escolares fabulamos—, lo presentó a los que se admiraban en Argos, como un cerdo cautivo.

Así también, aquellos que equiparan los matrimonios a la fornicación, yerran vehementemente, y aquellos que estiman que los matrimonios deben igualarse a la virginidad, son profundamente miserables y necios.

Así también, aquellos que comparan el matrimonio con la fornicación, yerran gravemente, y aquellos que estiman que el matrimonio debe equipararse a la virginidad, son profundamente miserables y necios.

Pero esta distinción debe ser mantenida por los sabios: que el matrimonio pertenezca al perdón, la virginidad mire a la gloria, la fornicación sea asignada al castigo, a menos que sea purgada por la satisfacción.

Pero esta distinción debe ser mantenida por los sabios: que el matrimonio pertenece al perdón, la virginidad mira hacia la gloria, y la fornicación es asignada al castigo, a menos que sea purgada por la satisfacción.

Capitulo 11

Llego a aquello que, por la señal de los tiempos, siempre ha permanecido oculto, pero a nosotros no nos pudo ser ocultado: en lo cual está este prodigio, que cara a cara con él habló un ángel.

Llego a aquello que, por la señal de los tiempos, siempre ha permanecido oculto, pero a nosotros no nos pudo ser ocultado: en lo cual está este prodigio, que cara a cara con él habló un ángel.

El emperador Máximo, por lo demás ciertamente bueno, corrompido por los consejos de los sacerdotes después de la muerte de Prisciliano, protegía con poder real a Itacio, obispo acusador de Prisciliano, y a los demás compañeros de éste, a quienes no es necesario nombrar, para que nadie le achacara a culpa que por obra suya hubiera sido condenado un hombre de cualquier condición que fuera.

El emperador Máximo, por lo demás ciertamente bueno, corrompido por los consejos de los sacerdotes después de la muerte de Prisciliano, protegía con poder real a Itacio, obispo acusador de Prisciliano, y a los demás compañeros de éste, a quienes no es necesario nombrar, para que nadie le achacara a culpa que por obra suya hubiera sido condenado un hombre de cualquier condición que fuera.

Entonces Martín —voy a deciros sus mismas palabras— díme, dijo, ¿acaso estuviste alguna vez en la guerra, si te situaste en la línea de batalla? Y él respondiendo, frecuentemente, dijo, estuve en la línea de batalla y frecuentemente participé en la guerra.

Entonces Martín —voy a deciros sus mismas palabras— díme, dijo, ¿alguna vez has estado en la guerra, has permanecido en la línea de batalla? Y él, respondiendo, dijo: Con frecuencia he permanecido en la línea de batalla y con frecuencia he participado en la guerra.

y ya desde el día anterior el emperador, según su parecer, había decretado enviar a las Hispanias tribunos armados con suma potestad, para que indagaran a los herejes, y a los aprehendidos les quitaran la vida y los bienes.

y ya desde el día anterior el emperador, según su parecer, había decretado enviar a las Hispanias tribunos armados con suma potestad, para que indagaran a los herejes, y a los aprehendidos les quitaran la vida y los bienes.

Entonces, por fin, el soldado, confundido, se sonrojó, dando gracias a su error por no haber sido permitido, ni corregido por una áspera reprensión de palabras, sino por una verdadera y razonable comparación según la condición del soldado.

Entonces, por fin, el soldado, confundido, se sonrojó, dando gracias de que por su error no se le hubiera permitido, ni con áspera reprensión de palabras, sino con verdadera y razonable comparación según la condición del soldado, haber sido corregido.

Estas cosas de ningún modo agradaban a Martín, pero los obispos las sentían, y para los de mala conciencia aquella era incluso una preocupación muy molesta, que él, al llegar, se abstuviera de su comunión, no faltando quienes siguieran la constancia de tan gran varón con la autoridad previamente establecida.

Estas cosas de ningún modo agradaban a Martín, pero los obispos las sentían, y para los de mala conciencia aquella era incluso una preocupación muy molesta, que él, al llegar, se abstuviera de su comunión, no faltando quienes siguieran la constancia de tan gran varón con la autoridad previamente establecida.

Entran en consejo con el emperador, para que enviando al encuentro los oficiales del magistrado, se le prohibiera acercarse más a aquella ciudad, a menos que confesara que se presentaría allí con la paz de los obispos que en ella residían. A los cuales él, astutamente burlándolos, declara que vendrá con la paz de Cristo.

Entran en consejo con el emperador, para que enviando al encuentro los oficiales del magistrado, se le prohibiera acercarse más a aquella ciudad, a menos que confesara que se presentaría con la paz de los obispos que allí residían. A los cuales él, astutamente burlándolos, declara que vendrá con la paz de Cristo.

Capitulo 12

Si no me equivoco, Sulpicio, creo que recuerdas con qué afecto nos alabó a aquella virgen, cuando tú también estabas presente, la cual se había apartado tan completamente de la vista de todos los hombres, que ni siquiera admitió al mismo Martín, cuando él quiso visitarla por razón de su oficio.

Pues bien, Sulpicio, creo que recuerdas con qué afecto nos alabó a aquella virgen, cuando tú también estabas presente, la cual se había apartado tan completamente de la vista de todos los hombres, que ni siquiera admitió al mismo Martín, cuando él quiso visitarla por razón de su oficio.

pues cuando pasaba más allá de la finquita de ella, en la cual se había mantenido casta por muchos años antes, al oír de su fe y virtud, se desvió para que el obispo honrara con piadoso oficio a una doncella de tan ilustre mérito.

Pues cuando pasaba junto a la pequeña heredad de aquella, en la cual se había mantenido castamente por muchos años, al oír de su fe y virtud se desvió, para que el obispo honrara con piadoso oficio a una doncella de tan ilustre mérito.

nosotros, siguiéndola, pensábamos que aquella virgen se alegraría, ya que tendría esto como testimonio de su virtud, a la cual el sacerdote de tan gran nombre había venido, deponiendo el rigor de su propósito.

nosotros, siguiéndole, pensábamos que aquella virgen se alegraría, puesto que esto lo tendría como testimonio de su virtud, a la cual un sacerdote de tan gran nombre hubiera venido, deponiendo el rigor de su propósito.

ante lo cual Martín se conmovió poco, el rey se encendió en ira y se arrancó de su presencia. Inmediatamente se enviaron verdugos contra aquellos por quienes Martín había rogado.

ante lo cual Martín se conmovió poco, el rey se encendió en ira y se arrebató de su presencia. Inmediatamente se enviaron verdugos contra aquellos por quienes Martín había rogado.

¡Oh virgen gloriosa, que ni siquiera permitió ser vista por Martín! ¡Oh Martín bienaventurado, que no tomó aquel rechazo como una ofensa personal, sino que, magnificando con exultación la virtud de ella, se alegraba de un ejemplo insólito en estas regiones al menos!

¡Oh virgen gloriosa, que ni siquiera a Martín permitió que la viera! ¡Oh Martín bienaventurado, que aquel rechazo no lo tomó como una afrenta personal, sino que, magnificando con exultación la virtud de ella, se alegraba de un ejemplo insólito, al menos en estas regiones!

Por tanto, cuando la noche que se acercaba nos obligó a quedarnos no lejos de aquella casita, la misma virgen envió un presente al bienaventurado varón: y Martín hizo lo que antes no había hecho —pues él jamás aceptó presente ni regalo de nadie—: no rechazó nada de lo que la venerable virgen había enviado, diciendo que la bendición de ella no debía ser en absoluto despreciada por un sacerdote, ya que ella era preferible a muchos sacerdotes.

Por lo tanto, cuando la noche que se acercaba nos obligó a quedarnos no lejos de aquella granja, aquella misma virgen envió un presente al bienaventurado varón: y Martín hizo lo que antes no había hecho —pues él nunca aceptó el presente ni el regalo de nadie—: no rechazó nada de lo que la venerable virgen había enviado, diciendo que la bendición de ella no debía ser en absoluto despreciada por un sacerdote, ya que era preferible a muchos sacerdotes.

Oigan, por favor, las vírgenes ese ejemplo, para que sus puertas, si quieren oponerse a los malos, también a los buenos las cierren, y, para que a los indignos no les sea libre el acceso hacia ellas, no teman excluir incluso a los sacerdotes.

Oigan, por favor, las vírgenes este ejemplo, para que sus puertas, si quieren oponerse a los malos, las cierren también a los buenos, y, para que no haya libre acceso a ellas por parte de los indignos, no teman excluir incluso a los sacerdotes.

Y al principio, llamados en secreto, los llama con dulzura: los herejes condenados con justicia, según la costumbre de los juicios públicos, más que por las persecuciones de los sacerdotes; no haber causa por la cual considerase que debía ser condenada la comunión de Itacio y de los demás de su partido. Que Teognito había causado la división más por odio que por motivo, y que sin embargo era él solo quien se había separado por ahora de la comunión; que por los demás nada se había innovado. Más aún, pocos días antes, celebrado un sínodo, había declarado que Itacio no estaba sujeto a culpa.

Y al principio, llamados en secreto, los llama con dulzura: los herejes condenados con justicia, según la costumbre de los juicios públicos, más que por las persecuciones de los sacerdotes; no haber causa por la cual considerase que debía ser condenada la comunión de Itacio y de los demás de su partido. Que Teognito había causado la división más por odio que por motivo, y que sin embargo era él solo quien se había separado por ahora de la comunión; que por los demás nada se había innovado. Más aún, pocos días antes, celebrado un sínodo, había declarado que Itacio no estaba sujeto a culpa.

¿Pero qué otro sacerdote, fuera de Martín, no habría tomado esto como una ofensa personal? ¿Qué movimientos de ánimo, qué iras tan grandes habría concebido en su mente contra la santa virgen? La habría juzgado hereje y decretado que debía ser anatematizada.

¿Pero qué sacerdote, aparte de Martín, no habría tomado esto como una ofensa personal? ¿Qué emociones contra la santa virgen y cuántas iras habría concebido en su mente? La habría juzgado hereje y decretado que debía ser anatematizada.

cuán ciertamente aquella alma bienaventurada habría preferido a aquellas vírgenes, que con frecuentes encuentros por todas partes se presentan para salir al paso del sacerdote, que disponen suntuosos banquetes, que se reclinan juntas a la mesa.

Pero, ¿cuánto habría preferido él aquella alma bienaventurada a aquellas vírgenes que con frecuentes encuentros se presentan por todas partes al paso del sacerdote, que disponen suntuosos banquetes, que se reclinan juntas a la mesa!

Pero, ¿adónde me lleva mi discurso? Este lenguaje un tanto libre debe ser refrenado un poco, para que no incurra quizás en la ofensa de algunos: pues a los infieles no les aprovecharán las palabras de reprensión, mientras que a los fieles les bastará el ejemplo. Sin embargo, yo predicaré la virtud de esta virgen de tal manera, que no crea que debe restarse nada a aquellas que a menudo vinieron de regiones lejanas para ver a Martín, ya que también los ángeles frecuentaron con su afecto a este varón bienaventurado.

pero ¿adónde me lleva la discusión? Este discurso un tanto libre debe ser reprimido un poco, para que no incurra quizás en la ofensa de algunos: pues a los infieles no les aprovecharán las palabras de reprensión, mientras que a los fieles les bastará el ejemplo. Sin embargo, yo predicaré la virtud de esta virgen de tal manera, que no por ello crea que debe restarse nada a aquellas que desde regiones lejanas vinieron a menudo a ver a Martín, ya que también los ángeles frecuentaron con afecto a este varón bienaventurado.

Capitulo 13

Cuando esto llegó a conocimiento de Martín, ya entrada la noche, irrumpió en el palacio. Prometió que, si se perdonaba, él comulgaría, con tal de que también se retiraran los tribunos que habían sido enviados a las Hispanias para la destrucción de las iglesias. Sin demora, Máximo concedió todo.

Cuando esto llegó a conocimiento de Martín, ya entrada la noche, irrumpió en el palacio. Prometió que, si se perdonaba, él comulgaría, con tal de que también se retiraran los tribunos que habían sido enviados a las Hispanias para la destrucción de las iglesias. Sin demora, Máximo concedió todo.

Al día siguiente se preparaba la ordenación del obispo Félix, varón en verdad santísimo y verdaderamente digno de que en mejor tiempo llegara a ser sacerdote. Martín participó en la comunión de aquel día, estimando preferible ceder por un momento que no prestar atención a aquellos sobre cuyos cuellos se cernía la espada.

Al día siguiente se preparaba la ordenación del obispo Félix, varón en verdad santísimo y verdaderamente digno de que en mejor tiempo llegara a ser sacerdote. Martín participó en la comunión de aquel día, estimando preferible ceder por un momento que no prestar atención a aquellos sobre cuyos cuellos se cernía la espada.

Después de casi dos horas, Martín sale hacia nosotros; y entonces aquel Sulpicio, como nadie hablaba con él más familiarmente, comenzó a suplicarle que, con piedad hacia quienes preguntaban, nos indicase qué había sido aquel divino horror, que confesamos ambos haber sentido, o con quién había estado conversando en la celda; pues ciertamente habíamos escuchado apenas y con dificultad el sonido, apenas inteligible, de quienes dialogaban ante la puerta.

Casi dos horas después, Martín salió a nosotros; y entonces aquel Sulpicio, como nadie hablaba con él más familiarmente, comenzó a rogarle que revelara piadosamente a quienes lo buscaban, qué había sido aquel divino horror, que ambos confesamos haber sentido, o con quiénes había estado conversando en la celda; pues ciertamente habíamos oído apenas y con dificultad el sonido de quienes hablaban ante la puerta.

Se le presentó de repente un ángel: Con razón, dijo, Martín, estás afligido, pero no podías salir de otra manera. Repara tu virtud, retoma la constancia, no sea que incurras ya no en peligro de la gloria, sino de la salvación.

Se le presentó de repente un ángel: Con razón, dijo, estás afligido, Martín, pero no podías salir de otra manera. Repara tu virtud, retoma la constancia, no sea que incurras ya no en peligro de la gloria, sino de la salvación.

Diré, dijo, a vosotros, pero os ruego que no se lo digáis a nadie: Inés, Tecla y María estuvieron conmigo. Nos relataba además el rostro y el porte de cada una.

Les diré, dijo, pero les ruego que no se lo digan a nadie: Inés, Tecla y María estuvieron conmigo. Y nos describía además el rostro y el porte de cada una.

dieciséis años vivió después: a ningún sínodo acudió, de todas las reuniones de obispos se apartó.

dieciséis años vivió después: a ningún sínodo acudió, de todas las reuniones de obispos se apartó.

Estas cosas parecían increíbles incluso a muchos que estaban en el mismo monasterio, y mucho menos confío en que todos los que las oigan vayan a creerlas. Pues si Martín no hubiera llevado una vida y una virtud inestimables, de ninguna manera sería tenido entre nosotros en tan grande gloria. Aunque no es para nada asombroso que la debilidad humana haya dudado de las obras de Martín, ya que vemos hoy que muchos ni siquiera han creído a los Evangelios. Sin embargo, de Martín, a quien los ángeles se le aparecían con frecuencia, los hemos percibido y experimentado familiarmente.

Estas cosas parecían increíbles incluso a muchos que estaban en el mismo monasterio, y mucho menos confío en que todos los que esto oigan vayan a creerlo. Pues si Martín no hubiera llevado una vida y una virtud inestimables, de ninguna manera sería tenido entre nosotros en tan grande gloria. Aunque no es para nada extraño que la debilidad humana haya dudado de las obras de Martín, ya que vemos que muchos, incluso hoy, no han creído ni a los Evangelios. De Martín, sin embargo, a menudo hemos sentido y experimentado familiarmente que se le aparecían ángeles.

Voy a referir una cosa pequeña acerca de él, pero sin embargo la diré. En Nîmes se celebraba un sínodo de obispos, al cual ciertamente no había querido ir, pero deseaba saber lo que se había tratado. Por casualidad, con él estaba ese Sulpicio. Navegaba, pero lejos, como siempre, de los demás, en la parte retirada de la nave se sentaba. Allí un ángel le anunció lo que se había tratado en el sínodo. Nosotros después, investigando con cuidado la época en que se celebró el concilio, tuvimos por suficientemente averiguado que el mismo día de la reunión y las mismas decisiones que allí se tomaron, fueron las que el ángel anunció a Martín.

Voy a referir una cosa pequeña acerca de él, pero sin embargo la diré. En Nîmes se celebraba un sínodo de obispos, al cual ciertamente no había querido ir, pero deseaba saber lo que se había tratado. Por casualidad estaba con él ese Sulpicio. Navegaba, pero apartado, como siempre, de los demás, residía en la parte remota de la nave. Allí un ángel le anunció lo que se había tratado en el sínodo. Nosotros después, indagando cuidadosamente la época en que se celebró el concilio, tuvimos por suficientemente averiguado que el mismo día de la reunión y las mismas decisiones que allí se tomaron, fueron las que el ángel anunció a Martín.

Capitulo 14

Por lo demás, cuando le preguntamos acerca del fin del siglo, nos dijo que Nerón y el Anticristo habrían de venir primero: Nerón, habiendo sometido a diez reyes en la región occidental, reinará, y ejercerá una persecución tal que obligará a adorar a los ídolos de los gentiles.

Por lo demás, cuando le preguntamos acerca del fin del siglo, nos dijo que antes habrían de venir Nerón y el Anticristo: que Nerón, habiendo sometido a diez reyes en la región occidental, ejercerá el mando, y que por él se llevará a cabo una persecución hasta tal punto, que obligará a que se adoren los ídolos de los gentiles.

del Anticristo, en verdad, primeramente el imperio de Oriente será tomado, quien ciertamente tendrá su sede y cabeza del reino en Jerusalén: por él tanto la ciudad como el templo serán restaurados.

Pero que el Anticristo tomaría primero el imperio de Oriente, y que ciertamente tendría su sede y capital del reino en Jerusalén; y que por él serían restaurados tanto la ciudad como el templo.

Licencio, uno de los sustitutos, varón fiel, cuando una peste mortal afligía a la familia de aquel y por ejemplo de una calamidad nunca oída por toda la casa los cuerpos enfermos caían postrados, imploró la ayuda de Martín por medio de una carta.

Licencio, uno de los sustitutos, varón fiel, cuando una peste mortal afligía a la familia de aquel y por ejemplo de una calamidad nunca oída por toda la casa los cuerpos enfermos caían postrados, imploró la ayuda de Martín por medio de una carta.

No hay duda, sin embargo, de que el Anticristo, concebido por un espíritu maligno, ya había nacido y ya se encontraba en sus años infantiles, y que en la edad legítima asumiría el imperio. Y que esto lo oímos de él, hace ocho años: calculad vosotros cuán al borde del precipicio se encuentran ya las cosas que se temen que han de suceder.

No hay duda, sin embargo, de que el Anticristo, concebido por un espíritu maligno, ya había nacido y ya se encontraba en sus años infantiles, y que en la edad legítima asumiría el imperio. Y que esto lo oímos de él, hace ocho años: calculen ustedes cuán ya al borde del precipicio se encuentran las cosas que se temen que han de suceder.

Mientras Galo hablaba de estas cosas con gran vehemencia, sin haber aún expuesto todo lo que había decidido relatar, entró un siervo de la casa anunciando que el presbítero Refrigerio estaba de pie ante las puertas.

Esto decía Galo con gran vehemencia, sin haber aún expuesto todo lo que había determinado relatar, cuando entró un siervo de la casa, anunciando que el presbítero Refrigerio estaba a la puerta.

Comenzamos a dudar si era mejor seguir escuchando a Galo, o salir al encuentro del varón tan anhelado por nosotros, que venía a nosotros por razón de su oficio.

comenzamos a dudar si era mejor seguir escuchando a Galo, o salir al encuentro del varón tan deseado por nosotros, que venía a nosotros por motivo de su deber.

Acuden a este lugar los grandes milagros de aquel varón, que más fácilmente podemos admirar que referir. Reconocéis ciertamente lo que digo: muchas son las cosas suyas que no pueden explicarse. Como es aquello, que no sé si así, como sucedió, pueda ser expuesto por nosotros.

Acuden a este lugar los grandes milagros de aquel varón, que más fácilmente podemos admirar que referir. Reconocéis ciertamente lo que digo: muchas son las cosas suyas que no pueden explicarse. Como por ejemplo esto, que ignoro si así, como sucedió, pueda ser expuesto por nosotros.

Pero como de ninguna manera pudieron exponerse todas las virtudes de Martín, baste que hoy hayáis oído esto; mañana diremos lo restante. Así, habiendo aceptado igualmente esta promesa del Galo, nos levantamos.

Pero como de las virtudes de Martín de ningún modo pudieron ser explicadas todas, esto que hoy habéis oído baste, mañana diremos lo restante. Así, habiendo aceptado igualmente esta promesa del Galo, nos levantamos.

Capitulo 1

Amanece esto, Galo: hay que levantarse. Pues, como ves, tanto Postumiano insiste como este presbítero, que ayer perdió la audiencia, espera, para que lo que acerca de nuestro Martín habías diferido explicar para el día de hoy, desenvuelvas como deudor de la promesa.

Amanece esto, Galo: hay que levantarse. Pues, como ves, tanto Postumiano insiste como este presbítero, que ayer perdió la audiencia, espera, para que lo que acerca de nuestro Martín habías diferido para exponerlo en el día de hoy, desenvuelvas como deudor de la promesa.

No es que este ignorante de todas las cosas que hay que recordar, pero es dulce y grato conocimiento también repasar lo conocido, puesto que por naturaleza está así dispuesto, que uno se congratule de conocer con mejor conciencia aquellas cosas que sabe por testimonios de muchos no ser inciertas.

No ignorante ciertamente él de todas las cosas, cualesquiera que sean dignas de recordarse, pero dulce y grato conocimiento es también lo conocido al releerlo, puesto que por naturaleza está así dispuesto, que con mejor conciencia uno se congratule de conocer aquellas cosas que por testimonios de muchos reconoce no ser inciertas.

pues [también] él, que desde la primera juventud siguió a Martín, conoce ciertamente todas sus cosas, pero con gusto reconoce lo ya sabido. Pues te confesaré, Galo, que las virtudes de Martín las he oído muchas veces, ya que también he consignado mucho sobre él por escrito: pero por la admiración de sus hechos, siempre me resultan nuevas aquellas cosas que, aunque oídas repetidamente, se repasan. Por lo tanto, nos alegramos con mayor intensidad de que se nos haya añadido Refrigerio como oyente, puesto que ese Postumiano, que se apresura a llevar estas cosas a Oriente, recibirá de ti la verdad como sellada ante testigos. Mientras yo decía esto, Galo ya dispuesto a narrar, irrumpió una turba de monjes, el presbítero Evagrio, Aper, Sabacio, Agrícola:

pues [también] éste, que desde la primera juventud siguió a Martín, conoce ciertamente todas las cosas, pero con gusto reconoce lo ya conocido. Pues te confesaré, Galo, que las virtudes de Martín las he oído muchas veces, ya que también he consignado muchas sobre él por escrito: pero por la admiración de sus hechos, siempre me resultan nuevas aquellas cosas que, aunque oídas repetidamente, se repasan. Por lo tanto, nos congratulamos con tanto más empeño de tener como oyente añadido a Refrigerio, cuanto más pronto Postumiano, que se apresura a llevar estas cosas a Oriente, recibirá de ti la verdad como sellada ante testigos. Mientras yo decía esto, Galo ya dispuesto a narrar, irrumpió una turba de monjes, el presbítero Evagrio, Aper, Sabacio, Agricola:

y poco después entró el presbítero Eterio con el diácono Calupión y el subdiácono Amador; el último, el presbítero Aurelio, mi dulcísimo, llegando por un camino más largo, se presentó jadeante.

y poco después entró el presbítero Eterio con el diácono Calupión y el subdiácono Amador; el último, el presbítero Aurelio, dulcísimo para mí, llegando por un camino más largo, se presentó jadeante.

¿Qué es, digo, tan repentino e inesperado, que desde regiones tan diversas concurren tan temprano? Nosotros, responden, supimos ayer que aquel Galo había narrado durante todo el día las virtudes de Martín, y había dejado lo restante para el día de hoy, porque la noche lo había interrumpido: por eso nos apresuramos a formar un auditorio numeroso para quien iba a hablar de tan gran materia.

¿Qué es, digo, tan repentino e inesperado, que desde tan diversas regiones tan temprano os reunís? Nosotros, responden, ayer supimos que aquel Galo había narrado durante todo el día las virtudes de Martín, y había dejado lo restante para el día de hoy, porque la noche lo había interrumpido; por eso nos apresuramos para formar un auditorio numeroso ante quien hablará sobre tan gran materia.

Mientras tanto, se anuncia que muchos seglares están de pie ante las puertas, sin atreverse a entrar, sino rogando que se les admita. Entonces Aper dijo: De ninguna manera conviene que esos se mezclen con nosotros, porque han venido más por curiosidad que por devoción para escuchar.

Mientras tanto, se anuncia que muchos seglares están de pie ante las puertas, sin atreverse a entrar, pero rogando que se les admita. Entonces Aper dice: —De ninguna manera conviene que esos se mezclen con nosotros, porque han venido a escuchar más por curiosidad que por devoción.

Confundido yo por la suerte de aquellos a quienes consideraba que no debían ser admitidos, a duras penas conseguí al fin que admitieran a Eucherio, de entre los vicarios, y a Celsus, el consular; los demás fueron rechazados. Entonces acomodamos a Gallus en el asiento central.

Confundido yo en lugar de aquellos, a quienes consideraba que no debían ser admitidos, a duras penas conseguí al fin que admitieran a Eucherio de entre los sustitutos y a Celsus, el consular; los demás fueron rechazados. Entonces acomodamos a Gallus en el asiento central.

quien, después de haber guardado largo tiempo silencio por su noble modestia, finalmente comenzó así.

quien, después de haber guardado silencio largo tiempo por su noble modestia, finalmente comenzó así.

Capitulo 2

Os habéis reunido, dijo, para escucharme, varones santos y elocuentes, pero habéis traído, según creo, oídos más religiosos que doctos, para oírme como testigo de la fe, no como quien va a hablar con abundancia de orador. En cuanto a lo que se dijo ayer, no lo repetiré: quienes no lo oyeron, lo conocerán por las Escrituras.

Convenisteis, dijo, a escucharme, varones santos y elocuentes, pero habéis traído, según creo, oídos más religiosos que doctos, para oír a un testigo de la fe, no a quien va a hablar con la abundancia de un orador. En cuanto a lo que se dijo ayer, no lo repetiré: quienes no lo oyeron, lo conocerán por las Escrituras.

Nuevas cosas espera Postumiano para anunciar al Oriente, no sea que se prefiera a sí mismo en comparación con Martín al Occidente. Y primero anhela el ánimo explicar lo que Befrigerio sugiere al oído: el hecho ocurrió en la ciudad de Chartres.

Nuevas cosas espera Postumiano para anunciar al Oriente, no sea que se prefiera a sí mismo en comparación con Martín al Occidente. Y primero el ánimo anhela explicar lo que Befrigerio sugiere al oído: el hecho ocurrió en la ciudad de Camutena.

Un padre de familia comenzó a ofrecer a Martín a su hija muda desde el vientre, de doce años, suplicando que el santo varón, por sus méritos, desatara la lengua atada.

Cierto padre de familia comenzó a ofrecer a Martín a su hija muda desde el vientre, de doce años, suplicando que el varón santo, por sus méritos, desatase la lengua atada.

Él, cediendo a los obispos que entonces rodeaban su lado, Valentino y Victricio, confesaba ser incapaz para tan gran empresa, pero para ellos, como más santos, nada era imposible.

Él, cediendo a los obispos que entonces rodeaban su costado, Valentino y Victricio, confesaba que era desigual para tan gran carga, pero que para ellos, como más santos, nada era imposible.

pero ellos, uniendo sus piadosas súplicas con las del padre en voz suplicante, rogaban a Martín que concediera lo que esperaban. Y él, sin dudar más, para mostrar a la vez su humildad y no demorar la piedad —orden que se apartara la multitud del pueblo que estaba alrededor; sólo los obispos y el padre de la niña permanecieron presentes— se postró en oración según su costumbre.

pero ellos, uniendo piadosas súplicas con el padre en voz suplicante, rogaban a Martín que concediera lo esperado. Y sin dudar más, a ambos —mostrando humildad y no demorando la piedad—, ordena que se aparte la multitud del pueblo que estaba alrededor; sólo los obispos y el padre de la niña permaneciendo presentes, se postra en oración a su acostumbrada manera.

Luego, con una breve fórmula de exorcismo, bendice un poco de aceite y, sosteniendo también su lengua con los dedos, vierte en la boca de la niña el líquido santificado.

Luego, con una breve fórmula de exorcismo, bendice un poco de aceite, y así, mientras sostenía con sus dedos la lengua de la niña, derramó en su boca el líquido santificado.

No defraudó el santo el resultado de su virtud. Pregunta el nombre del padre; al punto ella respondió. Grita el padre con gozo a la par que con lágrimas, abrazando las rodillas de Martín, y confesaba a todos los que estaban atónitos que ésta era la primera voz de su hija que había oído.

No defraudó el santo el resultado de la virtud. Pregunta el nombre del padre: al instante ella respondió. Grita el padre con gozo a la par que lágrimas, abrazando las rodillas de Martín, y confesaba ante todos los asombrados que esta era la primera voz de su hija que había escuchado.

y para que a nadie le parezca quizá increíble esto, os dé testimonio de la verdad el presente Evagrio: pues el hecho se realizó entonces en su misma presencia.

Y para que a nadie le parezca esto quizá increíble, os dé testimonio de la verdad el presente Evagrio: pues el hecho se realizó estando él mismo presente.

Capitulo 3

Es poca cosa lo que hace poco supe por referencia del presbítero Arpagio, pero no parece que deba omitirse. La esposa del conde Avitiano...

Es pequeño aquello que hace poco supe por referencia del presbítero Arpagio, pero no parece que deba omitirse. La esposa del conde Avitiano...

envió a Martín aceite, para que lo bendijera, como es costumbre, necesario para diversas causas de enfermedades: la ampolla de vidrio era de tal manera, que redonda se ensanchaba en el vientre con la boca alargada, pero el hueco de la boca sobresaliente no estaba lleno, porque así se acostumbra llenar los vasos, para que la parte superior quede libre para ser cerrada con tapones.

envió a Martín aceite, para que lo bendijera, como es costumbre, necesario para diversas causas de enfermedades: la ampolla de vidrio era de tal manera, que redonda se ensanchaba en el vientre con la boca alargada, pero el hueco de la boca sobresaliente no estaba lleno, porque así se acostumbra llenar los vasos, para que la parte superior quede libre para ser cerrada con tapones.

Atestiguaba el presbítero haber visto cómo el aceite, bajo la bendición de Martín, había crecido y aumentado, hasta que rebosando en abundancia se derramaba desde lo alto; y que ese mismo aceite, mientras era llevado de vuelta en un pequeño recipiente a la señora de la casa, hervía por su virtud.

testificaba el presbítero haber visto que el aceite, bajo la bendición de Martín, había crecido y aumentado, hasta el punto de que, desbordándose la abundancia, se derramaba por encima: y que ese mismo aceite, mientras el vaso era llevado de vuelta a la madre de familia, hervía por su virtud:

pues entre las manos del niño que lo portaba, el aceite rebosaba de tal manera que toda su vestidura quedaba cubierta por la abundancia del líquido derramado; y una matrona recibió el vaso tan lleno hasta el mismo borde, que el presbítero aún hoy confiesa que, al ponerle el tapón con el que se suelen cerrar con más cuidado estos recipientes, no había espacio en aquel vidrio.

pues entre las manos del muchacho que lo portaba, el aceite rebosó de tal manera que cubrió todo su vestido con la abundancia del líquido derramado; y la matrona recibió el pequeño recipiente tan lleno hasta el mismo borde, que el presbítero aún hoy confiesa que, al ponerle el pestillo con que se suelen cerrar más cuidadosamente las cosas, no hubo espacio en aquel vidrio.

Maravilloso también aquello que recuerdo haber sucedido a este — pero a mí me contemplaba. Un vaso de vidrio con aceite, que Martín había bendecido, lo depositó en una ventana un poco más elevada: un muchacho de la casa, más descuidado, arrastró el lienzo que estaba puesto encima, ignorando que allí había una ampolla. El vaso cayó sobre el pavimento revestido de mármol. Mientras todos estaban aterrados por el temor de que la bendición de Dios se hubiera perdido, la ampolla fue hallada igualmente intacta, como si hubiera caído sobre las plumas más suaves.

Maravilloso también aquello que, según recuerdo, le sucedió a este —pues a mí me estaba mirando—. Había depositado un vaso de vidrio con aceite, que Martín había bendecido, en una ventana un poco más elevada; un siervo más descuidado tiró del lienzo que estaba puesto encima, ignorando que allí había una ampolla. El vaso cayó sobre el pavimento cubierto de mármol. Mientras todos estaban aterrados por el temor de que la bendición de Dios se hubiera perdido, la ampolla fue hallada igualmente intacta, como si hubiera caído sobre las más suaves plumas.

Este suceso no debe atribuirse tanto al azar como a la virtud de Martín, cuya bendición no podía perecer. ¿Y qué decir de aquello que fue hecho por cierto hombre, cuyo nombre, porque está presente y prohibió que se le revelara, será omitido: a este tiempo también asistió Saturnino.

Este suceso no debe atribuirse tanto al azar como a la virtud de Martín, cuya bendición no podía perecer. ¿Y qué decir de aquello que fue hecho por cierto hombre, cuyo nombre, porque está presente y prohibió que se le revelara, será omitido: a este tiempo también asistió Saturnino.

Un perro más importuno nos ladraba con insistencia. En el nombre, dijo, de Martín te ordeno que enmudezcas. El perro — el ladrido se quedó atascado en su garganta:

Un perro más importuno nos ladraba. En el nombre —dijo— de Martín te ordeno que calles. El perro —se le quedó el ladrido en la garganta:

habías creído que la lengua había sido cortada - enmudeció. así de poco es que el mismo Martín haya hecho virtudes: creedme, que también otros en su nombre hicieron muchas cosas.

habrías pensado que tenía la lengua cortada — enmudeció. Así que no es poco que el mismo Martín haya hecho milagros: creedme, que también otros han hecho muchas cosas en su nombre.

Capitulo 4

Conocíais la bárbara y sobremanera cruel ferocidad de Avitiano, antiguo conde. Éste, poseído de un espíritu rabioso, entró en la ciudad de Tours, seguido por una miserable multitud de órdenes encadenados, ordena preparar diversos géneros de penas para los condenados, dispone luego al día siguiente, con la ciudad aterrorizada, proceder a la triste obra.

Conocíais la bárbara y sobremanera cruel ferocidad de Avitiano, antiguo conde. Éste, poseído de un espíritu rabioso, entró en la ciudad de Tours, seguido por una miserable multitud de órdenes encadenados, manda preparar diversos géneros de penas para los condenados, dispone luego al día siguiente, con la ciudad atemorizada, proceder a la triste obra.

porque dondequiera que Martín se hubiera enterado, solo, poco antes de medianoche, se dirige al pretorio de aquella bestia; pero como en el profundo silencio de la noche, mientras todos descansaban, ninguna puerta cerrada permitía la entrada, se postra ante el umbral ensangrentado. Mientras tanto, Auitiano, sepultado en un sueño pesado, es sacudido por un ángel que irrumpe: "El siervo de Dios yace ante tu umbral, ¿y tú descansas?"

porque dondequiera que Martín hubiera descubierto esto, solo, un poco antes de medianoche, se dirige al pretorio de aquella bestia; pero como con el silencio de la noche profunda, mientras todos descansaban, ninguna puerta estaba cerrada, se abría la entrada, ante el umbral sangriento se postra. Mientras tanto, Auitiano, sepultado en un sueño pesado, es sacudido por un ángel que irrumpe: El siervo de Dios yace ante tu umbral y tú descansas?

Al oír estas palabras, turbado, se sacude de su lecho y, convocando a los siervos, exclama tembloroso que Martín está ante las puertas: que vayan al instante, que abran los cerrojos, para que el siervo de Dios no sufra agravio.

Al oír estas palabras, turbado, se sacude de su lecho y, convocando a los siervos, exclama tembloroso que Martín está ante las puertas: que vayan al instante, que abran los cerrojos, para que el siervo de Dios no sufra agravio.

pero ellos, como es la naturaleza de todos los siervos, apenas habían salido del umbral, burlándose de su señor porque había sido engañado por un sueño, niegan que haya alguien ante las puertas, conjeturando por su propio ingenio que nadie puede velar de noche, y mucho menos creerían que en el horror de aquella noche un sacerdote yacía ante el umbral ajeno: y esto fue fácilmente persuadido a Avitiano. De nuevo se sumerge en el sueño: pero pronto, sacudido con mayor fuerza, exclama que Martín está de pie ante las puertas: que por eso no se le permite ninguna quietud del alma y del cuerpo.

pero ellos, como es la naturaleza de todos los siervos, habiendo salido apenas del primer umbral, se burlan de su señor por haber sido engañado por un sueño, niegan que haya alguien ante las puertas, conjeturando por su propio juicio que nadie puede velar de noche, y menos aún creerían que, en el horror de aquella noche, un sacerdote yaciera ante el umbral ajeno: y esto fue fácilmente persuadido a Avitiano. De nuevo se disuelve en sopor: pero pronto, sacudido con mayor fuerza, exclama que Martín está de pie ante las puertas; que por ello no se le permite ninguna quietud del alma y del cuerpo.

Mientras los siervos se demoraban, él mismo avanzó hasta el umbral exterior: allí, como lo había sentido, encontró a Martín. Quedó sobrecogido

Mientras los siervos se demoraban, él mismo avanzó hasta el umbral exterior: allí, como había presentido, encontró a Martín. Sobrecogido,

¡Ay de mí! Ante la manifestación de tan gran virtud, exclamó: "¿Qué me has hecho, Señor? No es necesario que hables nada: sé lo que deseas, veo lo que buscas: apártate cuanto antes, no sea que la ira celestial me consuma por la injuria que me haces; bastante he sufrido ya de penas. Cree que no fue cosa leve para mí el haber salido yo mismo."

Afligido por la manifestación de tan gran virtud, dijo: ¿Qué me has hecho, señor? No es necesario que hables nada: sé lo que deseas, veo lo que buscas. Vete cuanto antes, no sea que la ira celestial me consuma por la injuria que te hago; ya he sufrido bastante hasta aquí de castigos. Cree que no fue cosa leve para mí el salir yo mismo.

Tras la partida del santo, sin embargo, llamó a sus oficiales, ordenó que se relajaran todas las guardias y pronto él mismo partió. Así, expulsado Auitiano, se alegró y fue liberada la ciudad.

Tras la partida del santo, sin embargo, llamó a sus oficiales, ordenó que se relajaran todas las guardias y pronto él mismo partió. Así, expulsado Auitiano, se alegró y fue liberada la ciudad.

Capitulo 5

Estas cosas, siendo referidas por Anitiano a muchos, se han comprobado, y recientemente el presbítero Befrigerio, a quien veis presente, lo oyó de Dagrido, varón fiel de entre los tribunos, bajo la invocación de la divina majestad, quien le juraba que esto le había sido relatado por el mismo Anitiano.

Estas cosas, aunque fueron conocidas por muchos que referían sobre Auitiano, recientemente el presbítero Befrigerio, a quien veis presente, las oyó de Dagrido, hombre fiel de entre los tribunos, bajo la invocación de la divina majestad, quien le juraba que esto le había sido referido por el mismo Auitiano.

Pero no quiero que os admiréis de que hoy haga lo que ayer no hice, es decir, que a cada una de las virtudes añada los nombres de testigos y las personas, a las cuales, si alguien fuere incrédulo, porque aún están en el cuerpo, pueda recurrir.

Por lo demás, no quiero que os admiréis de que hoy haga lo que ayer no hice, es decir, que a cada una de las virtudes añada los nombres de los testigos y sus personas, a las cuales, si alguien fuere incrédulo, porque aún están en el cuerpo, pueda recurrir.

Lo exigió la infidelidad de muchos, que en algunas cosas, que ayer fueron recordadas, se dice que vacilan. Reciban, pues, testigos aún incólumes y vivos, a quienes, porque dudan de nuestra fe, crean más. Pero si son tan infieles, profeso que ni a ellos van a creer.

Lo exigió la incredulidad de muchos, que en algunas cosas, que ayer fueron recordadas, se dice que vacilan. Reciban, pues, testigos aún sanos y vivos, a los cuales, porque dudan de nuestra fe, crean más. Pero si son tan incrédulos, profeso que ni a ellos van a creer.

Me asombra, en verdad, que alguien que tenga siquiera un leve sentido de la religión, quiera cometer un pecado tan grande, como pensar que alguien pueda mentir acerca de Martín.

Me admira, sin embargo, que alguien que tenga siquiera un leve sentido de la religión quiera cometer tan gran sacrilegio, como para pensar que alguien pueda mentir acerca de Martín.

Retírese de cualquiera que vive bajo Dios esta sospecha: pues Martín no necesita que se le defienda con mentiras. Pero la veracidad de todo este relato, oh Cristo, la depositamos ante Ti: ni hemos dicho otras cosas, ni diremos otras, sino las que nosotros mismos vimos o las que supimos por testigos fidedignos o, en su mayor parte, por su propio relato.

Retírese de cualquiera que viva bajo Dios, esa sospecha: pues Martín no necesita esto, que se le defienda con mentiras. Pero la veracidad de todo nuestro relato, oh Cristo, la depositamos ante ti: que no hemos dicho ni diremos otras cosas, sino las que nosotros mismos vimos o las que conocimos por testigos fidedignos o, en su mayor parte, por su propio relato.

Por lo demás, aunque hemos adoptado la forma de diálogo para que la lectura se diversificara y aliviara el hastío, declaramos que hemos preparado piadosamente la verdad de la historia. La incredulidad de algunos me ha obligado, no sin dolor mío, a insertar esto desde fuera. Pero que nuestro discurso vuelva a la reunión:

Por lo demás, aunque hemos adoptado la forma de diálogo para que la lectura se variase y aliviase el tedio, declaramos que piadosamente preparamos la verdad de la historia. El que yo haya intercalado esto desde fuera, la incredulidad de algunos me ha obligado, no sin dolor mío. Pero que nuestro discurso vuelva a la reunión:

en el cual, como vea que se me escucha con tanto interés, debo confesar que Apro obró con firmeza, al rechazar a los infieles, juzgando que sólo aquellos que creyeran debían escuchar.

en el cual, al ver que se me escucha con tanto interés, debo confesar que Apro obró con firmeza al rechazar a los infieles, juzgando que solo debían escuchar aquellos que creyeran.

Capitulo 6

Me exalto, si algo creéis, en espíritu y por el dolor enloquezco del todo: ¿no creen los cristianos en las virtudes de Martín, que los demonios confesaban?

Me exalto, si algo creéis, en espíritu y por el dolor enloquezco del todo: ¿no creen los cristianos en las virtudes de Martín, que los demonios confesaban?

El monasterio del bienaventurado varón estaba apartado dos millas de la ciudad; pero si hubieras visto cuantas veces iba a venir a la iglesia, cuando ponía el pie fuera del umbral de su celda, por toda la iglesia a los energúmenos rugiendo, y como a la llegada del juez a las huestes condenadas temblar, de modo que el gemido de los demonios indicaba a los clérigos, que no sabían que iba a venir, la llegada del obispo. Vi a cierto hombre, al acercarse Martín, arrebatado en el aire con las manos extendidas, suspendido en lo alto, de modo que de ninguna manera tocaba el suelo con los pies.

El monasterio del bienaventurado varón estaba separado de la ciudad por dos millas: pero si cada vez que iba a venir a la iglesia sacaba el pie fuera del umbral de su celda, podías ver por toda la iglesia a energúmenos rugiendo, y como a la llegada de un juez, a las multitudes condenadas temblar, de modo que el gemido de los demonios indicaba a los clérigos, que no sabían que iba a venir, la llegada del obispo. Vi a cierto hombre, al acercarse Martín, ser arrebatado al aire y quedar suspendido en lo alto con las manos extendidas, de tal manera que de ningún modo tocaba el suelo con los pies.

Si alguna vez, empero, Martín aceptaba ocuparse de exorcizar demonios, a nadie tocaba con las manos, a nadie increpaba con palabras, como suele hacerse por los clérigos, que se rodean de una turba de voces, sino que, acercados los energúmenos, mandaba a los demás que se retiraran, y, cerradas las puertas, en medio de la iglesia, cubierto de cilicio, rociado de ceniza, postrado en el suelo, oraba.

Si alguna vez, empero, Martín emprendía la obra de exorcizar demonios, a nadie tocaba con las manos, a nadie increpaba con palabras, como suele hacerse por los clérigos, donde se revuelve una turba de voces, sino que, acercados los energúmenos, mandaba que los demás se retiraran, y, cerradas las puertas, en medio de la iglesia, cubierto de cilicio, rociado de ceniza, postrado en el suelo, oraba.

Entonces, en verdad, podías ver cómo los miserables eran atormentados con diversos desenlaces: a unos, con los pies elevados hacia lo alto, como si colgaran de una nube, y sin embargo, sus vestiduras no caían sobre el rostro, para que la parte descubierta del cuerpo no causara vergüenza; mientras que en otra parte veías, sin interrogatorio, a los poseídos sacudidos y confesando sus crímenes. Incluso revelaban sus nombres sin que nadie preguntara: uno confesaba ser Júpiter, otro Mercurio.

Entonces, en verdad, podías ver a los miserables ser atormentados con diversos desenlaces: a unos, con los pies levantados hacia lo alto, como si colgaran de una nube, y sin embargo, sus vestiduras no caían sobre su rostro, para que la parte descubierta del cuerpo no causara vergüenza; mientras que, en otra parte, veías a otros, sin ser interrogados, sacudidos y confesando sus propios crímenes. Incluso revelaban sus nombres sin que nadie los preguntara: uno confesaba ser Júpiter, otro Mercurio.

Finalmente, podrías ver a todos los ministros del diablo atormentados junto con su mismo autor, de modo que ya en Martín confesemos que se cumplió lo que está escrito: pues los santos juzgarán a los ángeles.

Finalmente, podías ver a todos los ministros del diablo atormentados junto con su mismo autor, de modo que ya en Martín confesemos cumplido aquello que está escrito: pues los santos han de juzgar a los ángeles (1 Cor 6:3).

Capitulo 7

Un pueblo en el territorio de los senones era afligido cada año por el granizo. Forzados por males extremos, los habitantes pidieron ayuda a Martín: enviaron por medio de Auspicio, un hombre de rango prefecticio, una embajada bastante confiable, cuyos campos la tempestad solía devastar con un granizo más severo que el de los demás.

Un pueblo en el territorio de los senones era afligido cada año por el granizo. Forzados por males extremos, los habitantes pidieron ayuda a Martín: enviaron por medio de Auspicio, un hombre de rango pretoriano, una embajada bastante confiable, cuyos campos la tempestad solía devastar con un granizo más severo que el de los demás.

pero habiendo hecho allí oración, Martín liberó tan completamente a toda la región de la plaga que se abatía sobre ella, que durante veinte años, los cuales vivió después en el cuerpo, nadie sufrió granizo en aquellos lugares.

pero, habiendo hecho allí oración, Martín liberó tan completamente a toda la región de la plaga que se abatía, que durante veinte años, los cuales vivió después en el cuerpo, nadie sufrió granizo en aquellos lugares.

lo cual, para que no se pensara que era fortuito y no más bien concedido a Martín, aquel año en que él falleció, la tempestad se abatió de nuevo con renovado vigor: tanto sintió el mundo la partida del varón fiel, que aquel cuya vida con razón celebraba, lloró su muerte.

lo cual, para que no se pensara que era fortuito y no más bien concedido a Martín, en el año en que él falleció, de nuevo se abatió una tempestad renovada: tanto sintió el mundo la partida del varón fiel, que lloró la muerte de aquel cuya vida con razón gozaba.

Por lo demás, si para probar lo que hemos dicho alguien exigiera testigos más débiles o más severos, no presentaré a un solo hombre, sino a muchos miles, e invocaré como testimonio de la virtud experimentada a toda la región de los senones.

Por lo demás, si para probar lo que hemos dicho algún oyente más débil o más exigente pidiera testigos, no presentaré yo a un solo hombre, sino a muchos miles, e invocaré como testimonio de la virtud experimentada a toda la región de los senones.

Y sin embargo tú, presbítero Refrigerio, creo que recuerdas que recientemente tuvimos una conversación sobre esto con Rómulo, aquel hijo de Auspicio, varón honorable y religioso: quien nos relataba estas cosas como si fueran desconocidas, y mientras temblaba por los futuros acontecimientos a través de continuas pérdidas, como tú mismo viste, con gran aflicción en su interior lamentaba que Martín no hubiera sido reservado para estos tiempos.

y sin embargo tú, presbítero Refrigerio, creo que recuerdas que recientemente tuvimos sobre esto una conversación con Rómulo, hijo de aquel Auspicio, varón honorable y religioso: quien nos relataba estas cosas como si fueran desconocidas, y temiendo por los futuros frutos a causa de las continuas pérdidas, como tú mismo viste, se lamentaba con gran tristeza en su interior, de que Martín no hubiera sido reservado para estos tiempos.

Capitulo 8

Pero para volver a Aviciano — quien, aunque en todos los lugares y en cada una de las ciudades dejaba los infames monumentos de su crueldad, solo en Tours era inocente: y aquella bestia, que se alimentaba de sangre humana y de las muertes de los desdichados, se mostraba mansa y tranquila en presencia del varón bendito —:

Pero volvamos a Aviciano — quien, mientras en todos los lugares y en todas las ciudades dejaba monumentos infames de su crueldad, solo en Tours era inocente: y aquella bestia, que se alimentaba de sangre humana y de las muertes de los desdichados, se mostraba mansa y tranquila en presencia del varón bienaventurado —:

Recuerdo que cierto día fue a él un año: el cual, cuando entró en su secretario, vio detrás de su espalda a un demonio de maravillosa grandeza sentado. Al cual, desde lejos, por decirlo así, porque es necesario, con poco latín hablemos, soplando, Auitiano, creyendo que era a él a quien se soplaba, ¿por qué me recibes así, santo?, dijo. Entonces Martín: no a ti, dijo, sino a aquel que sobre tu cerviz inerte repugnante se inclina.

Recuerdo que cierto día fue a él un año: el cual, cuando entró en su secretario, vio detrás de su espalda a un demonio de maravillosa grandeza sentado. Al cual, desde lejos, por decirlo así, porque es necesario, con poco latín hablemos, soplando, Auitiano, creyendo que era a él a quien se soplaba, ¿por qué me recibes así, santo?, dijo. Entonces Martín: no a ti, dijo, sino a aquel que sobre tu cerviz inerte repugnante se inclina.

Cedió el diablo y abandonó el acostumbrado asiento: y es bastante conocido que después de aquel día Auitiano se mostró más benigno, ya porque comprendió que siempre había obrado según la voluntad del diablo que a su lado se sentaba, ya porque el espíritu inmundo, expulsado por Martín de su compañía, fue privado del poder de atormentar, pues el ministro se avergonzaba de su autor, y el autor no apremiaba a su ministro.

Cedió el diablo y abandonó el acostumbrado asiento: y es bastante conocido que después de aquel día Auitiano se volvió más manso, ya porque comprendió que siempre había obrado según la voluntad del diablo que se sentaba junto a él, ya porque el espíritu inmundo, expulsado por Martín de su compañía, fue privado del poder de atormentar, pues el ministro se avergonzaba de su autor, y el autor no apremiaba a su ministro.

En la aldea de Ambatiensio, es decir, en el castillo antiguo, que ahora es habitado con frecuencia por los hermanos, habíais conocido un ídolo construido con gran obra. Con piedras pulidísimas se había alzado una mole torreada, que, elevándose en lo alto hacia un cono, conservaba la superstición del lugar con la dignidad de la obra.

En la aldea de Ambatiensio, es decir, en el antiguo castillo, que ahora es habitado con frecuencia por los hermanos, conocíais un ídolo construido con gran obra. Con piedras pulidísimas se había alzado una mole torreada, que, elevándose en una cima sublime, conservaba la superstición del lugar con la dignidad de la obra.

La destrucción de este ídolo el varón bienaventurado se la había encomendado muchas veces a Marcelo, presbítero que residía en aquel lugar. Después de algún tiempo, al regresar, reprendió al presbítero por qué aún permanecía en pie la construcción del ídolo.

La destrucción de éste, a Marcelo, presbítero que allí residía, el varón bienaventurado se la había encomendado a menudo. Después de algún tiempo, al regresar, increpó al presbítero por qué aún permanecía en pie la estructura del ídolo.

Él alegó que con el esfuerzo de la mano militar y la fuerza de la multitud pública apenas podía derribar tan gran mole, y mucho menos pensaba que pudiera ser fácilmente atendido por débiles clérigos o enfermizos monjes.

Él alegó que con el esfuerzo de una mano militar y la fuerza de una multitud pública tan grande mole podía ser derribada, y mucho menos pensaba que fácilmente por medio de clérigos débiles o monjes enfermizos se hubiera podido lograr.

Entonces Martín, recurriendo a sus acostumbrados auxilios, vela toda la noche en oración; al amanecer, una tempestad surgida derriba el templo del ídolo hasta sus cimientos. Pero que estas cosas se digan con Marcelo como testigo.

Entonces Martín, recurriendo a los acostumbrados auxilios, vela toda la noche en oración; al amanecer, una tempestad derribó el templo del ídolo hasta los cimientos. Pero que estas cosas se digan con Marcelo como testigo.

Capitulo 9

Otra virtud suya, no disímil en obra semejante, con el testimonio de Refrigerio referiré. Una columna de inmensa mole, sobre la cual se erguía un ídolo, se disponía a derribar, pero no había medio alguno para que ello se llevase a efecto: entonces se vuelve a la oración según su costumbre.

Otra virtud suya, no disímil en obra semejante, referiré con Refrigerio como testigo. Una columna de inmensa mole, sobre la cual se erguía un ídolo, se disponía a derribar, pero no había ningún medio por el cual pudiera llevarse a efecto; entonces se vuelve a la oración según su costumbre.

Se vio ciertamente una columna semejante de algún modo caer del cielo, la cual, al chocar con el ídolo, deshizo toda aquella inexpugnable mole en polvo: poco, por cierto, si invisiblemente se sirviera de las virtudes del cielo, si no fuera que las mismas virtudes sirvieran visiblemente a Martín, como se contemplaba con ojos humanos.

Se vio ciertamente una columna semejante de algún modo caer del cielo, la cual, al chocar con el ídolo, deshizo toda aquella inexpugnable mole en polvo: poco, por cierto, si invisiblemente se sirviera de las virtudes del cielo, si no fuera que las mismas virtudes sirvieran visiblemente a Martín, como se contemplaba con ojos humanos.

El mismo Befrigerio me es testigo de que una mujer que padecía un flujo de sangre, al tocar la vestidura de Martín, siguiendo el ejemplo de aquella mujer evangélica, fue sanada en un instante.

El mismo Befrigerio me es testigo de que una mujer que padecía un flujo de sangre, al tocar la vestidura de Martín siguiendo el ejemplo de aquella mujer evangélica, fue sanada en un instante.

La serpiente, cortando el río, nadaba hacia la orilla en la que nos hallábamos: en el nombre, dijo, del Señor te ordeno que regreses. Al punto, la mala bestia, ante la palabra del santo, se volvió y cruzó hacia la otra orilla mientras nosotros observábamos. Lo cual, cuando todos lo contemplamos no sin admiración, suspirando profundamente dijo: las serpientes me escuchan, y los hombres no me escuchan.

La serpiente, cruzando el río, nadaba hacia la orilla en la que nos habíamos detenido: En el nombre —dijo— del Señor te ordeno que regreses. Al punto, la malvada bestia, ante la palabra del santo, se volvió y pasó a la otra orilla mientras nosotros observábamos. Lo cual, cuando todos lo contemplamos no sin admiración, suspirando profundamente dijo: Las serpientes me escuchan, y los hombres no me escuchan.

Capitulo 10

Acostumbrado a comer pescado en los días de Pascua, poco antes de la hora de la refección preguntó si se tenía a mano.

Acostumbrado a comer pescado en los días de Pascua, poco antes de la hora de la refección preguntó si se tenía a mano.

Entonces el diácono Catón, a quien correspondía la administración del monasterio, diestro él mismo en la pesca, niega que en todo el día le hubiera correspondido ninguna captura, pero tampoco los demás pescadores, que solían vender, habían podido hacer nada. Ve, dice, echa tu sedal, y la captura sobrevendrá.

Entonces el diácono Catón, a quien pertenecía la administración del monasterio, y que era diestro él mismo en pescar, negó que en todo el día le hubiera correspondido ninguna captura, pero que tampoco los demás pescadores, que solían vender, habían podido hacer nada. Por tanto, dijo: Ve, echa tu sedal, y la captura vendrá.

Contiguo al río, como aquel Sulpicio describió, teníamos nuestra morada. Salimos todos, como en días festivos, para ver al pescador, con la esperanza de todos puesta, no en vanos intentos futuros, por los cuales, con Martín como autor, el pez sería buscado para los usos de Martín.

Contiguo al río, como aquel Sulpicio describió, teníamos nuestra morada. Salimos todos, como en días festivos, para ver al pescador, con las esperanzas de todos puestas, no en vanos intentos futuros, por los cuales el pez, con Martín como autor, sería buscado para los usos de Martín.

Al primer lanzamiento en la red, muy pequeña, el diácono extrajo un lucio inmenso y, corriendo alegre hacia el monasterio, sin duda como dijo algún poeta —pues usamos un verso escolar, ya que entre escolares fabulamos—, llevó a los atónitos argivos el cerdo cautivo.

Al primer lanzamiento en la red, muy pequeña, el diácono extrajo un lucio inmenso y, corriendo alegre hacia el monasterio, sin duda como dijo algún poeta —pues usamos un verso escolar, ya que entre escolares fabulamos—, trajo a los que se admiraban en Argos su cerdo cautivo.

Verdaderamente, aquel discípulo de Cristo, emulador de las virtudes realizadas por el Salvador, que Él dio como ejemplo a sus santos, mostraba a Cristo obrando en él, quien glorificando por doquier a su santo, confería en un solo hombre los dones de diversas gracias.

Verdadero discípulo de Cristo, emulador de las virtudes realizadas por el Salvador, que Él manifestó como ejemplo para sus santos, mostraba a Cristo obrando en él, quien glorificando por doquier a su santo, confería en un solo hombre los dones de diversas gracias.

Atestigua Arborio, antiguo prefecto, que vio la mano de Martín, mientras ofrecía el sacrificio sagrado, vestida de alguna manera con las más nobles gemas, brillar con luz purpúrea, y que al movimiento de la diestra oyó el fragor de las gemmas chocando entre sí.

Atestigua Arborio, antiguo prefecto, que vio la mano de Martín, mientras ofrecía el sacrificio, vestida de algún modo con las más nobles gemas, brillar con luz purpúrea, y que al movimiento de la diestra oyó el fragor de las gemas chocando entre sí.

Capitulo 11

Voy a aquello que, por la señal de los tiempos, siempre se mantuvo oculto, pero a nosotros no nos pudo ocultar: en lo cual está aquel milagro, que cara a cara con él habló un ángel.

Vengo a aquello que, por razón de la señal de los tiempos, siempre permaneció oculto, pero a nosotros no nos pudo ser ocultado: en lo cual está este prodigio, que cara a cara con él habló un ángel.

El emperador Máximo, por lo demás ciertamente bueno, depravado por los consejos de los sacerdotes después de la muerte de Prisciliano, protegía con poder regio al obispo Itacio, acusador de Prisciliano, y a los demás de sus compañeros, a quienes no es necesario nombrar, para que nadie le imputara a culpa el que un hombre, de cualquier condición que fuese, hubiera sido condenado por obra suya.

El emperador Máximo, por lo demás ciertamente bueno, depravado por los consejos de los sacerdotes después de la muerte de Prisciliano, protegía con poder real a Itacio, obispo acusador de Prisciliano, y a los demás compañeros de éste, a quienes no es necesario nombrar, para que nadie le achacara a culpa que por obra suya hubiera sido condenado un hombre de cualquier condición.

Mientras tanto, Martín, obligado a acudir a la corte por muchas y graves causas de los que sufrían, se vio envuelto en la misma tormenta de toda la tempestad. Los obispos reunidos en Tréveris estaban detenidos, quienes, comunicándose diariamente con Itacio, habían hecho común su causa. Cuando a estos, que no lo esperaban, se les anunció que Martín estaba presente, comenzaron a murmurar y a temblar con toda el alma.

Mientras tanto, Martín, obligado a acudir a la corte por muchas y graves causas de los que sufrían, se vio envuelto en la misma tormenta de toda aquella tempestad. Los obispos reunidos en Tréveris estaban detenidos, quienes, comunicando diariamente con Itacio, habían hecho común su causa. Cuando a éstos, que no lo esperaban, se les anunció que Martín estaba presente, comenzaron a murmurar y a temblar con toda el alma.

y ya desde el día anterior el emperador, según su parecer, había decretado enviar a las Hispanias tribunos armados con suma potestad, para que indagaran a los herejes, y a los aprehendidos les quitaran la vida y los bienes.

y ya desde el día anterior el emperador, según su parecer, había decretado enviar a las Hispanias tribunos armados con suma potestad, para que indagaran a los herejes, y a los aprehendidos les quitaran la vida y los bienes.

ni había duda de que esta tempestad también iba a diezmar a una gran multitud de santos, con poca distinción entre las clases de hombres: pues entonces se juzgaba solo con los ojos, de modo que cada uno era considerado hereje más por su palidez o su vestimenta que por su fe.

y no había duda de que aquella tempestad también iba a diezmar a una gran multitud de santos, con poca distinción entre las clases de hombres: pues entonces se juzgaba solo por los ojos, de modo que cualquiera era considerado hereje más por su palidez o su vestimenta que por su fe.

Estas cosas de ningún modo agradaban a Martín, el obispo, pero para los de mala conciencia aquella preocupación era incluso muy molesta, que él, al llegar, se abstuviera de su comunión, no faltando quienes siguieran la constancia de tan gran varón con la autoridad que les precedía.

Estas cosas de ningún modo agradaban al obispo Martín, pero para los de mala conciencia aquella era incluso la más molesta preocupación, que él, al llegar, se abstuviera de su comunión, no faltando quienes siguieran la constancia de tan gran varón con la autoridad previamente dada.

Entran en consejo con el emperador, para que enviando a su encuentro a los oficiales del magister, se le prohibiera acercarse más a aquella ciudad, a menos que confesara que estaría allí en paz con los obispos que allí residían. A los cuales él, hábilmente burlándolos, declara que vendría con la paz de Cristo.

Entran en consejo con el emperador, para que enviando a su encuentro los oficiales del magister, se le prohibiera acercarse más a aquella ciudad, a menos que confesara que estaría allí en paz con los obispos que allí se encontraban. A los cuales él, hábilmente burlándolos, declara que vendría con la paz de Cristo.

Finalmente, entró a la iglesia a la hora de la noche solo por motivo de oración. Al día siguiente, se dirigió al palacio. Entre muchas peticiones, que sería largo enumerar, tenía estas principales: por el conde Narsete y el presidente Leucadio; ambos habían sido partidarios de Graciano, y con empeños más pertinaces, que no es tiempo de explicar, habían provocado la ira del vencedor:

Finalmente, entró a la hora nocturna y se acercó a la iglesia sólo por motivo de oración. Al día siguiente se dirigió al palacio. Además de muchas, que sería largo enumerar, tenía estas peticiones principales: por el conde Narsete y el presidente Leucadio; ambos habían sido partidarios de Graciano, con empeños más pertinaces, que no es tiempo de explicar, mereciendo la ira del vencedor:

aquella principal, que los tribunos con derecho de espadas no fueran enviados a las Hispanias. Pues era piadosa la solicitud de Martín, para que no solo a los cristianos, que bajo aquella ocasión de negar o vengar estaban, sino también a los mismos herejes liberara.

y aquella principal, de que no se enviaran tribunos con derecho de espadas a las Hispanias. Pues era piadosa la solicitud de Martín, de liberar no sólo a los cristianos, que bajo aquella ocasión de negar o de vejar estaban, sino también a los mismos herejes.

Pero el primer día y el segundo, el astuto emperador mantuvo al hombre en suspenso, ya fuera para imponerle el peso del asunto, ya porque, siendo reo ante los obispos, era implacable, o porque, como muchos entonces pensaban, la avaricia se oponía, puesto que había codiciado sus bienes.

Pero el primer día y el segundo, el astuto emperador suspendió al hombre, ya sea para imponer el peso del asunto, ya porque, estando obligado a los obispos, era implacable, o porque, como muchos entonces juzgaban, la avaricia se oponía, puesto que había anhelado los bienes de ellos.

Pues se dice que aquel varón, dotado de muchas y buenas acciones, poco se cuidó contra la avaricia, a no ser por necesidad del reino, ya que, agotado el erario público por los príncipes anteriores, estando casi siempre en expectación y a punto de guerras civiles, fácilmente se excusará de haber preparado subsidios para el imperio con cualesquiera ocasiones.

Pues se dice que aquel varón, dotado de muchas y buenas acciones, poco se cuidó contra la avaricia, si no es por necesidad del reino, ya que, agotado el erario público por los príncipes anteriores, estando casi siempre en expectación y a punto de guerras civiles, fácilmente se excusará por haber preparado subsidios para el imperio con cualesquiera ocasiones.

Capitulo 12

Mientras tanto, los obispos, cuya comunión Martín no frecuentaba, acuden temerosos ante el rey, quejándose de que estaban ya condenados de antemano, de que se había decidido sobre la situación de todos ellos, si la autoridad de Martín armaba la pertinacia de Teognito, quien solo a ellos los había condenado públicamente con sentencia manifiesta: no debía ser recibido aquel hombre dentro de los muros; él ya no era defensor de los herejes, sino su vengador; nada se había logrado con la muerte de Prisciliano, si Martín ejercía su venganza.

Entre tanto, los obispos, cuya comunión Martín no frecuentaba, acudieron temerosos ante el rey, quejándose de que estaban ya condenados de antemano, de que se había decidido sobre la situación de todos ellos si la autoridad de Martín respaldaba la obstinación de Teognito, quien solo a ellos los había condenado abiertamente con sentencia pronunciada: que no debía ser recibido aquel hombre dentro de los muros; que ya no era defensor de herejes, sino su vengador; que nada se había logrado con la muerte de Prisciliano, si Martín ejercía su venganza.

Finalmente, postrados con llanto y lamentación, imploran al poder real que use su fuerza contra un solo hombre. Y no faltaba mucho para que el emperador se viera obligado a mezclar a Martín con la suerte de los herejes. Pero él, aunque estaba demasiado obligado a los obispos por excesivo favor, no ignoraba que Martín sobresalía a todos los mortales en fe, santidad y virtud: prepara otra vía para vencer al santo.

Finalmente, postrados con llanto y lamentación, imploran al poder real para que use su fuerza contra un solo hombre. Y no faltaba mucho para que el emperador se viera obligado a mezclar a Martín con la suerte de los herejes. Pero él, aunque estaba demasiado sujeto a los obispos por excesivo favor, no ignoraba que Martín sobresalía entre todos los mortales por su fe, santidad y virtud: prepara otra vía para vencer al santo.

y al principio, habiéndolo hecho llamar en secreto, lo interpeló con dulzura: que los herejes, condenados con justicia, lo eran más bien por el procedimiento de los juicios públicos que por las persecuciones de los sacerdotes; que no había motivo para que considerase condenable la comunión de Itacio y de los demás de su partido. Que Teognito había provocado el cisma más por odio que por causa justa, y que sin embargo era él el único que por el momento se había separado de la comunión; que por parte de los demás no se había introducido ninguna novedad. Más aún, pocos días antes, reunido un sínodo, se había declarado que Itacio no incurría en culpa.

y primero, llamándolo en secreto, lo convoca y lo trata con suavidad: que los herejes habían sido condenados con justicia según la costumbre de los juicios públicos más que por las persecuciones de los sacerdotes; que no había motivo para que considerase condenable la comunión de Itacio y de los demás de su partido. Que Teognito había provocado el cisma más por odio que por causa justa, y que sin embargo era él solo quien se había separado por ahora de la comunión; que por parte de los demás no se había innovado nada. Es más, incluso pocos días antes, celebrado un sínodo, había declarado que Itacio no incurría en culpa.

ante los cuales Martín se conmovió poco, el rey se encendió en ira y se arrebató de su presencia. Inmediatamente se enviaron verdugos contra aquellos por quienes Martín había rogado.

ante lo cual, como Martín se dejara poco conmover, el rey, encendido en ira, se arrancó de su presencia. Inmediatamente se enviaron verdugos contra aquellos por quienes Martín había intercedido.

Capitulo 13

Cuando esto fue conocido por Martín, ya en tiempo de noche irrumpió en el palacio. Promete, si se perdonaba, que él comulgaría, con tal de que también los tribunos ya enviados a las Hispanias para la destrucción de las iglesias fueran retirados. Sin demora, Máximo concede todo.

Cuando esto fue conocido por Martín, ya en tiempo de noche irrumpió en el palacio. Prometió que, si se perdonaba, él comulgaría, con tal de que también los tribunos ya enviados a las Hispanias para la destrucción de las iglesias fueran retirados. Sin demora, Máximo concede todo.

Al día siguiente se preparaba la ordenación del obispo Félix, varón en verdad santísimo y verdaderamente digno de que en mejor tiempo se hiciera sacerdote. Martín participó en la comunión de aquel día, considerando preferible ceder por un momento que no socorrer a aquellos sobre cuyos cuellos pendía la espada.

Al día siguiente se preparaba la ordenación del obispo Félix, varón ciertamente santísimo y verdaderamente digno de que en mejor tiempo se hiciera sacerdote. Martín participó en la comunión de aquel día, juzgando preferible ceder por un momento que no socorrer a aquellos sobre cuyos cuellos pendía la espada.

Sin embargo, por mucho que los obispos se esforzaran en que confirmase aquella comunión con su firma, no pudo ser arrancada. Al día siguiente, arrancándose de allí, cuando regresaba al camino y gemía entristecido por haber estado mezclado siquiera por un momento en la comunión nociva, no lejos de un lugar llamado Andethanna, donde los parajes apartados permiten la vasta soledad de los bosques, habiendo adelantado un poco a sus compañeros, se sentó, revolviendo en su pensamiento, acusando y defendiendo alternativamente la causa de su dolor y de su acto.

Sin embargo, aunque los obispos insistían con gran empeño en que confirmara aquella comunión con su firma, no pudieron arrancársela. Al día siguiente, arrancándose de allí, cuando ya volvía al camino y gemía entristecido por haberse mezclado siquiera por un momento en comunión dañina, no lejos de un lugar llamado Andethanna, donde los parajes apartados de los bosques permiten una vasta soledad, habiendo adelantado un poco a sus compañeros, se sentó, revolviendo en su pensamiento, acusando y defendiendo alternativamente la causa de su dolor y de su acción.

Se le presentó de repente un ángel: Con razón, dijo, Martín, estás afligido, pero no podías salir de otra manera. Repara tu virtud, retoma la constancia, para que no incurras ya no en peligro de la gloria, sino de la salvación.

Se le presentó de repente un ángel: Con razón, dijo, estás afligido, Martín, pero no podías salir de otra manera. Repara tu virtud, retoma la constancia, no sea que incurras ya no en peligro de tu gloria, sino de tu salvación.

Por tanto, desde aquel tiempo, tuvo cuidado de no mezclarse con la comunión de aquella parte de Itaca. Sin embargo, cuando a algunos de los energúmenos los curaba con más lentitud y menor gracia de lo acostumbrado, a menudo nos confesaba con lágrimas que, por el mal de aquella comunión, a la que se había unido por necesidad, aunque fuera por un instante, y no por espíritu, sentía un detrimento de su virtud.

Por tanto, desde aquel tiempo tuvo cuidado de no mezclarse con la comunión de aquella parte de Itaca. Sin embargo, cuando curaba a algunos energúmenos con más lentitud de lo acostumbrado y con menor gracia, a menudo nos confesaba con lágrimas que, por el mal de aquella comunión, a la que se había unido por necesidad, aunque fuera por un instante, y no por espíritu, sentía detrimento de su virtud.

dieciséis años vivió después: a ningún sínodo asistió, de todas las reuniones de obispos se apartó.

dieciséis años vivió después: a ningún sínodo asistió, de todas las reuniones de obispos se apartó.

Capitulo 14

Pero ciertamente, como hemos experimentado, la gracia disminuida por un tiempo la reparó con una recompensa multiplicada. Vi después a un energúmeno llevado al pórtico de su monasterio, y antes de que tocara el umbral, haber sido curado. Oí testificar a uno recientemente, que cuando navegaba en el mar Tirreno por aquella ruta que se dirige a Roma, surgiendo de repente turbiones, hubo un peligro extremo de vida para todos.

Pero ciertamente, como hemos experimentado, la gracia disminuida por un tiempo la reparó con una recompensa multiplicada. Vi después a un energúmeno llevado al pórtico de su monasterio, y antes de que tocara el umbral, haber sido curado. Oí testificar a uno recientemente, que cuando navegaba en el mar Tirreno por aquella ruta que se dirige a Roma, surgiendo de repente turbiones, hubo un peligro extremo de vida para todos.

en el cual, cuando cierto negociante egipcio, aún no cristiano, hubo clamado a gran voz: '¡Dios de Martín, sálvanos!', al punto la tempestad se calmó, y él mantuvo el rumbo deseado con la mayor quietud de un mar apaciguado.

en el cual, cuando cierto mercader egipcio, aún no cristiano, hubo clamado a gran voz: ¡Dios de Martín, sálvanos!, al punto se calmó la tempestad, y él mantuvo el rumbo deseado con la mayor tranquilidad de un mar apaciguado.

Licencio, uno de los vicarios, varón fiel, cuando una peste mortal afligía a la servidumbre de aquella villa y, en un ejemplo de calamidad nunca oída, por toda la casa yacían postrados los cuerpos enfermos, imploró la ayuda de Martín por medio de una carta.

Lyconcio, uno de los sustitutos, varón fiel, cuando una peste extrema afligía a la familia de aquel y, con ejemplo de calamidad nunca oída, por toda la casa yacían enfermos los cuerpos, imploró la ayuda de Martín por medio de cartas.

En aquel tiempo, el varón bienaventurado prometió que sería difícil obtener aquello: pues en espíritu sentía que aquella casa era azotada por un numen divino día y noche: sin embargo, no cesó antes, continuando siete días enteros y otras tantas noches orando y ayunando, hasta que obtuvo lo que había aceptado implorar.

En aquel tiempo, el varón bienaventurado prometió que sería difícil obtenerlo: pues en espíritu sentía que aquella casa era azotada por el divino poder diurno: sin embargo, no cesó antes, continuando siete días enteros y otras tantas noches orando y ayunando, hasta que alcanzó lo que había aceptado implorar.

Pronto voló hacia él Liconcio, habiendo experimentado los beneficios divinos, anunciando a la vez y dando gracias, que su casa había sido liberada de todo peligro. Ofreció además cien libras de plata.

Pronto voló hacia él Licontio, habiendo experimentado los beneficios divinos, anunciando a la vez y dando gracias, que su casa había sido liberada de todo peligro. Ofreció además cien libras de plata,

las cuales el varón bienaventurado ni rechazó ni aceptó, sino que antes de que aquel peso tocara el umbral del monasterio, al instante lo destinó para redimir cautivos. Y cuando los hermanos le sugerían que reservara algo de ello para los gastos del monasterio, que todos estaban en apuros para el sustento, que a muchos les faltaba el vestido: "Nosotros", dijo, "que nos alimente y nos vista la Iglesia, mientras no parezcamos haber buscado nada para nuestros usos".

las cuales el varón bienaventurado ni rechazó ni aceptó, sino que antes de que aquel peso tocara el umbral del monasterio, lo destinó inmediatamente para redimir cautivos. Y cuando los hermanos le sugerían que reservara algo de ello para los gastos del monasterio, que todos estaban en apuros de alimento, que a muchos les faltaba vestido: Nosotros —dijo—, que la Iglesia nos alimente y nos vista, mientras no parezcamos haber buscado nada para nuestros usos.

Acuden a este lugar los grandes milagros de aquel varón, que más fácilmente podemos admirar que referir. Reconocéis sin duda lo que digo: muchas son las cosas suyas que no pueden explicarse. Como aquella, que no sé si así, como sucedió, pueda ser expuesta por nosotros.

Acuden a este lugar los grandes milagros de aquel varón, que más fácilmente podemos admirar que referir. Reconocéis sin duda lo que digo: muchas son las cosas suyas que no pueden explicarse. Como aquella, que no sé si así, como ocurrió, pueda ser expuesta por nosotros.

Cierto hermano —no ignoráis su nombre, pero debe ocultarse su persona, para no causar rubor al santo varón—, cierto hermano, pues, habiendo encontrado junto a su hornillo abundancia de carbones, y acercándose un banquillo, con las piernas separadas se sentó sobre aquel fuego con el vientre desnudo,

Cierto hermano —no ignoráis el nombre, pero debe ocultarse la persona, para no causar vergüenza al santo varón—, habiendo encontrado, pues, junto a su hornillo abundancia de carbones, y acercándose un banquillo, con las piernas separadas se sentó sobre aquel fuego con el vientre desnudo,

Inmediatamente Martín sintió que se había hecho una ofensa a su sagrado vestido, exclamando a gran voz: "¿Quién, desnudando su ingle, profana nuestra morada?" Al oír esto el hermano y reconocer por conciencia que era él quien era reprendido, corrió inmediatamente hacia nosotros sin aliento, confesando su vergüenza no sin la virtud de Martín.

continuamente Martín sintió que se había hecho una injuria al sagrado recinto, clamando a gran voz: ¿Quién, dice, con el vientre desnudo profana nuestra morada?. Al oír esto el hermano y reconocer por conciencia que era él quien era reprendido, inmediatamente corrió hacia nosotros sin aliento, confesando su vergüenza no sin la virtud de Martín.

Capitulo 15

En otro día, mientras se hallaba sentado en aquel pequeño atrio que rodeaba su humilde tienda, en aquel asiento de madera que todos conocéis, vio a dos demonios posados en la alta roca que domina el monasterio, y desde allí, alegres y contentos, lanzaban una voz de exhortación de esta manera: "¡Ea, tú, Bricio, ea, tú, Bricio!" Creo que divisaban desde lejos al desdichado que se acercaba, sabedores de cuánta rabia habían despertado en su espíritu.

En otro día igualmente, mientras se hallaba sentado en aquel su asiento de madera, que todos conocéis, en el atrio que rodeaba su pequeña tienda, vio a dos demonios posados en aquella alta roca que se eleva sobre el monasterio, lanzando desde allí, alegres y contentos, una voz de exhortación de esta clase: ¡Ea, tú, Briccio, ea, tú, Briccio!. Creo que divisaban desde lejos al desdichado acercándose, conscientes de cuánta rabia de espíritu habían suscitado en él.

No tardó, Bricio, furioso, irrumpió: allí, lleno de insania, vomitó sobre Martín mil injurias. Pues había sido reprendido el día anterior por él, por qué, quien nada había tenido antes del clero, ya que había sido criado en el monasterio por el mismo Martín, criaba caballos, adquiría esclavos. Pues en aquel tiempo era acusado por muchos no solo de haber comprado muchachos bárbaros, sino también muchachas de rostros conocidos.

No tardó, Bricio irrumpió furioso: allí, lleno de demencia, vomitó sobre Martín mil injurias. Pues había sido reprendido el día anterior por él, por qué, quien nada había tenido antes del clero, ya que había sido criado en el monasterio por el mismo Martín, alimentaba caballos y adquiría esclavos. Pues en aquel tiempo era acusado por muchos no solo de haber comprado muchachos bárbaros, sino también muchachas de rostros hermosos.

Ante lo cual, el desdichado, agitado por una furia insana y, como creo, impulsado principalmente por el instigador de aquellos demonios, acometió a Martín de tal manera que apenas pudo contenerse con las manos, mientras que el santo, con rostro sereno y ánimo tranquilo, refrenaba la locura del infeliz con palabras suaves.

Ante estos hechos, el desdichado, agitado por una ira insana y, como creo, impulsado principalmente por el instigador de aquellos demonios, acometió a Martín de tal manera que apenas se contenía con las manos, mientras que el santo, con rostro sereno y ánimo tranquilo, refrenaba la locura del infeliz con palabras suaves.

pero de tal manera rebosaba en él el espíritu maligno, que ni siquiera su propia mente, aunque del todo vana, le asistía: con labios temblorosos y rostro incierto, desfigurado por la furia, profería palabras de pecado, afirmando que él era más santo, puesto que desde sus primeros años había crecido en el monasterio entre las sagradas disciplinas de la iglesia, educado por el mismo Martín; mientras que Martín, en verdad, al principio —lo cual él mismo no podía negar— se había manchado con los actos de la milicia, y ahora, por vanas supersticiones y fantasmas de visiones ridículas, había envejecido completamente entre delirios.

pero de tal manera rebosaba en él el espíritu malvado, que ni siquiera su propia mente, aunque del todo vana, le asistía: con labios temblorosos y rostro incierto, desfigurado por la furia, profería palabras de pecado, afirmando que él era más santo, puesto que desde sus primeros años había crecido en el monasterio entre las sagradas disciplinas de la iglesia, educado por el mismo Martín; mientras que Martín, en verdad, al principio, cosa que él mismo no podía negar, se había manchado con los actos de la milicia, y ahora, por vanas supersticiones y fantasmas de visiones ridículas, había envejecido completamente entre delirios.

Estas y muchas otras cosas, aún más amargas, que es mejor callar, vomitó con furia, y al fin, saliendo saciado de su furor, como quien se hubiera vengado a fondo, regresaba a pasos veloces por donde había venido, cuando entretanto, creo yo, por las oraciones de Martín, habiendo sido expulsados los demonios de su corazón, fue llevado al arrepentimiento. Pronto regresa y se postra a las rodillas de Martín: pide perdón, confiesa su error y, finalmente más cuerdamente, reconoce que no había estado sin el demonio.

Estas y muchas otras cosas, aún más amargas, que es mejor callar, vomitó, y al fin, saliendo saciado de furor, como quien se hubiera vengado a fondo, con pasos rápidos regresaba por donde había venido, cuando entretanto, creo que por las oraciones de Martín, expulsados del corazón de aquel los demonios, fue llevado al arrepentimiento. Pronto vuelve y se postra a las rodillas de Martín: pide perdón, confiesa su error y, finalmente más cuerdo, reconoce que no había estado sin el demonio.

No era para Martín una tarea difícil perdonar al suplicante. Entonces el santo expuso tanto a él como a todos nosotros cómo había visto que era agitado por los demonios: que no se conmovía por los insultos, los cuales más bien habían dañado a aquel de quien habían sido proferidos. Desde entonces,

No era para Martín una tarea difícil perdonar al suplicante. Entonces el santo expuso tanto a él como a todos nosotros cómo había visto que era agitado por los demonios: que no se dejaba conmover por los insultos, los cuales más bien habían dañado a aquel de quien habían brotado. Desde entonces,

cuando ese mismo Briccio era frecuentemente acusado ante él por muchos y graves delitos, no pudo ser obligado a apartarlo del presbiterio, para no parecer que perseguía una injuria propia, recordando a menudo aquello: si Cristo soportó a Judas, ¿por qué yo no he de soportar a Briccio?

cuando el mismo Bricio era frecuentemente acusado ante él por muchos y graves delitos, no pudo ser obligado a apartarlo del presbiterio, para no parecer que perseguía una injuria propia, recordando a menudo aquello: si Cristo soportó a Judas, ¿por qué yo no he de soportar a Bricio?

Capitulo 16

A esto, Postumiano, que escuche este ejemplo nuestro de cerca. El cual, aunque sea sabio, olvida lo presente, olvida lo futuro: si se ofende, enloquece sin tener dominio de sí mismo: se enfurece contra los clérigos, arremete contra los laicos, y conmueve todo el orbe de la tierra en su venganza: en la cual, manteniéndose en continua lucha por tres años, no se aplaca ni con el tiempo ni con la razón.

Ante esto, Postumiano, que escuche nuestro amigo de cerca este ejemplo. El cual, aunque sea sabio, olvida lo presente, olvida lo futuro: si se ofende, enloquece sin tener dominio de sí mismo: se enfurece contra los clérigos, arremete contra los laicos, y conmueve todo el orbe de la tierra para su venganza; en la cual, manteniéndose en continua lucha por tres años, no se aplaca ni con el tiempo ni con la razón.

Lamentable y digna de compasión es la condición del hombre, aunque solo fuera oprimido por esta plaga incurable de mal. Pero tú, Galo, debías recordarle más a menudo esos ejemplos de paciencia y tranquilidad, para que no supiera airarse y sí supiera perdonar.

Lamentable y digna de compasión es la condición del hombre, aunque solo fuera oprimido por esta plaga incurable de mal. Pero tú, Galo, debías recordarle más a menudo esos ejemplos de paciencia y tranquilidad, para que no supiera airarse y supiera perdonar.

El cual, si acaso llegara a reconocer este mismo discurso mío, brevemente inserto, pronunciado acerca de él, sepa que no he hablado más con boca de enemigo que con ánimo de amigo, porque, si pudiera ser, desearía que se dijera que es más semejante al obispo Martín que al tirano Falaris.

quien si acaso reconoce que este mismo breve discurso mío, insertado aquí, ha sido pronunciado sobre él, sepa que no he hablado más con boca de enemigo que con ánimo de amigo, porque, si fuera posible, desearía que se dijera que se parece más al obispo Martín que al tirano Falaris.

pero dejemos a ese, cuya mención es poco grata, y volvamos, Galo, a nuestro Martín.

Pero dejemos a éste, cuya mención es poco grata, y volvamos, Galo, a nuestro Martín.

Capitulo 17

Entonces yo, al sentir que ya se acercaba el atardecer con el sol poniente, dije: el día se ha ido, Postumiano; hay que levantarnos; a la vez se les debe una cena a tan estudiosos oyentes. En cuanto a Martín, sin embargo, no debes esperar que haya algún límite para quien lo relata: él se difunde más ampliamente de lo que pueda ser encerrado por ningún discurso.

Entonces yo, al sentir que ya se acercaba la tarde con el sol poniente, dije: el día ha pasado, Postumiano; hay que levantarnos; al mismo tiempo se les debe una cena a tan estudiosos oyentes. En cuanto a Martín, sin embargo, no debes esperar que haya algún límite para quien lo relata: él se difunde más ampliamente de lo que pueda ser abarcado por ningún discurso.

Lleva entretanto estas noticias de aquel varón al Oriente, y mientras regresas y surcas diversas costas, lugares, puertos, islas y ciudades, esparce entre los pueblos el nombre y la gloria de Martín: sobre todo, acuérdate de no pasar por alto la Campania.

Lleva, pues, estas cosas acerca de aquel varón al Oriente, y mientras regresas y navegas junto a diversas costas, lugares, puertos, islas y ciudades, esparce entre los pueblos el nombre y la gloria de Martín; sobre todo, acuérdate de no pasar por alto la Campania:

aunque el camino sea sumamente apartado, no obstante, no te sean tan importantes ni las pérdidas de grandes demoras, para que no vayas a ver allí al ilustre varón y alabado en todo el orbe, Paulino: a él, te ruego, despliega primero el volumen de nuestra conversación, que ya ayer concluimos o hoy hemos dicho.

aunque el camino esté muy apartado, no te sean sin embargo tan importantes ni los gastos de grandes demoras, que no vayas allí a ver al ilustre varón y alabado en todo el orbe, Paulino: a él, te lo ruego, despliega primero el volumen de nuestra conversación, que ayer terminamos o hoy hemos dicho.

a él le contarás todo, a él le recitarás todas las cosas, para que pronto por medio de él Roma conozca las sagradas alabanzas del varón, así como primeramente aquel nuestro librito no sólo por Italia, sino también por todo el Ilírico difundió.

a él le referirás todo, a él le recitarás todas las cosas, para que pronto por medio de él Roma conozca las sagradas alabanzas del varón, así como primeramente aquel nuestro libelo no sólo por Italia, sino también por todo el Ilírico difundió.

Él, no envidioso de las glorias de Martín y piadosísimo estimador de sus santas virtudes en Cristo, no rehusará comparar a nuestro prelado con su Félix. De ahí que, si acaso te trasladarás a África, referirás lo oído en Cartago: aunque ya, según tú mismo dijiste, conozca al varón, sin embargo ahora principalmente conozca más cosas acerca de él, para que no sólo admire allí a su mártir Cipriano, aunque aquella ciudad esté consagrada con su santa sangre.

Él, no envidioso de las glorias de Martín y piadosísimo estimador de sus santas virtudes en Cristo, no rehusará comparar a nuestro prelado con su Félix. De allí, si acaso pasarás a África, contarás lo oído en Cartago: aunque ya, según tú mismo dijiste, conozca al varón, sin embargo ahora principalmente conozca más cosas acerca de él, para que no sólo admire allí a su mártir Cipriano, aunque consagrada con aquella santa sangre suya.

Ya si hacia el lado izquierdo del golfo de Acaya, un poco desviado, entras, que lo sepa Corinto, que lo sepan Atenas, no a Platón más sabio en la academia ni a Sócrates más fuerte en la cárcel: feliz ciertamente Grecia, que mereció oír al Apóstol predicando, pero de ningún modo las Galias abandonadas por Cristo, a las cuales concedió tener a Martín.

Ya si hacia el lado izquierdo del golfo de Acaya, un poco desviado, entras, que lo sepa Corinto, que lo sepan Atenas, no más sabio a Platón en la academia ni más fuerte a Sócrates en la cárcel: feliz ciertamente Grecia, que mereció oír al Apóstol predicando, pero de ningún modo abandonadas por Cristo las Galias, a las cuales concedió tener a Martín.

cuando en verdad hayas llegado hasta Egipto, aunque aquella se enorgullezca del número de sus santos y de sus virtudes, sin embargo, no desprecie escuchar cómo Europa, en la sola persona de Martín, no cedió ante ella ni ante toda Asia.

cuando, en verdad, hayas llegado hasta Egipto, aunque aquella sea orgullosa por el número de sus santos y por sus virtudes, sin embargo, no desprecie escuchar cómo a ella o a toda Asia en conjunto, Europa no cedió en la persona de Martín.

Capitulo 18

Por lo demás, cuando desde allí te dispongas a dirigirte a Jerusalén y confíes de nuevo las velas a los vientos, te encomiendo el asunto de nuestro dolor. Para que si alguna vez llegas a la costa de aquella ilustre Ptolemaida, inquieras con solicitud dónde está sepultado nuestro querido Pomponio, y no desdeñes visitar sus huesos peregrinos.

Por lo demás, cuando desde allí te dispongas a dirigirte a Jerusalén y de nuevo confíes las velas a los vientos, te encomiendo el asunto de nuestro dolor: que si alguna vez llegas a la costa de aquella ilustre Ptolemaida, te inquietes por averiguar dónde está sepultado nuestro querido Pomponio, y no desdeñes visitar sus huesos peregrinos.

Muchas lágrimas derramarás allí, tanto por tu afecto como desde nuestras entrañas, y aunque con ofrenda vana, esparce sobre el suelo mismo flores de púrpura y hierbas de suave fragancia. Sin embargo, le hablarás, pero no con aspereza, no con acritud, con palabras de quien comparte el dolor, no con discurso de reproche:

Derrama allí muchas lágrimas, tanto por tu afecto como desde nuestras entrañas, y aunque sea con ofrenda vana, esparce sobre el mismo suelo flores purpúreas y hierbas de suave fragancia. Sin embargo, le dirás, pero no con aspereza, no con acritud, con palabras de quien comparte el dolor, no con discurso de quien reprocha:

Pues si alguna vez te hubiera querido escuchar a ti o a mí siempre, y hubiera imitado más a Martín que a aquel a quien no quiero nombrar, nunca habría sido tan cruelmente separado de mí, cubierto por la ciénaga de un polvo desconocido, sufriendo la muerte de un náufrago en un mar ajeno y apenas alcanzando la sepultura en la orilla más remota.

porque si alguna vez hubiera querido escucharte a ti o a mí siempre, y hubiera imitado más a Martín que a aquel a quien no quiero nombrar, nunca habría sido tan cruelmente separado de mí, cubierto por la arena de un polvo desconocido, sufriendo la muerte de un náufrago en el mar de la memoria y apenas alcanzando la sepultura en la orilla extrema.

Vean esta obra suya, cuantos quisieron hacerme daño en venganza de él, vean su gloria y cesen ya de arremeter contra mí, vengados.

Vean esta obra suya, cuantos quisieron hacerme daño en venganza de aquél, vean su gloria y cesen ya de perseguirme contra mí, vengados.

Mientras con voz muy llorosa gemíamos estas cosas, conmovidas las lágrimas de todos por nuestros lamentos, con gran admiración ciertamente hacia Martín, pero no con menor dolor por nuestro llanto, nos retiramos.

Mientras con voz muy llorosa gemíamos estas cosas, conmovidas las lágrimas de todos por nuestros lamentos, con gran admiración ciertamente hacia Martín, pero no menor dolor por nuestro llanto, nos retiramos.
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	23 I ad Cor. 6, 2 et 3.

	1 credunt BMV: credent AFv 3 disseparatum V, fort. separatum, 
            ut V habet Dial. 1, 8, 1 4 ad F in ras. 5 uideris V II inaergnminos V 
            6 damnata F corr., damnanda — clericis om. V 7 clerici A II qui 
            F corr. e qus ut uidetur 8 indicarent F corr. et B 1\ appropinquante M 
            9 aera AFQV: aere v 10 exorcidiandorum V 11 recipisset V 
            || adtractabat F, om. V 13 turba V: turbo AFv, turba uerborum iam 
            legitur apud Cic. de orat. III, § 50 et Quintil. inst orat. 8, 2, 17 
            16 sublatas Fpr. m. 17 uestis deflueret F 18 in faciem BY: 
            super faciem AFv; receptam lectionem firmauit de Prato coll. HUarii lib. 
             c. Constantium 8 et Hieron. ep. 108,13 18 ad in F, atque in F 19 uideris
            V II confidentes V 21 fatebantur Fpr. m. et V: fatebatur AF2v 
            II diabuli V 25 uexabat BV: uastabat AFv

	2 erpognabilem V 4 oculis V et cod. Ven. (apud de Prato): etiam 
            oculis AFv 6 testes V 10 flnuium A II secans V et cod. Vorstii : 
            secabat et AFv || in ripam scripsi: in ripa V, ripam F, ripae Av || adnabat
            V: adnatabat AFv 11 cui ait (aic minio) in nomine V 12 inspectantibus
            BMV: expectantibus AFfJ 14 ingemescens FlV: ingemiscens
            AF2v II et homines n. audiunt om. V 18 ministratio F 21 contiguum
            - habitaculum BFMV: contigua - habitacula Av 23 omnium 
            aciebus B 24 incassa BFV: incassum Av 26 in rete FMV: in reti 
            A, reti v || ..esohaвcem in raaura F, isocem M, ut est apud Plinium 
            N. H. IX. 15, § 44 et Isid. Etym. XX, 2, 30 || et om. BM 27 nec 
            mirum V.
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            AF2v II et homines n. audiunt om. V 18 ministratio F 21 contiguum
            - habitaculum BFMV: contigua - habitacula Av 23 omnium 
            aciebus B 24 incassa BFV: incassum Av 26 in rete FMV: in reti 
            A, reti v || ..esohaвcem in raaura F, isocem M, ut est apud Plinium 
            N. H. IX. 15, § 44 et Isid. Etym. XX, 2, 30 || et om. BM 27 nec 
            mirum V.

	3 Statii Theb. 8, 751.

	1 scolastico - scolasticos AF 4 iste Christi de Prato M suis libris 
            (non item ex V) 5 Christum BМV: Christumque AF (sed in F q. 
            erasum), Christum quoque v 7 in unum h. conferebat om. A II testabatur
            AF 10 lucem m. purpuream FQV || et ad motatum V, et 
            motu M (de Verrauit de Prato) II dexterae AMV: dextrae Fv 12 illù 
            quod praeter A II notam temporum AFv 13 illud fuit B 14 occuluit 
            BV (sed V occoluit): occultauit AFv 15 post - accusatorem om. F 
            pro m. 16 itachium AF et sic deinceps, sed F aliquotiens ithacb. 
            17 nominare F || necesse non est A 21 treuerus V 24 totis animis 
            om. F pr. m. 11 labefactati AFMQV (sed F ati in ras.): labefacti v || musitare
            AF1, mussare 11M 25 ptidem BM
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            erasum), Christum quoque v 7 in unum h. conferebat om. A II testabatur
            AF 10 lucem m. purpuream FQV || et ad motatum V, et 
            motu M (de Verrauit de Prato) II dexterae AMV: dextrae Fv 12 illù 
            quod praeter A II notam temporum AFv 13 illud fuit B 14 occuluit 
            BV (sed V occoluit): occultauit AFv 15 post - accusatorem om. F 
            pro m. 16 itachium AF et sic deinceps, sed F aliquotiens ithacb. 
            17 nominare F || necesse non est A 21 treuerus V 24 totis animis 
            om. F pr. m. 11 labefactati AFMQV (sed F ati in ras.): labefacti v || musitare
            AF1, mussare 11M 25 ptidem BM

	3 pie quaerentibuB BMV: perquirentibus AFv 6 intente. enim V 
            || scilicet V: licet AFv 9 incredibilia BM 10 nisi si B II existimet B 
            11 inquam V II nulli quaeso AFV: quaeso nulli v 12 dicetes V II 
            tecla AF II praeferebat F 13 adque om. A pr. m. 18 in eodem 
            etiam v 23 dubitauit V: dubitauerit AFv 24 nec euangeliis BV: 
            ne eu. quidem AFQv 30 resedebat V, solus residebat BM II ei post ibi 
            habent AFv 31 consilii V
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            || scilicet V: licet AFv 9 incredibilia BM 10 nisi si B II existimet B 
            11 inquam V II nulli quaeso AFV: quaeso nulli v 12 dicetes V II 
            tecla AF II praeferebat F 13 adque om. A pr. m. 18 in eodem 
            etiam v 23 dubitauit V: dubitauerit AFv 24 nec euangeliis BV: 
            ne eu. quidem AFQv 30 resedebat V, solus residebat BM II ei post ibi 
            habent AFv 31 consilii V

	1 ad F: in AFv 2 mora BMV: mora intercessit AFv 3 nere F: 
            plane AFv 4 sacerdus V || huius die F, huiusmodi BM 5 satis V 
            7 summe F: summa ui ÅFv 8 firmaret sed extorqueri AFQ 9 reuerteretur
            in uiam et Y: reuertens in uia (uiam FQ) AFQv || ingemisceret
            Av et corr. F 11 ande ∗ thanna A, andctanna F || uasta solitudine 
            AFQV: uastas 80litudines v 12 patiuntur libri corrupte, sed cod. Vorstii 
            petuntur; fort. patescunt -14 angelus] additum in V s. d. manu eadem: et 
            ait 17 incunas F, item F (sed hac as in ras.) : incurreris Av || ab illo t. 'satis 
            canit cum om. V || ithachianae AF2 18 coumunione quam mixtus est 
            ceteris cum quosdam ex inerguminis tradius V 22 sedicem V || nullam 
            omnino synodum A 25 multiplicata BMV (sed V - atam): multiplici 
            AFv || postea ABFMQV: praeterea v || pseudoforum libri fere omnes : 
            pseudothyrum Giselinus; illud firmat etiam Fortunatus : Namque ad pseudoforum-cellae
            dum accederet aeger etc. || monasteriC F (sed 11 m. 2 in ras.)
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	1 ad F: in AFv 2 mora BMV: mora intercessit AFv 3 nere F: 
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	4 copia V || amota F pr. m. 5 deuaricatis V 7 proclamans ait V || 
            inquit uncinis inclusit de Prato 8 frater V: ille frater AFv 10 suum om. Å 
            11 Quodam) hoc caput et sequens om. V, F hic om. et habet in fine dialogi;
             nec Paulinus rem quae narratur tetigit || dum] immo cum 13 residisset F 
            -15 adhortationis A: exortationis F, sed ex in raa. m. 2 || Brictio M: 
            briccio (bis) AFQ, brichio B; heia te B. semel habent BM || 16 credo 
            om. A 17 rabiem sui spiritus M 18 insania F || euomit ABFQ: 
            euomuit 11 19 conuitia AF, et sic item infra || umquam om. A 20 qui] 
            add. fuisset in F m.2 21 nam AFQ: nam iam o 22 argo a m. quodcoemisset
             AFQ || barbaros om. FQ (non s. p. barbaros - coemisse BM, 
            ut uidetur, et Giselini libri meliores) 27 nequam spir. in eo F

	4 copia V || amota F pr. m. 5 deuaricatis V 7 proclamans ait V || 
            inquit uncinis inclusit de Prato 8 frater V: ille frater AFv 10 suum om. Å 
            11 Quodam) hoc caput et sequens om. V, F hic om. et habet in fine dialogi;
             nec Paulinus rem quae narratur tetigit || dum] immo cum 13 residisset F 
            -15 adhortationis A: exortationis F, sed ex in raa. m. 2 || Brictio M: 
            briccio (bis) AFQ, brichio B; heia te B. semel habent BM || 16 credo 
            om. A 17 rabiem sui spiritus M 18 insania F || euomit ABFQ: 
            euomuit 11 19 conuitia AF, et sic item infra || umquam om. A 20 qui] 
            add. fuisset in F m.2 21 nam AFQ: nam iam o 22 argo a m. quodcoemisset
             AFQ || barbaros om. FQ (non s. p. barbaros - coemisse BM, 
            ut uidetur, et Giselini libri meliores) 27 nequam spir. in eo F

	6 fantasmata AF: phanto v 8 egressus - uindicasset F post recurrebat
            habet 9 rapidis - gressibus recurrebat AВM: rapidus - recnrrebat
            Fv || ea parte qua ÅFM: ex qua parte e 11 poenitentiam, mox distinctum
             est in edå. claudicante logica ratione. Sententia est : in eo erat 
            ut recurreret, cum interea reductus est in paenitentiam. Mox reuertitur etc. 
            13 poscit BM: poscens AFv 14 sanior fatebatur A 15 ipse F pr. m. 
            18 briccio AF || apud in F erasum 19 premeret.. F 21 briccionem 
            dF 22 etiam istud M 23 malim cum est sapiens 24 leniter (uelleuiter) 
            offensus 2 codd. apud de Prato et ed. Ald. 27 orationeF 29 malo F pr. m.

	6 fantasmata AF: phanto v 8 egressus - uindicasset F post recurrebat
            habet 9 rapidis - gressibus recurrebat AВM: rapidus - recnrrebat
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             est in edå. claudicante logica ratione. Sententia est : in eo erat 
            ut recurreret, cum interea reductus est in paenitentiam. Mox reuertitur etc. 
            13 poscit BM: poscens AFv 14 sanior fatebatur A 15 ipse F pr. m. 
            18 briccio AF || apud in F erasum 19 premeret.. F 21 briccionem 
            dF 22 etiam istud M 23 malim cum est sapiens 24 leniter (uelleuiter) 
            offensus 2 codd. apud de Prato et ed. Ald. 27 orationeF 29 malo F pr. m.

	1 propter AV: prope F et 2 codd. Gisel. 3 hic V: hunc igitur M, 
            hoc igitur AFv, huc igitor Mercerus 4 iubet om. F pr. m. || nec distulit
            V, sed litt. cdis in rasura 8 perfusum se B, perfusum se esse M 
            9 tyronem AFY 11 eo die quo aduenerat v 12 meritoque glor. A 
            14 autem om. F' 19 figit ABV: fixit F (corr. e uixit) et v 21 in 
            solo — crediderunt (p. 172, 20) deest in V, cum scheda interciderit || uiresceret
            BM: uiuesceret F, uiuisceret Av 23 ferme miliaria dett. 
            24 fort. etsi de (et de fr. operis om. B) 26 effecti F pr. m. fort. effeti 
            27 succendentium AFl (temp. succ. A), tertio demum anno, succccl. 
            temp. 1. curro Eosw. 28 noctu 1 cod. Gis. et BM: nocte AFv

	1 propter AV: prope F et 2 codd. Gisel. 3 hic V: hunc igitur M, 
            hoc igitur AFv, huc igitor Mercerus 4 iubet om. F pr. m. || nec distulit
            V, sed litt. cdis in rasura 8 perfusum se B, perfusum se esse M 
            9 tyronem AFY 11 eo die quo aduenerat v 12 meritoque glor. A 
            14 autem om. F' 19 figit ABV: fixit F (corr. e uixit) et v 21 in 
            solo — crediderunt (p. 172, 20) deest in V, cum scheda interciderit || uiresceret
            BM: uiuesceret F, uiuisceret Av 23 ferme miliaria dett. 
            24 fort. etsi de (et de fr. operis om. B) 26 effecti F pr. m. fort. effeti 
            27 succendentium AFl (temp. succ. A), tertio demum anno, succccl. 
            temp. 1. curro Eosw. 28 noctu 1 cod. Gis. et BM: nocte AFv

	1 ipse B corr. II uidi ABM: post uirentibus habent F, corr. A et v 
            2 in atrio monasterii BM: intra atrium m. est AFv II uirescentibus F 
            II quasi ABM: nidi quasi F, uidi, quae quasi v 3 meruerit M: meruit
            AFv 5 sanctorum uirtutibus AF; uirt. sanctorum v 7 narrabo B 
            17 saepe om. F pr. m. 18 contingi se F corr. e contigisse, contingisse
            A 20 contingerent M 22 sulpicii V 23 sex V: septem AFv 
            II caricis F in ras. habet 11 sustineri V II uiro om. A pr. m. 1\ ex uirtute 
            et honore (om. mediis) uanitas V 24 quo V 25 dium V 26 paenitus V 
            27 uanitatis BMV, ut coni. Daumtts ad Minuc. Fel. p. 144 ed. 2z 
            uanitas AFv 28 confluentum V (conflu:ntem populum Rosw.)

	1 ipse B corr. II uidi ABM: post uirentibus habent F, corr. A et v 
            2 in atrio monasterii BM: intra atrium m. est AFv II uirescentibus F 
            II quasi ABM: nidi quasi F, uidi, quae quasi v 3 meruerit M: meruit
            AFv 5 sanctorum uirtutibus AF; uirt. sanctorum v 7 narrabo B 
            17 saepe om. F pr. m. 18 contingi se F corr. e contigisse, contingisse
            A 20 contingerent M 22 sulpicii V 23 sex V: septem AFv 
            II caricis F in ras. habet 11 sustineri V II uiro om. A pr. m. 1\ ex uirtute 
            et honore (om. mediis) uanitas V 24 quo V 25 dium V 26 paenitus V 
            27 uanitatis BMV, ut coni. Daumtts ad Minuc. Fel. p. 144 ed. 2z 
            uanitas AFv 28 confluentum V (conflu:ntem populum Rosw.)

	1 uirtus A 4 conuersis A II deum BV: dominum AFro 5 diabolo 
            MV (sed V diabulo): diaboli AFv 6 moror coni. de Prato || ille signis 
            ABM: ille qui signis Fv 8 postrauerunt Fpr. m. 9 retentus Y et 
            Rosw.: tcntufl AFv 10 energumini FV, inergumini A II perpcssus. 
            Quinto v, interpunctionem uerborum corr. de Prato 12 optatiubilis V,
             tmde optabilius scribendum uidetur 13 infedilitas Y 14 humilius B 
            15 femina uana duo Traiectmi 18 fortasse V: fortassis AFfJ 
            20 magnificentia ABFV: munificentia F corr. 2 libri Gis. et v || 
            adseret BMV: asserit AFv 22 ei om. Y p alicuius BV: om. AFv 
            23 neque opere om. Y 25 occursibus V: occursionibusAFv 26 ante 
            AFv II spumantibus equis MV: spumante equo 3 libri Gis. et v, spumeo 
            equo AFQ
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	.1 construxit F pr. m. 4 byrrum AV: birrum Fv 5 texat om. V 
            6 nos reuertamur Fcorr. 7 tu] Item postumianus (minio) tu V 8 disputandum
            om. V II brcbiter V 9 acciperent et p. expenderent V 
            11 posthac BMV: post haec AFv II coherceri AF et sic dlias; in V 
            additum minio: et gallus 14 tibi om. F II laboramus. et postumianus 
            nec te etc. V 15 suspensum tenebo A 16 quidem F pr. m. 17 paruum
            V 18 Blembos] sic libri; Blemmyes (siue Blemmyas de Prato 
            II quaedam loca A 19 eremi] hieme V II cumplura F 21 uano F: 
            nano illo AFc 29 istiusmodi V: istiusmodi ergo AFr
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            nano illo AFc 29 istiusmodi V: istiusmodi ergo AFr

	4 retinente MV: om. AF, renitente v 5 male AFQV: malo || vsentia 
            V || euelli Rosw. 6 digressus cst A 7 inpletur BMV: inpletus 
            AFv I a om. A 8 dein F 9 humeris Av 12 catena cohiberet BY: 
            catenae cohiberent AFv 14 regressus est A 1\ correctus AFQ codd. 
            Gisel. Roszw. : correptus V (?) v 15 futurus Bosw. et V: post futurus 
            AFv || neque aut V 17 quae Lazius: quas AFVv 23 et sulpicius 
            (minio) quid V 25 et postumianus (minio) agnosco id quidem inquid V 
            r 26 iste V: ille AFv || discedit et ait V || ecce et V: om. AFv 
            27 ueste BV: sub ueste AFv, cf. Verg. Aen. VI, 406 II en AV: 
            enim F || terra BMV, ut coni. Vorstius: terrae AFv 28 maris F corr.

	4 retinente MV: om. AF, renitente v 5 male AFQV: malo || vsentia 
            V || euelli Rosw. 6 digressus cst A 7 inpletur BMV: inpletus 
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            r 26 iste V: ille AFv || discedit et ait V || ecce et V: om. AFv 
            27 ueste BV: sub ueste AFv, cf. Verg. Aen. VI, 406 II en AV: 
            enim F || terra BMV, ut coni. Vorstius: terrae AFv 28 maris F corr.

	1 sane V: plane AFv II penetrarit V: penetrauerit AFv 2 tam 
            AFQV: om. v 3 romae V 7 cursum BMV: cursus AFv p praegressus
             V ut coni. Giselinus : progressus AFv 8 ueni BMV: uenissem AFtr 
            I Kartaginem A , cartag. F 11 fort. Thebaidem cf. p. 171,18 12 memfitica
            V 13 legi F corr. e longe II dississem A 15 incolume FV 18 tum 
            om. V II uel om. M 20 explicetur. sulpicius (minio) equidem V 
            22 intentus om. V 23 me conuertebam V solus 11 prospiciens F, sed 
            pro ex corr. 25 excelsa om. V 28 ita V: ita et AFv II iniqua A et
             corr. F: in qua Fpr. m. et V, non aequa M 29 conditione Fv
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            22 intentus om. V 23 me conuertebam V solus 11 prospiciens F, sed 
            pro ex corr. 25 excelsa om. V 28 ita V: ita et AFv II iniqua A et
             corr. F: in qua Fpr. m. et V, non aequa M 29 conditione Fv

	6 ante] a te B et Ald. 9 puto F 10 in om. BV II aequae V 
            11 de] ad V 13 omnium esse BMV: omnium om. AFv I tamen AFQV: 
            et tamen v 14 utique V: utique te AFv 18 rauiem V 20 aut 
            AFQV: ac v 22 docimenta V || saetis AV: setis Fv 23 putatur AF 
            27 curauit V 28 imperarit B, imperauerit M || illius B V: illis AFv 
            29 uanitatis V
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	3 praetestantior V II Turonas M 5 'ambroei V: ambrosii AFv 
            II qui F corr. e qus ut uidetur 10 fuisse. et postumianus inquit ita 
            etc. V 11 quasi AV: quia F 1\ deodem V, ex de eo idem? 12 quoadusque
            V: quoad AF" 13 semper om. B 15 audeo V: quemquam 
            audebo AF" 16 siria A II etbiops V 18 boBforus AFV 19 glatialem
            AF 20 nostrorum (t. e. Aquitanorum) AFV: uestrorum M, nostrarum
            Q, nostra v 24 uitia nonissent BY || quae Y: quod AFv 
            27 fides BV: fidei AFv II euangeliis V: euangelii ABFv 29 ista 
            fecisse non credit om. Fpr. m.

	3 praetestantior V II Turonas M 5 'ambroei V: ambrosii AFv 
            II qui F corr. e qus ut uidetur 10 fuisse. et postumianus inquit ita 
            etc. V 11 quasi AV: quia F 1\ deodem V, ex de eo idem? 12 quoadusque
            V: quoad AF" 13 semper om. B 15 audeo V: quemquam 
            audebo AF" 16 siria A II etbiops V 18 boBforus AFV 19 glatialem
            AF 20 nostrorum (t. e. Aquitanorum) AFV: uestrorum M, nostrarum
            Q, nostra v 24 uitia nonissent BY || quae Y: quod AFv 
            27 fides BV: fidei AFv II euangeliis V: euangelii ABFv 29 ista 
            fecisse non credit om. Fpr. m.

	26 cf. Luc. 1, 63. 64.

	1 somnolenti AFv 6 et sulpicius ad ego V 7 qui et plura A 
            9 quia V: ut quia (qui Fpr. m.) AFv II et ego V haud inepte, si 
            deinde arias et tu 10 edidi BMV: editam AFv (habeo editum Fcorr.) 
            II tu MV: ac tu AFv [I ista Fpr. m. 11 uoluat V 13 grauare V 
            14 et gallus ego plane inquit V || honori tamen praelatis V 16 istud 
            om. Fpr. m. 19 gurdonicum AF: gorthonicum V, gortonicum uel gurtonicum
            aliquot Gisel. libri, gorgonicum BM II coturno AFV 20 tribuistis
            BV: tribuitis AFv 22 faleras AFV: phaleras v II et postumianus 
            tu uero inquid V 24 dummodo BV: dummodo iam AFv II de martinum 
            (—no corr. m. 2) V II credo BV: profiteor AFv 25 motus V II quamuis 
            profundo ore loquaris BM (non item V, ut ait de Prato) 26 ucchariae V
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	26 cf. Luc. 1, 63. 64.

	1 somnolenti AFv 6 et sulpicius ad ego V 7 qui et plura A 
            9 quia V: ut quia (qui Fpr. m.) AFv II et ego V haud inepte, si 
            deinde arias et tu 10 edidi BMV: editam AFv (habeo editum Fcorr.) 
            II tu MV: ac tu AFv [I ista Fpr. m. 11 uoluat V 13 grauare V 
            14 et gallus ego plane inquit V || honori tamen praelatis V 16 istud 
            om. Fpr. m. 19 gurdonicum AF: gorthonicum V, gortonicum uel gurtonicum
            aliquot Gisel. libri, gorgonicum BM II coturno AFV 20 tribuistis
            BV: tribuitis AFv 22 faleras AFV: phaleras v II et postumianus 
            tu uero inquid V 24 dummodo BV: dummodo iam AFv II de martinum 
            (—no corr. m. 2) V II credo BV: profiteor AFv 25 motus V II quamuis 
            profundo ore loquaris BM (non item V, ut ait de Prato) 26 ucchariae V

	12*

	1 prolatum V: pertractum Laziua, protractum AFv 3 haec - sufflciat
            om. V 4 et sulpicius ita V II hac BMV: om. AFv 6 Explicit 
            liber tertius A, Explicit liber tertius de uita Sci Martini Dialogus secundi 
            r 
            (ste) F; Finit I ts (i e. tractatus) incipit sequenti die de eadem re V 
            7 hoc V: o AFv, est phrasis comica lucescit hoc iam, u. Plauti Amph. 
            I, 3, 45. Ter. Heaut. III, 1, 1 8 hesternum BM II auditorium amisit 
            ABFMQV (sed Q admisit): auditorio est admissus v 10 euoluas om. A, 
            exsoluas pauci dett. 11 iste est F corr. m. 2 12 ita om. V, ista A 
            13 melior F II congaudeat AFMQV: gaudeat v 14 cognoscit AF1 
            II et om. V 15 sequtus V 18 sed - sunt] AV : ut — sint F in ras. 
            m. 2 19 saepius audita F 23 ad loquendum A 24 Aper om. V, at
             cf. p. 199,10 If sabbatius F: sebastianus AFv

	1 prolatum V: pertractum Laziua, protractum AFv 3 haec - sufflciat
            om. V 4 et sulpicius ita V II hac BMV: om. AFv 6 Explicit 
            liber tertius A, Explicit liber tertius de uita Sci Martini Dialogus secundi 
            r 
            (ste) F; Finit I ts (i e. tractatus) incipit sequenti die de eadem re V 
            7 hoc V: o AFv, est phrasis comica lucescit hoc iam, u. Plauti Amph. 
            I, 3, 45. Ter. Heaut. III, 1, 1 8 hesternum BM II auditorium amisit 
            ABFMQV (sed Q admisit): auditorio est admissus v 10 euoluas om. A, 
            exsoluas pauci dett. 11 iste est F corr. m. 2 12 ita om. V, ista A 
            13 melior F II congaudeat AFMQV: gaudeat v 14 cognoscit AF1 
            II et om. V 15 sequtus V 18 sed - sunt] AV : ut — sint F in ras. 
            m. 2 19 saepius audita F 23 ad loquendum A 24 Aper om. V, at
             cf. p. 199,10 If sabbatius F: sebastianus AFv

	1 presbyter Y: presbyter noster AFv II Etherius v It calupione BY: 
            calyppione A, calyppiono F, Callipione v, Calliopio Bartmus. 3 longiori
            A II occurrit BMV: cucurrit AFv 4 et V: et tam AJFv, tam B 
            || tam (ante ez) deletum in V eadem manu 5 Et illi nos V II inquit 
            AF'V 8 de tanta materia Y et cod. Vorstii: tantam materiam AFv 
            10 rogantes BV: orantes AFv 11 inquit istos AF: quidem istos 
            V, istos inquit v 12 ergo F pr. m. 13 tandem ed. Parisina: 
            tamen libri 14 admitteret B 15 repulsi sunt F II in media A 
            17 tamen F pr. m. 18 uiri sancti V: et sancti AFv 19 nti v 
            20 fidei testem V: fidei testes AF, fide teste Q, fide testis e 22 scripturis
            V: scriptore B, scriptis AFv II cognoscent BY: recognoscent AFv 
            24 explicare BFV: explicari Av 25 carnutena V: carnutum B, carnotena
            AFv

	1 presbyter Y: presbyter noster AFv II Etherius v It calupione BY: 
            calyppione A, calyppiono F, Callipione v, Calliopio Bartmus. 3 longiori
            A II occurrit BMV: cucurrit AFv 4 et V: et tam AJFv, tam B 
            || tam (ante ez) deletum in V eadem manu 5 Et illi nos V II inquit 
            AF'V 8 de tanta materia Y et cod. Vorstii: tantam materiam AFv 
            10 rogantes BV: orantes AFv 11 inquit istos AF: quidem istos 
            V, istos inquit v 12 ergo F pr. m. 13 tandem ed. Parisina: 
            tamen libri 14 admitteret B 15 repulsi sunt F II in media A 
            17 tamen F pr. m. 18 uiri sancti V: et sancti AFv 19 nti v 
            20 fidei testem V: fidei testes AF, fide teste Q, fide testis e 22 scripturis
            V: scriptore B, scriptis AFv II cognoscent BY: recognoscent AFv 
            24 explicare BFV: explicari Av 25 carnutena V: carnutum B, carnotena
            AFv

	2 quod ad F, quod V II difflueret MY: deflueret AFv ; apte comparauit
            de Prato Lucret. III, 436 et Cic. Brut. § 316 3 eademque ferbuisse
             uirtute V (sed feruuisse corr. in feruisse): eandemque — seruasse 
            uirtutem codd. reU. etv 4 reportantis BM 6 ita usque AJBFMV: ita- 
            que v 7 fatetur v 8 consueuerunt v 9 miror Y p huic] adhuc F sed in
             ras. m. 2 10 uas om. F pr. m. 11 editiore om. V 12 ampullulam A 
            || ignorans BV: ignarus AFv 14 benedictionem dei perisse Y: ne benedictio
            deperissct AFv p ampullula AF 18 quod — quodam est om. A, 
            est a quodam Fv 19 prodi se F corr. e prodisse II suppremetur V 
            20 interfuit - inportunior om. V 21 canis ABV: cani Fv, mutauimus
            uerborum distinctionem 22 abscisam BV: ut abscisam AF, ut 
            abscissam v 24 alii etiam Å 26 omnia BMV: omnes AFv II rabido 
            AM: rauido V, rabulo B, rapido Fv 1\ turonus A

	2 quod ad F, quod V II difflueret MY: deflueret AFv ; apte comparauit
            de Prato Lucret. III, 436 et Cic. Brut. § 316 3 eademque ferbuisse
             uirtute V (sed feruuisse corr. in feruisse): eandemque — seruasse 
            uirtutem codd. reU. etv 4 reportantis BM 6 ita usque AJBFMV: ita- 
            que v 7 fatetur v 8 consueuerunt v 9 miror Y p huic] adhuc F sed in
             ras. m. 2 10 uas om. F pr. m. 11 editiore om. V 12 ampullulam A 
            || ignorans BV: ignarus AFv 14 benedictionem dei perisse Y: ne benedictio
            deperissct AFv p ampullula AF 18 quod — quodam est om. A, 
            est a quodam Fv 19 prodi se F corr. e prodisse II suppremetur V 
            20 interfuit - inportunior om. V 21 canis ABV: cani Fv, mutauimus
            uerborum distinctionem 22 abscisam BV: ut abscisam AF, ut 
            abscissam v 24 alii etiam Å 26 omnia BMV: omnes AFv II rabido 
            AM: rauido V, rabulo B, rapido Fv 1\ turonus A

	2 disponit V: disponens AFv || postera o 3 triste V: tam triste AFv 
            B pertendit M 1 profundo B 6 nullis F pr. m. 9 et om. V 
            12 natura eernorum om. V 13 prima limina niz A (Bed add. uii m. 8) 
            14 soranio de Prato: somno libri 15 auimet F corr. 16 necdum 
            V II filius noctis F 17 est om. AFv 19 eibiq. F, sed q. erasum 
            20 usque om. AF 21 adpraehendit V 22 manifestatione uirtutis 
            AFv 23 te loqui AFV: loqui te v 27 sancti martini F, martini (om. 
            sancti) F II custodia v 29 est ciuitas et liberata AFV: est se cinitas 
            liberatam duo codd. Gisd. et v

	2 disponit V: disponens AFv || postera o 3 triste V: tam triste AFv 
            B pertendit M 1 profundo B 6 nullis F pr. m. 9 et om. V 
            12 natura eernorum om. V 13 prima limina niz A (Bed add. uii m. 8) 
            14 soranio de Prato: somno libri 15 auimet F corr. 16 necdum 
            V II filius noctis F 17 est om. AFv 19 eibiq. F, sed q. erasum 
            20 usque om. AF 21 adpraehendit V 22 manifestatione uirtutis 
            AFv 23 te loqui AFV: loqui te v 27 sancti martini F, martini (om. 
            sancti) F II custodia v 29 est ciuitas et liberata AFV: est se cinitas 
            liberatam duo codd. Gisd. et v

	1 praetermisisset miror V 2 suscitarit AF: suscitaret V, suscitauerit
            v 3 de idoneo V: de minus idoneo AFv, de me minus id. BM 
            4 nescio qua AFV: nescio quae, qua v II carnutum B 5 habitantum
            V 8 Christum F corr. et v 9 sensit V: sensit hic AFro 
            11 uerba. V 12 ingemiscens A Vv 13 multitudo — defecerat om. F
             pr. m. 14 exanimum v 16 est mihi v 17 adclamabat (accL F) 
            AFMV: acclamat v 19 se om. V 20 spectantibus BMV: expectantibus
            AFQ, inspectantibus v 21 ubi — surrexit om. V II paruulum AFv 
            22 reddidit 2 codd. Gis. et V: restituit lAFv 23 deum ABFV: dominum
            vII fateri dixere F II postremtl AF 24 fediliter V 25 erant 
            AV: erat Fv 26 cathecnminos V, item paulo post 28 solent AFQ

	1 praetermisisset miror V 2 suscitarit AF: suscitaret V, suscitauerit
            v 3 de idoneo V: de minus idoneo AFv, de me minus id. BM 
            4 nescio qua AFV: nescio quae, qua v II carnutum B 5 habitantum
            V 8 Christum F corr. et v 9 sensit V: sensit hic AFro 
            11 uerba. V 12 ingemiscens A Vv 13 multitudo — defecerat om. F
             pr. m. 14 exanimum v 16 est mihi v 17 adclamabat (accL F) 
            AFMV: acclamat v 19 se om. V 20 spectantibus BMV: expectantibus
            AFQ, inspectantibus v 21 ubi — surrexit om. V II paruulum AFv 
            22 reddidit 2 codd. Gis. et V: restituit lAFv 23 deum ABFV: dominum
            vII fateri dixere F II postremtl AF 24 fediliter V 25 erant 
            AV: erat Fv 26 cathecnminos V, item paulo post 28 solent AFQ

	1 Postumianas (minio) uicisti inquit V 2 assertor AF 3 anachoritasque
            V 6 quem F corr. ex quae 7 testatur V I quanquam AF 
            8 possumus F pr. m. 11 non BY: nulli AFv 12 et gallus (minio) 
            ita faciam inquid Y II inquit. uerum inquit id F 13 gestum Y: gesta 
            res AFv II illi uiro] illo F corr. in illi 14 interfuerunt Y haud scio an
             recte 15 eo BY: eodem AFv 16 nalentianus V 17 rerum Fv: 
            rerum summa A, regno B, rerum omnium potiebatur imperinest (sic) Y 
            II hic V: is AFv II petere cogn. quae om. V 21 auerteret F pr. m. 
            22 adire FQV: frustra adire Av 23 abstinet** F 24 orationem 
            BMV: orationibus Å et pr. m. F, orationes F corr. et v I noctibus diebusque
            BMV: diebus noctibnsque AFv II septimo uero AFv 11 adsistit 
            V: adstitit AFv 27 confirmatuB est Fpr. m. et Q

	1 Postumianas (minio) uicisti inquit V 2 assertor AF 3 anachoritasque
            V 6 quem F corr. ex quae 7 testatur V I quanquam AF 
            8 possumus F pr. m. 11 non BY: nulli AFv 12 et gallus (minio) 
            ita faciam inquid Y II inquit. uerum inquit id F 13 gestum Y: gesta 
            res AFv II illi uiro] illo F corr. in illi 14 interfuerunt Y haud scio an
             recte 15 eo BY: eodem AFv 16 nalentianus V 17 rerum Fv: 
            rerum summa A, regno B, rerum omnium potiebatur imperinest (sic) Y 
            II hic V: is AFv II petere cogn. quae om. V 21 auerteret F pr. m. 
            22 adire FQV: frustra adire Av 23 abstinet** F 24 orationem 
            BMV: orationibus Å et pr. m. F, orationes F corr. et v I noctibus diebusque
            BMV: diebus noctibnsque AFv II septimo uero AFv 11 adsistit 
            V: adstitit AFv 27 confirmatuB est Fpr. m. et Q

	1 sint ABFV: sunt., 2 adagrido V: abagarido AFMQ, auagdrio B ab
             euagrio cod. Trudon. Qiselini et v 3 magestatis F 5 externo V 8 exe- 
            . git Y: exigit AFv 9 nutare Fin ras. m. 2 12 quendam F 13 uellet 
            c. ut putent V 15 suspitio AF || nam neque B 16 sed V: sed tamen 
            AFv || sermonis V, sed niss. I. || Ghriste apud teBV: apud te ChriateAFc
             17 deponimus B: depromimus AFVv, sed in V om. post. 19.quod V 
            20 lenandum BFQV: leniandum A, releuandum v 21 praestruere 
            AQV et pr. m. F: praestare F corr. etv 22 compulit Mercerus: compulerat
            F (sed at corr. ex it), conpnlerit (uel comp.) AVv; cf. uar. lect. 
            adp. 205, 6 23 consensum ABFMV || tam F vn ras. 24 fatear
             de Prato: fateor Vv, fatebor ABF 25 repulit Av 26 si quid BMV: 
            siquidem AFv (siquidem , credite, ed. Aldina, si quidem cernitis Casp. 
            Barthius)

	1 sint ABFV: sunt., 2 adagrido V: abagarido AFMQ, auagdrio B ab
             euagrio cod. Trudon. Qiselini et v 3 magestatis F 5 externo V 8 exe- 
            . git Y: exigit AFv 9 nutare Fin ras. m. 2 12 quendam F 13 uellet 
            c. ut putent V 15 suspitio AF || nam neque B 16 sed V: sed tamen 
            AFv || sermonis V, sed niss. I. || Ghriste apud teBV: apud te ChriateAFc
             17 deponimus B: depromimus AFVv, sed in V om. post. 19.quod V 
            20 lenandum BFQV: leniandum A, releuandum v 21 praestruere 
            AQV et pr. m. F: praestare F corr. etv 22 compulit Mercerus: compulerat
            F (sed at corr. ex it), conpnlerit (uel comp.) AVv; cf. uar. lect. 
            adp. 205, 6 23 consensum ABFMV || tam F vn ras. 24 fatear
             de Prato: fateor Vv, fatebor ABF 25 repulit Av 26 si quid BMV: 
            siquidem AFv (siquidem , credite, ed. Aldina, si quidem cernitis Casp. 
            Barthius)

	2 erpognabilem V 4 oculis V et cod. Ven. (apud de Prato): etiam 
            oculis AFv 6 testes V 10 flnuium A II secans V et cod. Vorstii : 
            secabat et AFv || in ripam scripsi: in ripa V, ripam F, ripae Av || adnabat
            V: adnatabat AFv 11 cui ait (aic minio) in nomine V 12 inspectantibus
            BMV: expectantibus AFfJ 14 ingemescens FlV: ingemiscens
            AF2v II et homines n. audiunt om. V 18 ministratio F 21 contiguum
            - habitaculum BFMV: contigua - habitacula Av 23 omnium 
            aciebus B 24 incassa BFV: incassum Av 26 in rete FMV: in reti 
            A, reti v || ..esohaвcem in raaura F, isocem M, ut est apud Plinium 
            N. H. IX. 15, § 44 et Isid. Etym. XX, 2, 30 || et om. BM 27 nec 
            mirum V.

	2 erpognabilem V 4 oculis V et cod. Ven. (apud de Prato): etiam 
            oculis AFv 6 testes V 10 flnuium A II secans V et cod. Vorstii : 
            secabat et AFv || in ripam scripsi: in ripa V, ripam F, ripae Av || adnabat
            V: adnatabat AFv 11 cui ait (aic minio) in nomine V 12 inspectantibus
            BMV: expectantibus AFfJ 14 ingemescens FlV: ingemiscens
            AF2v II et homines n. audiunt om. V 18 ministratio F 21 contiguum
            - habitaculum BFMV: contigua - habitacula Av 23 omnium 
            aciebus B 24 incassa BFV: incassum Av 26 in rete FMV: in reti 
            A, reti v || ..esohaвcem in raaura F, isocem M, ut est apud Plinium 
            N. H. IX. 15, § 44 et Isid. Etym. XX, 2, 30 || et om. BM 27 nec 
            mirum V.

	3 Statii Theb. 8, 751.

	1 scolastico - scolasticos AF 4 iste Christi de Prato M suis libris 
            (non item ex V) 5 Christum BМV: Christumque AF (sed in F q. 
            erasum), Christum quoque v 7 in unum h. conferebat om. A II testabatur
            AF 10 lucem m. purpuream FQV || et ad motatum V, et 
            motu M (de Verrauit de Prato) II dexterae AMV: dextrae Fv 12 illù 
            quod praeter A II notam temporum AFv 13 illud fuit B 14 occuluit 
            BV (sed V occoluit): occultauit AFv 15 post - accusatorem om. F 
            pro m. 16 itachium AF et sic deinceps, sed F aliquotiens ithacb. 
            17 nominare F || necesse non est A 21 treuerus V 24 totis animis 
            om. F pr. m. 11 labefactati AFMQV (sed F ati in ras.): labefacti v || musitare
            AF1, mussare 11M 25 ptidem BM

	3 Statii Theb. 8, 751.

	1 scolastico - scolasticos AF 4 iste Christi de Prato M suis libris 
            (non item ex V) 5 Christum BМV: Christumque AF (sed in F q. 
            erasum), Christum quoque v 7 in unum h. conferebat om. A II testabatur
            AF 10 lucem m. purpuream FQV || et ad motatum V, et 
            motu M (de Verrauit de Prato) II dexterae AMV: dextrae Fv 12 illù 
            quod praeter A II notam temporum AFv 13 illud fuit B 14 occuluit 
            BV (sed V occoluit): occultauit AFv 15 post - accusatorem om. F 
            pro m. 16 itachium AF et sic deinceps, sed F aliquotiens ithacb. 
            17 nominare F || necesse non est A 21 treuerus V 24 totis animis 
            om. F pr. m. 11 labefactati AFMQV (sed F ati in ras.): labefacti v || musitare
            AF1, mussare 11M 25 ptidem BM

	1 principibus om. B || expectatione BMV: expeditionc AFv 2 bellorum
            om. F pro m. || constitutis F corr. 4 non ibat F corr. in non 
            adibat 5 conquirentes F 6 sit deheognitis Y, si theognisti AFv 
            12 utatur om. V 15 uirtute F: ac uirt. AF, et uirtute e 16 alia 
            Y: alia longe AFv ||accersitum AFv (accera. secreto A) 20 theognitum
            F: theogniatum AFv 22 separaret AF 25 eius om. F pr. m. 
            || abripit ABM || mox F: et mox AFv 27 compertum est iam n. tempore
            A corr. F et Y: comp. iam n. tempore est F pr. m. et v 28 irrupit 
            F, sed pit in ras. (ex irrumpit?) || spondit F corr. || modo BV : tantummodo
            M, dummodo AFv || ut om. B

	1 principibus om. B || expectatione BMV: expeditionc AFv 2 bellorum
            om. F pro m. || constitutis F corr. 4 non ibat F corr. in non 
            adibat 5 conquirentes F 6 sit deheognitis Y, si theognisti AFv 
            12 utatur om. V 15 uirtute F: ac uirt. AF, et uirtute e 16 alia 
            Y: alia longe AFv ||accersitum AFv (accera. secreto A) 20 theognitum
            F: theogniatum AFv 22 separaret AF 25 eius om. F pr. m. 
            || abripit ABM || mox F: et mox AFv 27 compertum est iam n. tempore
            A corr. F et Y: comp. iam n. tempore est F pr. m. et v 28 irrupit 
            F, sed pit in ras. (ex irrumpit?) || spondit F corr. || modo BV : tantummodo
            M, dummodo AFv || ut om. B

	3 pie quaerentibuB BMV: perquirentibus AFv 6 intente. enim V 
            || scilicet V: licet AFv 9 incredibilia BM 10 nisi si B II existimet B 
            11 inquam V II nulli quaeso AFV: quaeso nulli v 12 dicetes V II 
            tecla AF II praeferebat F 13 adque om. A pr. m. 18 in eodem 
            etiam v 23 dubitauit V: dubitauerit AFv 24 nec euangeliis BV: 
            ne eu. quidem AFQv 30 resedebat V, solus residebat BM II ei post ibi 
            habent AFv 31 consilii V

	3 pie quaerentibuB BMV: perquirentibus AFv 6 intente. enim V 
            || scilicet V: licet AFv 9 incredibilia BM 10 nisi si B II existimet B 
            11 inquam V II nulli quaeso AFV: quaeso nulli v 12 dicetes V II 
            tecla AF II praeferebat F 13 adque om. A pr. m. 18 in eodem 
            etiam v 23 dubitauit V: dubitauerit AFv 24 nec euangeliis BV: 
            ne eu. quidem AFQv 30 resedebat V, solus residebat BM II ei post ibi 
            habent AFv 31 consilii V

	1 ad limen v 3 nuper qucndam AF 11 tyrreno AFV : Tyrrheno b 
            5 omnibus ed. AlcZ. || in om. V 6 clamaret A 8 obtatum F || 
            placati F: placidi AFv 9 lyconciua F 12 remeare permissus difficili 
            inpetratione V, rem esse permensus difficilis impetrari B, rem esse permensus
            difficilem impetrat A, rem esse promisit difficilem impetrari 
            Fv; fort. rem esse promsit difficilem inpetratu (uel difficili inpetratione) 
            13 nomine V 14 distitit V 18 optulit F 19 accepit ed. Ald. 
            || pondus illud priusqua.m F 21 aliquit V 22 sumptuA, sumptus F 
            || in angusto ABMV: ∗∗angustum F, enim angustum u 23 et om. F in 
            loco eraso 24 dum BY: dummodo AFv || uisibus A 26 possimus B 
            27 queant ABFMY: queunt v || ueluti AFv || est illud F, sed illud 
            in ras. m. 2: ipse malim istud sine est

	1 ad limen v 3 nuper qucndam AF 11 tyrreno AFV : Tyrrheno b 
            5 omnibus ed. AlcZ. || in om. V 6 clamaret A 8 obtatum F || 
            placati F: placidi AFv 9 lyconciua F 12 remeare permissus difficili 
            inpetratione V, rem esse permensus difficilis impetrari B, rem esse permensus
            difficilem impetrat A, rem esse promisit difficilem impetrari 
            Fv; fort. rem esse promsit difficilem inpetratu (uel difficili inpetratione) 
            13 nomine V 14 distitit V 18 optulit F 19 accepit ed. Ald. 
            || pondus illud priusqua.m F 21 aliquit V 22 sumptuA, sumptus F 
            || in angusto ABMV: ∗∗angustum F, enim angustum u 23 et om. F in 
            loco eraso 24 dum BY: dummodo AFv || uisibus A 26 possimus B 
            27 queant ABFMY: queunt v || ueluti AFv || est illud F, sed illud 
            in ras. m. 2: ipse malim istud sine est

	1 prolatum V: pertractum Laziua, protractum AFv 3 haec - sufflciat
            om. V 4 et sulpicius ita V II hac BMV: om. AFv 6 Explicit 
            liber tertius A, Explicit liber tertius de uita Sci Martini Dialogus secundi 
            r 
            (ste) F; Finit I ts (i e. tractatus) incipit sequenti die de eadem re V 
            7 hoc V: o AFv, est phrasis comica lucescit hoc iam, u. Plauti Amph. 
            I, 3, 45. Ter. Heaut. III, 1, 1 8 hesternum BM II auditorium amisit 
            ABFMQV (sed Q admisit): auditorio est admissus v 10 euoluas om. A, 
            exsoluas pauci dett. 11 iste est F corr. m. 2 12 ita om. V, ista A 
            13 melior F II congaudeat AFMQV: gaudeat v 14 cognoscit AF1 
            II et om. V 15 sequtus V 18 sed - sunt] AV : ut — sint F in ras. 
            m. 2 19 saepius audita F 23 ad loquendum A 24 Aper om. V, at
             cf. p. 199,10 If sabbatius F: sebastianus AFv

	1 prolatum V: pertractum Laziua, protractum AFv 3 haec - sufflciat
            om. V 4 et sulpicius ita V II hac BMV: om. AFv 6 Explicit 
            liber tertius A, Explicit liber tertius de uita Sci Martini Dialogus secundi 
            r 
            (ste) F; Finit I ts (i e. tractatus) incipit sequenti die de eadem re V 
            7 hoc V: o AFv, est phrasis comica lucescit hoc iam, u. Plauti Amph. 
            I, 3, 45. Ter. Heaut. III, 1, 1 8 hesternum BM II auditorium amisit 
            ABFMQV (sed Q admisit): auditorio est admissus v 10 euoluas om. A, 
            exsoluas pauci dett. 11 iste est F corr. m. 2 12 ita om. V, ista A 
            13 melior F II congaudeat AFMQV: gaudeat v 14 cognoscit AF1 
            II et om. V 15 sequtus V 18 sed - sunt] AV : ut — sint F in ras. 
            m. 2 19 saepius audita F 23 ad loquendum A 24 Aper om. V, at
             cf. p. 199,10 If sabbatius F: sebastianus AFv

	1 presbyter Y: presbyter noster AFv II Etherius v It calupione BY: 
            calyppione A, calyppiono F, Callipione v, Calliopio Bartmus. 3 longiori
            A II occurrit BMV: cucurrit AFv 4 et V: et tam AJFv, tam B 
            || tam (ante ez) deletum in V eadem manu 5 Et illi nos V II inquit 
            AF'V 8 de tanta materia Y et cod. Vorstii: tantam materiam AFv 
            10 rogantes BV: orantes AFv 11 inquit istos AF: quidem istos 
            V, istos inquit v 12 ergo F pr. m. 13 tandem ed. Parisina: 
            tamen libri 14 admitteret B 15 repulsi sunt F II in media A 
            17 tamen F pr. m. 18 uiri sancti V: et sancti AFv 19 nti v 
            20 fidei testem V: fidei testes AF, fide teste Q, fide testis e 22 scripturis
            V: scriptore B, scriptis AFv II cognoscent BY: recognoscent AFv 
            24 explicare BFV: explicari Av 25 carnutena V: carnutum B, carnotena
            AFv

	1 presbyter Y: presbyter noster AFv II Etherius v It calupione BY: 
            calyppione A, calyppiono F, Callipione v, Calliopio Bartmus. 3 longiori
            A II occurrit BMV: cucurrit AFv 4 et V: et tam AJFv, tam B 
            || tam (ante ez) deletum in V eadem manu 5 Et illi nos V II inquit 
            AF'V 8 de tanta materia Y et cod. Vorstii: tantam materiam AFv 
            10 rogantes BV: orantes AFv 11 inquit istos AF: quidem istos 
            V, istos inquit v 12 ergo F pr. m. 13 tandem ed. Parisina: 
            tamen libri 14 admitteret B 15 repulsi sunt F II in media A 
            17 tamen F pr. m. 18 uiri sancti V: et sancti AFv 19 nti v 
            20 fidei testem V: fidei testes AF, fide teste Q, fide testis e 22 scripturis
            V: scriptore B, scriptis AFv II cognoscent BY: recognoscent AFv 
            24 explicare BFV: explicari Av 25 carnutena V: carnutum B, carnotena
            AFv

	1 paterfamilias quidam Y: pater filiam AF, paterfamilias v 1\ duodennem
            ed. Ald. II filiam ab u. mutuam MV: ab u. mutam puellam AFv 
            3 Bcis AV: scs Fv II uir beatus Y: om. AFv II solueret V: absolueret
            AFv 4 ualentino Y: ualentiano F pr. m. nalentiniano AF2v 
            7 orauere F corr. 9 circumstantes V 11 ille Q II more om. F
             pr. m. II pauxillum M 13 infundit A 14 respondet ed. Ald. 16 et] 
            dicit Y, haud scio an recte, si uerba sic distinguas: dicit hane pr. se f. 
            audisse uocem: cunctis stup. fatebatur 17 fatetur coni. de Prato 
            20 Paruum BM: Parum AFVv || arpagio AFV: Harpagio v 22 ad 
            uersas V 23 ampullam BFV: ampnllulam AFv 24 rotundam B, 
            rotundum coni. de Prato 25 ita BY: id AF 26 uascula AFV: uascola
            illa t' II conplere AFY: compleri., II summa umbonibus de Prato: 
            summabonibus V, summa om. AFv

	1 paterfamilias quidam Y: pater filiam AF, paterfamilias v 1\ duodennem
            ed. Ald. II filiam ab u. mutuam MV: ab u. mutam puellam AFv 
            3 Bcis AV: scs Fv II uir beatus Y: om. AFv II solueret V: absolueret
            AFv 4 ualentino Y: ualentiano F pr. m. nalentiniano AF2v 
            7 orauere F corr. 9 circumstantes V 11 ille Q II more om. F
             pr. m. II pauxillum M 13 infundit A 14 respondet ed. Ald. 16 et] 
            dicit Y, haud scio an recte, si uerba sic distinguas: dicit hane pr. se f. 
            audisse uocem: cunctis stup. fatebatur 17 fatetur coni. de Prato 
            20 Paruum BM: Parum AFVv || arpagio AFV: Harpagio v 22 ad 
            uersas V 23 ampullam BFV: ampnllulam AFv 24 rotundam B, 
            rotundum coni. de Prato 25 ita BY: id AF 26 uascula AFV: uascola
            illa t' II conplere AFY: compleri., II summa umbonibus de Prato: 
            summabonibus V, summa om. AFv

	2 quod ad F, quod V II difflueret MY: deflueret AFv ; apte comparauit
            de Prato Lucret. III, 436 et Cic. Brut. § 316 3 eademque ferbuisse
             uirtute V (sed feruuisse corr. in feruisse): eandemque — seruasse 
            uirtutem codd. reU. etv 4 reportantis BM 6 ita usque AJBFMV: ita- 
            que v 7 fatetur v 8 consueuerunt v 9 miror Y p huic] adhuc F sed in
             ras. m. 2 10 uas om. F pr. m. 11 editiore om. V 12 ampullulam A 
            || ignorans BV: ignarus AFv 14 benedictionem dei perisse Y: ne benedictio
            deperissct AFv p ampullula AF 18 quod — quodam est om. A, 
            est a quodam Fv 19 prodi se F corr. e prodisse II suppremetur V 
            20 interfuit - inportunior om. V 21 canis ABV: cani Fv, mutauimus
            uerborum distinctionem 22 abscisam BV: ut abscisam AF, ut 
            abscissam v 24 alii etiam Å 26 omnia BMV: omnes AFv II rabido 
            AM: rauido V, rabulo B, rapido Fv 1\ turonus A

	2 quod ad F, quod V II difflueret MY: deflueret AFv ; apte comparauit
            de Prato Lucret. III, 436 et Cic. Brut. § 316 3 eademque ferbuisse
             uirtute V (sed feruuisse corr. in feruisse): eandemque — seruasse 
            uirtutem codd. reU. etv 4 reportantis BM 6 ita usque AJBFMV: ita- 
            que v 7 fatetur v 8 consueuerunt v 9 miror Y p huic] adhuc F sed in
             ras. m. 2 10 uas om. F pr. m. 11 editiore om. V 12 ampullulam A 
            || ignorans BV: ignarus AFv 14 benedictionem dei perisse Y: ne benedictio
            deperissct AFv p ampullula AF 18 quod — quodam est om. A, 
            est a quodam Fv 19 prodi se F corr. e prodisse II suppremetur V 
            20 interfuit - inportunior om. V 21 canis ABV: cani Fv, mutauimus
            uerborum distinctionem 22 abscisam BV: ut abscisam AF, ut 
            abscissam v 24 alii etiam Å 26 omnia BMV: omnes AFv II rabido 
            AM: rauido V, rabulo B, rapido Fv 1\ turonus A

	2 disponit V: disponens AFv || postera o 3 triste V: tam triste AFv 
            B pertendit M 1 profundo B 6 nullis F pr. m. 9 et om. V 
            12 natura eernorum om. V 13 prima limina niz A (Bed add. uii m. 8) 
            14 soranio de Prato: somno libri 15 auimet F corr. 16 necdum 
            V II filius noctis F 17 est om. AFv 19 eibiq. F, sed q. erasum 
            20 usque om. AF 21 adpraehendit V 22 manifestatione uirtutis 
            AFv 23 te loqui AFV: loqui te v 27 sancti martini F, martini (om. 
            sancti) F II custodia v 29 est ciuitas et liberata AFV: est se cinitas 
            liberatam duo codd. Gisd. et v

	2 disponit V: disponens AFv || postera o 3 triste V: tam triste AFv 
            B pertendit M 1 profundo B 6 nullis F pr. m. 9 et om. V 
            12 natura eernorum om. V 13 prima limina niz A (Bed add. uii m. 8) 
            14 soranio de Prato: somno libri 15 auimet F corr. 16 necdum 
            V II filius noctis F 17 est om. AFv 19 eibiq. F, sed q. erasum 
            20 usque om. AF 21 adpraehendit V 22 manifestatione uirtutis 
            AFv 23 te loqui AFV: loqui te v 27 sancti martini F, martini (om. 
            sancti) F II custodia v 29 est ciuitas et liberata AFV: est se cinitas 
            liberatam duo codd. Gisd. et v

	1 sint ABFV: sunt., 2 adagrido V: abagarido AFMQ, auagdrio B ab
             euagrio cod. Trudon. Qiselini et v 3 magestatis F 5 externo V 8 exe- 
            . git Y: exigit AFv 9 nutare Fin ras. m. 2 12 quendam F 13 uellet 
            c. ut putent V 15 suspitio AF || nam neque B 16 sed V: sed tamen 
            AFv || sermonis V, sed niss. I. || Ghriste apud teBV: apud te ChriateAFc
             17 deponimus B: depromimus AFVv, sed in V om. post. 19.quod V 
            20 lenandum BFQV: leniandum A, releuandum v 21 praestruere 
            AQV et pr. m. F: praestare F corr. etv 22 compulit Mercerus: compulerat
            F (sed at corr. ex it), conpnlerit (uel comp.) AVv; cf. uar. lect. 
            adp. 205, 6 23 consensum ABFMV || tam F vn ras. 24 fatear
             de Prato: fateor Vv, fatebor ABF 25 repulit Av 26 si quid BMV: 
            siquidem AFv (siquidem , credite, ed. Aldina, si quidem cernitis Casp. 
            Barthius)

	1 sint ABFV: sunt., 2 adagrido V: abagarido AFMQ, auagdrio B ab
             euagrio cod. Trudon. Qiselini et v 3 magestatis F 5 externo V 8 exe- 
            . git Y: exigit AFv 9 nutare Fin ras. m. 2 12 quendam F 13 uellet 
            c. ut putent V 15 suspitio AF || nam neque B 16 sed V: sed tamen 
            AFv || sermonis V, sed niss. I. || Ghriste apud teBV: apud te ChriateAFc
             17 deponimus B: depromimus AFVv, sed in V om. post. 19.quod V 
            20 lenandum BFQV: leniandum A, releuandum v 21 praestruere 
            AQV et pr. m. F: praestare F corr. etv 22 compulit Mercerus: compulerat
            F (sed at corr. ex it), conpnlerit (uel comp.) AVv; cf. uar. lect. 
            adp. 205, 6 23 consensum ABFMV || tam F vn ras. 24 fatear
             de Prato: fateor Vv, fatebor ABF 25 repulit Av 26 si quid BMV: 
            siquidem AFv (siquidem , credite, ed. Aldina, si quidem cernitis Casp. 
            Barthius)

	23 I ad Cor. 6, 2 et 3.

	1 credunt BMV: credent AFv 3 disseparatum V, fort. separatum, 
            ut V habet Dial. 1, 8, 1 4 ad F in ras. 5 uideris V II inaergnminos V 
            6 damnata F corr., damnanda — clericis om. V 7 clerici A II qui 
            F corr. e qus ut uidetur 8 indicarent F corr. et B 1\ appropinquante M 
            9 aera AFQV: aere v 10 exorcidiandorum V 11 recipisset V 
            || adtractabat F, om. V 13 turba V: turbo AFv, turba uerborum iam 
            legitur apud Cic. de orat. III, § 50 et Quintil. inst orat. 8, 2, 17 
            16 sublatas Fpr. m. 17 uestis deflueret F 18 in faciem BY: 
            super faciem AFv; receptam lectionem firmauit de Prato coll. HUarii lib. 
             c. Constantium 8 et Hieron. ep. 108,13 18 ad in F, atque in F 19 uideris
            V II confidentes V 21 fatebantur Fpr. m. et V: fatebatur AF2v 
            II diabuli V 25 uexabat BV: uastabat AFv

	23 I ad Cor. 6, 2 et 3.

	1 credunt BMV: credent AFv 3 disseparatum V, fort. separatum, 
            ut V habet Dial. 1, 8, 1 4 ad F in ras. 5 uideris V II inaergnminos V 
            6 damnata F corr., damnanda — clericis om. V 7 clerici A II qui 
            F corr. e qus ut uidetur 8 indicarent F corr. et B 1\ appropinquante M 
            9 aera AFQV: aere v 10 exorcidiandorum V 11 recipisset V 
            || adtractabat F, om. V 13 turba V: turbo AFv, turba uerborum iam 
            legitur apud Cic. de orat. III, § 50 et Quintil. inst orat. 8, 2, 17 
            16 sublatas Fpr. m. 17 uestis deflueret F 18 in faciem BY: 
            super faciem AFv; receptam lectionem firmauit de Prato coll. HUarii lib. 
             c. Constantium 8 et Hieron. ep. 108,13 18 ad in F, atque in F 19 uideris
            V II confidentes V 21 fatebantur Fpr. m. et V: fatebatur AF2v 
            II diabuli V 25 uexabat BV: uastabat AFv

	1 uirum in F erasum || legatio ABFV: legatione v 2 adeuetierat 
            AFv 4 ingruente BF (non item V) 5 pertulit V 6 esset non Y 
            7 defecit BY: defunctus est AFv 1\ rursus v -9 eiusdem ABFMV: 
            etiam eiusdem v 10 exigeret FQ 11 hominem ego A || multa millia v 
            12 expertam M, perperam probante de Prato 14 romulo V corr. e 
            nunulo 18 hae V 19 cum omnibus Y 20 in urbibus MV: 
            in om. AFv 22 tranquillam F 25 uidet ABF 26 ita BMY: et 
            AF, om. v || est om. BM 27 exsufflans] add. in V sup. lin. eadem 
            m. in eum || existimans ait V 28 accipis BMV (secl Y accepis): 
            aspicis AFv

	1 uirum in F erasum || legatio ABFV: legatione v 2 adeuetierat 
            AFv 4 ingruente BF (non item V) 5 pertulit V 6 esset non Y 
            7 defecit BY: defunctus est AFv 1\ rursus v -9 eiusdem ABFMV: 
            etiam eiusdem v 10 exigeret FQ 11 hominem ego A || multa millia v 
            12 expertam M, perperam probante de Prato 14 romulo V corr. e 
            nunulo 18 hae V 19 cum omnibus Y 20 in urbibus MV: 
            in om. AFv 22 tranquillam F 25 uidet ABF 26 ita BMY: et 
            AF, om. v || est om. BM 27 exsufflans] add. in V sup. lin. eadem 
            m. in eum || existimans ait V 28 accipis BMV (secl Y accepis): 
            aspicis AFv

	1 incumbit cesait BMV: incnbuit ita recessit AFv 2 post illum diem 
            V: ab illo die AFv 3 intellexerat F, immo exspectares intellerit 5 consensu
            AВF1M 6 auctore V: auctorem AFv 8 uicoBV: uico autem AFv 
            1\ ambaciensi F (ambiac. corr.), ambaciacensi A, ambiacensi aJ. 1\ castello 
            AFMQV: castello illo v y quod — a fratribus om. V; at u. Paulinum 
            quem adfert de Prato: Vicus erat, ueteris quondam uestigia castri, Nanc 
            famulis habitata Dei Christique ministris 9 idolium (i. e. templum idoli, 
            εὶδωλεϊον) Caep. Barthius: idolum libri 10 molis V || quae in conum 
            sublime B et cod. Trudon. Gtselini: quae in tronum (thronum corr.) 
            sublime V, quae in quo collectio summitatis thronum sublime (— mS F) 
            AFQ 12 distructionem V || nir beatus saepe om. V 14 idoli libri 
            || Btructa consisterent V 15 tantum A 16 imbecilles Fv 17 tunc 
            AF 18 praesidia M || nocte tota V: noctem totam AFv || orationibus
            v 19 eadem V 20 sunt AFMQ 22 perhibebo BQV; perhibeo
            AFv 24 affectui A

	1 incumbit cesait BMV: incnbuit ita recessit AFv 2 post illum diem 
            V: ab illo die AFv 3 intellexerat F, immo exspectares intellerit 5 consensu
            AВF1M 6 auctore V: auctorem AFv 8 uicoBV: uico autem AFv 
            1\ ambaciensi F (ambiac. corr.), ambaciacensi A, ambiacensi aJ. 1\ castello 
            AFMQV: castello illo v y quod — a fratribus om. V; at u. Paulinum 
            quem adfert de Prato: Vicus erat, ueteris quondam uestigia castri, Nanc 
            famulis habitata Dei Christique ministris 9 idolium (i. e. templum idoli, 
            εὶδωλεϊον) Caep. Barthius: idolum libri 10 molis V || quae in conum 
            sublime B et cod. Trudon. Gtselini: quae in tronum (thronum corr.) 
            sublime V, quae in quo collectio summitatis thronum sublime (— mS F) 
            AFQ 12 distructionem V || nir beatus saepe om. V 14 idoli libri 
            || Btructa consisterent V 15 tantum A 16 imbecilles Fv 17 tunc 
            AF 18 praesidia M || nocte tota V: noctem totam AFv || orationibus
            v 19 eadem V 20 sunt AFMQ 22 perhibebo BQV; perhibeo
            AFv 24 affectui A

	2 erpognabilem V 4 oculis V et cod. Ven. (apud de Prato): etiam 
            oculis AFv 6 testes V 10 flnuium A II secans V et cod. Vorstii : 
            secabat et AFv || in ripam scripsi: in ripa V, ripam F, ripae Av || adnabat
            V: adnatabat AFv 11 cui ait (aic minio) in nomine V 12 inspectantibus
            BMV: expectantibus AFfJ 14 ingemescens FlV: ingemiscens
            AF2v II et homines n. audiunt om. V 18 ministratio F 21 contiguum
            - habitaculum BFMV: contigua - habitacula Av 23 omnium 
            aciebus B 24 incassa BFV: incassum Av 26 in rete FMV: in reti 
            A, reti v || ..esohaвcem in raaura F, isocem M, ut est apud Plinium 
            N. H. IX. 15, § 44 et Isid. Etym. XX, 2, 30 || et om. BM 27 nec 
            mirum V.

	2 erpognabilem V 4 oculis V et cod. Ven. (apud de Prato): etiam 
            oculis AFv 6 testes V 10 flnuium A II secans V et cod. Vorstii : 
            secabat et AFv || in ripam scripsi: in ripa V, ripam F, ripae Av || adnabat
            V: adnatabat AFv 11 cui ait (aic minio) in nomine V 12 inspectantibus
            BMV: expectantibus AFfJ 14 ingemescens FlV: ingemiscens
            AF2v II et homines n. audiunt om. V 18 ministratio F 21 contiguum
            - habitaculum BFMV: contigua - habitacula Av 23 omnium 
            aciebus B 24 incassa BFV: incassum Av 26 in rete FMV: in reti 
            A, reti v || ..esohaвcem in raaura F, isocem M, ut est apud Plinium 
            N. H. IX. 15, § 44 et Isid. Etym. XX, 2, 30 || et om. BM 27 nec 
            mirum V.

	3 Statii Theb. 8, 751.

	1 scolastico - scolasticos AF 4 iste Christi de Prato M suis libris 
            (non item ex V) 5 Christum BМV: Christumque AF (sed in F q. 
            erasum), Christum quoque v 7 in unum h. conferebat om. A II testabatur
            AF 10 lucem m. purpuream FQV || et ad motatum V, et 
            motu M (de Verrauit de Prato) II dexterae AMV: dextrae Fv 12 illù 
            quod praeter A II notam temporum AFv 13 illud fuit B 14 occuluit 
            BV (sed V occoluit): occultauit AFv 15 post - accusatorem om. F 
            pro m. 16 itachium AF et sic deinceps, sed F aliquotiens ithacb. 
            17 nominare F || necesse non est A 21 treuerus V 24 totis animis 
            om. F pr. m. 11 labefactati AFMQV (sed F ati in ras.): labefacti v || musitare
            AF1, mussare 11M 25 ptidem BM

	3 Statii Theb. 8, 751.

	1 scolastico - scolasticos AF 4 iste Christi de Prato M suis libris 
            (non item ex V) 5 Christum BМV: Christumque AF (sed in F q. 
            erasum), Christum quoque v 7 in unum h. conferebat om. A II testabatur
            AF 10 lucem m. purpuream FQV || et ad motatum V, et 
            motu M (de Verrauit de Prato) II dexterae AMV: dextrae Fv 12 illù 
            quod praeter A II notam temporum AFv 13 illud fuit B 14 occuluit 
            BV (sed V occoluit): occultauit AFv 15 post - accusatorem om. F 
            pro m. 16 itachium AF et sic deinceps, sed F aliquotiens ithacb. 
            17 nominare F || necesse non est A 21 treuerus V 24 totis animis 
            om. F pr. m. 11 labefactati AFMQV (sed F ati in ras.): labefacti v || musitare
            AF1, mussare 11M 25 ptidem BM

	1 ne dubium V 2 quin F corr. e quod || magnam F: maximam AFv 
            3 crimine Y, dccimine g 4 oculis om. F pr. m. 1\ ut F: cum AFv 
            10 magistri ABFMQV: magistris F corr., magisterii Giselinus ex 
            suis ; cf. Chron. II, 41, 2. 48, 5 11 seeum pacem F pr. m. 12 est 
            frustratus. profitetur ABFMQ || uenturum esse F 13 aditBM 14 gratia
            - multas om. F pr. tn. || postera die Fl II petiit AF2 15 quas V 
            habet s. l. 16 qui F corr. - e quorum 17 huius temporis ed. Ald. 
            18 praecipua (sc. petitio) F: illa praecipue A, illa praecipua (ua F in
             ras.) FD 19 sollicitudo om. F pr. m. 21 ipsos om. F pr. m. 23 quia 
            V in ras. habet || obnoxius epis scripsimus : bonis id sibi F, obnorius sibi M, 
            omissis B, nimis sibi AFv; cf. infra c. 12, 2 27 nisi AFQV : nisi si 'BM, 
            nisi fortasse v || necessitas ABFMQV II enusto V || a ABMV : om. Fv

	14

	1 ne dubium V 2 quin F corr. e quod || magnam F: maximam AFv 
            3 crimine Y, dccimine g 4 oculis om. F pr. m. 1\ ut F: cum AFv 
            10 magistri ABFMQV: magistris F corr., magisterii Giselinus ex 
            suis ; cf. Chron. II, 41, 2. 48, 5 11 seeum pacem F pr. m. 12 est 
            frustratus. profitetur ABFMQ || uenturum esse F 13 aditBM 14 gratia
            - multas om. F pr. tn. || postera die Fl II petiit AF2 15 quas V 
            habet s. l. 16 qui F corr. - e quorum 17 huius temporis ed. Ald. 
            18 praecipua (sc. petitio) F: illa praecipue A, illa praecipua (ua F in
             ras.) FD 19 sollicitudo om. F pr. m. 21 ipsos om. F pr. m. 23 quia 
            V in ras. habet || obnoxius epis scripsimus : bonis id sibi F, obnorius sibi M, 
            omissis B, nimis sibi AFv; cf. infra c. 12, 2 27 nisi AFQV : nisi si 'BM, 
            nisi fortasse v || necessitas ABFMQV II enusto V || a ABMV : om. Fv

	14

	1 principibus om. B || expectatione BMV: expeditionc AFv 2 bellorum
            om. F pro m. || constitutis F corr. 4 non ibat F corr. in non 
            adibat 5 conquirentes F 6 sit deheognitis Y, si theognisti AFv 
            12 utatur om. V 15 uirtute F: ac uirt. AF, et uirtute e 16 alia 
            Y: alia longe AFv ||accersitum AFv (accera. secreto A) 20 theognitum
            F: theogniatum AFv 22 separaret AF 25 eius om. F pr. m. 
            || abripit ABM || mox F: et mox AFv 27 compertum est iam n. tempore
            A corr. F et Y: comp. iam n. tempore est F pr. m. et v 28 irrupit 
            F, sed pit in ras. (ex irrumpit?) || spondit F corr. || modo BV : tantummodo
            M, dummodo AFv || ut om. B

	1 principibus om. B || expectatione BMV: expeditionc AFv 2 bellorum
            om. F pro m. || constitutis F corr. 4 non ibat F corr. in non 
            adibat 5 conquirentes F 6 sit deheognitis Y, si theognisti AFv 
            12 utatur om. V 15 uirtute F: ac uirt. AF, et uirtute e 16 alia 
            Y: alia longe AFv ||accersitum AFv (accera. secreto A) 20 theognitum
            F: theogniatum AFv 22 separaret AF 25 eius om. F pr. m. 
            || abripit ABM || mox F: et mox AFv 27 compertum est iam n. tempore
            A corr. F et Y: comp. iam n. tempore est F pr. m. et v 28 irrupit 
            F, sed pit in ras. (ex irrumpit?) || spondit F corr. || modo BV : tantummodo
            M, dummodo AFv || ut om. B

	1 ad F: in AFv 2 mora BMV: mora intercessit AFv 3 nere F: 
            plane AFv 4 sacerdus V || huius die F, huiusmodi BM 5 satis V 
            7 summe F: summa ui ÅFv 8 firmaret sed extorqueri AFQ 9 reuerteretur
            in uiam et Y: reuertens in uia (uiam FQ) AFQv || ingemisceret
            Av et corr. F 11 ande ∗ thanna A, andctanna F || uasta solitudine 
            AFQV: uastas 80litudines v 12 patiuntur libri corrupte, sed cod. Vorstii 
            petuntur; fort. patescunt -14 angelus] additum in V s. d. manu eadem: et 
            ait 17 incunas F, item F (sed hac as in ras.) : incurreris Av || ab illo t. 'satis 
            canit cum om. V || ithachianae AF2 18 coumunione quam mixtus est 
            ceteris cum quosdam ex inerguminis tradius V 22 sedicem V || nullam 
            omnino synodum A 25 multiplicata BMV (sed V - atam): multiplici 
            AFv || postea ABFMQV: praeterea v || pseudoforum libri fere omnes : 
            pseudothyrum Giselinus; illud firmat etiam Fortunatus : Namque ad pseudoforum-cellae
            dum accederet aeger etc. || monasteriC F (sed 11 m. 2 in ras.)

	14*

	1 ad F: in AFv 2 mora BMV: mora intercessit AFv 3 nere F: 
            plane AFv 4 sacerdus V || huius die F, huiusmodi BM 5 satis V 
            7 summe F: summa ui ÅFv 8 firmaret sed extorqueri AFQ 9 reuerteretur
            in uiam et Y: reuertens in uia (uiam FQ) AFQv || ingemisceret
            Av et corr. F 11 ande ∗ thanna A, andctanna F || uasta solitudine 
            AFQV: uastas 80litudines v 12 patiuntur libri corrupte, sed cod. Vorstii 
            petuntur; fort. patescunt -14 angelus] additum in V s. d. manu eadem: et 
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Epistulae (Appendix)

La altivez forense del foro debe arder con el ejercicio de la práctica; pues conviene que los brazos de la diligencia, que combaten cada día, tengan movimientos temibles: pero cuando la elocuencia sonora ha cantado la retirada y se ha trasladado a los bosques ociosos y a las agradables moradas de reposo, debe desechar el estruendo inerte y cesar de amenazar sin eficacia. Sabemos, en efecto, que los aurigas de las bigas, cuando se retiran del circo, se estabulan con suma tranquilidad: a ellos no los inquieta el temor constante, ni la palma incierta, sino que, finalmente, atados a los pesebres apaciguados, ya no saben temer al incitador, considerando dulces olvidos la contenciosa disputa. Pero también, una vez consumidos los servicios, conviene al soldado glorioso colgar los trofeos y soportar con paciencia la vejez.

La altivez forense debe arder con el ejercicio del foro; conviene, en efecto, que los músculos de la labor que combate cada día tengan movimientos temibles: pero cuando la sonora elocuencia ha cantado la retirada y se ha trasladado a los bosques ociosos y a los agradables lugares de reposo, debe desechar el estruendo de la inercia y cesar de amenazar sin eficacia. Sabemos, en efecto, que los aurigas de bigas, cuando se han retirado del circo, se estabulan con suma quietud: a ellos no los inquieta el temor constante, ni la palma incierta, sino que, finalmente, atados a los pesebres apaciguados, ya no saben temer al azuzador, teniendo por dulces olvidos la contenciosa disputa. Pero también, una vez consumidos los servicios, agrada al soldado glorioso colgar los trofeos y soportar con paciencia la vejez.

Y no entiendo claramente por qué te complace aterrorizar a los míseros labradores, ni reconozco por qué quieres acosar a mis campesinos con el temor de una comparecencia: como si en verdad yo no supiera consolarlos y apartarlos del pavor y enseñarles que no hay tanto motivo de temor como tú pretendes. Confieso que, mientras el campo nos acogía, a menudo me sentí aterrado por las armas de tu elocuencia, pero frecuentemente, como podía, restañaba las heridas reabiertas. Contigo ciertamente aprendí con qué derecho o en qué orden se reclaman a los colonos, a quién compete la acción, a quién no compete el resultado de la acción. Dices que quieres llevarte a los volusianenses y, a menudo irritado, repites que arrancarás a los rústicos de mi torre: y tú, que, como yo espero y deseo, estás unido a mí por antigua amistad, temerariamente amenazas con aprehender a mis hombres mediante una citación desatendida. Pregunto a tu insigne prudencia, si tienen un derecho los abogados y otro los togados, o si una cosa es lo justo en Roma y otra en Matari.

Y no entiendo claramente por qué te complace aterrorizar a los míseros labradores, ni reconozco por qué quieres acosar a mis campesinos con el temor de una comparecencia: como si en verdad yo no supiera consolarlos y apartarlos del pavor y enseñarles que no hay tanto motivo de temor como tú pretendes. Confieso que, mientras el campo nos acogía, a menudo me sentí aterrado por las armas de tu elocuencia, pero frecuentemente, como podía, restañaba las heridas reabiertas. Contigo ciertamente aprendí con qué derecho o en qué orden se reclaman los colonos, a quién compete la acción, a quién no compete el resultado de la acción. Dices que quieres llevarte a los Volusianenses y, a menudo irritado, repites que arrancarás a los rústicos de mi torreoncillo: y tú, que, como yo espero y deseo, estás unido a mí por antigua amistad, temerariamente amenazas con que aprehenderás a mis hombres, despreciando el acuerdo. Pregunto a tu insigne prudencia: ¿acaso tienen un derecho los abogados y otro los togados, o es una cosa lo justo en Roma y otra en Matara?

Ignoro si tú hayas sido alguna vez dueño de la finca de Volusiano, puesto que se dice que Dionisio conservó los derechos de aquella posesión, y tampoco faltaron herederos suyos, quien mientras vivía, dirigía los aguijones de la navegación hacia muchos compradores. Hubo en aquel tiempo cierto Porfirio, nacido de Ziberino, aunque no se le llamaba con propiedad hijo de Ziberino. Éste mismo disimulaba la cuestión de su linaje con el servicio militar, y para apartar la nube de su frente, ejercía una gracia servicial y obediencias alegres. Mucho estuvo conmigo tanto en casa como en el foro, cuando se servía de mí a menudo como defensor ante su padre y como patrono ante el juez. Alguna vez también contenía a Dionisio, porque no debía mover pleitos navales a Porfirio por causa de veinte yugadas.

Ignoro si tú hayas sido alguna vez dueño de la finca de Volusiano, puesto que se dice que Dionisio conservó los derechos de esa posesión, y no faltaron herederos suyos, quien mientras vivía dirigía los aguijones de la navegación hacia muchos compradores. Hubo en aquel tiempo cierto Porfirio, nacido de Ziberino, aunque no se le llamaba con propiedad hijo de Ziberino. Él mismo cubría la cuestión de su linaje con el servicio militar, y para apartar la nube de su frente, ejercía una gracia oficiosa y cumplía con alegres sumisiones. Estuvo mucho conmigo, tanto en casa como en el foro, ya que a menudo me utilizaba como defensor ante su padre y como patrón ante el juez. En alguna ocasión incluso reprimí a Dionisio, porque no debía, por causa de veinte yugadas, suscitar pleitos navales contra Porfirio.

He aquí la causa por la cual tu insigne prudencia amenaza a mis administradores, para que, no siendo tú señor del lugar, hagas mención por todas partes de mis colonos. Y si te anuncias como sucesor de Porfirio, has de saber que veinte yugadas de estrechez no pueden ser cultivadas ni siquiera por un solo labrador: o si te molesta, siendo guardián y custodio de tu propia dignidad, nombrarte heredero de Porfirio, es cierto y manifiesto que puede proponer aquel que tenga facultad de proponer, para que proceda contra aquellos que nada posean de la misma tierra. Por lo demás, si lo examinas con diligencia, a mí, el más impotente, puede serle deferida principalmente la intención de reclamar. Por lo cual, señor y alabado hermano, conviene que te aquietes y vuelvas conmigo a la gracia y te dignes venir a un coloquio privado. Cesa, te ruego, de perturbar a los inactivos y temerosos y ejercites lejos tu jactancia, y pienses que me alegro de tu soberbia, no que me ofendo: pues no somos ni desnudos ni ignorantes. Al menos, te haga manso Maximino.

He aquí la causa por la cual tu insignia prudencia amenaza a mis administradores, para que, no siendo tú señor del lugar, hagas mención por todas partes de mis colonos. Y si te anuncias como sucesor de Porfirio, has de saber que los estrechos límites de veinte yugadas no pueden ser cultivados ni siquiera por un solo labrador; o si te molesta, siendo guardián y custodio de tu propia dignidad, nombrarte heredero de Porfirio, es cierto y manifiesto que puede presentar demanda aquel que tenga facultad para presentarla, para que proceda contra aquellos que nada posean de la misma tierra. Por lo demás, si lo examinas con diligencia, a mí, el más impotente, puede serle deferida principalmente la intención de reclamar. Por lo cual, señor y alabado hermano, conviene que te aquietes y vuelvas conmigo a la gracia y te dignes venir a un coloquio privado. Cesa, te ruego, de perturbar a los inactivos y temerosos, y ejercita lejos tu jactancia, y considera que me alegro de tu soberbia, no me ofendo; pues no somos ni desnudos ni ignorantes. Al menos, que Maximino te haga manso.

Después de este, se presentará David, digno de su Señor, diciendo: "Yo, Señor, te anuncié en todo, proclamé que solo a tu nombre se debía servir; yo dije: 'Bienaventurado el varón que teme al Señor'; yo dije: 'Los santos se regocijarán en la gloria'; yo dije: 'El deseo de los pecadores perecerá', para que estos te conocieran y cesaran de pecar. Yo, aunque dotado de poder real, cubierto de cilicio, postrado en el polvo, depuestas las insignias de mi magnificencia, me postré con vestiduras humildes, para que a estos se les diera ejemplo de mansedumbre y humildad. Yo perdoné a mis enemigos, que deseaban matarme, para que estos aprobaran mi misericordia como digna de ser imitada". Después de este, Isaías, digno del espíritu de Dios, no callará. "Yo, Señor, hablando tú por mi boca, advertí: '¡Ay de los que juntan casa con casa!', para poner límite a la codicia. Yo atestigué que tu ira había venido sobre los pecadores, para que a estos, si no el anhelo de premios, al menos el temor de los castigos los contuviera de sus malas acciones".

Tras él comparecerá el digno David, semilla de su Señor: Yo, Señor, te anuncié en todo, yo proclamé que solo a tu nombre se debía servir; yo dije: «Dichoso el varón que teme al Señor (Sal 111:1); yo dije: Los santos se regocijarán en la gloria (Sal 149:5); yo dije: El deseo de los pecadores perecerá (Sal 111:10), para que ellos te conocieran y cesaran de pecar. Yo, estando dotado de poder regio, cubierto de cilicio, postrado sobre el polvo, depuestas las insignias de mi magnificencia, me postré con mis vestiduras, para que a ellos se les diera un ejemplo de mansedumbre y humildad. Yo perdoné a mis enemigos, que deseaban matarme, para que ellos aprobaran mi misericordia como digna de ser imitada». Tras él, Isaías, digno del espíritu de Dios, no callará. Yo, Señor, hablando tú por mi boca, advertí: «¡Ay de los que juntan casa con casa! (Is 5:8), para poner límite a la codicia. Yo atestigué que tu ira había venido sobre los pecadores, para que a éstos, si no el anhelo de premios, al menos el temor de los castigos los contuviera de sus malas acciones».

Después de estos y otros muchos, que nos prestaron los oficios de la doctrina, el mismo Hijo de Dios hablará así: 'Ciertamente yo, sublime en excelsa sede, conteniendo el cielo con la palma, la tierra con el puño, difundido por dentro y por fuera, interior a todas las cosas que nacen y exterior a todas las que se mueven, inestimable, infinito en poder de naturaleza, invisible al aspecto, incomprensible al tacto, para que entre vosotros me hiciera el más pequeño a fin de domar la dureza de vuestro corazón y la perfidia, ablandándola con doctrinas saludables, me digné nacer en carne y, depuesta la gloria de Dios, asumí el hábito de forma servil, para que, habiendo compartido con vosotros la debilidad corporal, os llevara de nuevo al consorcio de mi gloria mediante la obediencia al precepto de salud. A todos los enfermos y débiles les devolví la salud, el oído a los sordos, la vista a los ciegos, la voz a los mudos, a los cojos las funciones de los pies, para conmoverse con señales celestiales, a fin de que más fácilmente creyerais en mí y en las cosas que había predicado. Yo os prometí los reinos de los cielos, yo también, para que tuvierais ejemplo de impunidad, coloqué en el paraíso al ladrón que me confesaba al tiempo de su muerte, para que siguierais siquiera la fe de aquel que había merecido que se le perdonaran los pecados. Y para que por mi ejemplo pudierais también vosotros padecer por vosotros, yo padecí por vosotros, para que el hombre no dudara en padecer por sí lo que Dios había padecido por el hombre. Yo me mostré después de la resurrección, para que vuestra fe no se confundiera. Yo amonesté a los judíos en Pedro, yo prediqué a los gentiles en Pablo: y no se arrepiente; es fruto de los buenos. Los buenos entendieron mi obra, los fieles la perfeccionaron, los justos la cumplieron, los misericordiosos la consumaron: y gran parte es de mártires, gran parte de santos. En la misma lucha ciertamente también ellos estuvieron en el mismo cuerpo, en el mismo mundo. ¿Por qué ningún buen obra encuentro en vosotros, estirpe de víboras? Ni siquiera en el último día de vuestro fin hicisteis penitencia de vuestros males. Mas ¿de qué sirve que me adoréis con los labios, si con los hechos y obras me negáis? ¿Dónde están ahora vuestras riquezas, dónde los honores, dónde el poder, dónde están vuestros placeres? No pronuncio contra vosotros sentencia nueva: tenéis el juicio que antes predije'.

Tras Josué y otros muchos, que nos prestaron los servicios de la doctrina, el mismo Hijo de Dios hablará así: 'Yo, ciertamente, sublime en excelsa sede, conteniendo el cielo con la palma, la tierra con el puño, difundido por dentro y por fuera, interior a todas las cosas que nacen y exterior a todas las que se mueven, inestimable, infinito en poder de naturaleza, invisible a la vista, incomprensible al tacto, para que entre vosotros, a fin de domar la dureza de vuestro corazón y suavizar la perfidia con doctrinas saludables, llegara a ser vuestro más pequeño, me digné nacer en carne y, depuesta la gloria de Dios, asumí la condición de siervo, para que, habiendo compartido con vosotros la debilidad corporal, os llevara de nuevo al consorcio de mi gloria mediante la obediencia al precepto de salvación. A todos los enfermos y débiles les devolví la salud, el oído a los sordos, la vista a los ciegos, la voz a los mudos, a los cojos la función de los pies, para conmoveros con señales celestiales, a fin de que más fácilmente creyerais en mí y en lo que había predicado. Yo os prometí los reinos de los cielos, yo también, para que tuvierais ejemplo de impunidad, coloqué en el paraíso al ladrón que me confesaba en el momento de su muerte, para que siguierais siquiera la fe de aquel que mereció que se le perdonaran los pecados. Y para que por mi ejemplo pudierais también vosotros padecer por vosotros, yo padecí por vosotros, para que el hombre no dudara en padecer por sí lo que Dios sufrió por el hombre. Yo me mostré después de la resurrección, para que vuestra fe no se turbara. Yo amonesté a los judíos en Pedro, yo prediqué a los gentiles en Pablo: y no me pesa; es fruto de los buenos. Los buenos entendieron mi obra, los fieles la cumplieron, los justos la realizaron, los misericordiosos la consumaron: y gran parte son mártires, gran parte santos. En la misma lucha ciertamente estuvieron también estos en el mismo cuerpo, en el mismo mundo. ¿Acaso encuentro en vosotros, raza de víboras, alguna obra buena? Ni siquiera en el último día de vuestro fin hicisteis penitencia de vuestros males. Mas ¿de qué sirve que me adoréis con los labios, si con los hechos y obras me negáis? ¿Dónde están ahora vuestras riquezas, dónde los honores, dónde el poder, dónde están vuestros placeres? No pronuncio contra vosotros sentencia nueva: tenéis el juicio que antes predije'.

Entonces aquel misericordioso Evangelista recitará: "¡Fuera, fuera a las tinieblas exteriores, donde será el llanto y el rechinar de dientes!" ¡Oh miserables, a quienes esto no conmueve! Verán su propio castigo y la gloria de los demás. Gocen del siglo, mientras no disfrutan de aquella eternidad que está preparada para los santos; abunden en riquezas, reposen sobre el oro, mientras allí sean hallados necesitados, allí indigentes; sean ricos en el siglo, mientras en la eternidad sean pobres, de quienes está escrito: "Los ricos empobrecieron y pasaron hambre". La Escritura, sin embargo, añadió lo siguiente acerca de los buenos: "Pero los que buscan al Señor no carecerán de ningún bien". Por tanto, hermana, aunque esos se burlen de nosotros, aunque nos recuerden como necios e infelices, alegrémonos más felices por los oprobios, con los cuales para nosotros se acumula gloria, para ellos castigo. No nos riamos de su necedad, sino más bien lloremos su infelicidad, porque entre ellos hay una gran parte de los nuestros, a quienes si pudiéramos ganar, crece en nosotros la gloria. Pero que actúen como quieran, sean para nosotros como gentiles y publicanos; nosotros, en verdad, mantengámonos salvos e ilesos. Si ellos ahora se alegran de nuestro dolor, nosotros después nos alegraremos en su dolor. Adiós, adiós, hermana carísima y en Cristo amadísima.

Entonces aquel miserable recitará lo que dice el Evangelista: Arrojadle a las tinieblas exteriores, donde será el llanto y el crujir de dientes (Mt 22:13; 25:30). ¡Oh miserables, a quienes esto no conmueve! Verán su propio castigo y la gloria de los otros. Gocen del siglo, mientras no disfrutan de aquella eternidad que está preparada para los santos; abunden en riquezas, reposen sobre el oro, mientras allí sean hallados necesitados, allí indigentes; sean ricos en el siglo, mientras en la eternidad sean pobres, de quienes está escrito: Los ricos empobrecieron y tuvieron hambre (Sal 33:11). La Escritura, en cambio, añadió consecuentemente acerca de los buenos: Pero los que buscan al Señor no carecerán de ningún bien (Sal 33:11). Así pues, hermana, aunque éstos se burlen de nosotros, aunque nos tengan por necios e infelices, alegrémonos más felices de los oprobios, con los cuales se acumula para nosotros gloria, y para ellos castigo. No nos riamos de su necedad, sino que más bien loremos su infelicidad, porque entre ellos hay una gran parte de los nuestros, a los cuales si pudiéramos ganar, se aumenta en nosotros la gloria. Pero que actúen como quieran, sean para nosotros como gentiles y publicanos; nosotros, en cambio, conservémonos salvos e incólumes. Si ellos ahora se alegran de nuestro dolor, nosotros después nos alegraremos en el dolor de ellos. Adiós, hermana carísima y en Cristo amadísima.

La exaltación forense del foro debe arder con el ejercicio de la práctica; conviene, en efecto, que los brazos de la diligencia, combatiendo cada día, tengan movimientos temibles: pero cuando la sonora elocuencia ha cantado la retirada y se ha trasladado a los bosques ociosos y a las agradables moradas de reposo, debe desechar el fragor inerte y cesar de amenazar sin eficacia. Sabemos, en efecto, que los aurigas de bigas, cuando se retiran del circo, se estabulan con suma tranquilidad: a ellos no los inquieta el temor constante, ni la palma incierta, sino que, finalmente, atados a los pesebres apaciguados, ya no saben temer al incitador, teniendo por dulces olvidos la sediciosa contienda. Pero también, una vez consumidos los servicios, conviene al soldado glorioso colgar los trofeos y soportar con paciencia la vejez.

La exaltación forense del foro debe arder con el ejercicio de la práctica; conviene, en efecto, que los brazos de la industria, combatiendo cada día, tengan movimientos temibles: pero cuando la sonora elocuencia ha cantado la retirada y se ha trasladado a los bosques ociosos y a las amenas moradas de retiro, debe desechar el fragor inerte y cesar de amenazar sin eficacia. Sabemos, en efecto, que los aurigas de bigas, cuando se retiran del circo, se estabulan con suma quietud: a ellos no los inquieta el temor constante, ni la palma incierta, sino que, finalmente, atados a los pesebres pacíficos, ya no saben temer al azuzador, tomando los dulces olvidos de la contenciosa disputa. Pero también, consumidos los servicios, conviene al soldado glorioso colgar los trofeos y soportar con paciencia la vejez.

Y no entiendo claramente por qué te complace aterrorizar a los míseros labradores, ni reconozco por qué quieres acosar a mis campesinos con el temor de una comparecencia: como si en verdad yo no supiera consolarlos y apartarlos del pavor y enseñarles que no hay tanto motivo de temor como tú mismo pretendes. Confieso que, mientras el campo nos acogía, a menudo me vi aterrado por las armas de tu elocuencia, pero frecuentemente, como podía, restañaba las heridas reabiertas. Contigo ciertamente aprendí también bajo qué derecho o en qué orden se reclaman los colonos, a quién compete la acción, a quién no compete el resultado de la acción. Dices que quieres llevarte a los Volusianenses y, a menudo irritado, repites que arrancarás de mi torrecilla a los rústicos: y tú, que, como yo espero y deseo, estás unido a mí por antigua amistad, temerariamente amenazas con aprehender a mis hombres mediante una citación desatendida. Pregunto a tu insigne prudencia: ¿acaso tienen un derecho los abogados y otro los togados, o es una cosa lo justo en Roma y otra en Matari?

Y no entiendo claramente por qué te complace aterrorizar a los míseros labradores, ni reconozco por qué quieres acosar a mis campesinos con el temor de la comparecencia: como si en verdad yo no supiera consolarlos y apartarlos del pavor y enseñarles que no hay tanto motivo de temor como tú mismo pretendes. Confieso que, mientras el campo nos acogía, a menudo me vi aterrado por las armas de tu elocuencia, pero frecuentemente, como podía, restañaba las heridas reabiertas. Contigo ciertamente aprendí también, con qué derecho o en qué orden se reclaman los colonos, a quién compete la acción, a quién no compete el resultado de la acción. Dices que quieres reducirlos a los Volusianos y, a menudo irritado, repites que arrancarás a los rústicos de mi torrecilla: y tú, que, como yo espero y deseo, estás unido a mí por antigua amistad, temerariamente amenazas con aprehender a mis hombres mediante una citación desatendida. Pregunto a tu insigne prudencia, si tienen un derecho los abogados, otro los togados, o si una cosa es lo justo en Roma, otra en Matari.

Ignoro si tú hayas sido alguna vez dueño de la finca de Volusiano, puesto que se dice que Dionisio conservó los derechos de aquella posesión, y no faltaron herederos suyos, quien mientras vivía dirigía los aguijones venales de la marina contra muchos. Hubo en aquel tiempo cierto Porfirio, engendrado por Ziberino, aunque no se le llamó con razón hijo de Ziberino. Él mismo cubría la cuestión de su linaje con la milicia, y para apartar la nube de su frente, ejercía una gracia oficiosa y cumplía con alegres obsequios. Estuvo mucho conmigo, tanto en casa como en el foro, cuando se servía de mí con frecuencia, ya como defensor ante su padre, ya como patrono ante el juez. Alguna vez también contenía a Dionisio, porque no debía, por causa de veinte yugadas, suscitar pleitos navales contra Porfirio.

Ignoro si tú hayas sido alguna vez dueño de la finca de Volusiano, puesto que se dice que Dionisio conservó los derechos de esa posesión, y no faltaron herederos suyos, quien mientras vivía dirigía los aguijones de la navegación hacia muchos compradores. Hubo en aquel tiempo cierto Porfirio, nacido de Ziberino, aunque no se le llamaba con propiedad hijo de Ziberino. Él mismo cubría la cuestión de su linaje con el servicio militar, y para apartar la nube de su frente, ejercía una gracia oficiosa y cumplía con alegres obsequios. Estuvo mucho conmigo tanto en casa como en el foro, ya que a menudo me utilizaba tanto como defensor ante su padre como patrono ante el juez. En alguna ocasión también contenía a Dionisio, porque no debía, por causa de veinte yugadas, suscitar pleitos navales contra Porfirio.

Ahora, pues, dado que, aunque brevemente, hemos mostrado tanto el esfuerzo como el mérito de la integridad, para que aquello que se sostiene con gran virtud y está destinado a un premio inmenso no pueda carecer de su fruto, debemos vigilar con mayor diligencia. Pues cuanto más preciosa sea cualquier cosa, con mayor cuidado se custodia. Y puesto que hay muchas que carecen de bien propio, a menos que sean ayudadas con el auxilio de otras cosas, como es la miel, que si no se conserva, o, para decirlo más verdaderamente, se nutre, con la custodia de las ceras y las celdillas de los panales, pierde su gracia natural y no puede subsistir por sí misma; así también el vino, que si no se favorece en vasijas de buen olor y con frecuentes reparaciones de las pez, pierde la fuerza de su genuina suavidad: debemos proveer con mayor atención, no sea que también para la virginidad haya algunas cosas necesarias, sin las cuales de ningún modo pueda bastar para dar fruto, y tanto trabajo no servirá de nada, mientras se cree vanamente que aprovecha lo que se posee sin las cosas necesarias. Pues, si no me equivoco, por el premio del reino celestial se guarda la integridad de la castidad, lo cual es bastante cierto que nadie puede conseguir sin el mérito de la vida eterna. Y que la vida eterna no se puede merecer sino mediante la custodia de todos los preceptos divinos, lo atestigua la Escritura diciendo: Si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos (Mt 19:17). Por tanto, no tiene vida sino aquel que haya guardado todos los mandamientos de la ley, y quien no tenga vida no puede ser poseedor del reino celestial, en el cual no reinarán los muertos, sino los vivos. Nada, pues, aprovechará la virginidad sola, que espera la gloria del reino celestial, si no tiene también aquello a lo cual se promete la vida perpetua, mediante la cual se posee el premio del reino celestial. Ante todo, por tanto, para quienes guardan la castidad y la integridad y esperan su recompensa de la equidad de Dios, deben custodiarse los preceptos de los mandamientos, no sea que el esfuerzo de la gloriosa castidad y continencia sea reducido a la nada. Nadie sabio según la ley ignora que la virginidad está por encima del mandamiento o precepto, diciendo el Apóstol: Acerca de las vírgenes, precepto del Señor no tengo, doy un consejo (1 Cor 7:25). Cuando, pues, da consejo para obtener la virginidad, no establece un precepto, habiendo declarado que ella está por encima del mandamiento. Cualquiera, por tanto, que guarde la virginidad, hace más de lo que está preceptuado. Entonces te aprovechará haber hecho más de lo mandado, si haces lo que está mandado. Pues ¿cómo te gloriarás de haber hecho más, si no haces algo menos? Deseando cumplir el consejo divino, ante todo guarda el mandamiento; queriendo conseguir el premio de la virginidad, abraza los méritos de la vida, para que haya algo cuya castidad pueda ser remunerada. Pues así como la observancia de los mandamientos otorga la vida, así, por el contrario, su transgresión engendra la muerte. Y quien por transgresión haya sido destinado a la muerte, no podrá esperar la corona de la virginidad, ni esperar el premio de la castidad estando establecido en el castigo.

Ahora bien, puesto que, aunque brevemente, hemos mostrado tanto el esfuerzo como el mérito de la integridad, para que aquello que se sostiene con gran virtud y está destinado a un premio inmenso no pueda carecer de su fruto, es necesario velar con mayor diligencia. Pues cuanto más preciosa sea cualquier cosa, con mayor solicitud se custodia. Y puesto que hay muchas que carecen de un bien propio si no son auxiliadas por el apoyo de otras cosas, como es el caso de la miel, que si no se conserva —o, por decir más verdad, se nutre— con la custodia de la cera y las celdillas de los panales, pierde su gracia natural y no puede subsistir por sí misma; así también el vino, que si no se favorece en vasijas de buen olor y con frecuentes reparaciones de pez, pierde la fuerza de su genuina suavidad: hay que proveer con mayor atención, no sea que también para la virginidad haya algunas cosas necesarias, sin las cuales de ningún modo pueda bastar para dar fruto, y tanto trabajo no sirva de nada, mientras se cree vanamente que aprovecha lo que se posee sin las cosas necesarias. Pues, si no me equivoco, por el premio del reino celestial se guarda la integridad de la castidad, lo cual es bastante cierto que nadie puede conseguir sin el mérito de la vida eterna. Que la vida eterna, en verdad, no se puede merecer sino mediante la custodia de todos los preceptos divinos, lo atestigua la Escritura diciendo: Si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos (Mt 19:17). Por tanto, no tiene vida sino aquel que haya guardado todos los mandamientos de la ley, y quien no tenga vida no puede ser poseedor del reino celestial, en el cual no reinarán los muertos, sino los vivos. Nada, pues, aprovechará la virginidad sola, que espera la gloria del reino celestial, si no tiene también aquello a lo que se promete la vida perpetua, mediante la cual se posee el premio del reino celestial. Ante todo, pues, a los que guardan la castidad y la integridad y su recompensa...

La equidad de Dios ordena a quienes esperan guardar los preceptos de los mandamientos, para que el trabajo de la gloriosa castidad y continencia no sea reducido a nada. Nadie sabio en la ley ignora que la virginidad está por encima del mandato o precepto, como dice el Apóstol: "Acerca de las vírgenes, no tengo precepto del Señor, pero doy un consejo". Cuando, pues, da el consejo de alcanzar la virginidad, no establece un precepto, confesando así que ella está por encima del mandato. Por tanto, quienes guardan la virginidad, hacen algo mayor que un precepto. Entonces te aprovechará haber hecho más de lo que fue ordenado, si haces lo que fue ordenado. Pues ¿cómo te gloriarás de haber hecho más, si no haces algo menor? Deseando cumplir el consejo divino, ante todo guarda el mandato; queriendo conseguir el premio de la virginidad, abraza los méritos de la vida, para que haya algo cuya castidad pueda ser recompensada. Pues así como la observancia de los mandamientos otorga la vida, así, por el contrario, su transgresión engendra la muerte. Y quien por transgresión haya sido destinado a la muerte, no podrá esperar la corona de la virginidad, ni esperar el premio de la pudicia estando establecido en el castigo.

Por la equidad de Dios, a quienes esperan los mandamientos se les ordena guardar los preceptos, para que el trabajo de la gloriosa castidad y continencia no sea reducido a nada. Nadie sabio en la ley ignora que la virginidad está por encima del mandamiento o precepto, como dice el Apóstol: En cuanto a las vírgenes, no tengo precepto del Señor, pero doy un consejo (1 Cor 7:25). Cuando, pues, da consejo para alcanzar la virginidad, no establece un precepto, habiendo declarado que ella está por encima del mandamiento. Por tanto, quienes guardan la virginidad, hacen algo mayor que un precepto. Entonces te aprovechará haber hecho más de lo que fue ordenado, si haces lo que fue ordenado. Pues ¿cómo te gloriarás de haber hecho más, si no haces algo menor? Deseando cumplir el consejo divino, guarda ante todo el mandamiento: queriendo conseguir el premio de la virginidad, abraza los méritos de la vida, para que haya algo cuya castidad pueda ser recompensada. Pues así como la observancia de los mandamientos otorga la vida, así, por el contrario, su transgresión engendra la muerte. Y quien por transgresión haya sido destinado a la muerte, no podrá esperar la corona de la virginidad, ni esperar el premio de la castidad estando establecido en el castigo.

Pues tres son las especies de virtudes, por las cuales se entra en la posesión del reino celestial: la primera es la pudicia, la segunda el desprecio del mundo, y la tercera la justicia; las cuales, así como unidas prestan mucho a quienes las poseen, así separadas difícilmente pueden aprovechar, ya que cada una de ellas no se exige sólo por sí misma, sino por causa de la otra. En primer lugar, pues, se busca la pudicia, para que más fácilmente siga el desprecio del mundo, porque el mundo puede ser despreciado con más facilidad por aquellos que no están atados por los vínculos del matrimonio. Y el desprecio del mundo se exige, para que se conserve la justicia, la cual difícilmente pueden cumplir quienes están enredados en los deseos de los bienes seculares y en los negocios de los placeres mundanos. Por tanto, quienquiera que posea la primera especie, que es la pudicia, y no obtenga la segunda, que es el desprecio del mundo, casi sin causa la posee. Posee la primera, cuando no tiene la segunda, por cuya causa la primera fue buscada. Y si tuviera la primera y la segunda, pero le faltara la tercera, que es la justicia, en vano se esfuerza, puesto que las dos superiores se requieren principalmente por causa de la tercera. Pues ¿de qué sirve tener pudicia por causa del desprecio del mundo, y no tener aquello por cuya causa la tienes? O ¿por qué despreciarías las cosas del mundo, si no guardas la justicia, por cuya causa te conviene tener la pudicia y el desprecio del mundo? Porque así como la primera especie es por causa de la segunda, así la primera y la segunda lo son por causa de la tercera: la cual, si no existiera, ni la primera ni la segunda aprovecharán.

Pues tres son las especies de virtudes, por las cuales se entra en la posesión del reino celestial: la primera es la pudicia, la segunda el desprecio del mundo, la tercera en verdad la justicia; las cuales, así como unidas en gran manera se muestran provechosas a quienes las poseen, así separadas difícilmente pueden aprovechar, ya que cada una de ellas no se exige solamente por sí misma, sino por causa de la otra. En primer lugar, pues, se busca la pudicia, para que más fácilmente siga el desprecio del mundo, porque por aquellos puede ser despreciado el mundo con mayor facilidad que no están atados por los lazos del matrimonio. Y el desprecio del mundo se exige, para que se conserve la justicia, la cual difícilmente pueden cumplir quienes están enredados en los deseos de los bienes seculares y en los negocios de los placeres mundanos. Por tanto, quienquiera que posea la primera especie, que es la pudicia, y no obtenga la segunda, que es el desprecio del mundo, casi sin causa la posee. Posee la primera, cuando no tiene la segunda, por causa de la cual fue buscada la primera. Y si tenga la primera y la segunda, y le falte la tercera, que es la justicia, en vano se afana, puesto que las dos superiores principalmente se requieren por causa de la tercera. Pues ¿de qué sirve tener la pudicia por el desprecio del mundo, y no tener aquello por lo cual la tienes? O ¿por qué despreciarías las cosas del mundo, si no guardas la justicia, por la cual te conviene tener la pudicia, por la cual el desprecio del mundo? Porque así como la primera especie es por causa de la segunda, así la primera y la segunda son por causa de la tercera: la cual si no existiere, ni la primera ni la segunda aprovecharán.

Dirás quizás: 'enséñame, pues, qué es la justicia, para que, si la conozco, pueda cumplirla más fácilmente'. Lo diré brevemente, si puedo, y usaré la simplicidad de palabras comunes, porque la causa de la que tratamos es tal, que no debe en modo alguno ser oscurecida por discursos de elocuencia disertada, sino desplegada con narraciones más sencillas de la elocuencia. Pues una cosa necesaria para todos en común debe mostrarse con lenguaje común. La justicia, por tanto, no es otra cosa que no pecar, y no pecar es guardar los preceptos de la ley. La observancia de los preceptos, sin embargo, se custodia de dos maneras: que no hagas nada de lo que está prohibido, y que te esfuerces por cumplir todo lo que está mandado. Esto es lo que dice: Apártate del mal y haz el bien (Sal 37:27). Pues no quiero que pienses que la justicia consiste en esto: que no hagas el mal, ya que también el no hacer el bien es malo, y en ambos se comete la transgresión de la ley, puesto que quien dijo 'apártate del mal', él mismo dijo 'y haz el bien'. Si te apartas del mal y no haces el bien, eres transgresor de la ley, la cual se cumple no sólo en la abominación de los actos malos, sino también en la perfección de las obras buenas. Pues no sólo se te manda que no despojes al vestido de sus ropas, sino también que cubras con las tuyas al despojado; ni que no quites al que tiene pan el suyo, sino que compartas gustosamente el tuyo con el que no tiene; ni sólo que no eches al pobre de su hospedaje, sino que recibas en el tuyo al echado y al que no tiene. Pues se nos ha mandado llorar con los que lloran. ¿Cómo lloramos con ellos, si en nada participamos de sus necesidades, ni les prestamos algún auxilio en aquellas causas por las cuales lloran? Pues Dios no busca el humo infructuoso de nuestros llantos, sino que, porque las lágrimas son indicio de dolor, quiere que sientas las angustias del otro como si fueran tuyas. Y así como tú desearías que se te socorriera si estuvieras en tal tribulación, así tú mismo socorras al otro por aquello: Todo cuanto queráis que os hagan los hombres, así también hacedlo vosotros con ellos (Mt 7:12). Pues llorar con el que llora y no querer, pudiendo, conferir algo al que llora, es indicio de burla, no de piedad.

Finalmente, nuestro Salvador lloró con María y Marta, hermanas de Lázaro, y mostró el afecto de inmensa misericordia con el testimonio de las lágrimas. Y pronto siguieron las obras como indicios de verdadera piedad, cuando Lázaro, cuya causa se lloraba, es resucitado y devuelto a sus hermanas. Esto fue llorar piadosamente con los que lloran: quitar la ocasión del llanto. Pero dirás: como poderoso, lo hizo. Ciertamente, tampoco se te manda a ti algo imposible: cumplió todo quien hizo lo que pudo.

Dices quizás: 'enséñame, pues, qué es la justicia, para que, si la conozco, pueda cumplirla más fácilmente'. Diré brevemente, si puedo, y usaré la sencillez de palabras comunes, porque la causa de que tratamos es tal, que no debe en modo alguno ser oscurecida con discursos de elocuencia, sino desplegada con relatos más simples de la elocuencia. Pues una cosa necesaria para todos en común debe mostrarse con lenguaje común. La justicia, por tanto, no es otra cosa que no pecar, y no pecar es guardar los preceptos de la ley. La observancia de los preceptos, sin embargo, se custodia de dos maneras: para que no hagas nada de lo que está prohibido, y para que cumplas todo lo que se manda. Esto es lo que dice: Apártate del mal y haz el bien (Sal 37:27). Pues no quiero que pienses que la justicia consiste en esto: en no hacer el mal, ya que también el no hacer el bien es malo, y en ambos se comete la transgresión de la ley, puesto que quien dijo 'apártate del mal', él mismo dijo 'y haz el bien'. Si te apartas del mal y no haces el bien, eres transgresor de la ley, la cual se cumple no sólo en la abominación de los actos malos, sino también en la perfección de las obras buenas. Pues no sólo se te manda que no despojes al vestido de sus ropas, sino también que cubras al despojado con las tuyas; ni que no quites al que tiene pan su pan, sino que también compartas gustosamente el tuyo con el que no tiene; ni sólo que no eches al pobre de su hospedaje, sino que recibas en el tuyo al echado y al que no tiene. Pues se nos manda llorar con los que lloran. ¿Cómo lloramos con ellos, si en nada participamos de sus necesidades, ni les prestamos ayuda en aquellas causas por las cuales lloran? Pues Dios no busca el humor infructuoso de nuestros llantos, sino que, porque las lágrimas son indicio de dolor, quiere que sientas las angustias del otro como si fueran tuyas. Y así como tú, si estuvieras en tal tribulación, desearías que te socorrieran, así tú mismo socorras al otro por aquello: Todo cuanto queráis que os hagan los hombres, hacédselo también vosotros a ellos (Mt 7:12). Pues el llorar con el que llora y no querer, pudiendo, ayudar al que llora, es indicio de burla, no de piedad. (Rom 12, 15).

dice el salmista: En esto pongas tu confianza (Sal 2:12). En este salmo se contienen dos cosas: y Él mismo dijo: Haz (Sal 37:3) y abominación (Sal 14:1), dominación (Sal 19:14). Pero también igualmente (p. 232, 23). Pues las cosas que se mandan... Pero y como... y corrige: como y... primero..., pero como..., pero... despojados... el pan suyo... Pero y no...: pero no como..., pero no como... ni como solo... prefiero pero y como... está para nosotros... no algo... a causa de lo cual... mostremos... indicio de dolor... cómo en tribulación tal si estuvieras tú... socorrer... Él mismo... socorrerás... las cuales... así y voz... para ellos...; así... y voz... para ellos semejantemente... y no querer...: y nada..., si nada... conferir, confieras...; después de conferir... añadido está: mostrando que ellas principalmente habitarán el espiritual consorcio que rehuyeron el carnal consorcio. Y dignamente a Dios por la comparación del matrimonio se unen espiritualmente. Las cuales por causa de su dilección despreciaron los humanos matrimonios, en esto cuanto principalmente se cumple aquello... indicio es no de piedad... En fin, nuestro Salvador con María y Marta, hermanas de Lázaro, lloró y el afecto de inmensa misericordia mostró con la protestación de lágrimas. Y los indicios de verdadera piedad luego las obras siguieron, cuando el santificado Lázaro, por cuya causa se derramaban lágrimas, es devuelto a las hermanas. Esto fue piadosamente con los que lloran llorar, quitar la ocasión del llanto. Pero como poderoso, dirás, lo hizo. Cierto, ni a ti se te manda algo imposible: cumplió todo quien lo que pudo hizo.

dice el salmista: En esto pongas tu confianza (Sal 2:12). En este salmo se contiene: Y Él mismo dijo: Haz (Sal 2:7-8) y aborreced la maldad (Sal 97:10), dominad (Sal 110:2). Pero también: Igualmente, pues, lo que se manda (cf. p. 232, 23). Pero y como: Y corrige (cf. Sal 6:2). Como y: Pero (cf. Sal 2:7). Despojados (cf. Col 3:9). Su pan le quitaron (cf. Sal 14:4). Pero y no: Ni como solo (cf. Sal 4:8). Prefiero: Pero y como (cf. Sal 2:7). Es para nosotros (cf. 1 Cor 10:6). Para que algo (cf. 2 Cor 11:12). Por lo cual (cf. Rom 8:3). Nos presentemos (cf. 2 Cor 11:2). Indicio de dolor (cf. 2 Cor 7:7). Cómo en tribulación tal si estuvieras tú (cf. 2 Cor 8:13). Socorrer (cf. 2 Cor 8:14). Él mismo (cf. 2 Cor 8:14). Socorreréis (cf. 2 Cor 8:14). Lo cual (cf. 2 Cor 8:15). Así también vosotros para aquellos (cf. 2 Cor 8:11). Y no querer (cf. 2 Cor 8:10). Conferir, confieras (cf. 2 Cor 8:10). Añadido está: mostrando que ellas sobre todo habitarán el espiritual consorcio que rehuyeron el carnal consorcio. Y dignamente a Dios por la comparación del matrimonio se unen espiritualmente. Las cuales por causa de su amor despreciaron los humanos matrimonios, en esto sobre todo se cumple aquello. Indicio es no de piedad. En fin, nuestro Salvador con María y Marta, hermanas de Lázaro, lloró y el afecto de inmensa misericordia con la protestación de lágrimas mostró. Y los indicios de verdadera piedad pronto las obras siguieron, cuando el santificado Lázaro, por cuya causa se derramaban lágrimas, a las hermanas es devuelto. Esto fue piadosamente con los que lloran llorar, la ocasión del llanto quitar. Pero como poderoso, dirás, lo hizo. Cierto, ni a ti algo imposible se manda: cumplió todo quien lo que pudo hizo.

Pero como habíamos comenzado a decir, no basta al cristiano abstenerse de los males,

si no cumple también los deberes de las buenas obras, lo cual se prueba sobre todo

con aquel testimonio en que amenaza el Señor que serán reos del fuego eterno

quienes, aunque nada malo hayan hecho, no hicieron todo lo que

es bueno, diciendo: «Entonces dirá el rey a los de su izquierda:

Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno

preparado para el diablo y sus ángeles.

Porque tuve hambre, y no me disteis de comer; tuve sed,

y no me disteis de beber» y lo demás. No dijo: Apartaos de

mí, malditos, porque cometisteis homicidio, adulterio o robos;

pues no porque hubieran hecho el mal, sino porque no hicieron el bien,

son condenados y adjudicados a los suplicios del fuego eterno, ni

porque hubieran cometido lo prohibido, sino porque no quisieron

cumplir lo que estaba mandado. De donde se ha de considerar qué esperanza pueden tener

quienes aún hacen algo de lo que se prohíbe, cuando incluso

aquellos son reos del fuego eterno que no hicieron lo que se manda. Pues no quiero

que en esto te halagues, si algo no hicieres, porque algo hicieres, ya que

está escrito: «Quien guardare toda la ley, pero ofendiere

en un punto, se hace reo de todos». Adán, en efecto, una vez

pecó y murió: ¿y tú te crees capaz de vivir cometiendo a menudo

aquello que, cuando otro lo perpetró una sola vez, le mató? ¿O acaso piensas

que él cometió un gran crimen, por el cual merecidamente fue condenado a una pena

más severa? Veamos, pues, qué hizo: contra el mandamiento comió del fruto del árbol.

¿Qué entonces? ¿Por el fruto del árbol Dios castigó al hombre con la muerte?

No por el fruto del árbol, sino por el desprecio del mandamiento.

Así que no se trata de la calidad del pecado, sino de la transgresión del mandato.

Y quien dijo a Adán que no comiera del fruto del árbol, Él mismo te

manda que no maldigas, no mientas, no calumnies, no escuches al calumniador,

que en absoluto no jures, que no codicies, no envidies,

no seas tibio, no seas avaro, que no devuelvas mal por mal a nadie,

que ames a tus enemigos, que bendigas a los que te maldicen, que ores

por los que te calumnian y por tus perseguidores, que al que te golpee en una mejilla

le presentes la otra, que no litigues en juicio secular, que si alguien

quisiere quitarte lo tuyo, lo pierdas de buen grado, que ni la ira ni el celo

ni el rencor admitas dentro de tu pecho, que huyas del crimen de la avaricia,

que guardes de todo mal de soberbia y jactancia, y vivas humilde y manso

según el ejemplo de Cristo, evitando tanto la compañía de los malos, que ni siquiera

con fornicarios o avaros o maldicientes o envidiosos o

detractores o borrachos o rapaces tomes alimento. Si en algo

lo desprecias, si perdonó a Adán, también te perdonará a ti. Más bien, a él se debía perdonar

más, que aún era rudo y nuevo, y no le retraía el ejemplo de ningún pecador anterior

que por su pecado muriese. A ti,

en cambio, después de tantas enseñanzas, después de la ley, después de los profetas, después de los evangelios,

después de los Apóstoles, si quisieres delinquir, cómo pueda ser perdonado

lo ignoro.

Pero como habíamos comenzado a decir, no basta al cristiano abstenerse de los males, si no cumple también los deberes de las buenas obras, lo cual se prueba sobre todo con aquel testimonio en que el Señor amenaza con ser reos del fuego eterno a quienes, aunque nada malo hayan hecho, no hicieron todo lo que es bueno, diciendo: Entonces dirá el Rey a los de su izquierda: Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles. Porque tuve hambre, y no me disteis de comer; tuve sed, y no me disteis de beber y lo demás. No dijo: Apartaos de mí, malditos, porque cometisteis homicidio, adulterio o robos; pues no porque hubieran hecho el mal, sino porque no hicieron el bien, son condenados y adjudicados a los suplicios del fuego eterno; no porque hubieran cometido lo prohibido, sino porque no quisieron cumplir lo mandado. De donde se ha de advertir qué esperanza pueden tener quienes aún hacen algo de lo que se prohíbe, cuando también aquellos son reos del fuego eterno que no hicieron lo que se manda. Pues no quiero que en esto te halagues, si algunas cosas no hicieres, porque algunas hicieres, pues está escrito: Quien guardare toda la ley, pero ofendiere en un punto, se hace reo de todos. Adán, en efecto, pecó una vez y murió: ¿y tú te crees poder vivir cometiendo a menudo aquello que, al cometerlo una sola vez, mató a otro? ¿O piensas que él cometió un gran crimen, por el cual merecidamente fue condenado a un castigo más severo? Veamos, pues, qué hizo: comió contra el mandamiento del fruto del árbol. ¿Qué, pues? ¿Por el fruto del árbol Dios castigó al hombre con la muerte? No por el fruto del árbol, sino por el desprecio del mandamiento. Así que no se trata de la calidad del pecado, sino de la transgresión del mandato. Y quien dijo a Adán que no comiera del fruto del árbol, Él mismo te manda que no maldigas, no mientas, no calumnies, no escuches al calumniador, que en modo alguno jures, que no codicies, no envidies, no seas perezoso, no seas avaro, que no devuelvas mal por mal a nadie, que ames a tus enemigos, que bendigas a los que maldicen.

para que ores por los que te calumnian y por tus perseguidores, para que al que te hiera en una mejilla le presentes la otra, para que no litigues en juicio secular, para que si alguno quisiere quitarte lo tuyo, lo pierdas con agrado, para que no admitas en tu pecho el mal de la ira ni del celo ni de la envidia, para que huyas del crimen de la avaricia, para que guardes de todo mal de soberbia y jactancia, y vivas humilde y manso según el ejemplo de Cristo, evitando tanto la compañía de los malvados, que ni con fornicarios ni avaros ni maldicientes ni envidiosos ni detractores ni borrachos ni rapaces tomes alimento. Si en algo lo desprecias, si perdonó a Adán, también a ti te perdonará. Más aún, más debía perdonarse a él, que aún era rudo y novicio, y no se retraía por el ejemplo de ningún pecador anterior que por su pecado muriese. A ti, en cambio, después de tantas enseñanzas, después de la ley, después de los profetas, después de los evangelios, después de los Apóstoles, si quisieres delinquir, cómo pueda ser perdonado lo ignoro.

para que ores por los que te calumnian y por tus perseguidores, para que al que te hiera en una mejilla le presentes la otra, para que no litigues en juicio secular, para que si alguno quisiere quitarte lo tuyo, lo pierdas con agrado, para que no admitas en tu pecho el mal de la ira ni del celo ni de la envidia, para que huyas del crimen de la avaricia, para que guardes de todo mal de soberbia y jactancia, y vivas humilde y manso según el ejemplo de Cristo, evitando tanto la compañía de los malvados, que ni siquiera comas con fornicarios o avaros o maldicientes o envidiosos o detractores o borrachos o rapaces. Si en algo lo desprecias, si perdonó a Adán, también a ti te perdonará. Más aún, a él se le debía perdonar más, que aún era rudo y novicio, y no se retraía por el ejemplo de ningún pecador anterior que por su pecado muriese. A ti, en cambio, después de tantas enseñanzas, después de la ley, después de los profetas, después de los evangelios, después de los Apóstoles, si quisieres delinquir, cómo pueda ser perdonado lo ignoro.

¿Acaso te envaneceres con el privilegio de la virginidad? Recuerda que Adán y Eva pecaron siendo vírgenes, y la integridad corporal no aprovechó a los que pecaron. La virgen que peca es comparable a Eva, no a María. No negamos que en el tiempo presente exista el remedio de la penitencia, pero exhortamos a que se debe esperar más el premio que el perdón. Pues es vergonzoso que aquellas que esperan la palma de la virginidad pidan indulgencia por la falta, e incurran en algo ilícito quienes se han apartado incluso de lo lícito: pues es lícito contraer el vínculo matrimonial. Y así como son dignas de alabanza las que por amor a Cristo y la gloria del reino celestial han despreciado el lazo nupcial, así son dignas de condena las que, por el placer de la incontinencia, abusan del remedio apostólico cuando se han consagrado a Dios. Por tanto, como dijimos, las que abandonan el matrimonio, no desprecian lo ilícito, sino lo lícito. Pero si tales personas juran, si maldicen, si murmuran, si soportan oír a los que murmuran, si devuelven mal por mal, si incurren en el crimen de la codicia en lo ajeno o de la avaricia en lo propio, si poseen los venenos del celo o la envidia, si contra los preceptos legales y apostólicos dicen o piensan algo indecente, si salen adornadas y compuestas con el afán de agradar en la carne, o hacen otras cosas ilícitas, como suele suceder,

¿de qué les servirá haber despreciado lo que era lícito y practicar lo que no lo es? Si quieres que te aproveche haber despreciado lo lícito, cuida de no hacer nada de lo que no es lícito. Pues es necio temer lo que es menos, y no temer lo que es mayor [o no evitar las cosas que están prohibidas, mientras se desprecian las que se conceden]. Dice, en efecto, el Apóstol: La doncella piensa en las cosas del Señor, en cómo agradar a Dios, para ser santa en cuerpo y espíritu; mas la casada piensa en las cosas del mundo, en cómo agradar a su marido (1 Cor 7:34). Afirma que la casada agrada a su marido, pensando en las cosas del mundo; pero la doncella agrada a Dios, porque no tiene cuidado alguno del siglo. Dígame, pues, aquella que no tiene marido y sin embargo piensa en las cosas del mundo, ¿a quién desea agradar? ¿No comenzará a ser preferida la casada? Porque aquella, pensando en las cosas del mundo, complace al menos a su marido; ésta, en cambio, ni puede agradar al marido, que no tiene, ni a Dios. Pero tampoco debemos pasar en silencio aquello que dijo: La doncella piensa en las cosas del Señor, en cómo agradar a Dios, para ser santa en cuerpo y espíritu (1 Cor 7:34). Piensa en las cosas del Señor —dice—; no en las del siglo, no en las de los hombres, sino en las de Dios. ¿Cuáles son, pues, las cosas del Señor? Que lo diga el Apóstol: Todo lo que es santo, todo lo que es justo, todo lo que es amable, todo lo que es de buena fama, si hay alguna virtud, si hay alguna alabanza en la disciplina (Flp 4:8).

Estas son las cosas del Señor, que las vírgenes santas y verdaderamente apostólicas meditan y piensan día y noche sin intervalo alguno de tiempo. Del Señor es también el reino de los cielos, del Señor es la resurrección de los muertos, del Señor es la inmortalidad, del Señor es la incorrupción, del Señor es el esplendor del sol que se promete a los santos, como está escrito en el Evangelio: Entonces los justos brillarán como el sol en el reino de su Padre (Mt 13:43); del Señor son las muchas moradas de los justos en los cielos, del Señor es el fruto del treinta, del sesenta y del ciento por uno. Estas cosas piensan y con cuáles obras pueden merecerlas, piensan en las cosas que son del Señor. Del Señor es también la ley del nuevo y del antiguo testamento, en la cual resplandecen los santos dichos de su boca: las cuales, si las vírgenes meditan sin interrupción, piensan en las cosas del Señor, y se cumple en ellas aquello profético: Fundamentos eternos sobre roca sólida y los mandamientos de Dios en el corazón de la mujer santa (cf. Is 28:16; Pr 31:26).

¿Acaso te envaneceres con el privilegio de la virginidad? Recuerda que Adán y Eva, siendo vírgenes, pecaron, y la integridad corporal no aprovechó a quienes pecaban. La virgen que peca es comparable a Eva, no a María. No negamos que en el tiempo presente exista el remedio de la penitencia, pero exhortamos más a que se debe esperar el premio que el perdón. Pues es vergonzoso que quienes esperan la palma de la virginidad pidan indulgencia por la falta, y que incurran en algo ilícito quienes se han apartado incluso de lo lícito: pues es lícito contraer el vínculo matrimonial. Y así como son dignas de alabanza las que por amor a Cristo y la gloria del reino celestial han despreciado el lazo nupcial, así son dignas de condena las que, por el placer de la incontinencia, cuando se han consagrado a Dios, abusan del remedio apostólico. Por tanto, como dijimos, las que abandonan los matrimonios, no desprecian lo ilícito, sino lo lícito. Pero si tales personas juran, si maldicen, si murmuran, si soportan oír a quienes murmuran, si devuelven mal por mal, si incurren en la culpa de la codicia por lo ajeno o de la avaricia por lo propio, si poseen los venenos del celo o la envidia, si contra las instituciones legales y apostólicas dicen o piensan algo indecoroso, si por el afán de agradar en la carne salen adornadas y compuestas, si hacen otras cosas ilícitas, como suele suceder, ¿de qué les servirá haber despreciado lo que era lícito y practicar lo que no lo es? Si quieres que te aproveche haber despreciado lo lícito, cuida de no hacer nada de lo que no es lícito. Pues es necio temer lo que es menos y no temer lo que es mayor. Dice, en efecto, el Apóstol: La doncella piensa en las cosas del Señor, en cómo agradar a Dios, para ser santa en cuerpo y espíritu; pero la casada piensa en las cosas de este mundo, en cómo agradar a su marido (1 Cor 7:34). Afirma que la casada agrada a su marido pensando en las cosas del mundo, pero la doncella a Dios, porque no tiene ninguna preocupación mundana.

Diga, pues, a mí, la que no tiene marido y sin embargo piensa en las cosas del mundo, ¿a quién desea agradar? ¿No comenzará a ser preferida ante ella la casada? Porque aquella, pensando en las cosas del mundo, complace al menos a su marido; ésta, en cambio, ni puede agradar al marido, que no tiene, ni a Dios. Pero tampoco conviene que pasemos en silencio aquello que dijo: La soltera piensa en las cosas del Señor, en cómo agradar a Dios, para que sea santa tanto en el cuerpo como en el espíritu (1 Cor 7:34). [Piensa en las cosas del Señor —dice—; no en las del siglo, no en las de los hombres, sino que piensa en las cosas de Dios.] ¿Cuáles son, pues, las cosas del Señor? Que lo diga el Apóstol: Todo lo que es santo, todo lo justo, todo lo amable, todo lo de buena fama; si alguna virtud, si alguna alabanza de la disciplina (Flp 4:8). Estas son las cosas del Señor, en las que piensan y meditan día y noche, sin intervalo alguno de tiempo, las santas y verdaderamente apostólicas vírgenes. Del Señor es también el reino de los cielos, del Señor es la resurrección de los muertos, del Señor es la inmortalidad, del Señor es la incorrupción, del Señor es el esplendor del sol que se promete a los santos, como está escrito en el Evangelio: Entonces los justos brillarán como el sol en el reino de su Padre (Mt 13:43); del Señor son las muchas moradas de los justos en los cielos, del Señor es el fruto del treinta, del sesenta y del ciento. En esto piensan y en qué obras pueden merecerlo; piensan en las cosas del Señor. Del Señor es también la ley del nuevo y del antiguo testamento, en la cual resplandecen los santos dichos de su boca: las cuales, si las vírgenes meditan sin interrupción, piensan en las cosas del Señor, y se cumple en ellas aquello profético: Fundamentos eternos sobre roca sólida y los mandamientos de Dios en el corazón de la mujer santa (cf. Is 28:16; Pr 31:26).

Diga, pues, a mí, la que no tiene marido y sin embargo piensa en las cosas del mundo, ¿a quién desea agradar? ¿No comenzará a ser preferida ante ella la casada? Porque aquella, pensando en las cosas del mundo, complace al menos a su marido; ésta, en cambio, ni puede agradar al marido, que no tiene, ni a Dios. Pero tampoco conviene que pasemos en silencio aquello que dijo: La soltera piensa en las cosas del Señor, en cómo agradar a Dios, para que sea santa tanto en el cuerpo como en el espíritu (1 Cor 7:34). [Piensa en las cosas del Señor —dice—; no en las del siglo, no en las de los hombres, sino que piensa en las cosas de Dios.] ¿Cuáles son, pues, las cosas del Señor? Que lo diga el Apóstol: Todo lo que es santo, todo lo justo, todo lo amable, todo lo de buena fama; si alguna virtud, si alguna alabanza de la disciplina (Flp 4:8). Pues son del Señor aquellas que las santas y verdaderamente apostólicas vírgenes meditan y piensan día y noche sin intervalo alguno de tiempo. Del Señor es también el reino de los cielos, del Señor es la resurrección de los muertos, del Señor es la inmortalidad, del Señor es la incorrupción, del Señor es el esplendor del sol que se promete a los santos, como está escrito en el Evangelio: Entonces los justos brillarán como el sol en el reino de su Padre (Mt 13:43); del Señor son las muchas moradas de los justos en los cielos, del Señor es el fruto del treinta, del sesenta y del ciento. Éstas cosas piensan y con cuáles obras pueden merecerlas; piensan en las cosas del Señor. Del Señor es también la ley del nuevo y del antiguo testamento, en la cual resplandecen los santos dichos de su boca: las cuales, si las vírgenes meditan sin interrupción, piensan en las cosas del Señor, y se cumple en ellas aquello profético: Fundamentos eternos sobre roca sólida y los mandamientos de Dios en el corazón de la mujer santa (cf. Is 28:16; Pr 31:26).

Sigue: cómo agradar a Dios. A Dios, digo, no a los hombres, para que sea santa tanto en el cuerpo como en el espíritu. No dijo, como vosotros decís, que sea santa en un miembro o solamente en el cuerpo, sino que sea santa en el cuerpo y en el espíritu. Pues un miembro es una parte del cuerpo, pero el cuerpo es la unión de todos los miembros. Por tanto, cuando dice que sea santa en el cuerpo, testifica que debe ser santificada en todos sus miembros, porque no aprovechará la santificación de los demás miembros, si se halla corrupción aun en uno solo. Tampoco será santa en el cuerpo, que consta de todos los miembros, si es contaminada por la impureza aun de uno solo. Pero para que lo que digo sea más claro y evidente, supongamos que esté purificada por la santificación de todos los miembros y peque solamente con la lengua, porque blasfeme o dé falso testimonio, ¿acaso la librarán todos los miembros a uno solo, o por uno serán juzgados también los demás? Por tanto, si ni la santificación de los otros miembros aprovechará, cuando hay vicio en uno solo, ¡cuánto más, si por la maldad de diversos pecados todos son corrompidos, no aprovechará en nada la integridad de uno solo!

Sigue: cómo agradar a Dios. A Dios, digo, no a los hombres, para que sea santa tanto en el cuerpo como en el espíritu. No dijo, como vosotros decís, que sea santa en un miembro o sólo en el cuerpo, sino que sea santa en el cuerpo y en el espíritu. Pues un miembro es una parte del cuerpo, pero el cuerpo es la unión de todos los miembros. Cuando, pues, dice que sea santa en el cuerpo, atestigua que todos sus miembros deben ser santificados, porque no aprovechará la santificación de los demás miembros, si se halla corrupción aun en uno solo. Tampoco será santa en el cuerpo, que consta de todos los miembros, si es contaminada por la impureza aun de uno solo. Pero para que lo que digo sea más manifiesto y claro, supongamos que esté purificada por la santificación de todos los miembros y peque sólo con la lengua, porque blasfeme o dé falso testimonio, ¿acaso la librarán todos los miembros a uno solo, o por uno serán juzgados también los demás? Por tanto, si ni la santificación de los otros miembros aprovechará, cuando hay vicio en uno solo, ¡cuánto más, si por la maldad de diversos pecados todos son corrompidos, no aprovechará en nada la integridad de uno solo!

Por lo cual te ruego, virgen, que no te halagues solo en la castidad ni confíes en la integridad de un solo miembro, sino que, según el Apóstol, conserves sólidamente la santidad del cuerpo. Limpia de toda contaminación la cabeza, porque es un crimen que después de la santificación del crisma se manche con jugo de azafrán o de cualquier otro pigmento o con polvo, o se peine con oro o gemas o cualquier otra apariencia terrenal, lo cual ya resplandece con el brillo del adorno celestial. Grande es, en verdad, la injuria a la gracia divina la preferencia por el ornamento mundano y secular. Limpia la frente, para que se ruborice de las obras humanas, no de las divinas, y reciba aquella confusión que no engendra pecado sino la gracia de Dios, como dice la Escritura: Hay confusión que lleva al pecado, y hay confusión que lleva a la gracia (Eclo 4:25). Limpia el cuello, para que no lleve redecillas de oro y collares colgantes, sino que más bien lleve aquellos adornos de los cuales dice la Escritura: Que la misericordia y la fidelidad no te abandonen (Prov 3:3). Cuélgalos, pues, en el corazón como en tu cuello. Limpia los ojos, mientras los retraes de toda concupiscencia y nunca los apartas de la vista de los pobres y los guardas libres de todos los engaños con la sinceridad con la que fueron hechos por Dios. Limpia la lengua de mentira, porque la boca que miente mata el alma (Sab 1:11); límpiala de maledicencia, de juramento, de adulación, de perjurio. No quiero que pienses que es un orden invertido, que dije que la lengua debe limpiarse primero del juramento que del perjurio, porque entonces evitarás más fácilmente el perjurio si no juras en absoluto, para que se cumpla en ti aquella sentencia: Refrena tu lengua del mal, y tus labios de hablar engaño (Sal 33:14). Y acuérdate de lo que dice el Apóstol: Bendecid y no maldigáis (Rom 12:14). Pero también recuerda más a menudo aquello: Mirad que nadie devuelva a otro mal por mal ni maldición por maldición, sino al contrario, bendiciendo, porque a esto habéis sido llamados, para que poseáis en herencia la bendición (1 Pe 3:9). Y aquello: Si alguno no falta en palabra, ése es un hombre perfecto (Sant 3:2). Porque es nefasto que aquellos labios con los que confiesas a Dios, ruegas, bendices y alabas, sean contaminados por la inmundicia de algún pecado. No sé con qué conciencia ruega a Dios aquella lengua con la que o miente o maldice o murmura. Dios escucha los labios santos y asiente rápidamente a las plegarias que pronuncia una lengua inmaculada. Limpia los oídos, para que no presten audición sino a palabras santas y verdaderas, para que nunca reciban palabras obscenas o torpes o seculares ni oigan a alguien hablar mal de otro, por aquello que está escrito: Cierra tus oídos con espinas y no oigas la lengua malvada (Eclo 28:28), para que puedas tener parte con aquel de quien se dice: Porque era justo de oído y de vista (Is 33:15), es decir, no delinquía ni con los ojos ni con los oídos. Limpia las manos, para que no estén extendidas para recibir, sino recogidas para dar, ni preparadas para golpear, sino bastante prestas para todas las obras de misericordia y piedad. Limpia los pies, para que no vayan por el camino ancho y espacioso que conduce a los espléndidos y preciosos banquetes del siglo, sino que caminen más bien por el camino arduo y angosto que se dirige al cielo, porque está escrito: Haced recto el camino para vuestros pies (Heb 12:13). Reconoce que los miembros te fueron formados por Dios artífice no para los vicios, sino para las virtudes: y cuando hayas limpiado todos los miembros de toda inmundicia del pecado y hayas sido santificada en todo el cuerpo, entonces entenderás que la castidad te será provechosa, y con toda confianza espera la palma de la virginidad.

Por lo tanto, te ruego, virgen, que no te halagues solo en tu pudor ni confíes en la integridad de un solo miembro, sino que, según el Apóstol, conserves sólidamente la santidad del cuerpo. Mantén limpia de toda contaminación la cabeza, porque es un crimen que después de la santificación del crisma se ensucie con jugo de azafrán o de cualquier otro pigmento o con polvo, o se adorne con oro o gemas o cualquier otra apariencia terrenal, ya que ahora resplandece con el brillo del ornamento celestial. Ciertamente, es una gran injuria a la gracia divina la preferencia por el adorno mundano y secular. Limpia la frente, para que se ruborice por las obras humanas, no divinas, y reciba aquella confusión que no engendra pecado sino la gracia de Dios, como dice la Escritura: Hay confusión que lleva al pecado, y hay confusión que lleva a la gracia (Eclo 4, 25-26). Limpia el cuello, para que no porte redecillas de oro en el cabello y colgantes suspendidos, sino que más bien lleve aquellos adornos de los que dice la Escritura: Que la misericordia y la fidelidad no te abandonen (Prov 3, 3). Cuélgalos, pues, en el corazón como en tu cuello. Limpia los ojos, mientras los apartas de toda concupiscencia y nunca los desvías de la vista de los pobres, y los guardas libres de todos los engaños con la sinceridad con que fueron hechos por Dios. Limpia la lengua de mentira, porque la boca que miente mata el alma (Sab 1, 11); límpiala de maledicencia, de juramento, de adulación, de perjurio. No quiero que pienses que es un orden invertido el que haya dicho primero que la lengua debe limpiarse del juramento antes que del perjurio, porque entonces evitarás más fácilmente el perjurio si no juras en absoluto, para que se cumpla en ti aquella sentencia: Refrena tu lengua del mal, y tus labios de hablar engaño (Sal 33, 14). Y acuérdate de lo que dice el Apóstol: Bendecid y no maldigáis (Rom 12, 14).

Pero también recuerda con más frecuencia aquello: Mirad que ninguno devuelva a otro mal por mal ni maldición por maldición, sino al contrario, bendiciendo, porque para esto habéis sido llamados, para que poseáis en herencia la bendición (1 Pe 3,9). Y aquello otro: Si alguno no falta en el hablar, ése es un hombre perfecto (Sant 3,2). Porque es nefando que aquellos labios con que confiesas a Dios, le suplicas, le bendices y le alabas, sean mancillados por la inmundicia del pecado de alguien. No sé con qué conciencia alguien ruega a Dios con aquella lengua con que o bien miente, o bien maldice o bien murmura. Dios escucha los labios santos y Él mismo asiente pronto a las súplicas que una lengua inmaculada pronuncia. Limpia los oídos, para que no presten atención sino a palabras santas y verdaderas, para que nunca reciban palabras obscenas o torpes o mundanas, ni oigan a alguien hablar mal de otro, a causa de aquello que está escrito: Cierra tus oídos con espinas y no oigas lengua malvada (Eclo 28,28), para que puedas tener parte con aquel de quien se dice: pues era justo de oído y de vista (Is 6,10), es decir, no pecaba ni con los ojos ni con los oídos. Limpia las manos, para que no estén extendidas para recibir, sino más bien recogidas para dar, y no preparadas para llevar, sino bastante dispuestas para toda obra de misericordia y piedad. Limpia los pies, para que no vayan por el camino ancho y espacioso que conduce a los espléndidos y preciosos banquetes del siglo, sino que caminen más bien por la senda ardua y angosta que se dirige al cielo, porque está escrito: Enderezad el camino para vuestros pies (Heb 12,13). Reconoce que tus miembros han sido formados por Dios artífice no para los vicios, sino para las virtudes: y cuando hayas limpiado todos los miembros de toda inmundicia del pecado y hayas sido santificada en todo el cuerpo, entonces entenderás que la castidad te será provechosa, y con toda confianza espera la palma de la virginidad.

Pero también recuerda con más frecuencia aquello: Mirad que ninguno devuelva a otro mal por mal ni maldición por maldición, sino al contrario, bendiciendo, porque para esto habéis sido llamados, para que poseáis en herencia la bendición (1 Pe 3,9). Y aquello: Si alguno no ofende en la palabra, éste es un varón perfecto (Sant 3,2). Porque es nefando que aquellos labios con que confiesas a Dios, le suplicas, bendices y alabas, sean manchados por la inmundicia del pecado de alguno. No sé con qué conciencia alguien ruega a Dios con aquella lengua con que o miente, o maldice, o detrae. Dios escucha los labios santos y Él mismo asiente pronto a las súplicas que una lengua inmaculada pronuncia. Limpia los oídos, para que no den audiencia sino a palabras santas y verdaderas, para que nunca reciban palabras obscenas o torpes o mundanas, ni oigan a alguien hablar mal de otro, por aquello que está escrito: Cierra tus oídos con espinas y no escuches lengua malvada (Eclo 28,28), para que puedas tener parte con aquel de quien se dice: Pues era justo de oído y de vista (Is 6,10), es decir, no delinquía ni con los ojos ni con los oídos. Limpia las manos, para que no estén extendidas para recibir, sino recogidas para dar, y no preparadas para llevar, sino bastante prestas para toda obra de misericordia y piedad. Limpia los pies, para que no vayan por el camino ancho y espacioso que conduce a los espléndidos y preciosos banquetes del siglo, sino que caminen más bien por la senda ardua y angosta que se dirige al cielo, porque está escrito: Enderezad el camino para vuestros pies (Heb 12,13). Reconoce que tus miembros han sido formados por Dios artífice no para los vicios, sino para las virtudes: y cuando hayas limpiado todos los miembros de toda inmundicia del pecado y hayas sido santificada en todo el cuerpo, entonces entenderás que la castidad te será provechosa, y con toda confianza espera la palma de la virginidad.

¿Qué diréis que es ser santa en el cuerpo? Brevemente, en verdad, pero pienso haberlo expuesto plenamente: ahora debemos conocer lo que sigue, esto es, que lo que es ilícito hacer con la obra, tampoco sea lícito concebirlo con el pensamiento. Pues aquella es santa tanto en el cuerpo como en el espíritu, que ni con la mente ni con el corazón peca contra Dios, sabiendo que Dios es también el inspector del corazón, y por eso se esfuerza lo suficiente para que de todo modo tenga el alma y el ánimo, junto con el cuerpo, limpio de pecado, sabiendo que está escrito: Con toda guardia custodia tu corazón (Pr 4:23) y de nuevo: Dios ama los corazones santos, y le son aceptos todos los inmaculados (cf. Sal 10:17, 14:2), y en otro lugar: Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios (Mt 5:8); lo cual pienso que se dice de aquellos a quienes la conciencia no acusa de culpa alguna de pecado, de los cuales también creo que Juan dijo en su epístola: Si nuestro corazón no nos reprende, tenemos confianza para con Dios, y cualquier cosa que pidamos la recibiremos de Él (1 Jn 3:21-22). No quiero que pienses que has huido de la acusación de pecado, si al deseo no sigue el efecto, pues está escrito: Cualquiera que mira a una mujer para codiciarla, ya adulteró con ella en su corazón (Mt 5:28). Ni digas: 'Pensé, en efecto, pero no lo llevé a cabo', porque también es ilícito codiciar lo que es ilícito hacer. De donde también el bienaventurado Pedro prescribe diciendo: Santificando vuestras almas (1 P 1:22); el cual, si no conociera ninguna corrupción del alma, tampoco desearía que ella se santificara. Pero también debemos considerar y advertir más atentamente aquel pasaje en el que se contiene: Estos son los que no se contaminaron con mujeres, pues permanecieron vírgenes; estos siguen al Cordero dondequiera que vaya (Ap 14:4), si por el mérito de la sola integridad y pudor se unen estos al divino acompañamiento y discurren por todos los pisos de los cielos, o si hay también otras cosas con las cuales ayudada, la virginidad alcance la gloria de tan grande bienaventuranza. Pero, ¿de dónde podremos saber esto? De lo siguiente, a menos que me equivoque, en lo cual está escrito: Estos fueron comprados de entre los hombres, primicias para Dios y para el Cordero, y en su boca no se halló mentira, pues son sin mancha delante del trono de Dios (Ap 14:4-5). Ves, pues, que no en un solo miembro se dice que se adhieren a las huellas del Señor, sino aquellos que, además de la virginidad, llevaron una vida inmaculada de toda contaminación de pecado. Por eso, principalmente la virgen desprecia el matrimonio, para que, estando más segura, guarde más fácilmente, lo que también se busca de las casadas, de todo delito y cumpla todos los mandatos de la ley. Pues si no se casa y hace, no obstante, aquellas cosas de las cuales también se ordena que las casadas estén libres, ¿de qué le servirá no haberse casado? Aunque, en efecto, a ningún cristiano le sea lícito pecar y a todos los que se purifican con la santificación del lavacro espiritual conviene correr una vida inmaculada, para que puedan ser unidos a las entrañas de la Iglesia, la cual se describe que es sin mancha, sin arruga, sin algo de esta clase; mucho más es necesario que la virgen cumpla esto, a quien ni el marido, ni los hijos, ni causa de otra necesidad le impiden que cumpla la divina Escritura, ni podrá defenderse con ninguna excusa, si peca.

Creo haber expuesto brevemente, pero con plenitud, qué es ser santa en el cuerpo; ahora debemos conocer lo que sigue, es decir, serlo en el espíritu, esto es, que lo que es ilícito hacer con la obra, tampoco sea lícito concebirlo en el pensamiento. Pues aquella es santa tanto en el cuerpo como en el espíritu, que ni con la mente ni con el corazón delinque, sabiendo que Dios es también inspector del corazón, y por eso se esfuerza bastante para que de todo modo tenga también el alma y el ánimo puros junto con el cuerpo, sabiendo que está escrito: Con toda diligencia guarda tu corazón (Prov 4:23), y otra vez: Ama Dios los corazones puros, y le son gratos todos los inmaculados (Prov 11:20), y en otro lugar: Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios (Mt 5:8); lo cual pienso que se dice de aquellos a quienes la conciencia no acusa de culpa alguna de pecado, de los cuales creo también que dijo Juan en la epístola: Si nuestro corazón no nos reprende, tenemos confianza para con Dios, y cuanto pidiéremos lo recibiremos de él (1 Jn 3:21-22). No quiero que pienses que has huido de la culpa del pecado, si al deseo no sigue el efecto, puesto que está escrito: Todo el que mira a una mujer deseándola, ya adulteró con ella en su corazón (Mt 5:28). Y no digas: 'Ciertamente lo pensé, pero no lo llevé a cabo', porque también es ilícito desear lo que es ilícito hacer. De donde también el bienaventurado Pedro prescribe diciendo: Purificando vuestras almas (1 Pe 1:22); el cual, si no conociera ninguna corrupción del alma, tampoco desearía que se purificara. Pero también debemos considerar y advertir más atentamente aquel pasaje en que se contiene: Estos son los que no se contaminaron con mujeres, pues permanecieron vírgenes; éstos siguen al Cordero adondequiera que va (Ap 14:4), si por el solo mérito de la integridad y la pudicia se unen estos al divino acompañamiento y discurren por todos los tabernáculos de los cielos, o si hay también otras cosas con las que, ayudada, la virginidad alcance la gloria de tan grande bienaventuranza. Pero, ¿de dónde podremos saber esto? De lo siguiente, si no me engaño, en que está escrito: Éstos fueron comprados de entre los hombres como primicias para Dios y para el Cordero, y en su boca no se halló mentira; son sin mancha (Ap 14:4-5).

Guarda, pues, así dice el Señor en su epístola a Juan: No améis al mundo, ni las cosas que están en el mundo. Si alguno ama al mundo, el amor del Padre no está en él; porque todo lo que hay en el mundo es concupiscencia de la carne, concupiscencia de los ojos y soberbia de la vida, que no viene del Padre, sino del mundo (1 Jn 2:15-16). Y en otra parte: Todo el que mira a una mujer deseándola, ya adulteró con ella en su corazón (Mt 5:28). Y también: No os unáis en yugo desigual con los infieles (2 Cor 6:14). Y el Apóstol, hablando de los que no se guardan castos, dice: Porque si alguno mancilla el templo de Dios, Dios le destruirá (1 Cor 3:17). Y en otro lugar: No sabéis que vuestros cuerpos son miembros de Cristo? ¿Y que, tomando los miembros de Cristo, haré de ellos miembros de una meretriz? ¡De ningún modo! (1 Cor 6:15). Y de nuevo: Huid de la fornicación. Todo pecado que el hombre comete, fuera del cuerpo queda; mas el que fornica, peca contra su propio cuerpo (1 Cor 6:18). Y también: Esto es la voluntad de Dios, vuestra santificación: que os abstengáis de la fornicación; que cada uno de vosotros sepa poseer su vaso en santificación y honor, no en la pasión del deseo, como los gentiles que no conocen a Dios (1 Tes 4:3-5). Y en el Apocalipsis se dice de aquellos que no se mancharon con mujeres: Estos son los que siguen al Cordero adondequiera que va. Estos fueron rescatados de entre los hombres como primicias para Dios y para el Cordero, y en su boca no se halló mentira; son inmaculados (Ap 14:4-5). Y también: Estos son los que vienen de la gran tribulación, y lavaron sus vestiduras y las blanquearon en la sangre del Cordero. Por eso están delante del trono de Dios (Ap 7:14-15). Ves, pues, que no sólo en un miembro se refiere que se adhieren a las huellas del Señor, sino aquellos que, además de la virginidad, llevaron una vida inmaculada de toda contaminación de pecado. Por eso, sobre todo, la virgen desprecia el matrimonio, para que, estando más segura, guarde más fácilmente, lo que también se busca de las casadas, de todo delito y cumpla todos los mandatos de la ley. Porque si no se casa y, sin embargo, hace aquellas cosas de las que se ordena que estén libres incluso las casadas, ¿de qué le servirá no haberse casado? Aunque, en verdad, a ningún cristiano le es lícito pecar y a todos los que se purifican con la santificación del lavacro espiritual les conviene correr una vida inmaculada, para que puedan ser injertados en las entrañas de la Iglesia, la cual se describe que es sin mancha, sin arruga, sin algo de esta clase; mucho más es necesario que la virgen cumpla esto, a quien ni el marido, ni los hijos, ni causa de otra necesidad le impiden que cumpla la divina Escritura, ni podrá defenderse con ninguna excusa, si peca.

Guarda, pues, como el Señor dice en el Evangelio: Todo el que mira a una mujer deseándola, ya adulteró con ella en su corazón (Mt 5:28). Y en su carta a Juan, dice: No pequéis (1 Jn 2:1). Y también: Todo el que comete pecado, comete también iniquidad, y el pecado es la iniquidad (1 Jn 3:4). Y de nuevo: Si alguno peca, tenemos un abogado ante el Padre, a Jesucristo, el justo (1 Jn 2:1). Y en otro lugar: Todo el que aborrece a su hermano es homicida (1 Jn 3:15). Y también: No améis al mundo, ni las cosas que están en el mundo (1 Jn 2:15). Y en el Apocalipsis: Bienaventurados los que lavan sus vestiduras (Ap 22:14). Y en otro lugar: Bienaventurados los que no se contaminaron con mujeres, pues ellos seguirán al Cordero adondequiera que vaya (Ap 14:4). Y también: Estos son los que vienen de la gran tribulación, y lavaron sus vestiduras y las blanquearon en la sangre del Cordero. Por eso están delante del trono de Dios (Ap 7:14-15). Ves, pues, que no sólo en un miembro se refiere que se adhieran a las huellas del Señor, sino aquellos que, además de la virginidad, llevaron una vida inmaculada de toda contaminación de pecado. Por eso, sobre todo, la virgen desprecia el matrimonio, para que, estando más segura, guarde más fácilmente, lo que también se busca de las casadas, de todo delito y cumpla todos los mandamientos de la ley. Porque si no se casa y, sin embargo, hace aquellas cosas de las que se ordena que estén libres incluso las casadas, ¿de qué le servirá no haberse casado? Aunque, en verdad, a ningún cristiano le es lícito pecar y a todos los que se purifican con la santificación del lavacro espiritual, conviene que corran una vida inmaculada, para que puedan ser injertados en las entrañas de la Iglesia, la cual se describe que es sin mancha, sin arruga, sin algo de esta clase; mucho más es necesario que la virgen cumpla esto, a quien ni el marido, ni los hijos, ni causa de otra necesidad le impiden que cumpla la divina Escritura, ni podrá defenderse con ninguna excusa, si peca.

¡Oh virgen, guarda el propósito destinado para ti con gran premio! Espléndida es ante el Señor la virtud de la virginidad y la pureza, si no se debilita con otras caídas de pecados y males. Reconoce tu estado, reconoce el lugar, reconoce el propósito. Se dice que eres la esposa de Cristo: mira que no cometas nada indigno de Aquel a quien pareces desposada. Rápidamente escribirá el repudio, si en ti ve siquiera un solo adulterio. Cualquiera que sea desposada con las arras de los esponsales humanos, inmediatamente por los domésticos, por los familiares, por los amigos del esposo se investiga solícita y diligentemente [y por los siervos], qué costumbres tiene el joven, qué ama principalmente, qué acepta, con qué uso vive, con qué hábito se gobierna, de qué manjares se sirve, en qué cosas principalmente se deleita y se alegra. Cuando lo haya aprendido, así se modera en todo, para que su obediencia, su agrado, su diligencia, su vida concuerden con las costumbres del esposo. Y tú, que tienes a Cristo por esposo, a los domésticos y familiares de ese esposo interroga sobre sus costumbres, e indaga con esfuerzo y sagacidad en qué cosas principalmente se deleita, qué composición de vestidos en ti ama, qué tipo de adorno desea. Te lo diga su íntimo familiar Pedro, que ni siquiera en las bodas permite el adorno corporal, como escribió en su epístola: Las mujeres, igualmente, estén sujetas a sus maridos, para que también los que no creen a la palabra, sean ganados sin palabra por la conducta de sus mujeres, considerando con temor de Dios vuestra conducta casta: cuyo adorno no sea el exterior de trenzados de cabellos, o de adornos de oro, o de vestidos lujosos, sino el hombre interior del corazón en la incorruptibilidad de un espíritu tranquilo y modesto (1 Pe 3:1-4), que es rico a los ojos de Dios. Hable también el otro Apóstol, el bienaventurado Pablo, quien escribiendo a Timoteo atestigua lo mismo sobre la disciplina de las mujeres fieles: Las mujeres, igualmente, con traje decoroso, se adornen con modestia y sobriedad, no con trenzados de cabellos, o con oro, o perlas, o vestidos costosos, sino lo que conviene a mujeres que profesan piedad mediante buenas obras (1 Tim 2:9-10).

¡Oh virgen, guarda el propósito destinado para ti con gran premio. Es espléndida ante el Señor la virtud de la virginidad y la pureza, si no se debilita con otras caídas de pecados y males. Reconoce tu estado, reconoce el lugar, reconoce el propósito. Se te llama esposa de Cristo: mira no cometas nada indigno de aquel a quien pareces desposada. Rápidamente escribirá el repudio, si en ti ve siquiera un solo adulterio. Cualquiera que sea desposada con las arras de los esponsales humanos, inmediatamente por los domésticos, por los familiares, por los amigos del esposo se investiga solícita y diligentemente, qué costumbres tenga el joven, qué aprecie sobre todo, qué acepte, con qué uso viva, con qué hábito se gobierne, qué manjares utilice, en qué cosas principalmente se deleite y goce. Las cuales cuando haya aprendido, así se modera en todo, para que con las costumbres del esposo concuerden su obediencia, su agrado, su diligencia, su vida. Y tú, que tienes a Cristo por esposo, a los domésticos y familiares de ese esposo tuyo pregunta sus costumbres, y enérgica y hábilmente indaga en qué principalmente se deleite, qué composición de vestido en ti aprecie, qué clase de adorno desee. Dígate su familiarísimo Pedro, que ni siquiera en las bodas permite el adorno corporal, como en su epístola escribió: Las mujeres, igualmente, estén sujetas a sus maridos, para que si algunos no creen a la palabra, sean ganados sin palabra por la conducta de las mujeres, considerando con temor de Dios vuestra conducta casta: cuyo adorno no sea exterior de cabellos trenzados, o ceñidor de oro, o vestidos de lujo, sino el hombre interior del corazón en la incorruptibilidad de un espíritu tranquilo y modesto (1 Pe 3:1-4), que es precioso a los ojos de Dios.

Diga también el otro Apóstol, el bienaventurado Pablo, quien escribiendo a Timoteo testifica lo mismo sobre la disciplina de las mujeres fieles: Las mujeres, asimismo, con hábito decoroso, se adornen con pudor y modestia, no con cabellos trenzados, ni oro, ni perlas, ni vestidos costosos, sino lo que conviene a mujeres que profesan piedad mediante buenas obras (1 Tim 2,9-10).

Diga también el otro bienaventurado Apóstol Pablo, quien escribiendo a Timoteo atestigua lo mismo sobre la disciplina de las mujeres fieles: Las mujeres, igualmente, con traje decoroso, se adornen con modestia y sobriedad, no con trenzados de cabellos, o con oro, o perlas, o vestidos costosos, sino lo que conviene a mujeres que profesan piedad mediante buenas obras (1 Tim 2:9-10). 11. 1 Pe 3, 1 y ss. 20. 1 Tim 2, 9.

Pero tú quizás dices: ¿por qué esto mismo no lo mandaron los Apóstoles? Porque no lo juzgaban necesario, no fuera que tal advertencia a las vírgenes pareciese más bien una injuria que una corrección. Pero tampoco creyeron nunca que fueran a ser de tan grande temeridad y atrevimiento, que se atrevieran a usar adornos carnales y terrenales, ni siquiera concedidos a las casadas. En verdad, la virgen debe adornarse y componerse: pues ¿cómo podrá agradar a su Esposo, si no sale compuesta y adornada? Adórnese ciertamente, pero con adornos interiores y espiritualmente se componga, no carnalmente, porque Dios desea en ella la hermosura no del cuerpo, sino del alma. Por tanto, también tú, cualquiera que seas, que anhelas que tu alma sea amada y habitada por Dios, con toda diligencia compónela y con vestiduras espirituales adórnala. Nada indecoroso, nada feo aparezca en ella. Brille con el oro de la justicia y resplandezca con las gemas de la santidad y centellee con la perla preciosísima de la pudicia: en lugar de biso y seda, sea vestida con la túnica de la misericordia y la piedad, según lo que está escrito: Revestíos, pues, como elegidos de Dios, santos y amados, de entrañas de misericordia, benignidad, humildad y lo demás (Col 3,12). Y no busque el adorno del cerusa o de otro pigmento, sino que tenga el candor de la inocencia y la sencillez, posea el color rosado de la vergüenza y el rubor purpúreo de la pudicia. Sea lavada con nitro celestial de la doctrina y limpiada con jabones espirituales. Ninguna mancha de malicia, ninguna de pecado quede en ella. Y para que nunca huela mal con olor de pecado, sea perfumada con el ungüento suavísimo de la sabiduría y la ciencia.

Pero tú quizás dices: ¿por qué los mismos Apóstoles no ordenaron esto? Porque no lo juzgaron necesario, no fuera que tal advertencia a las vírgenes pareciese más bien una injuria que una corrección. Pero tampoco creyeron nunca que ellas serían de tan grande temeridad y atrevimiento, que se atreviesen a usar adornos carnales y terrenales, ni siquiera concedidos a las casadas. En verdad, una virgen debe adornarse y componerse: pues ¿cómo podrá agradar a su Esposo, si no sale compuesta y adornada? Adórnese ciertamente, pero con adornos interiores y compóngase espiritualmente, no carnalmente, porque Dios desea en ella la hermosura no del cuerpo, sino del alma. Por tanto, también tú, cualquiera que seas, que anhelas que tu alma sea amada y habitada por Dios, con toda diligencia compónela y adórnala con vestiduras espirituales. Que nada indecoroso, nada feo aparezca en ella. Brille con el oro de la justicia y resplandezca con las gemas de la santidad y reluzca con la perla preciosísima de la castidad: vístase con la túnica de la misericordia y la piedad en lugar de lino y seda, según lo que está escrito: Revestíos, pues, como elegidos de Dios, santos y amados, de entrañas de misericordia, benignidad, humildad y lo demás (Col 3,12). Y no busque el adorno del albayalde o de otro pigmento, sino que tenga el candor de la inocencia y la sencillez, posea el color rosado de la vergüenza y el rubor purpúreo de la modestia. Sea lavada con el nitro celestial de la doctrina y purificada con los jabones espirituales. Que ninguna mancha de malicia, ninguna de pecado quede en ella. Y para que nunca huela mal con el olor del pecado, sea perfumada con el ungüento suavísimo de la sabiduría y la ciencia.

Dios busca tal adorno y desea un alma así compuesta. Recuerda que eres llamada hija de Dios, según lo que dice: Escucha, hija, y mira (Sal 44:11). Pero tú misma, cada vez que nombras a Dios Padre, das testimonio de que eres hija de Dios. Por tanto, si eres hija de Dios, mira no hagas nada de lo que es incongruente con Dios Padre, sino obra todo como aquella hija de Dios. Reconoce cómo se comportan las hijas de los nobles de este siglo, a qué costumbres se acostumbran y con qué disciplinas se instruyen. Tanta vergüenza hay en algunas, tanta gravedad, tanta modestia, que superan el rito de los demás hombres con la mirada de la nobleza humana, y para no imprimir a sus honestos padres la mancha de la infamia por su caída, se esfuerzan por hacer para sí, en cierto modo, otra naturaleza de costumbre entre los hombres. Y tú, por tanto, mira tu origen, considera tu linaje, advierte la gloria de la nobleza. Reconoce que no eres sólo hija del hombre, sino también de Dios y adornada con la nobleza del nacimiento divino. Muéstrate así, para que en ti aparezca el nacimiento celestial y brille la nobleza divina. Haya en ti nueva gravedad, honestidad admirable, vergüenza asombrosa, paciencia maravillosa, andar virginal y hábito de verdadera pudicia, discurso siempre modesto y que debe proferirse en su tiempo, para que quienquiera que te vea, se admire y diga: '¿Qué es esta nueva paciencia de gravedad entre los hombres? ¿Qué vergüenza de pudor, qué modestia de honestidad, qué madurez de sabiduría? No es esta institución humana ni disciplina mortal. Algo celestial me huele en cuerpo terreno. Creo que Dios habita en algunos hombres'. Y cuando haya conocido que eres sierva de Cristo, será retenido con mayor asombro y pensará cuán grande es aquel Señor, cuya tal sierva es.

Dios busca tal adorno y desea un alma así compuesta. Recuerda que eres llamada hija de Dios, según lo que dice: Escucha, hija, y mira (Sal 44:11). Pero tú misma, cada vez que nombras a Dios como Padre, das testimonio de que eres hija de Dios. Por tanto, si eres hija de Dios, mira no hagas nada de lo que es incongruente con Dios Padre, sino obra todo como aquella hija de Dios. Reconoce cómo se comportan las hijas de los nobles de este siglo, a qué costumbres se acostumbran y con qué disciplinas se instruyen. Tanta vergüenza hay en algunas, tanta gravedad, tanta modestia, que superan el rito de los demás hombres con la mirada de la nobleza humana, y para no imprimir a sus honestos padres la mancha de la infamia por su caída, se esfuerzan por hacer para sí mismas, en cierto modo entre los hombres, otra naturaleza de costumbre. Y tú, pues, mira tu origen, considera tu linaje, advierte la gloria de la nobleza. Reconoce que no eres sólo hija del hombre, sino también de Dios y adornada con la nobleza del nacimiento divino. Muéstrate de tal manera que en ti aparezca el nacimiento celestial y brille la nobleza divina. Haya en ti nueva gravedad, honestidad admirable, vergüenza asombrosa, paciencia maravillosa, andar virginal y hábito de verdadera pudicia, palabra siempre modesta y que debe proferirse en su tiempo, para que quienquiera que te vea, se admire y diga: '¿Qué es esta nueva paciencia de gravedad entre los hombres? ¿Qué vergüenza de pudor, qué modestia de honestidad, qué madurez de sabiduría? No es ésta institución humana ni disciplina mortal. Algo celestial me huele en cuerpo terreno. Creo que Dios habita en algunos hombres'. Y cuando haya conocido que eres sierva de Cristo, será retenido por mayor estupor y pensará cuál es aquel Señor, cuya tal sierva es.

Si quieres, pues, estar con Cristo y tener parte con Cristo, es necesario que vivas según el ejemplo de Cristo, quien fue tan ajeno a toda malicia y maldad que ni siquiera devolvía el mal a sus enemigos, sino que más bien oraba por ellos mismos. No quiero que consideres cristianas aquellas almas que, no digo ya odian a sus hermanos o hermanas, sino que no aman a sus prójimos con todo el corazón y conciencia ante el testimonio de Dios, siendo necesario que los cristianos, a semejanza de Cristo, amen incluso a sus enemigos. Si deseas tener consorcio con los santos, purifica tu pecho del pensamiento de malicia y maldad. Que nadie te rodee, que nadie te seduzca con discurso falaz. La morada celestial no acogerá sino a los santos y justos, sencillos e inocentes y puros: la malicia no tiene lugar ante Dios. Es necesario que esté limpio de toda maldad y engaño quien desea reinar con Cristo. Nada tan contrario, nada tan abominable para Dios como odiar a alguien, querer dañar a alguien; nada tan aprobado como amar a todos. Lo cual, sabiéndolo el Profeta, atestigua enseñando: Vosotros que amáis al Señor, odiad el mal.

Si quieres, pues, estar con Cristo y tener parte con Cristo, es necesario que vivas según el ejemplo de Cristo, quien estuvo tan ajeno de toda malicia y maldad que ni siquiera devolvía el mal a sus enemigos, sino que más bien oraba también por ellos. Pues no quiero que consideres cristianas a aquellas almas que, no digo ya odian a sus hermanos o hermanas, sino que no aman a sus prójimos con todo el corazón y conciencia ante el testimonio de Dios, siendo necesario que los cristianos, a semejanza de Cristo, amen incluso a los enemigos. Si deseas tener comunión con los santos, purifica tu pecho del pensamiento de malicia y maldad. Que nadie te rodee, que nadie te seduzca con palabras engañosas. Solamente a los santos, justos, sencillos, inocentes y puros recibirá la corte celestial: la malicia no tiene lugar ante Dios. Es necesario que esté limpio de toda maldad y engaño quien desea reinar con Cristo. Nada es tan contrario, nada tan abominable para Dios como odiar a alguien, querer dañar a alguien; nada tan aprobado como amar a todos. Lo cual, sabiéndolo el Profeta, atestigua enseñando: los que amáis al Señor, odiad el mal (Sal 97:10).

Mira no ames en nada la gloria humana, no sea que también tu parte sea contada entre aquellos a quienes se dijo: ¿Cómo podéis creer, vosotros que buscáis la gloria unos de otros, y no buscáis la gloria que viene sólo de Dios? (Jn 5:44). Y a quienes por el Profeta se les dice: Auméntales los males, auméntalos a los gloriosos de la tierra (Is 26:15), y en otro lugar: Confundaos de vuestra gloria, del oprobio ante la presencia del Señor (Jer 12:13). Pues no quiero que mires a aquellas que son vírgenes del siglo, no de Cristo, las cuales, olvidadas de su propósito y profesión, se alegran en los deleites, se deleitan en las riquezas y se glorían del origen de una nobleza corporal: las cuales, si de cierto creyeran ser hijas de Dios, nunca después del nacimiento divino admirarían la nobleza humana ni se gloriarían en cualquier padre honrado; si sintieran tener a Dios por Padre, no amarían la nobleza de la carne. ¿Por qué, oh necia, te halagas y complaces en la nobleza del linaje? Dos hombres hizo Dios al principio, de los cuales desciende el bosque de todo el género humano: la nobleza mundana no la otorgó la equidad de la naturaleza, sino la ambición de la codicia. Ciertamente, todos por la gracia del lavatorio divino somos hechos iguales, y no puede haber distinción alguna entre aquellos a quienes engendró el segundo nacimiento, por el cual tanto el rico como el pobre, tanto el libre como el siervo, tanto el noble como el innoble, se hace hijo de Dios, y la nobleza terrena es oscurecida por el esplendor de la gloria celestial y ya no comparece en ninguna parte, mientras que quienes antes fueron desiguales en los honores seculares, se visten igualmente con la gloria de la nobleza celestial y divina. Allí nadie

Mira no ames en algo la gloria humana, no sea que también tu parte sea contada entre aquellos a quienes se dijo: ¿Cómo podéis creer, vosotros que buscáis la gloria unos de otros, y no buscáis la gloria que viene sólo de Dios? (Jn 5:44). Y a quienes por el Profeta se les dice: Auméntales males, auméntales males a los gloriosos de la tierra (Is 26:15), y en otro lugar: Confundaos de vuestra gloria, de la afrenta en presencia del Señor (Jer 12:13). Pues no quiero que mires a aquellas que son vírgenes del siglo, no de Cristo, las cuales, olvidadas de su propósito y profesión, se alegran en los deleites, se deleitan en las riquezas y se glorían del origen de una nobleza corporal: las cuales, si de cierto creyeran ser hijas de Dios, nunca después del nacimiento divino admirarían la nobleza humana ni se gloriarían en cualquier padre honrado; si sintieran tener a Dios por Padre, no amarían la nobleza de la carne. ¿Por qué, oh necia, te halagas y complaces en la nobleza del linaje? Dos hombres hizo Dios al principio, de los cuales desciende el bosque de todo el género humano: la nobleza mundana no la otorgó la equidad de la naturaleza, sino la ambición de la codicia. Ciertamente, todos por la gracia del lavatorio divino somos hechos iguales, y no puede haber distinción alguna entre aquellos a quienes engendró el segundo nacimiento, por el cual tanto el rico como el pobre, tanto el libre como el siervo, tanto el noble como el innoble se hacen hijos de Dios, y la nobleza terrena es oscurecida por el esplendor de la gloria celestial y ya no aparece en ninguna parte, mientras que quienes antes fueron desiguales en los honores seculares, se visten igualmente con la gloria de la nobleza celestial y divina. Allí nadie

Nunca hay lugar para la ignominia, ni hay nadie degenerado, a quien la sublimidad del nacimiento divino engrandece, excepto entre aquellos que no piensan que lo celestial debe ser preferido a lo humano. O si lo piensan, ¡qué vano es que se prefieran a sí mismos en las cosas menores, a aquellos a quienes saben iguales a sí en las mayores, y como si fuera un prodigio desde abajo, consideren puestos en la tierra a aquellos a quienes creen sus iguales en las cosas celestiales! Pero tú, cualquiera que seas, virgen de Cristo, no del siglo, huye de toda gloria de la vida presente, para que alcances la que es prometida en el futuro.

se avergüenza de su baja condición, ni hay nadie degenerado, a quien la sublimidad del nacimiento divino engrandece, excepto entre aquellos que no piensan que lo celestial debe ser preferido a lo humano. O si lo piensan, ¡qué vano es que se prefieran a sí mismos en las cosas menores, a aquellos a quienes saben iguales a sí en las mayores, y como si fuera una maravilla que los consideren colocados en la tierra, a quienes creen iguales a sí en los cielos! Tú, en cambio, cualquiera que seas, virgen de Cristo, no del siglo, huye de toda gloria de la vida presente, para que alcances la que es prometida en el futuro.

Evita las palabras de contienda y las causas de animosidad,

y también huye de las ocasiones de discordias y pleitos. Pues si según la doctrina del Apóstol

no conviene que el siervo del Señor pleitee, ¡cuánto más la sierva de Dios,

cuyo ánimo debe ser más modesto cuanto más vergonzoso es su sexo!

Refrena la lengua de mal hablar y pon freno a tu boca con la ley,

para que entonces, si acaso, hables, cuando callar sea pecado. Cuida de no decir

nada que pueda caer en reproche. Piedra arrojada es la palabra proferida:

por lo cual mucho antes de ser pronunciada debe ser pensada. Bienaventurados ciertamente

son los labios que nunca emiten lo que luego quisieran retirar. El discurso de una mente pudorosa

también debe ser pudoroso, que edifique siempre más

que alguna vez destruya a los oyentes, conforme a lo que prescribió el Apóstol

diciendo: «Que de vuestra boca no salga palabra mala,

sino la que sea buena para edificación según la necesidad,

a fin de que dé gracia a los oyentes» (Ef 4:29). Refrenada está la lengua que no sabe

construir palabras sino para las cosas divinas, y santa es la boca, de donde siempre

se proclaman los dichos celestiales. A los detractores de los ausentes,

como con autoridad de la Escritura, disuádeles. Porque también esto entre las virtudes

del hombre perfecto recuerda el Profeta, si ante la presencia del justo el malvado

es reducido a la nada, el que contra el prójimo haya proferido cosas no aprobables.

No te es lícito a ti escuchar pacientemente la vituperación de otro.

Porque tampoco deseas que la tuya sea recibida por otros. Injusto es ciertamente todo lo que va contra

el evangelio de Cristo, si permites que a otro se le infiera lo que a ti te sería molesto

que otro te hiciera. Acostumbra siempre a tu lengua a hablar de lo bueno,

y acomoda tu oído más a la alabanza de los buenos que a la vituperación de los malos.

Cuida de que todo cuanto bien hagas, lo hagas por

Dios, sabiendo que de esa obra tanto recibirás del Señor

la recompensa, cuanto por causa de su temor y amor hayas realizado. Procura ser santa

más que parecerlo, porque nada aprovecha ser estimado por lo que no se es,

y es doble la culpa del pecado no tener lo que se cree tener y

fingir lo que no se tiene.

Evita las palabras de contienda y las causas de animosidad, esquiva también las ocasiones de discordias y pleitos. Pues si según la doctrina del Apóstol no conviene que el siervo del Señor pleitee, ¡cuánto más la sierva de Dios, cuyo ánimo debe ser más modesto cuanto más vergonzoso es su sexo! Refrena la lengua de mal hablar y pon freno a tu boca con la ley, para que entonces, si acaso, hables, cuando callar sea pecado. Cuida de no decir nada que pueda caer en reprehensión. Piedra arrojada es la palabra proferida: por lo cual mucho antes de ser pronunciada debe ser pensada. Bienaventurados, ciertamente, los labios que nunca emiten lo que luego querrían retirar. El discurso de una mente pudorosa debe ser también pudoroso, que edifique siempre más que destruya alguna vez a los oyentes, según lo que prescribió el Apóstol diciendo: Que no salga de vuestra boca palabra mala (Ef 4:29), sino la que sea buena para la edificación de la fe, para dar gracia a los oyentes (Ef 4:29). Lengua presa es la que no sabe construir palabras sino en las cosas divinas, y boca santa, de donde siempre se proferirán palabras celestiales. Disuade a los detractores de los ausentes como con la autoridad de la maligna Escritura. Porque también esto menciona el Profeta entre las virtudes del hombre perfecto, si ante la vista del justo es reducido a la nada el maligno que haya proferido contra el prójimo cosas no aprobadas. No te es lícito, en efecto, escuchar pacientemente la vituperación de otro, porque tampoco deseas que la tuya sea recibida por otros. Injusto es, ciertamente, todo lo que va contra el Evangelio de Cristo, si permites que se infiera a otro lo que a ti te sería molesto que otro te hiciera. Acostumbra siempre a tu lengua a hablar de lo bueno, y acomoda tu oído más a la alabanza de los buenos que a la vituperación de los malos. Mira que todo cuanto bien hagas, lo hagas por Dios, sabiendo que de ello recibirás del Señor tanta recompensa, cuanto hayas realizado por causa de su temor y amor.

Más bien santa que parecerlo, porque nada aprovecha ser estimado lo que no se es, y es reo de doble pecado no tener lo que se cree tener y fingir lo que no se tiene.

Más bien debe ser santa que parecerlo, porque de nada sirve ser estimado por lo que no se es, y es doble la culpa del pecado no tener lo que se cree tener y fingir lo que no se tiene.

En los ayunos más que en los banquetes deleítate, acordándote de aquella viuda que no se apartaba del templo sirviendo a Dios con ayunos y súplicas día y noche. Y si una viuda, y además judía, fue tal, ¿cuánto más conviene que lo sea ahora una virgen de Cristo? El convite de la divina lectura ama más, y desea saciarte con manjares espirituales, y aquellos alimentos busca más bien, con los cuales el alma más que el cuerpo sea restaurada. Las especies de carne y de vino, como estímulos del calor e incitaciones de la libidine, huye. Y entonces, si acaso, del vino usa escasamente, cuando el dolor del estómago y la excesiva debilidad del cuerpo obligue. La ira vence, la animosidad refrena, y cualquier cosa que sea la que después de hecha trae consigo penitencia, como abominación de un crimen próximo evita. Bastante tranquila y quieta conviene que sea la mente y ajena de toda perturbación de furor, la cual desea ser habitáculo de Dios, lo cual por el Profeta testifica diciendo: ¿Sobre quién descansaré sino sobre el humilde y quieto y que tiembla ante mis palabras? (Is 66:2). De todas tus obras y pensamientos espectador a Dios cree, y guarda que nada, que a los ojos divinos sea indigno, ni obres ni pienses. Cuando la oración celebrar deseas, tal muéstrate, como si estuvieras para hablar con el Señor.

En los ayunos más que en los banquetes deleítate, recordando a aquella viuda que no se apartaba del templo sirviendo a Dios con ayunos y súplicas día y noche. Y si una viuda, y además judía, fue tal, ¿cuánto más conviene que lo sea ahora una virgen de Cristo? El convite de la divina lectura ama más, y desea saciarte con manjares espirituales, y aquellos alimentos busca más bien, con los que el alma más que el cuerpo sea reparada. Las especies de la carne y del vino, como estímulos del calor e incitaciones de la libido, huye. Y entonces, si acaso, del vino usa escasamente, cuando el dolor del estómago y la excesiva debilidad del cuerpo obliguen. La ira vence, la fogosidad reprime, y cualquier cosa que sea la que después de hecha trae consigo el arrepentimiento, como abominación de un crimen próximo evita. Bastante tranquila y quieta conviene que sea la mente y ajena a toda perturbación de furor, la cual desea ser morada de Dios, lo cual por el Profeta testifica diciendo: ¿Sobre quién descansaré sino sobre el humilde y quieto y que tiembla ante mis palabras? (Is 66:2). De todas tus obras y pensamientos espectador a Dios cree, y guarda de que nada, que a los ojos divinos sea indigno, ni obres ni pienses. Cuando celebrar la oración deseas, tal muéstrate, como si estuvieras para hablar con el Señor.

Cuando recitas el salmo, cuyas palabras pronuncias, reconócelas, y deléitate más en la compunción del alma que en la dulzura de la voz sonora. Pues Dios aprueba más las lágrimas del que salmodia que la gracia de la voz, como dice el Profeta: Servid al Señor con temor, y exultad ante Él con temblor (Sal 2:11). Donde hay temor y temblor, allí no hay elevación de la voz, sino abatimiento del alma llorosa y llena de lágrimas. Aplica diligencia en todos tus actos, porque está escrito: Maldito el hombre que hace con negligencia la obra del Señor (Jer 48:10). Crezca en ti con los años la gracia, crezca con la edad la justicia, y la fe parezca ser más perfecta cuanto más anciano eres, porque Jesús, quien nos dejó el ejemplo de vida, progresaba no solo en edad corporal, sino también en sabiduría y gracia espiritual ante Dios y los hombres. Todo tiempo en el que no te sientas mejor, considera que lo has perdido. Conserva hasta el fin el propósito de virginidad comenzado, porque no es virtud solo haber empezado, sino haberlo perfeccionado, como en el evangelio dice el Señor: El que persevere hasta el fin, ése se salvará (Mt 24:13). Cuida, pues, de no dar a nadie ocasión de codiciarte, porque tu Esposo es un Dios celoso: más criminal es la adúltera de Cristo que la del marido. Sé, pues, para todos modelo de vida, sé ejemplo, precede en la acción a aquellos a quienes adelantas en la santificación de la castidad. Muéstrate virgen en todo: que nada de corrupción se objete a tu cabeza. De quien el cuerpo es íntegro, sea también inviolable la conducta. Y puesto que al principio de la carta hemos dicho que eres hecha sacrificio de Dios, el cual ciertamente comunica su santidad también a otros, de modo que quien de él participa dignamente, sea también partícipe de la santificación, así pues, también por ti, como por una hostia divina, sean santificadas las demás, con quienes te muestres tan santa en todo, que quien toque tu vida, ya sea por el oído o por la vista, sienta la fuerza de la santificación y entienda que tanta gracia se derrama sobre él por tu conducta, que, mientras desea imitarte, él mismo sea digno del sacrificio de Dios.

Cuando recitas el salmo, reconoce cuyas palabras pronuncias, y deléitate más en la compunción del alma que en la dulzura de la voz tintineante. Pues Dios aprueba más las lágrimas del que salmodia que la gracia de la voz, como dice el Profeta: Servid a Yahvé con temor, y exultad ante él con temblor (Sal 2:11). Donde hay temor y temblor, allí no hay elevación de la voz, sino abatimiento lloroso y lleno de lágrimas del alma. Aplica diligencia a todos tus actos, porque está escrito: Maldito el hombre que hace con negligencia la obra de Yahvé (Jer 48:10). Crezca en ti con los años la gracia, crezca con la edad la justicia, y la fe parezca ser más perfecta cuanto más anciana eres, porque Jesús, que nos dejó el ejemplo de vivir, progresaba no sólo en edad corporal, sino también en sabiduría y gracia espiritual ante Dios y los hombres. Todo tiempo en el que no te sientas mejor, considéralo perdido. Conserva hasta el fin el propósito de virginidad que has comenzado, porque no es virtud sólo haber empezado, sino haberlo perfeccionado, como dice el Señor en el Evangelio: El que persevere hasta el fin, ése se salvará (Mt 24:13). Cuida, pues, de no dar a nadie ocasión de codicia, porque tu Esposo Dios es celoso: más criminal es la adúltera de Cristo que la del marido. Sé, pues, para todos modelo de vida, sé ejemplo, precede en la acción a aquellos a quienes adelantas en la santificación de la castidad. Muéstrate virgen en todo: que nada de corrupción se oponga a tu cabeza. De quien el cuerpo es íntegro, sea también inviolable la conducta.

Y puesto que al comienzo de la carta hemos dicho que tú eres hecha sacrificio de Dios, el cual ciertamente comunica su santidad también a otros, de modo que quienquiera de él dignamente tomare, sea también partícipe de la santificación; así pues, también por ti, como por una hostia divina, sean santificadas las demás, con tal que te muestres tan santa en todo con aquellas con quienes vives, que quienquiera alcanzare tu vida, ya por el oído ya por la vista, sienta la fuerza de la santificación y entienda que tanta gracia se le transfunde de tu conducta, que, mientras desea imitarte, él mismo sea digno del sacrificio de Dios.

Y puesto que al comienzo de la carta hemos dicho que te has convertido en sacrificio de Dios, el cual ciertamente comunica su santidad también a otros, de modo que quien de él participa dignamente, sea también partícipe de la santificación, así pues, también por ti, como por una hostia divina, sean santificadas las demás, con quienes te muestres tan santa en todo, que quien toque tu vida, ya sea por el oído o por la vista, sienta la fuerza de la santificación y entienda que tanta gracia se derrama sobre él por tu conducta, que, mientras desea imitarte, él mismo sea digno del sacrificio de Dios.

III. Carta de Severo al santo obispo Pablo*). Después que supe que todos tus cocineros han renunciado a tu cocina, creo que desdeñarían ofrecer su servicio para platos vulgares, te enviamos de nuestra casa un muchachito, bastante instruido para cocinar pálida haba y condimentar con vinagre y caldo despreciables acelgas, y llevar a las gargantas hambrientas de los monjes una barata gacha, ignorante de la pimienta, desconocedor del láser, familiarizado con el comino y sumamente hábil para agitar con estruendo el mortero con hierbas de suave fragancia. Tiene un solo defecto, que no es enemigo civil de todos los huertos: así, si se le admite, segará con la espada todo lo más cercano y nunca se saciará con la matanza de malvas. En cuanto a proveerse de leña, no será calumnioso contigo: quemará todo lo que encuentre, segará y no dudará en echar mano a los techos y quitar de los hogares las antiguas vigas. A éste, pues, dotado con estas costumbres y virtudes, te lo deseamos no como siervo, sino como hijo en lugar de siervo, porque no te avergüenzas de ser padre de los más pequeños. Yo por él habría querido servirte, pero si la voluntad es parte de la obra, tú haz sólo que entre prandios y cenas felices te acuerdes de mí, porque es más justo ser siervo vuestro que señor de los demás. Ora por mí.

III. Carta de Severo al santo obispo Pablo*). Después de que supe que todos tus cocineros habían renunciado a tu cocina, creo que desdeñarían prestar su oficio a guisos vulgares, te enviamos de nuestra despensa un muchachillo, bastante instruido para cocer pálida la haba y condimentar con vinagre y caldo las innobles acelgas, y llevar a las gargantas hambrientas de los monjes una barata gacha, ignorante de la pimienta, ajeno al láser, familiarizado con el comino y sumamente hábil para agitar con estruendo el mortero con hierbas de suave fragancia. Tiene un solo defecto, que no es enemigo civil de todos los huertos: así, si se le admite, segará cuanto encuentre cercano con su espada y nunca se saciará con la matanza de malvas. En cuanto a proveerse de leña, no será calumnioso contigo: quemará cuanto se le ponga por delante, segará y no dudará en echar mano a los techos y quitar de los hogares las antiguas vigas. A éste, pues, dotado con estas costumbres y virtudes, no como siervo, sino como hijo en lugar de siervo te lo deseamos, porque no te avergüenzas de ser padre de los más pequeños. Yo por él habría querido servirte, pero si la voluntad es parte de la obra, haz tú tan sólo que entre prandios y cenas felices te acuerdes de mí, porque es más justo ser vuestro siervo que señor de los demás. Ora por mí.

La altivez forense del foro debe arder con el ejercicio de la práctica; pues conviene que los brazos de la diligencia, que combaten cada día, tengan movimientos temibles: pero cuando la sonora elocuencia ha cantado la retirada y se ha trasladado a los bosques ociosos y a las agradables moradas de reposo, debe desechar el estruendo de la inercia y cesar de amenazar con ineficacia. Sabemos, en efecto, que los aurigas de la palma, cuando se retiran del circo, se estabulan con suma tranquilidad: a ellos no los inquieta el temor constante, ni la palma incierta, sino que, finalmente, atados a los pesebres apaciguados, ya no saben temer al incitador, tomando los dulces olvidos de la contienda sediciosa. Pero también, una vez consumidos los servicios, conviene al soldado glorioso colgar los trofeos y soportar con paciencia la vejez.

La altivez forense del foro debe arder con el ejercicio de la práctica; pues conviene que los brazos de la diligencia, que combaten cada día, tengan movimientos temibles: pero cuando la sonora elocuencia ha cantado la retirada y se ha trasladado a los bosques ociosos y a las agradables moradas de reposo, debe desechar el estruendo inerte y cesar de amenazar sin eficacia. Sabemos, en efecto, que los aurigas de las bigas, cuando se retiran del circo, se estabulan con la mayor tranquilidad: a ellos no los inquieta el temor constante, ni la palma incierta, sino que, finalmente, atados a los pesebres apaciguados, ya no saben temer al incitador, tomando los dulces olvidos de la contienda sediciosa. Pero también, una vez consumidos los servicios, conviene al soldado glorioso colgar los trofeos y soportar con paciencia la vejez.

Y no entiendo claramente por qué te complace aterrorizar a los míseros labradores, y no reconozco por qué quieres acosar a mis campesinos con el temor de una comparecencia: como si en verdad yo no supiera consolarlos y apartarlos del pavor y enseñarles que no hay tanto motivo de temor como tú pretendes. Confieso que, mientras el campo nos acogía, a menudo me sentí aterrado por las armas de tu elocuencia, pero frecuentemente, como podía, restañaba las heridas reabiertas. Contigo ciertamente aprendí con qué derecho o en qué orden se reclaman los colonos, a quién compete la acción, a quién no compete el resultado de la acción. Dices que quieres llevarte a los volusianenses y, a menudo enfadado, repites que arrancarás a los rústicos de mi torrecilla; y tú, que, como yo espero y deseo, estás unido a mí por antigua amistad, me amenazas temerariamente con que aprehenderás a mis hombres, despreciando el acuerdo. Pregunto a tu insigne prudencia: ¿acaso tienen un derecho los abogados y otro los togados, o es una cosa lo justo en Roma y otra en Matari?

Y no entiendo claramente por qué te complace aterrorizar a los míseros labradores, ni reconozco por qué quieres acosar a mis campesinos con el temor de la comparecencia: como si en verdad yo no supiera consolarlos y apartarlos del pavor y enseñarles que no hay tanto motivo de temor como tú pretendes. Confieso que, mientras el campo nos acogía, a menudo me sentí aterrado por las armas de tu elocuencia, pero frecuentemente, como podía, restañaba las heridas reabiertas. Ciertamente aprendí contigo bajo qué derecho o en qué orden se reclaman los colonos, a quién compete la acción, a quién no compete el resultado de la acción. Dices que quieres que los volusianenses regresen y, a menudo enfadado, repites que arrancarás a los rústicos de mi torre: y tú, que, como yo espero y deseo, estás unido a mí por antigua amistad, me amenazas temerariamente con que aprehenderás a mis hombres, despreciando el acuerdo. Pregunto a tu insigne prudencia: ¿acaso tienen un derecho los abogados y otro los togados, o es una cosa lo justo en Roma y otra en Matari?

V. Otra carta. Aunque mi señor y hermano ha solicitado de vuestra honestidad que queráis que Tutus sea segurísimo, sin embargo a mí me fue lícito recomendar al mismo con cartas, para que con petición duplicada sea tenido por más seguro: pues a éste le perjudicó la culpa pueril y el error de edad incierta, de modo que manchó los comienzos de sus años: pero quien aún no sabía lo que se debía a las buenas costumbres, pecó casi sin culpa. pues cuando se volvió a una buena mente y consideración, comprendió que la vida escénica debía ser condenada con mejor consejo: a éste, sin embargo, no le podría sobrevenir una purgación plena, a menos que con el acceso de la divinidad lavara los delitos, si es que, cambiado por el remedio de la religión católica, se negó a sí mismo el uso del lugar más torpe y se rescató de los ojos populares. Del Señor como arriba. Así pues, cómo tanto las leyes divinas como las públicas no permiten que cuerpos fieles y almas santificadas exhiban deleites deshonestos y produzcan placeres vulgares, máxime cuando parece de algún modo injuria de la casta devoción, si alguien renovado por el sagrado bautismo es llamado de nuevo a la antigua lascivia, conviene que vuestra loabilidad favorezca los buenos propósitos, para que aquel, que por el beneficio de Dios obtuvo el piadoso don, no sea obligado a caer en la fosa teatral. Sin embargo, no rechaza el juicio de todos vosotros, si imponéis otras funciones congruentes por la necesidad de la patria común.

V. Otra carta. Aunque mi señor y hermano ha solicitado de vuestra honestidad que queráis que Tutus sea tutísimo, sin embargo a mí me fue lícito recomendar al mismo con estas letras, para que con petición duplicada sea tenido por más seguro: pues a éste le perjudicó la culpa pueril y el error de edad incierta, de modo que manchó los inicios de sus años: pero quien aún no sabía lo que se debía a las buenas costumbres, pecó casi sin culpa. Pues cuando se volvió a una buena mente y consideración, comprendió que la vida escénica debía ser condenada por mejor consejo: a éste, sin embargo, no le podría sobrevenir una purgación plena, a menos que con el acceso a la divinidad lavara los delitos, si es que, transformado por el remedio de la religión católica, se negó a sí mismo el uso del lugar más torpe y se rescató de los ojos populares. Del Señor como arriba. Así pues, cómo tanto las leyes divinas como las públicas no permiten que cuerpos fieles y almas santificadas exhiban deleites deshonestos y produzcan placeres vulgares, máxime cuando parezca de algún modo injuria de la casta devoción, si alguien renovado por el sagrado bautismo es llamado de nuevo a la antigua lascivia, conviene que vuestra loabilidad favorezca los buenos propósitos, para que aquel que por el beneficio de Dios alcanzó el piadoso don, no sea forzado a caer en la fosa teatral. Sin embargo, no rechaza el juicio de todos vosotros, si imponéis otras funciones congruentes por la necesidad de la patria común.

La altivez forense del foro debe arder con el ejercicio de la práctica; pues conviene que los brazos de la labor, combatiendo cada día, tengan movimientos temibles: pero cuando la sonora elocuencia ha cantado la retirada y se ha trasladado a los bosques ociosos y a las agradables posadas, debe desechar el estruendo inerte y cesar de amenazar sin eficacia. Sabemos, en efecto, que los caballos premiados con palmas, cuando se retiran del circo, se estabulan con suma tranquilidad: a ellos no los inquieta el temor constante, ni la palma incierta, sino que, finalmente, atados a los pesebres apaciguados, ya no saben temer al incitador, llevando los dulces olvidos de la contienda sediciosa. Pero también, una vez consumidos los servicios, conviene al soldado glorioso colgar los trofeos y soportar con paciencia la vejez.

La exaltación forense debe arder con el ejercicio del foro; conviene que los músculos de la industria, combatiendo cada día, tengan movimientos temibles: pero cuando la sonora elocuencia ha cantado la retirada y se ha trasladado a los bosques ociosos y a las agradables moradas de reposo, debe desechar el estruendo inerte y cesar de amenazar sin eficacia. Sabemos, en efecto, que los aurigas de bigas, cuando se retiran del circo, se estabulan con suma tranquilidad: a ellos no los inquieta el temor constante, ni la palma incierta, sino que, finalmente, atados a los pesebres pacíficos, ya no saben temer al incitador, teniendo por dulces olvidos la contienda sediciosa. Pero también, una vez consumidos los servicios, conviene que el soldado glorioso cuelgue los trofeos y soporte con paciencia la vejez.

Y a ti, por qué te esté en el ánimo aterrorizar a los míseros labradores, no lo entiendo claramente, y por qué quieres acosar con el temor de la comparecencia a mis campesinos, no lo reconozco: como si en verdad no supiera yo consolarlos y apartarlos del pavor y enseñarles que no hay tanto de temor cuanto tú mismo pretendes. Confieso que, mientras el campo nos acogía, a menudo fui aterrado por las armas de tu elocuencia, pero frecuentemente, como podía, reponía las heridas reabiertas. Contigo ciertamente aprendí, con qué derecho o en qué orden se reclamen los colonos, a quién compete la acción, a quién no compete el resultado de la acción. Dices que quieres reducirlos a los Volusianos y, a menudo irritado, repites que arrancarás a los rústicos de mi torrecilla: y tú, que, como yo espero y deseo, estás unido a mí por antigua necesidad, amenazas temerariamente que aprehenderás a mis hombres, despreciada la convención. Pregunto a tu insigne prudencia, si tienen un derecho los abogados, otro los togados, o si una cosa es lo equitativo en Roma, otra en Matari.

Y a ti, por qué te esté en el ánimo aterrorizar a los míseros labradores, no lo entiendo claramente, y por qué quieres acosar con el temor de la comparecencia a mis campesinos, no lo reconozco: como si en verdad no supiera yo consolarlos y apartarlos del pavor y enseñarles que no hay tanto de temor cuanto tú mismo pretendes. Confieso que, mientras el campo nos acogía, a menudo fui aterrado por las armas de tu elocuencia, pero frecuentemente, como podía, reponía las heridas reabiertas. Contigo ciertamente aprendí, con qué derecho o en qué orden se reclamen los colonos, a quién compete la acción, a quién no compete el resultado de la acción. Dices que quieres reducirlos a los Volusianos y con frecuencia, irritado, repites que arrancarás a los rústicos de mi torrecilla; y tú, que, como yo espero y deseo, estás unido a mí por antigua necesidad, amenazas temerariamente que aprehenderás a mis hombres con una citación despreciada. Pregunto a tu insigne prudencia, si tienen un derecho los abogados, otro los togados, o si una cosa es lo justo en Roma, otra en Matari.

Ignoro si tú, entretanto, hayas sido alguna vez dueño de la finca de Volusiano, puesto que se dice que Dionisio conservó los derechos de aquella posesión, y no faltaron herederos suyos, quien mientras vivía, dirigía los aguijones venales de la marina contra muchos. Hubo en aquel tiempo cierto Porfirio, nacido de Ziberino, aunque no se le llamó con propiedad hijo de Ziberino. Él mismo ocultaba la cuestión de su linaje con la milicia, y para apartar la nube de su frente, ejercía una gracia oficiosa y cumplía con alegres obsequios. Estuvo mucho conmigo, tanto en casa como en el foro, cuando se servía de mí a menudo como defensor ante su padre y como patrono ante el juez. Alguna vez también reprimía a Dionisio, porque no debía, por causa de veinte yugadas, mover pleitos navales contra Porfirio.

Ignoro si tú hayas sido alguna vez dueño de la finca de Volusiano, puesto que se dice que Dionisio conservó los derechos de esa posesión, y no faltaron herederos suyos, quien mientras vivía dirigía los aguijones de la navegación hacia muchos compradores. Hubo en aquel tiempo cierto Porfirio, nacido de Ziberino, aunque no se le llamaba con propiedad hijo de Ziberino. Él mismo cubría la cuestión de su linaje con el servicio militar, y para apartar la nube de su frente, ejercía una gracia oficiosa y cumplía con alegres servicios. Estuvo mucho conmigo tanto en casa como en el foro, ya que a menudo me utilizaba como defensor ante su padre y como patrono ante el juez. En alguna ocasión incluso reprimí a Dionisio, porque no debía, por causa de veinte yugadas, suscitar pleitos navales contra Porfirio.

He aquí la causa por la cual tu insignia prudencia amenaza a mis administradores, para que, no siendo tú señor del lugar, hagas mención por todas partes de mis colonos. Y si te declaras sucesor de Porfirio, has de saber que veinte yugadas de estrechez no pueden ser cultivadas ni siquiera por un solo labrador: o si te molesta, siendo guardián y custodio de tu propia dignidad, nombrarte heredero de Porfirio, es cierto y manifiesto que puede proponer aquel que tenga facultad de proponer, para que proceda contra aquellos que nada posean de la misma tierra. Por lo demás, si lo examinas con diligencia, a mí, el más impotente, puede serle deferida principalmente la intención de reclamar. Por lo cual, señor y alabable hermano, conviene que te aquietes y vuelvas conmigo a la gracia y te dignes venir a un coloquio privado. Cesa, te ruego, de perturbar a los inactivos y temerosos y ejercites tu jactancia lejos, y consideres que me alegro de tu soberbia, no me ofendo: pues no somos ni ignorantes ni faltos de instrucción. Al menos, te haga manso Maximino.

He aquí la causa por la cual tu insigne prudencia amenaza a mis administradores, para que, no siendo tú el señor del lugar, hagas mención por todas partes de mis colonos. Y si te declaras sucesor de Porfirio, has de saber que veinte yugadas de estrechez no pueden ser cultivadas ni siquiera por un solo labrador: o si te molesta, siendo guardián y custodio de tu propia dignidad, nombrarte heredero de Porfirio, es cierto y manifiesto que puede presentar demanda aquel que tenga facultad para presentarla, para que litigue contra aquellos que nada poseen de la misma tierra. Por lo demás, si lo examinas con diligencia, a mí, que soy el más poderoso, puede serle dirigida con mayor razón la intención de reclamar. Por lo cual, señor y alabado hermano, conviene que descanses y vuelvas a la concordia conmigo y te dignes venir a un coloquio privado. Cesa, te ruego, de perturbar a los inactivos y temerosos y ejercites lejos tu jactancia, y pienses que me alegro de tu soberbia, no que me ofendo: pues no estamos desnudos ni somos ignorantes. Al menos, que Maximino te haga manso.

VII. Otro comienzo de carta. Ciertamente, la fe y la religión de los espíritus permanecen, pero éstas deben ser declaradas mediante el testimonio de las letras, para que el aumento de la caridad crezca con el saludo. Pues así como un campo fértil no puede producir frutos abundantes si el cultivo ha cesado, y la bondad de las tierras perece por la desidia del que está inactivo, así creo que el amor y la gracia del alma pueden entorpecerse, a menos que quienes están ausentes sean visitados por la presencia epistolar.

VII. Otro comienzo de carta. Ciertamente, la fe y la religión de los ánimos permanecen, pero éstas deben ser declaradas con el testimonio de las letras, para que el aumento de la caridad crezca con la salutación. Pues así como un campo fértil no puede producir frutos copiosos si el cultivo ha cesado, y la bondad de las tierras perece por la desidia del que está inactivo, así creo que el amor y la gracia del ánimo pueden entorpecerse, a menos que quienes están ausentes sean visitados con la presencia epistolar.
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	1 enim FF: OM. CJ! )) ante thronum d?i C: OM. J!F )) in uno tantum 
            C'H: in uno uirgines tantum RV 3 contagione H et ed. Vall.: cogitatione 
            CRY )) gesserunt F 4 spernat C' 7 immunes esse iubcntur V 8 quamquam
            enim H: quamquam RY, et quamquam C' 9 omnis R )) spiritalis 
            CN 10 immaculata d. c. uita R 11 eiusmodi JR; huiusmodi crimine V, 
            uitio huiusmodi C; cf. ep. ad Ephes. 5, 27: ut exhiberet ipse sibi gloriotsamecclesiam,
            nonhabentemmaculamautragam, antaHquidhuiMmodi 
            (ἢ τι τω̃ν τοιούτων) llposaim 12 magis tamen hoc H 14aliqua 
            si .RV: si qua C 16 destinato R )) praeclara — infirmetur om. A 
            18 macalonun (sic) C 19 agnosce propos. agnosce locum F)t ne om. R 
            20 disponsata R 11 scribit C et pr. tn. R; cito-tu quae (p. 242, 5) om. A 
            21 uideat C* 22 sponsa aliorum C )) pigneribus CRY: pignoribus Hb 
            )j subarratur R: obarratur Vb, abarratur C 23 Pt CB: ac b, ct dilig. 
            OM. F )) et a seranlis R, et seru. ed. Vall. post ab amicis habet; K0<! ut 
            glossema inclusimus
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	11. I Pet. 3, 1 sqq. 20. I Tim. 2, 9.
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	15. CoL 3, 12.

	1 tu AV: OM. CR )) dicas ed. Vall. )) haec om. C )) idem RV: 
            iisdem J?, ofM. C )) non iusserunt AR: uirginibus non iusserunt CHV 
            4 crediderunt ed. Vall. )) ne ed. Vall. et JT: nec ACRV || nuptae concessa
            A 7 spiritalitcr ACRV R carnaliter ARV: corporaliter C )j 
            dominus C* 10 diligis JB )) compone AH: compte C, come V (?) b, commenda
            R 11 spiritalibus ACR tj ornamentis V !) in ca indecorum C, 
            indecorum in ea R 12 et om. AR 13 ac ABF: ct C* j) margarito 
            pudicitiae C (prctiosissima pudic. margarita ed. raH.) 13 corruscet.BV, 
            coruscet et pietatis tunica uestiatur C' 15 uos ergo CV )) dilecti ACR: 
            dilecti dei F 16 benignitatem OMt. F e< ed. Vall. () humilitatis V 17 et 
            om. C; et non — concupiscit (p. 244, 4) om. A || decorem cerussae H: 
            cerusse (sine dccorem) B, resine speciem V, decorem C post pigmenti habet 
            18 ac simplicitatis R: simplicitatisque C'F 19 purpureum ruborem 
            pndoris V: purpureum ruboris pudoriaquc R, pudorcm ruboris pudorisque f 
            19 caelesti B )) 20 mitro R j) lomentis Cotelerius: lamenti!! 2?r, 
            iQmentis C, lauamentis ed. Vall. 21 delicti ed. Vall. et V: doli f. 
            diaboli B
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	4, Pe. 44. 11.

	1 malo V et ed. Vall. || suauissimo CV: snauissimae Rb 3 ornamentum
            F 4 quod ait ARV: illud C 6 filia dei CV 7 patri JLRF: 
            om. C )j sint CH 8 cognosce — ergo (u. 14) om. A )) filiae se nobilitum
            (sic) V )j se om. R, C ante saeculi habet 9 se OMt. Y )! in OM. R 
            11 ne quam 2!F: nequaquam C 12 per lascituam infamiae F || infamiae
            ow..R (j notam inurant C 13 studeant facere R: fecere ed. roN. 
             et V, facientes C 14 et tu origine tua te crede non hominis tantum 
            mediis omissis F 15 non hominis tantum (tantum esse C) sed — decoratam
            C*F: non hominis sed Dei filiam — decoratam H, non hominibus sed 
            et (et otn. A) dei dininitatis nobilitate decoratam AR 17 appareat ed. 
            Vall. et V: sca pareat R, pareat ACH, pateat b j) et J!: ut AV, etut C 
            19 nere RV )) habitus et sermo JJ! 20 quisque B 21 nouae JJRF: 
            nona C 23 sapientiae ARY: om. C )) institatione disciplina H 24 rpdolet
            ARV: refulget C jj puto enim quod habitat A

	4, Pe. 44. 11.
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            (sic) V )j se om. R, C ante saeculi habet 9 se OMt. Y )! in OM. R 
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             et V, facientes C 14 et tu origine tua te crede non hominis tantum 
            mediis omissis F 15 non hominis tantum (tantum esse C) sed — decoratam
            C*F: non hominis sed Dei filiam — decoratam H, non hominibus sed 
            et (et otn. A) dei dininitatis nobilitate decoratam AR 17 appareat ed. 
            Vall. et V: sca pareat R, pareat ACH, pateat b j) et J!: ut AV, etut C 
            19 nere RV )) habitus et sermo JJ! 20 quisque B 21 nouae JJRF: 
            nona C 23 sapientiae ARY: om. C )) institatione disciplina H 24 rpdolet
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	18. Ps. 96, 10. 21. Joan. 5, 44.

	1 Christi famulam JjRV: filiam Christi C 2 maiori CF [) tenebitur 
            CH: teneatur ARV )j cogitabit H: cogitet ACRV, cogitat C corr. 
            )) ait ille D. cuius taUs et ancilla A 4 ergo om. A )) esse cum Christo et 
            AH: om. CRY j) partem habere RV: habere partem CH (cum Christo p. 
            habere jl) 5 et nequitia CH: oMt. ARV II ita om. R 6 externus F 
            II ut ne — emunda (u. 12) om. A )) ne ed. Vall. et -H: nec CRV 7 enim 
            ut eas C II existimes esse C 9 conscientia JB: conscientia munda F, conscientiae
            C )) Dei H: Dco CRY )) testimomooM. V II eam— necesse sit 
            deest in V 11 malitia 2! 12 nemo fallaci CBF: nemo tc fallaci AH 
            13 et iustos CH: om. ARV 14 suscipit et A, suscipiat R, sed corr. 
            1 M. )] locum habet malitia C )) nequitiae F 15 necesse est esse V et
             cd. Vall. j) nihil- Domini (p. 246, 4) om. A 16 aliquem R: alterum CF 
            17 uelle R: uelle uel C, uel F 18 sciens R V : prospiciens C 
            19 malum num B (maligTium corr. tn. 2) 20 ne in ali∗co R, ne aliquam
            C )) necet R (sed c punct.), et om. F 21 portio inter illos C 
            || quomodo potestis querere gloriam dei gloriam ab hominibus quaerentes
            V

	2. ls. 26, 15 secundum Lxx. 3. Jerem. 12, 13 sec. Lxx.

	1 abJB: ad C 3 alibi RV: om. C )) confundimini 2!: confundemini F, 
            confundentem C, confundantur b )) a om. V )) gloriacatione C 4 et ab 
            obprobio C 5 quaeAR: nec quae C, nec F !) sui immemore professionis 
            recordantur sed gaudent F 6 et corp. — credunt (p. 247, 6) OMt. A 7 corpore
            JB j) nobilitatis in ungino C, nobilitatis hac (ac eory.) in uirginitate R 
            II pro certo CF: proccrte R, profecto H et ed. Vall. )t filias esse se 7, 
            filia esse R 8 crederent Numquam R 9 humanam. Nam nec R 10 nobilitatem
            c. n. amarent ed. Vall. et H: om. CRY 11 o stultaoM. jH, o om. R 
            || in generis nobil. H: om. CBV )) blandiris et CH: plaudis et F, plaudissent
            R 12 fecit ab exordio deus If, in exordio OM. JR, M<M inclusimus 
            II deus fecit V 13 praestat C 14 certe — efficimur RV: om. C )) 
            gratiam F: gramen R (abiit gram in gra!&) 15 inter nos F )) discretio 
            potest esae C 16 generaret V 18 caelestia gloriae CJX: caelesti V 
            18 obumbratur R F: adumbratur CJ? ) et OMt. C j) nusquam R corr. 
            M numquam 20 caelestia et R: caelesti (7, caelesti gloria obumbrantur 
            et F )t diuinae nobilitatis gloria By: diuinae gloriae nobilitate CR tj uestiantur
            aequaliter C )) nullus iam ignobilitati H

	18. Ps. 96, 10. 21. Joan. 5, 44.

	1 Christi famulam JjRV: filiam Christi C 2 maiori CF [) tenebitur 
            CH: teneatur ARV )j cogitabit H: cogitet ACRV, cogitat C corr. 
            )) ait ille D. cuius taUs et ancilla A 4 ergo om. A )) esse cum Christo et 
            AH: om. CRY j) partem habere RV: habere partem CH (cum Christo p. 
            habere jl) 5 et nequitia CH: oMt. ARV II ita om. R 6 externus F 
            II ut ne — emunda (u. 12) om. A )) ne ed. Vall. et -H: nec CRV 7 enim 
            ut eas C II existimes esse C 9 conscientia JB: conscientia munda F, conscientiae
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            deest in V 11 malitia 2! 12 nemo fallaci CBF: nemo tc fallaci AH 
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            || quomodo potestis querere gloriam dei gloriam ab hominibus quaerentes
            V

	2. ls. 26, 15 secundum Lxx. 3. Jerem. 12, 13 sec. Lxx.

	1 abJB: ad C 3 alibi RV: om. C )) confundimini 2!: confundemini F, 
            confundentem C, confundantur b )) a om. V )) gloriacatione C 4 et ab 
            obprobio C 5 quaeAR: nec quae C, nec F !) sui immemore professionis 
            recordantur sed gaudent F 6 et corp. — credunt (p. 247, 6) OMt. A 7 corpore
            JB j) nobilitatis in ungino C, nobilitatis hac (ac eory.) in uirginitate R 
            II pro certo CF: proccrte R, profecto H et ed. Vall. )t filias esse se 7, 
            filia esse R 8 crederent Numquam R 9 humanam. Nam nec R 10 nobilitatem
            c. n. amarent ed. Vall. et H: om. CRY 11 o stultaoM. jH, o om. R 
            || in generis nobil. H: om. CBV )) blandiris et CH: plaudis et F, plaudissent
            R 12 fecit ab exordio deus If, in exordio OM. JR, M<M inclusimus 
            II deus fecit V 13 praestat C 14 certe — efficimur RV: om. C )) 
            gratiam F: gramen R (abiit gram in gra!&) 15 inter nos F )) discretio 
            potest esae C 16 generaret V 18 caelestia gloriae CJX: caelesti V 
            18 obumbratur R F: adumbratur CJ? ) et OMt. C j) nusquam R corr. 
            M numquam 20 caelestia et R: caelesti (7, caelesti gloria obumbrantur 
            et F )t diuinae nobilitatis gloria By: diuinae gloriae nobilitate CR tj uestiantur
            aequaliter C )) nullus iam ignobilitati H

	18. Ps. 96, 10. 21. Joan. 5, 44.

	1 Christi famulam JjRV: filiam Christi C 2 maiori CF [) tenebitur 
            CH: teneatur ARV )j cogitabit H: cogitet ACRV, cogitat C corr. 
            )) ait ille D. cuius taUs et ancilla A 4 ergo om. A )) esse cum Christo et 
            AH: om. CRY j) partem habere RV: habere partem CH (cum Christo p. 
            habere jl) 5 et nequitia CH: oMt. ARV II ita om. R 6 externus F 
            II ut ne — emunda (u. 12) om. A )) ne ed. Vall. et -H: nec CRV 7 enim 
            ut eas C II existimes esse C 9 conscientia JB: conscientia munda F, conscientiae
            C )) Dei H: Dco CRY )) testimomooM. V II eam— necesse sit 
            deest in V 11 malitia 2! 12 nemo fallaci CBF: nemo tc fallaci AH 
            13 et iustos CH: om. ARV 14 suscipit et A, suscipiat R, sed corr. 
            1 M. )] locum habet malitia C )) nequitiae F 15 necesse est esse V et
             cd. Vall. j) nihil- Domini (p. 246, 4) om. A 16 aliquem R: alterum CF 
            17 uelle R: uelle uel C, uel F 18 sciens R V : prospiciens C 
            19 malum num B (maligTium corr. tn. 2) 20 ne in ali∗co R, ne aliquam
            C )) necet R (sed c punct.), et om. F 21 portio inter illos C 
            || quomodo potestis querere gloriam dei gloriam ab hominibus quaerentes
            V

	2. ls. 26, 15 secundum Lxx. 3. Jerem. 12, 13 sec. Lxx.

	1 abJB: ad C 3 alibi RV: om. C )) confundimini 2!: confundemini F, 
            confundentem C, confundantur b )) a om. V )) gloriacatione C 4 et ab 
            obprobio C 5 quaeAR: nec quae C, nec F !) sui immemore professionis 
            recordantur sed gaudent F 6 et corp. — credunt (p. 247, 6) OMt. A 7 corpore
            JB j) nobilitatis in ungino C, nobilitatis hac (ac eory.) in uirginitate R 
            II pro certo CF: proccrte R, profecto H et ed. Vall. )t filias esse se 7, 
            filia esse R 8 crederent Numquam R 9 humanam. Nam nec R 10 nobilitatem
            c. n. amarent ed. Vall. et H: om. CRY 11 o stultaoM. jH, o om. R 
            || in generis nobil. H: om. CBV )) blandiris et CH: plaudis et F, plaudissent
            R 12 fecit ab exordio deus If, in exordio OM. JR, M<M inclusimus 
            II deus fecit V 13 praestat C 14 certe — efficimur RV: om. C )) 
            gratiam F: gramen R (abiit gram in gra!&) 15 inter nos F )) discretio 
            potest esae C 16 generaret V 18 caelestia gloriae CJX: caelesti V 
            18 obumbratur R F: adumbratur CJ? ) et OMt. C j) nusquam R corr. 
            M numquam 20 caelestia et R: caelesti (7, caelesti gloria obumbrantur 
            et F )t diuinae nobilitatis gloria By: diuinae gloriae nobilitate CR tj uestiantur
            aequaliter C )) nullus iam ignobilitati H

	18. Ps. 96, 10. 21. Joan. 5, 44.

	1 Christi famulam JjRV: filiam Christi C 2 maiori CF [) tenebitur 
            CH: teneatur ARV )j cogitabit H: cogitet ACRV, cogitat C corr. 
            )) ait ille D. cuius taUs et ancilla A 4 ergo om. A )) esse cum Christo et 
            AH: om. CRY j) partem habere RV: habere partem CH (cum Christo p. 
            habere jl) 5 et nequitia CH: oMt. ARV II ita om. R 6 externus F 
            II ut ne — emunda (u. 12) om. A )) ne ed. Vall. et -H: nec CRV 7 enim 
            ut eas C II existimes esse C 9 conscientia JB: conscientia munda F, conscientiae
            C )) Dei H: Dco CRY )) testimomooM. V II eam— necesse sit 
            deest in V 11 malitia 2! 12 nemo fallaci CBF: nemo tc fallaci AH 
            13 et iustos CH: om. ARV 14 suscipit et A, suscipiat R, sed corr. 
            1 M. )] locum habet malitia C )) nequitiae F 15 necesse est esse V et
             cd. Vall. j) nihil- Domini (p. 246, 4) om. A 16 aliquem R: alterum CF 
            17 uelle R: uelle uel C, uel F 18 sciens R V : prospiciens C 
            19 malum num B (maligTium corr. tn. 2) 20 ne in ali∗co R, ne aliquam
            C )) necet R (sed c punct.), et om. F 21 portio inter illos C 
            || quomodo potestis querere gloriam dei gloriam ab hominibus quaerentes
            V

	2. ls. 26, 15 secundum Lxx. 3. Jerem. 12, 13 sec. Lxx.

	1 abJB: ad C 3 alibi RV: om. C )) confundimini 2!: confundemini F, 
            confundentem C, confundantur b )) a om. V )) gloriacatione C 4 et ab 
            obprobio C 5 quaeAR: nec quae C, nec F !) sui immemore professionis 
            recordantur sed gaudent F 6 et corp. — credunt (p. 247, 6) OMt. A 7 corpore
            JB j) nobilitatis in ungino C, nobilitatis hac (ac eory.) in uirginitate R 
            II pro certo CF: proccrte R, profecto H et ed. Vall. )t filias esse se 7, 
            filia esse R 8 crederent Numquam R 9 humanam. Nam nec R 10 nobilitatem
            c. n. amarent ed. Vall. et H: om. CRY 11 o stultaoM. jH, o om. R 
            || in generis nobil. H: om. CBV )) blandiris et CH: plaudis et F, plaudissent
            R 12 fecit ab exordio deus If, in exordio OM. JR, M<M inclusimus 
            II deus fecit V 13 praestat C 14 certe — efficimur RV: om. C )) 
            gratiam F: gramen R (abiit gram in gra!&) 15 inter nos F )) discretio 
            potest esae C 16 generaret V 18 caelestia gloriae CJX: caelesti V 
            18 obumbratur R F: adumbratur CJ? ) et OMt. C j) nusquam R corr. 
            M numquam 20 caelestia et R: caelesti (7, caelesti gloria obumbrantur 
            et F )t diuinae nobilitatis gloria By: diuinae gloriae nobilitate CR tj uestiantur
            aequaliter C )) nullus iam ignobilitati H

	10. II Tim. 2, 24. 20. Eph. 4, 29.

	1 locus RV: locus est C )j est quisquam V II quem CR : et F 2 sublimitas
            non ornat illos qui putant humana caelestibus V 3 quamanum R 
            || se jHF: si R, sese C 4 sciunt H: scient JR, censeant V, sentiant C' 
            5 positus R II in caelestibus aequales C, in om. R 6 creduum: 
            crediderunt CV II omnis V 7 in saeculo futuro F 9 causam F || 
            deuita V: euita CR, uita ed. Vall., deuita disc. quoque ow. A 10 occasionem
            C 11 quanto 10. ancillam domini non expedit F 12 quo ow. F 
            || sexus et animus F 13 frenum AН et corr. R: freno R 1 w. frenos CF 
            II ut ARV: et C 14 tunc loquaris si forte loqueris V, si om. A; nos cowmate
             post si forte posito (cf. p. 249, 1) loci interpunctionem emendauimus;
            uidendum tamen, ne uerba caue ne — dicas loci structura non 
            intellecta ex interpolatione irrepserint 0 sit ow. b || caue - audientes 
            om. A 17 labra C || reuocare iterum R, reuocare postea F 18 etiam 
            om. b 19 destruat aliquando F || secundum id (Tioc ed. Vall.) quod A 
            !) praecipit apost F (Apostolus dicit A) 20 de ore C, ex ore deleuit
             w. 2 in R 21 sed si - inferri (p. 248, 10) om. A || bonus est ad C )) ut 
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	1 non wine diuinis R 4 etiam om. R || inter] in V )j perfecti hominiM
            uirtutM C, uirtatia perfectionis (om. homuus) R 5 connumerat F 
            7 enim RV: OMt. CH II alterius tibi F || tdtuperationes C )) patientfr 
            w<. V 9 euang. Christi F 10 linguam tuam semper C 11 adltmclem
            bonorum magis A, magis ad bon. laudem C || quam malorum V 
            12 accommoda CH: commoda ARV )] omniaottt. F )) bona facis F, 
            benefacis R curr. ex bcncScias )) propter Dominum A 13 tantum ARV: 
            tantam C 14 mcrcedia quantum A : mercedem quam CRY 15 uid''aria
            C )j quia — simulare om. A 16 crederis V 18 in utroque loco 
            om. V 19 de] a F [) obsecrationibus ARV: orationibus C )) seroiens 
            Domino nocto ac dio A 20 et si — Christi (M. 21) om. A )) et assidua 
            (corr. ex at iudaea) ot quidem talis V j) uidnae quidem R, uidaaquidemH' 
            II fuerit R, erat H )) qualis V 21 conuenit uirg. esse V, esse uirg. conucnit
            C )) lectionis ARV: dilectionis C 22 tu F' )j saturari JJ!; satiari
            <'F || ct om. C 23 requiro C j) reficiatur AR: reficitur CF
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	7. Is. 66, 2. 15. Ps. 2, 11. 18. Jer. 48, 10.

	1 et tunc — infirmitas om. A )j sic forte V )) utere ut stomachi dolor 
            et animae corporisque expellatur infirmitas V )) dolor et nimia R: dolore 
            nimio C 3 uelut proximi criminis AH: uelat om. R, pro maximo crimine
            proximi criminis CV 4 abhominatione V )j quietam et tranquillam 
            conuenit esse C 5 et om. b )) perbatione R 6 quod per — uerba mea 
            om. A )) quod V; qui CR )) dicens ed. Vall. et F; et dicit CB 8 qaietam
            R )) sermones meos C )) Omnium — cogites (u. 10) A post comprobat 
            CM. 14) habet 9 Deum OM. JR )) quid quod CF. quidquam quod -H, 
            quicquam (add. w. 2 quod) 2! 11 quasi V: quasi quae ACR )j cum 
            Deo C 12 uerba dicis AH: u. diceris|R, u. loqueris F, |u. loquaris C 
            14 sicut — neglegenter CM. 19) om. A. Quae deinceps in J. sequuntur,
             MOtt sunt nisi paucae sententiae breuiatae. 16 non ibi F, non 
            ubi B 17 dilectio -B; post deiectio in V additum est: Dicat et tibi deus. 
            Audiui uocem orationis tuae et aspexi lacrimas tuas 18 adhibe JBF: exhibe
            C )) homo om. C t) opera domini CRV: opus dei H, Vulg. habet opus 
            Domini, sed LXX: TK ἓϱγα xυϱίου19 gratiam I! 20 es OM. C' 21 Jesus 
            B; Jesus dominus F, doiuinusjMus C, Dominus noster Jesus H

	4. Matth. 10, 22.

	1 sed ct ed. Vall. et F: sed CR 2 meliorem te non V 3 coeptum (<. 
            ceptum) ARV: conceptum C 4 uirtutes ed. Vall., sed lectionem uirtutis A 
            quoque firmat 6 ergo OM. H || cuiquam C )) uel MM. b 7 quia BF.' quoniam
            C )) est deus zelans V 8 enim OM. C [( post quam mariti sequuntur 
            in HV (glossemate carent CR) : Vnde palchre Romana ecclesia apostolico sinc 
            dubio, cuius aedem obtinet, spiritu animata, tam seocram nuper de huius 
            modi sententiam statuit, ut uix uel penitentia dignam iudicaret, quae sanctiHcatumDeocorpus
             libidinosa coinquinatione uiolasset(dignas indicaret quae.. 
            niolasMnt F))) ergo ACRV; igitur b )) niuendi forma AR: forma uiuendi CY 
            10 corruptionis obiciatur capiti tuo CZ?.' corruptionis subiciatur tuum JB. 
            subiciator corruptioni tuae F 11 est sit et RV: est sit C, est; at et tua 
            sit H )) conoeraio R 12 quoniam JRV: quoniam ut C, quoniam, sicut H 
            )) praefatus sum V 13 factum H )) ut B c< con-. (7: et C'V 14 quisque
            F, quia J! )) digne ac paulo post sanctificationis om. F 15 et ceterae 
            OtM.V 16cumquibus CH: cumque RV )) tam sanctam R: ita HV, 
            om. C )) quiaque RV 17 uel audita ucl uisu cont. V; aut aud. aut uisu 
            c. C, aut auditu contigerit aut uisu J! 18 et om. V 17 tantum C- in 
            tantQm.ARV )) gratiam AH: gratiae CBF 19 dignus. Amen F, dignos. 
            FtMT AD VIRGIXES R.

	7. Is. 66, 2. 15. Ps. 2, 11. 18. Jer. 48, 10.

	1 et tunc — infirmitas om. A )j sic forte V )) utere ut stomachi dolor 
            et animae corporisque expellatur infirmitas V )) dolor et nimia R: dolore 
            nimio C 3 uelut proximi criminis AH: uelat om. R, pro maximo crimine
            proximi criminis CV 4 abhominatione V )j quietam et tranquillam 
            conuenit esse C 5 et om. b )) perbatione R 6 quod per — uerba mea 
            om. A )) quod V; qui CR )) dicens ed. Vall. et F; et dicit CB 8 qaietam
            R )) sermones meos C )) Omnium — cogites (u. 10) A post comprobat 
            CM. 14) habet 9 Deum OM. JR )) quid quod CF. quidquam quod -H, 
            quicquam (add. w. 2 quod) 2! 11 quasi V: quasi quae ACR )j cum 
            Deo C 12 uerba dicis AH: u. diceris|R, u. loqueris F, |u. loquaris C 
            14 sicut — neglegenter CM. 19) om. A. Quae deinceps in J. sequuntur,
             MOtt sunt nisi paucae sententiae breuiatae. 16 non ibi F, non 
            ubi B 17 dilectio -B; post deiectio in V additum est: Dicat et tibi deus. 
            Audiui uocem orationis tuae et aspexi lacrimas tuas 18 adhibe JBF: exhibe
            C )) homo om. C t) opera domini CRV: opus dei H, Vulg. habet opus 
            Domini, sed LXX: TK ἓϱγα xυϱίου19 gratiam I! 20 es OM. C' 21 Jesus 
            B; Jesus dominus F, doiuinusjMus C, Dominus noster Jesus H

	4. Matth. 10, 22.

	1 sed ct ed. Vall. et F: sed CR 2 meliorem te non V 3 coeptum (<. 
            ceptum) ARV: conceptum C 4 uirtutes ed. Vall., sed lectionem uirtutis A 
            quoque firmat 6 ergo OM. H || cuiquam C )) uel MM. b 7 quia BF.' quoniam
            C )) est deus zelans V 8 enim OM. C [( post quam mariti sequuntur 
            in HV (glossemate carent CR) : Vnde palchre Romana ecclesia apostolico sinc 
            dubio, cuius aedem obtinet, spiritu animata, tam seocram nuper de huius 
            modi sententiam statuit, ut uix uel penitentia dignam iudicaret, quae sanctiHcatumDeocorpus
             libidinosa coinquinatione uiolasset(dignas indicaret quae.. 
            niolasMnt F))) ergo ACRV; igitur b )) niuendi forma AR: forma uiuendi CY 
            10 corruptionis obiciatur capiti tuo CZ?.' corruptionis subiciatur tuum JB. 
            subiciator corruptioni tuae F 11 est sit et RV: est sit C, est; at et tua 
            sit H )) conoeraio R 12 quoniam JRV: quoniam ut C, quoniam, sicut H 
            )) praefatus sum V 13 factum H )) ut B c< con-. (7: et C'V 14 quisque
            F, quia J! )) digne ac paulo post sanctificationis om. F 15 et ceterae 
            OtM.V 16cumquibus CH: cumque RV )) tam sanctam R: ita HV, 
            om. C )) quiaque RV 17 uel audita ucl uisu cont. V; aut aud. aut uisu 
            c. C, aut auditu contigerit aut uisu J! 18 et om. V 17 tantum C- in 
            tantQm.ARV )) gratiam AH: gratiae CBF 19 dignus. Amen F, dignos. 
            FtMT AD VIRGIXES R.

	7. Is. 66, 2. 15. Ps. 2, 11. 18. Jer. 48, 10.

	1 et tunc — infirmitas om. A )j sic forte V )) utere ut stomachi dolor 
            et animae corporisque expellatur infirmitas V )) dolor et nimia R: dolore 
            nimio C 3 uelut proximi criminis AH: uelat om. R, pro maximo crimine
            proximi criminis CV 4 abhominatione V )j quietam et tranquillam 
            conuenit esse C 5 et om. b )) perbatione R 6 quod per — uerba mea 
            om. A )) quod V; qui CR )) dicens ed. Vall. et F; et dicit CB 8 qaietam
            R )) sermones meos C )) Omnium — cogites (u. 10) A post comprobat 
            CM. 14) habet 9 Deum OM. JR )) quid quod CF. quidquam quod -H, 
            quicquam (add. w. 2 quod) 2! 11 quasi V: quasi quae ACR )j cum 
            Deo C 12 uerba dicis AH: u. diceris|R, u. loqueris F, |u. loquaris C 
            14 sicut — neglegenter CM. 19) om. A. Quae deinceps in J. sequuntur,
             MOtt sunt nisi paucae sententiae breuiatae. 16 non ibi F, non 
            ubi B 17 dilectio -B; post deiectio in V additum est: Dicat et tibi deus. 
            Audiui uocem orationis tuae et aspexi lacrimas tuas 18 adhibe JBF: exhibe
            C )) homo om. C t) opera domini CRV: opus dei H, Vulg. habet opus 
            Domini, sed LXX: TK ἓϱγα xυϱίου19 gratiam I! 20 es OM. C' 21 Jesus 
            B; Jesus dominus F, doiuinusjMus C, Dominus noster Jesus H

	4. Matth. 10, 22.

	1 sed ct ed. Vall. et F: sed CR 2 meliorem te non V 3 coeptum (<. 
            ceptum) ARV: conceptum C 4 uirtutes ed. Vall., sed lectionem uirtutis A 
            quoque firmat 6 ergo OM. H || cuiquam C )) uel MM. b 7 quia BF.' quoniam
            C )) est deus zelans V 8 enim OM. C [( post quam mariti sequuntur 
            in HV (glossemate carent CR) : Vnde palchre Romana ecclesia apostolico sinc 
            dubio, cuius aedem obtinet, spiritu animata, tam seocram nuper de huius 
            modi sententiam statuit, ut uix uel penitentia dignam iudicaret, quae sanctiHcatumDeocorpus
             libidinosa coinquinatione uiolasset(dignas indicaret quae.. 
            niolasMnt F))) ergo ACRV; igitur b )) niuendi forma AR: forma uiuendi CY 
            10 corruptionis obiciatur capiti tuo CZ?.' corruptionis subiciatur tuum JB. 
            subiciator corruptioni tuae F 11 est sit et RV: est sit C, est; at et tua 
            sit H )) conoeraio R 12 quoniam JRV: quoniam ut C, quoniam, sicut H 
            )) praefatus sum V 13 factum H )) ut B c< con-. (7: et C'V 14 quisque
            F, quia J! )) digne ac paulo post sanctificationis om. F 15 et ceterae 
            OtM.V 16cumquibus CH: cumque RV )) tam sanctam R: ita HV, 
            om. C )) quiaque RV 17 uel audita ucl uisu cont. V; aut aud. aut uisu 
            c. C, aut auditu contigerit aut uisu J! 18 et om. V 17 tantum C- in 
            tantQm.ARV )) gratiam AH: gratiae CBF 19 dignus. Amen F, dignos. 
            FtMT AD VIRGIXES R.

	7. Is. 66, 2. 15. Ps. 2, 11. 18. Jer. 48, 10.

	1 et tunc — infirmitas om. A )j sic forte V )) utere ut stomachi dolor 
            et animae corporisque expellatur infirmitas V )) dolor et nimia R: dolore 
            nimio C 3 uelut proximi criminis AH: uelat om. R, pro maximo crimine
            proximi criminis CV 4 abhominatione V )j quietam et tranquillam 
            conuenit esse C 5 et om. b )) perbatione R 6 quod per — uerba mea 
            om. A )) quod V; qui CR )) dicens ed. Vall. et F; et dicit CB 8 qaietam
            R )) sermones meos C )) Omnium — cogites (u. 10) A post comprobat 
            CM. 14) habet 9 Deum OM. JR )) quid quod CF. quidquam quod -H, 
            quicquam (add. w. 2 quod) 2! 11 quasi V: quasi quae ACR )j cum 
            Deo C 12 uerba dicis AH: u. diceris|R, u. loqueris F, |u. loquaris C 
            14 sicut — neglegenter CM. 19) om. A. Quae deinceps in J. sequuntur,
             MOtt sunt nisi paucae sententiae breuiatae. 16 non ibi F, non 
            ubi B 17 dilectio -B; post deiectio in V additum est: Dicat et tibi deus. 
            Audiui uocem orationis tuae et aspexi lacrimas tuas 18 adhibe JBF: exhibe
            C )) homo om. C t) opera domini CRV: opus dei H, Vulg. habet opus 
            Domini, sed LXX: TK ἓϱγα xυϱίου19 gratiam I! 20 es OM. C' 21 Jesus 
            B; Jesus dominus F, doiuinusjMus C, Dominus noster Jesus H

	4. Matth. 10, 22.

	1 sed ct ed. Vall. et F: sed CR 2 meliorem te non V 3 coeptum (<. 
            ceptum) ARV: conceptum C 4 uirtutes ed. Vall., sed lectionem uirtutis A 
            quoque firmat 6 ergo OM. H || cuiquam C )) uel MM. b 7 quia BF.' quoniam
            C )) est deus zelans V 8 enim OM. C [( post quam mariti sequuntur 
            in HV (glossemate carent CR) : Vnde palchre Romana ecclesia apostolico sinc 
            dubio, cuius aedem obtinet, spiritu animata, tam seocram nuper de huius 
            modi sententiam statuit, ut uix uel penitentia dignam iudicaret, quae sanctiHcatumDeocorpus
             libidinosa coinquinatione uiolasset(dignas indicaret quae.. 
            niolasMnt F))) ergo ACRV; igitur b )) niuendi forma AR: forma uiuendi CY 
            10 corruptionis obiciatur capiti tuo CZ?.' corruptionis subiciatur tuum JB. 
            subiciator corruptioni tuae F 11 est sit et RV: est sit C, est; at et tua 
            sit H )) conoeraio R 12 quoniam JRV: quoniam ut C, quoniam, sicut H 
            )) praefatus sum V 13 factum H )) ut B c< con-. (7: et C'V 14 quisque
            F, quia J! )) digne ac paulo post sanctificationis om. F 15 et ceterae 
            OtM.V 16cumquibus CH: cumque RV )) tam sanctam R: ita HV, 
            om. C )) quiaque RV 17 uel audita ucl uisu cont. V; aut aud. aut uisu 
            c. C, aut auditu contigerit aut uisu J! 18 et om. V 17 tantum C- in 
            tantQm.ARV )) gratiam AH: gratiae CBF 19 dignus. Amen F, dignos. 
            FtMT AD VIRGIXES R.

	*) Hanc et sequentes epistolas primum edidit D'Achery in Spicilegio 
            V, 532 sqq.

	4 praebere] bere P in ras. (P = Palat. Vatic. 829 saec. IX) 6 aceto 
            cx iure P II esuriensium P 13 dubitauit P

	*) Hanc et sequentes epistolas primum edidit D'Achery in Spicilegio 
            V, 532 sqq.

	4 praebere] bere P in ras. (P = Palat. Vatic. 829 saec. IX) 6 aceto 
            cx iure P II esuriensium P 13 dubitauit P

	2 fidilae P 7 his qui P 14 rectui P 15 diuorsorias emigrauit 
            P, d. remigrauit Clericus II insertis P, inertes edd. 19 seditiose P 
            20 iubet P, iuuat edd. 22 ac tibi tur (uel cur) P, At tibi igitur 
            dyAchery, An tibi ig. alii

	2 fidilae P 7 his qui P 14 rectui P 15 diuorsorias emigrauit 
            P, d. remigrauit Clericus II insertis P, inertes edd. 19 seditiose P 
            20 iubet P, iuuat edd. 22 ac tibi tur (uel cur) P, At tibi igitur 
            dyAchery, An tibi ig. alii

	2 litterarum tempestiuus P II nerainium P 5 animus — inpelleret 
            P, animum — impelleret edd. 6 exposuit P, etn. d'Achery 9 texisset
            P: correxisset edd. 12 rectius malebat d'Achery 
            14 Incipit alia P 15 domnus P: dominus edd. 16 tutum P et edd. 
            || uellitis P 22 diuitnatis P corr. m. 1 in diuinatis

	2 litterarum tempestiuus P II nerainium P 5 animus — inpelleret 
            P, animum — impelleret edd. 6 exposuit P, etn. d'Achery 9 texisset
            P: correxisset edd. 12 rectius malebat d'Achery 
            14 Incipit alia P 15 domnus P: dominus edd. 16 tutum P et edd. 
            || uellitis P 22 diuitnatis P corr. m. 1 in diuinatis

	2 fidilae P 7 his qui P 14 rectui P 15 diuorsorias emigrauit 
            P, d. remigrauit Clericus II insertis P, inertes edd. 19 seditiose P 
            20 iubet P, iuuat edd. 22 ac tibi tur (uel cur) P, At tibi igitur 
            dyAchery, An tibi ig. alii

	2 fidilae P 7 his qui P 14 rectui P 15 diuorsorias emigrauit 
            P, d. remigrauit Clericus II insertis P, inertes edd. 19 seditiose P 
            20 iubet P, iuuat edd. 22 ac tibi tur (uel cur) P, At tibi igitur 
            dyAchery, An tibi ig. alii

	2 armis eloq. tuae P: eloquentia tua edd. 6 redncem P: reducere edd. 
            8 antiquae P II correpturum P: confecturum edd. 10 fort. aliud sit 
            tog. 11 est libri II matari. te interim nescio uolusiani P: Mataritae. 
            Interim nescio Volusium edd. 13 dionisius P 14 illius] aliuo (i in 
            ras.) P II nuenalea P deleta n, uenenales edd. 15 porfyrius P 16 situs
            P 21 pyrfyrio P 25 pyrfyrii P

	2 armis eloq. tuae P: eloquentia tua edd. 6 redncem P: reducere edd. 
            8 antiquae P II correpturum P: confecturum edd. 10 fort. aliud sit 
            tog. 11 est libri II matari. te interim nescio uolusiani P: Mataritae. 
            Interim nescio Volusium edd. 13 dionisius P 14 illius] aliuo (i in 
            ras.) P II nuenalea P deleta n, uenenales edd. 15 porfyrius P 16 situs
            P 21 pyrfyrio P 25 pyrfyrii P

	3 nudi P: duri edd. 4 saltem edd. 6 Alia animorum P et edd. Apparet
             Alia (se. epistula) titulum esse 7 caritatis.... P 8 fructos P II 
            si. cultra P1 10 absente P 11 sequitur in P (item in edd.) spatio 
            interiecto: Deo gratias amen.

	3 nudi P: duri edd. 4 saltem edd. 6 Alia animorum P et edd. Apparet
             Alia (se. epistula) titulum esse 7 caritatis.... P 8 fructos P II 
            si. cultra P1 10 absente P 11 sequitur in P (item in edd.) spatio 
            interiecto: Deo gratias amen.




    
      Sobre Vitae Press

      Vitae Press es una editorial digital dedicada a hacer accesibles los textos clasicos al lector moderno a traves de traducciones de alta calidad.

      Nuestra Biblioteca Patristica trae los escritos de los Padres de la Iglesia en seis idiomas: ingles, espanol, portugues, italiano, frances y aleman.

      Del Corpus Scriptorum Ecclesiasticorum Latinorum (CSEL), de la Patrologia Latina y de otras ediciones criticas — siglos de sabiduria teologica, ahora a su alcance.

      
        Mas de la Biblioteca Patristica

        Explore nuestro catalogo creciente de obras patristicas traducidas. Busque "Vitae Press Biblioteca Patristica" en su tienda favorita.

      

    

  
    
      Creditos

      
        
          	Texto original
          	Chronica; Vita Martini; Epistulae; Dialogi; Epistulae (1867)
        

        
          	Autor
          	Sulpicius Severus
        

        
          	Editor de la edicion critica
          	Carolus Halm
        

        
          	Coleccion de origen
          	Corpus Scriptorum Ecclesiasticorum Latinorum (CSEL)
        

        
          	Traduccion
          	Traduccion asistida por IA — Vitae Press
        

        
          	Modelo de traduccion
          	DeepSeek V3
        

        
          	Control de calidad
          	Gemini (Google) — revision del libro completo
        

        
          	Licencia
          	Traduccion © 2025 Vitae Press
        

      

    

  